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I. Objetivos. 
 
El objetivo principa l que nos hemos propuesto al realizar este e studio es 
el anális is de la trayectoria de uno de  los grandes linajes castellanos, 
prácticamente desconocidos, que surg ió en la Baja Edad M edia, pasando 
pronto a insertarse en la nobleza titul ada y en la Grandeza.  Se trata de una 
rama menor del linaje de lo s Stúñiga, de procedencia  Navarra, pero asentados 
en tierras castellanas desde el siglo XIII. Concretamente, la investigación se  
centra en una línea s egundogénita del mismo,  que dio inicio a la Casa condal 
de Miranda del Castañar, y, con posterioridad, a la Casa ducal de Peñaranda de 
Duero.  
 
El estudio de los c ondes de Mi randa del Castañar, y más tarde 
marqueses de La Bañeza y  duques de Peñaranda de Duero,  presentaba un 
notable interés. En pr imer lugar, por el escaso, o más bien nul o, tratamiento de 
que ha sido objeto por parte de la histori ografía castellana. Al contrario de lo 
que ocurre con otros linajes –por ejem plo, el del primogénito de esta rama, 
duque de Plasenc ia, más tarde de Béjar- el de los condes de Miranda ha s ido 
prácticamente ignorado, a pesar de que muchos de los componentes del mismo 
jugaron un papel muy importa nte en la Corte castella na, dado que oc uparon 
puestos muy cercanos a la Corona. 
 
La escas ez de trabajos sobre esto s condes de Miranda y  duques de 
Peñaranda, supone que serán muy esc asas las  afirmaciones , comentarios, 
dudas, etc., dedicadas a reinterpretar o cuestionar las aportaciones de ot ros 
autores, ya que la “historia” de este li naje estaba por  hacer. Así que el estudio 
de temas tales como la consolidaci ón de sus estructuras de parentesco, el 
marco territorial de sus dominios, lo s contenidos del poder  señorial,  las 
principales fuentes de rent as, y todos los  aspectos, en general, es tá basada en 
documentación, en gran parte inédita. 
 
Parte de la dificultad que ha presentado este estudio, que por otra parte 
puede considerarse como un acicate para un investigador, ha sido la disper sión 
de los documentos re ferentes a este li naje; dispersión debida a que los títu los 
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quedaron en manos de una cas a nobiliaria actual que no ha donado sus fondos 
al Patrimonio Nacional. Por esta razón, aunque el arco cronológico abarcado es 
bastante amplio, y abarca los siglos XV , XVI y parte del siglo XVII, en cambio 
las fuentes para abordar los principales aspectos, tanto de la Casa como del 
ámbito señorial, pero son mucho más abundant es en el último siglo 
mencionado. 
 
Así, el trabajo se c entra entre dos fec has concr etas, que pueden 
considerarse como punto de inicio y  de fi nalización. La fecha de  inicio es la de 
1457, momento en que a Diego López de Stúñiga –hasta finales del siglo XV no 
empieza a denominarse como Zúñiga-, hi jo de Pedro de Stúñiga,  y miembro de 
un importante miembro de la nobleza cort esano, el Justicia Mayor Diego López 
de Stúñiga, le concedió Enrique IV el título de conde de Miranda del Castañar,  
basado en el señorío que había fundado s u padre, Pedro de St úñiga, com o 
segundo mayorazgo, por conces ión real del mismo monarca. Como fecha final, 
hemos fijado el año 1666; aunque puede parecer  un poco extraña esta f echa, 
se corresponde c on el fallecimiento del  IV duque de Peñaran da de Duero,  y la 
fecha del Memorial, dirigido a doña Ma riana de Au stria, gobernadora de los  
reinos de España, y regente durante la minoría de edad de Carlos II, por Joseph 
Pellicer Ossav y Tovar, solicitando, para el V duqu e de Peñaranda de Duero, 
hermano del anterior, los dos  tratamientos de Grande s de España que poseían 
sus antepasados, uno de ellos de Grandez a Antigua concedida por Carlos I al  
III conde de Miranda del Castañar, y el segundo concedido por Felipe III al VI  
conde de Miranda y I duque de Peñaranda. 
 
  La tesis que presentamos a continuac ión ha sido div idida en tres partes 
que suceden a esta Introducción. La primera,  está dedicada al  estudio de este 
linaje durante la segunda mitad del si glo XV y hasta 1574, período durant e el 
cual ostentaron el título de condes de Mi randa del Castañar, aunque durante el 
siglo XVI fueron aum entando el número de sus títulos nobiliarios, entre los que 
estaban el de marqueses de La Bañeza, y otros. 
 
En la segunda parte nos ocupamos del ascenso del linaje, al ser 
nombrado el VI c onde de Miranda del Castañar, por merced real de Felipe III, I 
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duque de Peñaranda de Duero, independientemente del aum ento del prestigio 
social y del número de títulos nobiliarios acumulados que ostentaban los condes 
debido a su acertada política matrimonial. Este período, que aborda la evolución 
de la Casa ducal, a lo largo de la titularidad de sucesivos herederos de títulos y 
mayorazgos, se extiende, como ya hemos mencionado, hasta el año 1666. 
 
Por último,  en lo referente al es tudio del dominio s eñorial, teniendo en 
cuenta la complejidad de su  formación, a lo largo de l período estudiado, así  
como su extensión y  dispersión por di stintos territorios, hemos optado por una 
alternativa que nos sit úa en un marco de mayor coherencia. Se trata de centrar 
el análisis en lo que fue el  centro neurálgic o, la villa de corte elegida por los 
titulares del linaje, y, al mismo tiem po, la c abecera del ducado que llevaba su 
nombre: la villa de Peñaranda de Duero. En la terc era parte, por tanto, hemos 
trazado una panorámica general del ámbit o donde s e encuentra enclavada la 
villa, analizando sus c aracterísticas geográf icas. A continuación, se han tenido 
en cuenta las noticias  que c ontribuyen a tr azar una breve semblanza histórica 
de Peñaranda y su entorno in mediato. Posteriormente, se abordan los aspectos 
referentes a la propia localidad.  Para ello se ha centrado la atención en un 
período posterior, correspondiente a finales del siglo XVI, y la siguiente centuria, 
en que las  fuentes empiezan a ser más abundantes y precisas. Se han tenido 
en cuenta, para su detallada interpretación, los datos r eferentes a la poblac ión, 
y las noticias sobre algunas cuestiones re ferentes a la estructura social, y, 
finalmente, las actividades y recursos de los vecinos de la villa ducal. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 14
oooooooooooooo 
 
No quisier a terminar esta Introducci ón sin expres ar mi más sincero 
agradecimiento a todos aquellos que, desinteresadamente, me han ayudado en 
esta investigación. En primer lugar a mi directora, la Prof. Dra. Doña María 
Concepción Quintanilla Raso, en qui en en todo momento he encontrado el 
apoyo y la ayuda nec esarios para llevar a cabo este trabajo. En segundo lugar, 
a todos y cada uno de los  miembros del Departamento de Historia Medieval de 
esta Unive rsidad. No  puedo dej ar de mencionar a to da mi familia, mi marido, 
hijos y nietas, por el apoyo y ánimo que siempre he encontrado en ellos, sobre 
todo al primero de ellos, ta mbién, por la ayuda prest ada. A Car los Puicercús, 
por su inestimable ayuda en la maquetaci ón y edic ión de este trabajo. A las 
bibliotecarias del CTF “Leonardo Torres Quevedo” por las facilidades prestadas. 
También al Departamento de Cartogra fía del Instituto de Humanidades  del 
CSIC. Por último, toda esta tarea ha sido mucho más llevadera por la 
colaboración que me ha sido prestada por el Ayuntami ento y la Oficina de 
Información y Turism o de la villa de Pe ñaranda de Duero; en  el primero de 
estas Instituciones, a Mercedes Vélez, secretaria del mismo cuando consultaba 
los Archivos del municipio; y en la s egunda a Mª Luis a Gutiérrez, responsable 
de la segunda de ellas. Tam bién a los bibliotecarios y archiveros c uya 
amabilidad y profesionalidad han hecho más fácil la r ealización de este trabajo. 
A todos ellos, mi reconocimiento más profundo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 15
II. Presupuestos teóricos y metodológicos 
 
Es impos ible compren der la  Eda d Media si no s e pas a por un e studio 
profundo de la nobleza. El estudio de esta noblez a ha experim entado, en los 
últimos tiempos, un notable desarrollo.  La presencia nobiliaria, con sus 
proyecciones en los distintos ámbitos –político, social, económico y cultural-  
constituía el núc leo de la realidad ca stellano-leonesa dur ante la Baja Edad 
Media. Y, debido a este hecho, y a que constituye la base para la Edad 
Moderna, son muchos los  trabajos publi cados que hacen referencia a este 
protagonismo nobiliario, de lo cual c ontamos con amplias bases de datos 
recientes, además de los  correspond ientes trabajos historiográficos 1. Como 
muestra, entre las historiografías, la profesora Quintanilla Raso nos proporciona 
una revis ión primero, incluy endo los est udios publicados hasta el año 1984, y  
después, añadiendo los editados entre  ese año y 1997. Y puede par ecer 
exagerado, pero el número de t rabajos rec ogidos por  esta historiadora es  de 
483, estudios que s e añaden a la bibliografía de los  que había expuesto en su 
trabajo anterior2. 
 
Quizás fuera la obra de Salv ador de Moxó la que empezara a despertar 
este interés por el estudio de este grupo social 3. Lo que si provocó su estudio 
fue una polémica entre lo que se entendía por noblez a “vieja” y noblez a 
“nueva”. De hecho, algún autor, como Binayán 4 defendía la perduración de la 
vieja nobleza plenom edieval hasta el final de la Edad Media. Pero, en el caso 
de este es tudio, como en el de otras casas nobles, los Stúñiga provenían del 
rey de Navarra, del hijo segundogénito del mismo5, que, a partir de la batalla de 
las Navas de Tolosa se asentaron en Cast illa. Por tanto, “nobleza nueva” sólo 
                                                 
1 QUINTANILLA raso, M ª. C.: “El p rotagonismo no biliario en  la Castilla Baj omedieval. Una revisión 
historiográfica (1 984-1977)”, Medievalismo, 7, ( 1977), Pá gs. 187-233. Y G ARCÍA H ERNÁN, D.: “La 
historiografía de l a nobleza en l a Edad Moderna: l as últimas aport aciones y  l as nuevas l íneas de  
investigación”, Revista de Historiografía, 2-11 (1-2005), Págs. 15-31. Respecto a las bases de datos: ver la 
más co mpleta e in teresante, La Nobleza en España. Bibliografías de Historia de España, 11. (E ds. M. 
Sanz Cuesta, M. C. Rubio Liniers y D. García Hernán), CINDOC, Madrid, 2001, 2 vols.  
2 Ibidem.: “Nobleza y señoríos en Castilla durante la Baj a Edad Media. Aportaciones de la historiografía 
reciente”, Anuario de Estudios Medievales, 14, (1984), Págs. 1-210. 
3 MOXÓ, S. de : De la nobleza vieja a la nobleza nueva. La transformación nobiliaria castellana en la 
Baja Edad Media. Cuadernos de Historia, 31, (1969), Págs. 1-210. 
4 BINAYAN C ARMONA, A.: “De la nobl eza vieja ... a la  nobleza vie ja”, Estudios en homenaje a don 
Claudio Sánchez Albornoz IV, Anexos CHE, (1986), Págs. 103-130. 
5 RAH. Colección Salazar y Castro. E-11, Fol. 220vº. 
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hasta cierto punto, pues si bien el títu lo de conde le fue concedido por la 
dinastía Trastámara, y el de duque por la  de los Aus trias, sus orígenes, y los  
servicios prestados a la monarquía, fuer on muy anteriores, y sobre ellos  se 
fundamentó la conc esión de estos títu los. Como el caso que nos otros 
estudiamos existen muchos otros linajes, surgidos de la nada, y que obtuv ieron 
sus títulos sólo por los servicios prestados  a los distintos monarcas, y ya en la 
Baja Edad Media. 
 
Existe una situación intermedia, para la que la profesora Quintanilla Raso 
utiliza la e xpresión d e “nobleza  renovada” 6, no teniendo en cuenta los linajes 
extinguidos o supervivient es, sino atendiendo, sobre todo, a su pauta de 
conducta, objetivos perseguidos en s u faceta pública y  privada, a su 
mentalidad, etc. Unas nuevas pautas que habrían surgido, no sólo c omo 
reacción a la crisis bajomedieval, sino  también como resultado de los propios 
medios int ernos de que dis ponía la nobleza, ent re los que destaca el 
establecimiento del régimen sucesorio pro indivis o que finalizaría con la 
fundación del mayorazgo. 
 
 Por otra parte, el conocimiento de la sociedad m edieval es muy 
necesario para comprender, a s u vez, la de  los s iglos XVI y pr incipios del XVII. 
De hecho puede decirse que, en el s entido soc ial, no hay ningún corte 
profundo, s ino diferencias de matiz, dentro  de lo sustancial de la sociedad del 
Antiguo Régimen7. 
 
Si se tiene en cuenta el papel pol ítico de la nobleza bajomedieval, 
tampoco todos los  historiadores están de acuerdo; no obstante parece ser que 
la tendencia actual es  que, en los último s siglos medievales, la nobleza no fue 
derrotada, políticamente, en su enfrent amiento continuo c on la monarquía, y 
que se opuso tenaz mente al proceso de centraliz ación. Otros historiadores,  
                                                 
6 QUINTANILLA RASO, Mª. C.: “La renovación nobiliaria en la Castilla bajomedieval. Entre el debate y 
la propuesta”, en La nobleza peninsular en la Edad Media, León, 1999, Págs. 247-275. 
7 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: La sociedad española en el siglo XVII. Madrid, 2005, Págs. 6-7. 
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como Monsalvo 8, piensan que la nobleza f ue la principal impuls ora de este 
proceso de centralización, ya que los beneficios que producía a la Corona una 
hacienda f iscal c entralizada, c uyos benef icios eran redistribuidos entre la 
nobleza, a cambio de su apoyo político y militar, les favorecían. 
 
Uno de ellos, Domínguez Ortiz 9, escribe que, si bien en el siglo XVI hubo 
un renacimiento de las artes, también la hubo en la esclavitud.  Los cambios se 
producían debido a los nuevos  descubrimi entos, a la ampliación, tanto del 
horizonte material como intelectual, pero “el pensamiento tardará en seguirlos y  
los medios sociales s e mantenían muy rígi dos”; continuó, durante este siglo, la 
jerarquización de la noblez a, así como la s diferencias sociale s y religiosas. 
Aunque se apuntaron novedades no cristalizaron hast a el siglo XVIII. Entre los 
dos siglos, XV y XVII, no hubo una gran di ferencia, no se produce ningún corte 
profundo en la sociedad, “sólo diferencia s de matiz, dentro de la uniformidad de 
la sociedad del Antiguo Régimen”. De hecho, la Baja Edad Media se prolonga, 
en sus principales rasgos, al menos hasta mediados del siglo XVII, y la 
modernidad no alcanzó su plena esencia hasta el siglo XVIII. 
 
Pero no s ólo es este historiador el que piensa de tal mod o, en la 
continuidad. Entre otros podem os ci tar, también, a García Hernán 10. En su 
estudio sobre la nobleza en la E dad Moderna, expresa que el estamento 
nobiliario persistió, en “una pos ición pr otagonista en los planos económico, 
social, político, e incluso cultural”,  durante los siglos de la Edad Moderna, 
debido a la continuación de los esquemas mentales del Medievo. En opinión del 
historiador citado, el largo proceso de la Reconquista, y la debilidad de la 
Corona, favorecieron “la creación  y fort alecimiento de linajes nobles, y de la 
difusión de la idea de la importante misión reservada para el brazo armado de la 
sociedad”. El continuismo de las mentalidades preval eció durante la Edad 
Moderna. Sin embar go, y en opi nión del historiador  citado, cambió la idea de 
dedicación de la nobleza a la guerra a la llegada de la Edad Moderna. Para este 
                                                 
8 MONSAL VO ANT ÓN, J. M.: “Crisis del feud alismo y centra lización m onárquica castellana. 
(Observaciones acerca del origen del “es tado moderno” y su centralidad)”. Transiciones en la antigüedad 
y feudalismo. Madrid, 1998, Págs. 139-167. 
9 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: La sociedad española en el siglo XVII. Madrid. 2005. Págs. 7-21. 
10 GARCÍA HERNÁN, D.: La nobleza en la España Moderna. Madrid. 1996. Págs. 11-55. 
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estamento, la guerra ya no era su objet ivo, debido a la implantación de los  
nuevos s istemas bélicos, con lo que fueron abandonando la in clinación a las  
armas y se dedicaron, cada vez más, a la vida placentera de sus villas 
solariegas, o a sus estancias en la Corte. 
 
No obstante, el que la aristocracia siguiese ocupando un papel, desde el 
punto de v ista estamental, predominante en  la soc iedad no es  de e xtrañar ya 
que en los siglos XVI y XVII “los pilares bás icos del derecho castellano fueron la 
Nueva Recopilación de 1567 y el código  de las Partidas c omo derecho 
supletorio”. Sigue, por tanto, el hec ho de que la cercanía al monarca fuese 
fundamental, sobre todo bajo el reinado de los Austrias menores. 
 
Si se tiene en cuenta el papel pol ítico de la nobleza bajomedieval, 
tampoco todos los  historiadores están de acuerdo; no obstante parece ser que 
la tendencia actual es  que, en los último s siglos medievales, la nobleza no fue 
derrotada, políticamente, en su enfrent amiento continuo c on la monarquía, y 
que se opuso tenaz mente al proceso de centraliz ación. Otros historiadores,  
como Monsalvo 11, piensan que la nobleza fue la principal impuls ora de est e 
proceso de centralización, ya que los beneficios que producía a la Corona una 
hacienda f iscal c entralizada, c uyos benef icios eran redistribuidos entre la 
nobleza, a cambio de su apoyo político y militar, les favorecían. 
 
El hecho de tratar con la misma metodología –en c uanto a la sociedad,  
economía, aristocracia, etc.- la Baja Edad Media y los dos primeros siglos  de la 
Edad Moderna, se debe al hec ho de que son muchos los hist oriadores que 
consideran, prácticamente, que estos dos  siglos  cons tituyen una prolongación 
de la época anterior.  
 
Los cambios, en el siglo XVI , se producían debido a los nuevos 
descubrimientos, a la ampliac ión, tanto del horizonte material como intelect ual, 
pero “el pensamiento tardará en seguirlos  y los med ios sociales se mantenían 
                                                 
11 MONSAL VO ANT ÓN, J. M.: “Crisis del feud alismo y centralización m onárquica castellana. 
(Observaciones acerca del origen del “es tado moderno” y su centralidad)”. Transiciones en la antigüedad 
y feudalismo. Madrid, 1998, Págs. 139-167. 
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muy rígidos”; continuó, durant e este siglo, la jerarqui zación de la nobleza, así 
como las diferencias sociales y religiosas. Aunque se apuntaron novedades, no 
cristalizaron hasta el siglo XVIII. Entre los dos siglos, XV y XVII, no hubo una 
gran diferencia, no se produce ningún co rte profundo en la sociedad, “sólo 
diferencias de matiz, dentro de la uni formidad de la sociedad del Antiguo 
Régimen. De hecho,  la Baja Edad M edia se prolonga, en sus principales  
rasgos, al menos hasta mediados del si glo XVII, y la modernidad no alcanzó su  
plena esencia hasta el siglo XVIII.  
 
Finalizando esta breve referencia a los estudios realizados s obre la 
nobleza, vemos que las relac iones de po der ocupan un lugar preferente entre 
los estudiosos de este tema. La rela ción entre nobleza y monarquía, las 
relaciones entre nobles de estatus sim ilar, las relaciones entre la nobleza 
titulada y otra nobleza de segunda y terc era fila, entre la n obleza y las 
instituciones eclesiásticas, entre señores  y vasallos, y entre los nobles y las 
élites urbanas, constituyen temas de gran interés12. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
12 ASENJO GONZÁLEZ; M.: “La aristocratización política...”. Págs. 133-196. 
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III. Fuentes diplomáticas utilizadas 
 
 Para la realiz ación de este trabaj o se ha procurado inten sificar y 
diversificar la búsqueda de fuentes. Em pezando por las diplomáticas, se ha 
tratado de localizar las correspondientes a la materia de estudio en distintos 
archivos, según se indica a continuación. 
 
Archivo Diocesano de Burgos. No se trata de un archivo nobiliario, pero  en 
este archivo eclesiástico se enc uentran los Libros Parroquiales de,  
prácticamente, todas las parroquias ( entre ellos los  que corresponden a la 
antigua colegiata de Santa Ana de P eñaranda de Duero, donde se reflejan 
nacimientos, defunciones, tazmías, et c.), incluso de aquellas que, cuando 
comenzaron la recopilación, pert enecían al Obispado de Osma y a la provincia 
de Segovia. 
 
Cuando se hizo la nu eva divisió n provincia l, en el siglo XIX, esta villa,  
que pertenecía a la provincia de Segovia, pasó a formar parte de la provincia de 
Burgos, y todos los  documentos depositad os en Segovia o en el obispado de 
Osma, pasaron al Archivo Histórico Provincial de Burgos y al obis pado de dicha 
ciudad. Afortunadamente, este es un archivo abierto al público en general. 
 
Archivo Histórico Municipal. Peñaranda de Duero. Situado en el 
Ayuntamiento de dich a villa, en él se pueden encontrar documentos referentes 
a la misma; aunque la mayor parte de ellos corresponden a un período posterior 
a la época que constituye el período cronológico que interesa a nuestro estudio. 
 
En este caso tampoco hubo ningún tipo de problemas para la consulta de 
los documentos que en él se hallaban –aunque en su mayor parte eran órdenes 
de los monarcas a los regidores de la vill a, órdenes generales qu e se enviaban 
a todas las  villas-. Gracias a la colabor ación del pers onal de su  Ayuntamiento, 
después de haber anunciado mi visita, y el objeto de la misma, al alcalde, t odo 
fueron facilidades para ayudarme en la  búsqueda de aquellos documentos que 
podían ser de interés para el trabajo. 
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Archivo General de Simancas. Entre las numerosas secciones  que integr an 
este archivo, el Regis tro General del  Sello ha sido el que más documentación 
nos ha proporcionado. Del conjunto de f ondos, destacan las   cartas de lo s 
monarcas dirigidos a los condes de Mi randa; resoluciones, por parte de los 
mismos, entre los condes de Miranda y los  duques de Alba, etc . Otra Sección 
de gran interés para el trabajo ha sido el de Contadurías Generales. 
 
Archivo Histórico Nacional. Nobleza. En esta parte de este archivo, 
trasladada al antiguo hospital Tavera de Toledo, se encuentran los fondos de 
gran parte de importantes casas  nobiliari as; no de todas, ya que algunas han 
preferido no donarlas al Pa trimonio Nacional, como ya hemos comentado. Este 
ha sido el caso del linaje de los Zúñiga. Sin em bargo se ha encontr ado 
información muy valiosa, aunque siempre de un modo indirecto, consultando las 
Secciones de Osuna, Frías, Baena. Los numerosos documentos que hemos 
encontrado serán analizados y estudiados a lo largo de este trabajo. 
 
Archivo Histórico Provincial. Burgos. En este archivo se ha encontrado 
información valiosa y abundante, ya que  en él se  han recogido todos  los 
documentos generados en la pro vincia. Sólo está abierto al púb lico la Sección 
de Protocolos Notariales, pero, formando parte de los  mismos –censos, rentas, 
poderes notariales, es crituras de compra, escrituras de vent a, arrendamientos, 
etc.- hemos podido hallar documentos tale s como testamentos, incluidos en 
dichos protocolos, que en otro caso  se hubieran perdido o no estarían a 
disposición de los investigadores. 
 
Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. En éste es donde se encuentra 
la documentación generada por la máxima instancia judicial de la Corona de 
Castilla. Por tanto debe constituir uno de los puntos de búsqueda fundam ental 
para cualquier inv estigador. De la Sección Taboada  se ha obtenido alguna 
información, pero, en nuestro caso, mu chos de es os docum entos han sido 
hallados en otros archivos -ADB en los problemas del duque de Peñaranda con 
las instanc ias eclesiásticas; en el A HN. Nobleza, porque una copia de es tos 
pleitos entre nobles quedaba en poder de ellos, etc.-. 
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Real Academia de la Historia. Entre los fondos de esta institución, hemos  
encontrado tal vez la información más comp leta y los f ondos más valiosos para 
la realiz ación de est e trabajo. Hemos consultado las Colecc iones Salaz ar y 
Castro, donde hemos encontrado, entre otros muchos  documentos, algunos de 
gran interés, como es el redactado por Jo seph Pellicer y Tovar, en el año 1668, 
especialmente interesante para la rec onstrucción de la memoria de los Zúñiga, 
desde sus orígenes hasta el siglo XVII. También han sido de gr an interés los 
documentos hallados en la Colección Pellicer y Tovar, así como en la Co lección 
Jesuitas. 
 
Sección Cartógrafica del Instituto de Humanidades del CSIC. En este centro 
se han encontrado los mapas más antiguo s de la provincia de Burgos, mapas  
de los siglos XVIII y  XIX, y dado que el mayor cambio en el paisaje, clima, 
arbolado, etc. se ha producido c on posterioridad a estos siglos, pueden ser  un 
buen punt o de partida para, extrapola ndo, hacernos una idea bas tante 
aproximada de cómo era el paisaje de la región en los años de interés para el  
trabajo. 
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IV. Fuentes narrativas, Tratados nobiliarios. Obras antiguas. 
 
- ANÓNIMO: Crónica incompleta de los Reyes Católicos. Madrid, 1953. 
 
- ANÓNIMO: Continuación de la Crónica de  los Reyes Católicos escrita  
por Hernando del Pulgar. Madrid, 1953. 
- Crónica de Enrique IV de Castilla. (Ed. Crítica y comentada por Sánchez-
Parra, M. P.). Madrid, 1991. 
 
- BAEZA, G.: Cuentas de Gonz alo de Baeza,  tesorero de Isabel la 
Católica. (Ed. Torre, A. de la y Torre, E. A. de la). Madrid, 1995. 
 
- BERNÁL DEZ, A.: Crónica de los m uy alto s y muy poderosos don 
Fernando y doña Isabel, Rey e Reyna de Castilla, León e Sicilia. (Estudio 
de Rosell, C.). Madrid, 1953. 
 
- BERWICK y de ALBA, duque de: Discursos leídos ante la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fer nando en la recepción pública del Exc mo. Sr. 
Duque de Berwick y de Alba, Sucesores de Rivadeneyra, 1924. 
 
- CABRERA DE CÓRDOVA Y ÁLVAREZ BAENA L.: Diccionario Histórico 
de los hijos de Madr id, ilustres en sant idad, dignidad, armas, ciencia y  
arte. Vol. II, 1789. 
 
- CABRERA DE CÓRDOBA, L.: Relaciones de las cos as sucedidas en la 
Corte de España des de 1599 hasta 1614. Junta de Castilla y León (Ed. 
Facsimil). 1997. 
- Historia de Felipe II. Valladolid. 1606. 
 
- CARRILLO DE HUET E, P. (Halconero de Juan II): Crónica de J uan II . 
(Ed. y estudio de Carriazo y Arroquia, J. M.). Madrid, 1946. 
 
- CARRILLO, A.: Origen de la dignidad de grandes de Castilla . 1794. (Ed. 
Soria Mesa, E.). Granada. 1998 
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- COCK, E. (notario apostólico y archero de la Guardia Real. Publicado por 
orden real): Relación del viaje hecho por Felipe II, en 1585, a Zaragoza, 
Barcelona y Valencia. Sucesores de Rivadeneyra. 1876. 
 
- COLECCIÓN DE DOCUMENTOS INÉDITOS. 
 
- COLÓN, H.: Descripción y cosmografía de España . Ed. Facsímil. Sevilla, 
1988. 
 
- ESPINALT GARCÍA, B.: Atlante español o descripción geográfica, 
cronológica e histórica de España por reinos y provincias. 4 Vols. Madrid. 
1778-1788. 
 
- ENRÍQUEZ DEL CASTILLO, D.: Crónica de Enrique IV.  (Ed. Sánchez  
Martín, A.). Valladolid, 1994. 
 
- FERNÁNDEZ DE OVIEDO, G.: Batallas y Quinquagenas . (Ed. Avella-
Arce, J. B.). Salamanca, 1989. 
 
- GALÍNDEZ DE CA RVAJAL: Crónica de Enrique IV. (estudio de Torres 
Fontes). Madrid. 1946.  
- Memorial o registro breve de los Reyes Católic os. (Int. y estudio de 
Carretero Zamora, J.). Segovia, 1992. 
 
- GARCÍA DE S ANTA MARÍA, A.: Crónica de Juan II de Castilla. (Estudio 
de Carriazo y Arroquia, J. M.). Madrid, 1982. 
 
- HERRERA Y TORDESILLAS, A. de: Historia General del Mundo.  
Valladolid. 1606. 
 
- LARRUGA, E.: Memorias económ icas y  políticas  sobre los frutos,  
fábricas y minas de España. Madrid, 1793. 
 
- LOPERRAÉZ CORVALÁN, J.: Descripción históric a del obis pado de 
Osma. 1788. (Reed. Madrid. 1978). 
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- LOPE BARRIENTOS: Refundición de la Crónica del Halc onero. (Ed. y  
estudio de Carriazo y Arroquia, J. M.), Madrid, 1947. 
 
- LÓPEZ DE HARO, A.: Nobiliario genealógico de los Reyes y  Títulos de 
España. Ed. Facsímil, Madrid, 1622. 
 
- MADARIAGA, Fray J.: Gobierno de príncipes y de los conse jos para el 
bien de la República. Valencia, 1626. 
 
- MADOZ, P.: Diccionario Geográfico-Est adístico-Histórico de Es paña y 
sus posesiones de Ultramar. Madrid, 1848. 
 
- MALTE-BRUN: Abrégé de Geographie. Ed. Furne et Cie. Paris 1848. 
 
- MARQUÉS DEL SALTILLO: Historia nobiliaria española. Madrid, 1951. 
 
- MARTÍNEZ DE  TOLE DO, A. (Arcipreste de Talavera): Atalaya de las 
Crónicas. (Ed. Larkin Madison), Londres, 1983. 
 
- MEDRANO, E.: Geografía Universal. Ed. J. Romá. (Reed. Madrid, 1939). 
 
- MEJÍA, P.: Relación de las Comunidades de Castilla. (Ed. Muñoz Mora y 
Montraveta), Barcelona, 1985. 
 
- MORALEDA Y ESTEBAN, J.: Historia de la muy noble, antigua y leal villa 
de Orgaz. Toledo. (Reed. Msdrid, 1964). 
 
- MORENO DE VARGAS, B.: Discursos de la nobleza de España . Madrid. 
1636. 
 
-    PADILLA, L. de: Nobleza virtuosa. Zaragoza. 1657. 
- Idea de nobles y sus desem peños. Parte quarta de nobleza v irtuosa. 
Zaragoza. 1664. 
 
-     PADRE MARIANA: Historia General de España. Madrid, 1852. 
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- PALENCIA, A. de: Crónica de Enrique IV. B. A. E., Madrid, 1973. 
- Crónica de los Reyes Católicos , Década IV. (Ed. López de Toro, J.).  
Madrid. 1974. 
- Gesta Hispaniensia ex annalibus  suorum dierum  c ollecta. (Ed. Tate y 
Lawrence, J.). Madrid. 1998. 
 
- PÉREZ DE GUZMÁN, F.: Generaciones y sem blanzas. (Ed. Domínguez 
Borbona, J.), Madrid, 1965. 
 
- PÉREZ PASTOR, C.: La imprenta de Medina del Campo. Madrid. 1898. 
 
- PICCOLOMINI, A.: Discursos de la nobleza de España. Sevilla, 1577. 
 
- PRESCOTT, LL, D.: Ferdinand and Isabella. London. 1841. 
 
- PULGAR, H. del: Crónica de los Reyes Católicos. (Estudio de Carriazo y 
Arroquia), Madrid, 1943. 
 
- QUINTANA, J. de: Historia de Nobleza y grandeza.  Madrid. 1629. (Ed. 
Facsimil, Madrid. 1984). 
 
- RECL US, E.: Nueva Geografía Universal.  Ed. El Proceso Editoria l. 
Madrid. 1888. 
 
- SALAZAR DE MENDOZA, P.: Origen de las dignidades seglares de 
Castilla y León. 1794. (Ed. Facsímil, 1998). Granada. 
 
- SANDOVAL, P.: Historia del emperador Carlos V, rey de Esp aña. Ed. 
Facsimil, Madrid, 1846. 
 
- VALERA, D. de: Memorial de Diversas Hazañas (Crónica de Enrique IV).  
(Ed. y estudio de Carriazo y Arroquia, J. M.), Madrid, 1941. 
 
- VELASCO, S.: Memorias de m i villa y m i parroquia . 1925. Aranda de 
Duero (Ed. Facsímil). 1983. 
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- ZAMORA CAB ALLERO, P. E.: Historia General de España  y sus  
posesiones en Ultramar. Madrid, 1873. 
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I. Introducción: características generales  de la nobleza durante la Baja 
Edad Media y la primera mitad del siglo XVI. 
 
Como ya se ha indicado en la Int roducción, el tema de la nobleza ha sido 
exhaustivamente estudiado por numerosos e importantes historiadores, tanto en 
lo que se refiere a la época mediev al como a la moderna. Estimamos 
conveniente realizar una breve introducción  sobre esta materia, para enmarcar 
la situac ión del linaje que c onstituye el cent ro de este  trabajo a lo largo de los 
siglos XV a XVII. Esta brevísima in troducción ha implicado la revisión 
bibliográfica de diver sos historiadores; hay que c onstatar la importantísi ma 
contribución de los t rabajos publicados por la profes ora Quintanilla Ras o, el 
historiador Franco Silva, el pr ofesor Ladero, el profesor Mitre, entre otros 
muchos que se irán citando a lo largo del texto. 
 
Siguiendo a la Profes ora Quintanilla Ras o13, podemos consider ar en 
primer lugar en las  Partidas, se establecían los títulos en la España 
plenomedieval y el orden, en cuanto a su  superiorid ad, de los  mismos. Para 
Alfonso X el título nobiliario con más preponderancia era el de duque, por ser el 
más antiguo. Este título era otorgado por el emperador a aquellos que tenían 
conocimiento de como ejercer el mando m ilitar y ejercer como caudillo de  un 
ejército. A demás, uno de los rasgos que constituía de este personaje era la 
posesión de grandes dominios territoriales, que les eran concedidos por el rey. 
 
La siguiente dignidad que se c onsidera en las Partidas es la de c onde, 
cuyo cometido era es tar siempre cerc ano al gobernant e. De ahí su presenc ia 
en palacio desempeñando todos  los servic ios que el Rey requiriese. También 
hace mención de la capacidad que ha bían de pos eer para g obernar unas 
tierras denominadas condados. 
 
                                                 
13 QUINTANILLA R ASO, M. C.: “La nobleza titulada  en la sociedad política de la Castilla  
bajomedieval”, Títulos, Grandes del Reino y Grandeza en la sociedad política. Fundamentos de la 
Castilla medieval. Madrid. 2006. Págs. 13-100. 
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Por último, y en tercera posición, aparecía el título de marqués; no por  
su menor calidad, sino por que fue el último en aparecer en la Corona de 
Castilla y León. Su cometido estaba bien  definido, y era la defensa de las  
zonas fronterizas; cometido que  implicaba unas respo nsabilidades militares y 
el dominio de territorios; eran oficiales que ejercían por delegación14. 
 
Por tanto en todos los  casos existía una vinculación íntima con el poder  
político: duques y marqueses por su condición militar, y condes po r su 
presencia continuada en palacio. Así par ece que el título de marqués, a pesar 
de las responsabilidades que se le atribuían,  parece menos claro en cuanto a 
su origen, y sobre todo con respecto a los otros dos, duque y condado. 
 
La dignidad de conde entrañaba una serie de rituales que ponían de 
manifiesto la gran unión entre las personas que ostentaban dicho título y el rey. 
Por ejemplo, compartir la comida y la bebida, el acercami ento a la monarquía 
en todo momento, terminando el ritual con un acto de vasa llaje; el regalo de la 
ropa que el rey había vestido en alguna oc asión particular –con el simbolis mo 
que ello representaba-, o el pas eo a c aballo después  de su nombramiento, 
vestido con las  vestiduras  que le habían sido r egaladas por el monarc a, 
acompañado de los grandes que estaban en la corte. 
 
Hubo, posteriormente, distintas tendencias historiográficas: aquellos que 
anteponían el título de marqués al de  conde, dada la superioridad del 
marquesado, además tenían en mente que era la c ostumbre en el resto de los  
reinos cristianos. Tras el término de la  Edad Media se había generalizado la 
idea de que las dignida des nobiliarias  habían c ambiado de orden. Las  
dignidades, por orden de impor tancia, lo constituían: duque, marqués y conde.  
Sin embar go este hecho sólo fue pr opio de España e Italia, porque, sin 
embargo, en Alemania y Francia se s eguía manteniendo el or den primitivo: 
duque, conde y marqués. 
 
                                                 
14 En las Partid as lo  definen brevemente: marqués tanto quiere dezir como señor de alguna gran tierra 
que está en comarca de reynos. 
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En la definición del título de duque 15, se establecían tres tipos: duques 
por sucesión, título adquirido por herencia, duques por creación, título obtenido 
por privilegio real, y otro tipo,  de carácter temporal, los duques por elección , 
que era el representado por los ducados italianos. En esta última categoría, los 
duques tenían derecho a utilizar un model o de corona especia l como símbolo 
de dignidad, y podían portar banderas sin puntas, idénticas a la bandera real 
pero más pequeñas; en las banderas portaban sus armas. 
 
La noblez a titulada de sentido y carácter bajomedieval, tiene su 
aparición en la sociedad política de Castil la con la dinastía de los Trastámara. 
Constituye un c omplejo proces o de r enovación nobiliaria, que se produc e a 
principios de la Baja Edad  Media; aunque exis te una cierta continuida d con la 
etapa anterior, existen signos de innovación en algunos aspectos. Por ejemplo, 
uno de ellos es su inic iación en la vida urbana, además del triunfo del 
mayorazgo, la vida c ortesana y amplios estados señoriales donde poseí an 
amplios poderes gubernativos, jurisdiccion ales y fisc ales. Esta concesión de 
títulos dio lugar a un proceso de señorialización de la nobleza, a la aparición de 
grupos de grandes señores; ésto s elegían, de entre sus v illas, la que había de 
constituir su título de nobleza. No só lo un lugar de ori gen o un apellido. A 
veces también un panteón podía servir como distintivo de un linaje16. La misión 
de este último era contextua lizar la continuidad familiar. Era, además, una  
especie de solidaridad entre los  pers onajes vivos de un linaje y los q ue ya 
disfrutaban de la vida eterna. 
 
En la segunda mitad del siglo XV, durante el rein ado de Enrique  IV, el 
grupo nobiliario vio como aumentaba el número de sus títulos debido a la 
merced regia. La monarquía, que sufría  un proceso de agit ación política, 
aumentó el número de títulos concedidos  debido al enfrentamiento entre 
enriqueños y alfonsinos, con objeto de gan arse voluntades nobiliarias. Muchos 
de ellos, además de por merced regia, consiguieron ostentar simultáneamente, 
                                                 
15 QUINTANILLA RASO, M. C.: “El pr oceso de engrandecimiento nobiliario en la Castilla medieval: de 
los Trastám ara al I mperio”. Jornada s sobre El señorío de Híjar. Siete siglos de Historia nobiliaria 
española. (Coord. Casaús Ballester, Mª. J.). 2007. Págs. 15-39. 
16 MITRE FERNÁNDEZ, E.: “Marco s de actu ación política y señas d e i dentidad de la nobleza 
tardomedieval castellan a”. Revista de estudios de la Institución Provincial de Cultura “Marqués de 
Santillana”. Nº 22. (1995). Págs. 9-16. 
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por política matrimo nial, varios título s. En muchos casos estos títulos se  
desgajaron de la ram a principal del linaje. Este es e l caso de  los Stúñiga que, 
en la familia, ostentaron los títulos de duques de Béjar, marqueses de 
Gibraleón y condes de Plasencia, Bañares y Miranda.  
 
Durante el reinado de los Rey es Cató licos, con la im plantación de un 
sistema político en el que se afirmó el  poder monárquico, los nobles contaron, 
sin embargo, con la v oluntad regia, que af irmó los criterios aristocráticos de 
jerarquización social, dando lugar a un engrandecimiento de las casas nobles y 
al mayor desarrollo de la nobleza titu lada. En este reinado algunos linajes 
consiguieron situarse en la cús pide de la nobleza, sobre más de ochenta 
títulos. Los Reyes Católicos, Trastá maras ambos, consideraban que el 
estamento nobiliario era neces ario para la existenc ia del reino, siempre que 
este elemento fuese fuerte17. 
 
En las “Leyes de Toro” se reguló el mayorazgo; con ello se convirtió la 
nobleza en un pilar fundamental del sistema monárquico. También esta 
aristocracia tuvo una actuación políti ca; en realidad s e produjeron, aunqu e a 
pequeña escala –como se verá posteriorm ente- lo que era la administración 
del reino.  Fue en este contexto político donde la nobleza encontró su 
verdadero fin; para ello tenían que establecer una desigualdad social18. 
 
A principios del siglo XVI la monar quía intentó situarse en el c entro de 
gravedad de la grandeza: por una parte intentaban premiar y atraerse a 
algunos de los grandes per o, en realidad, la idea er a provocar una divis ión 
entre los integrantes de la alta nobleza. De este modo esta dignidad quedaba a 
merced real. 
 
Se requerían unas virtudes morales a lo s caballeros: estas eran “lealtad 
y fidelidad a Dios; honrar a la Iglesia; le altad al rey; no dejar el campo de 
batalla y dar su vida por “su rey y la república”, y defender a viudas, huérfanos 
                                                 
17 MITRE FERNÁNDEZ, E.: “Marcos de actuación política y señas ...” 
18 QUINTANIL LA R ASO, M . C.: “La nobleza”Orígenes de la monarquía Hispánica: propaganda y 
legitimación (ca. 1400-1520). (Dir. Nieto Soria, J. M.), 1995. Págs. 63-103. 
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y desvalidos”. Siempre existía la discu sión referente a la prioridad de la 
“calidad” de la noblez a: de sangre o de privilegios. Realmente la discus ión se 
centraba en la noblez a cortesana, que er a la que más  directamente estaba en 
contacto con el monarca. Para desempeñar  este puesto, algunos historiadores 
de la époc a, cifraban estas virtudes en: valores morales –carácter franco y  
liberal, generosidad, v alor, etc.-; pautas de conducta q ue debían refrendar a 
una actitud nobiliaria –caza, juegos, fiestas, etc.- y ciertos aspectos que 
contemplaban, hasta inclus o aspectos fís icos –forma de vestir, de conducirs e, 
etc.- que debían ser ingredientes i ndispensables para dar una imagen 
nobiliaria. Otra imagen de la nobleza lo co nstituía una actitud de ostentación, 
dedicando una gran c antidad de dinero al manteni miento de una servidum bre 
numerosa, vestimenta, adornos, comidas y festejos. 
 
Otra de las características de la noblez a en el siglo XV lo co nstituía la 
propaganda como expresión de su poder ; esta propaganda era una forma de 
legitimación, así como los símb olos y rec ursos utiliz ados para la misma. La  
representación de su poder s e manife staba, normalmente, en la batalla, la 
corte, el castillo e, incluso, la ciudad. 
 
Finalmente, la política matrimonial tenía una importancia fundam ental, 
ya que c on ella se intent aba mantener o superar el nivel propio del linaje, 
intentando conseguir un estrechamient o de las relacione s nobiliarias, 
adquisición de vínculos políticos que fa vorecían al linaje, aumentar el 
patrimonio, intentar unirlo al m ayorazgo, o bien crear un segundo, o bien 
conseguir un mayor acercamiento a la monarquía. 
 
En la práctica lo que perseguían los altos linajes era la equiparación de 
sus derechos con los regios. De hecho supieron aprovechar los momentos de 
debilidad de la monarquía en beneficio propio. Asumían que el rey era la fuente 
del poder, pero este poder debía ser co mpartido con la nobleza. Ésta, en 
general, no poseía una ideología concre ta, ni objetivos políticos. Su 
comportamiento vení a determinado por in tentar conseguir unos objetiv os 
concretos; de hecho, cuando les  intere saba, se daba un transfugismo muy 
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claro entre los distintos bandos (veremos ejemplos concretos en el I y III conde 
de Miranda). 
 
Ante una s ituación concreta se firmaban los “pactos” que funcionaban 
como “ligas”, o más conocidos c omo “bandos”19. Estos bandos constituían una 
forma de utilizac ión d e su red d e clanes f amiliares, de vasallo s y cliente las; 
esto unido a otros m iembros de la nob leza con sus propios c lanes. En es te 
sentido también cabe destacar los vínculos matrimoniales, que daban lugar a 
estos pactos entre linajes. Lo curios o es que todos aquellos que no estaban 
incluidos en un pacto, podían ser cons iderados como adv ersarios. Este 
ambiente de luchas entre los nobles se destacó más en las ciudades. 
 
Para llevar a cabo estas acciones se necesitaba una gran fortuna, la 
cual no s ólo había que conservarla, ta mbién aumentarla. Para ello compran 
bienes, sobre todo rurales, con objeto de mejorar la r entabilidad de las  tierras 
mediante la introducc ión de mejoras: mo linos, palomares, e incluso puente s, 
con objeto de poder cobrar el impuesto de pontazgo20. 
 
Un rasgo importante que caracterizaba a la nobleza castellana del sig lo 
XV lo constituía la percepción de ingr esos de la fiscalidad rea l. En algunas  
ocasiones estos ingresos eran c oncedidos por la monarquí a –podía ser de 
modo temporal o vit alicio-. En otro s cas os se arrendaban a la Hacienda 
Pública, y, por último, en otros casos estos tributos eran usurpados, sobre todo 
en las épocas de anarquía nobiliaria. T odo ello t enía como resultado la 
disminución de las rentas percibidas por la Hacienda Real, lo  cual dio lugar  a 
muchas protestas presentadas en las Cortes21. 
 
Pero el poder de la nobleza no r adicaba, sólo, en la economía; también 
contaban con poder político. Aunque en 14 59 Enrique IV efectuó una reforma 
de modo que aumentó el predominio de  los letrados, en la Sentenc ia de 
                                                 
19 QUINTANILLA RASO, M. C.: “Faccione s, clientelas y pa rtidos en España en el trá nsito de la Edad 
Media a la Modernidad”, en Poder, economía y clientelismo. (Coord. Alvarado, J.), 1997. Págs. 15-50. 
20 CARLÉ, M. C.: “La s ociedad castellana  en el  siglo XV en s us te stamentos”.Anuario de Estudios 
Medievales, Nº 18. (1988). Págs. 537-549. 
21 CABRERA, E.: “Los grupos privilegiados en Castilla en la segunda mitad del siglo XV”. El Tratado de 
Tordesillas y su época. 1995. Págs. 265-290. 
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Medina del Campo se retractó –o las circ unstancias le obligaron a retractarse- 
aumentando al doble el número de representantes pertenecientes al estamento 
nobiliario. 
Con la llegada al trono de los Reyes Católicos, los monarcas firmaron 
una serie de tratos con los distintos linajes , no sólo para intentar atraérselos, 
también para evitar que se formaran estos bandos nobiliarios. En las Cortes de 
Toledo de 1480, los  Reyes Católicos pr ocedieron a reducir los juros de la 
nobleza que se habían concedido con posterioridad al año 1464, cuando 
comenzó la anarquía nobiliaria. Además, se dispuso que no se acaparasen las  
tierras baldías, e intentaron acabar con el cobro de impuestos abusivos sob re 
el tránsito del ganado. No  obst ante, y a pesar de t odas estas  medidas, la 
nobleza no se vio afectada exc esivamente, sobre todo desde el punto de vis ta 
económico, ya que todo siguió, más o menos, igual. Lo mismo puede decirse 
del papel político que jugaba la misma. 
 
Al final de la Edad Medi a, no obstante, se c onsolidó fuertemente el 
sector aristocrático. Su influenc ia fue intensa en diversos sectores: políticos,  
institucionales e, incluso, culturales. El estamento nobiliar io se engrandeció, 
con lo que la alta noblez a llegó a alcanzar un gran desa rrollo, con un 
incremento en sus señoríos y un cambio en ellos22. 
 
Por ello se puede dec ir que la nobleza de la época Trastámara fue una 
nobleza renovada, sobre todo por las nue vas actitudes puestas  en práctic a. 
Entre los elementos  que podr íamos decir  renovados, se encuentra el de 
“engrandecimiento” un proc eso que arrancaba desde el  pasado bajomedieval , 
hasta que llegó a “institucionalizarse” bajo Carlos I. Estos últimos constituyeron 
un grupo social que debía dirigir se a la dirección y el control de los procesos, 
tanto específicos como económicos. Con ello aumentaron su poder de acción, 
multiplicaron los escenarios en los que ejercían su influencia, aunque siguieron 
conservando sus grandes estados señoriales como espacio de identificación. 
 
                                                 
22 Q UINTANILLA RA SO, M . C.: “El estad o seño rial nobiliario  co mo e spacio de poder en  la Castil la 
bajomedieval”. Semana de Estudios Medievales. Nájera. 2001. (Coord. Iglesia Duarte, J. I. ). Págs. 245-
314. 
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El señorío, al final de la Edad M edia, constituía un espacio sobre el cual 
la nobleza ejercía el gobier no y la jurisdicción. El se ñorío, en general, estaba 
formado por una mezcla de bienes mueble s, inmuebles, raíces, derechos  
económicos y de dominación. Además, la Corona le traspasó una serie de 
poderes que podían ser heredados, forma ndo así un conjunto de capacidades 
privadas y de prerrogativas públicas. Podían reclutar tropas en s us señoríos,  
mantenían las fortalezas al frente de las  cuales s ituaban un alcaide y, de este 
modo, ponían de relieve su dominio seño rial. Con ello po dían llevar a cabo 
acciones que implicaban a la f uerza armada, como  la intervención en las 
fronteras o en las luchas de bandos entre la nobleza. 
 
No obstant e, los derechos fiscale s representaban una de las facetas  
más representativas del poder señoria l. Percibían las “rentas nuev as”, 
extralimitándose en sus at ribuciones señoriales; los  señores usurpaban rentas 
de todo tipo pertenecientes a los  concejos, a veces los eclesiásticos y, las más 
de las ocasiones, las pertenecientes a la realeza, como eran las alcabalas, que 
representaban un papel primordial. 
 
A finales del siglo XV, la alta noblez a juris diccional s e interesó por la 
posesión de la tierra, pensando en la s posibilidades de enriquecers e y 
aumentar con ello el poder  que poseían;  por tanto intentaban aumentar su 
patrimonio mediante la adquisici ón de nuevas propiedades terrenales, 
compradas a sus propios vasallos. Los  grandes linajes controlaron varios  
señoríos que, además, los integraron, construyendo una estructura organizada 
que dio lugar a los  “estados señoriale s”, aunque dentro de estos estados 
destacaba una entidad cabecera. 
 
El poder señorial s e lograba,  no rmalmente, por merced real. La 
monarquía hacía constar que s e trat aba de una entrega y cesión al s eñor; 
como se hacía esta donación con carácter hereditario, en la mayor parte de los 
casos estos señoríos se integr aban en los mayorazgos. Los  documentos  
reales en los  que se otorgaban esto s señoríos s e espec ificaba todo lo 
concedido: el término, la juris dicción, el gobierno, las responsabilidades 
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militares y, por supuesto, las rentas y derechos fiscale s que conllevaban todas 
estas facultades. 
 
Existían ritos de acceso a este poder señorial. En ocasion es los  
representantes del concejo y los ve cinos prestaban “juramento y pleito 
homenaje”, con lo que indi caban que reconocían la aut oridad señorial, pero se 
establecían como pactos o acuerdos t endentes a que el señor respetase sus 
privilegios ya adquiridos, así como el mantenimiento de usos y costumbres. 
 
En estos actos de toma de posesión de un señorío se exhibían todos los 
términos simbólicos que conduc ían a poner de manifiesto la grandeza del 
señor. Se elegía un escenario  especia l dentro de la  villa y  se  utilizaban toda 
una serie de fórmulas rituales. A veces éstos se prolongaban durante varios  
días. Uno de los esc enarios preferidos par a llevar a c abo estos rituales fue la 
torre del homenaje del ca stillo. Sin  embargo, en estos ritos no se  
mencionaban, de modo explícito, las atribu ciones fis cales. Un r ito practicado 
con cierta frecuencia era el levantamie nto de la horca. Si ésta estaba ya 
construida, el señor tomaba la decisión de cambiarla de lugar. Todo ello co mo 
forma de ratificar el poder del nuevo señor. 
 
Aunque normalmente los  señores no solían entrometerse en el 
nombramiento de oficiales locales, siempre se reservaban el derecho de 
intervenir: fue muy habitual que el c oncejo presentase el candidato que debía 
ser ratificado por el señor, que siem pre se reservaba el derecho de no 
admitirlo. En los señoríos siempre ex istía la posibilidad de, al no esta r de 
acuerdo con la justicia ejercida por el seño r, apelar al rey, práctica que no s e 
llevó a cabo en demasiadas ocasiones a fines del sig lo XV y durante el XVI,  
dado los gastos que ello imp licaba; por tanto los más débiles y desfavorecidos 
fueron los que con menor frecuencia usaron de este derecho. 
 
En muchos casos, c uando el señor  no podía as istir a la toma de 
posesión, se encomendaba ést a a una pe rsona de confianza  del señor, de 
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condición noble, que actuaba mediante una carta de poder que era leída en 
medio de la ceremonia23. 
 
Existían varias fórmulas de acc eso al señorío: concesión por merced 
real, por vía hereditaria, traspaso o renuncia  a favor de otro, etc. En el prim ero 
de los casos había una fórmula que vinculaba al monarca con el receptor; era 
un traspaso de competencias, en realidad , de la realeza a la noblez a. En 
cuanto al segundo caso, por vía hereditaria, era, simplemente, una donación. 
 
Ya, por último, consideraremos las r entas que percibían los señores. En 
primer lugar las que disfrutaban por la producción y explotación de su solar. En 
los señoríos bajomedievales, como es el que nos ocupa en nuestro trabajo, se 
establecían sobre poblaciones ya preexis tentes; por tanto el campesinado e ra 
ya dueño de sus tierras, y los señores que consiguen la dominación de tierras, 
montes, etc. no eran propietarios de los mismos. No obstante los señores  
podían pos eer bienes  privados en estos s eñoríos. Sin embargo la fiscalidad 
jurisdiccional era la que mayor cantidad de rentas proporcionaba a los señores. 
Estas rentas se podían diferenciar en  tres capítulos: 1) Los ingr esos 
correspondientes al gobierno y la administración; 2) Las tasas de origen judicial 
y 3) Rentas y derechos derivados del vasallaje rural. 
 
También hay que tener en consideración los ingresos provenientes de 
propiedades muebles , con carácter de monopolio e n muchos casos, tales 
como: molinos, hornos, lagares, posadas, etc. Además percibían rentas por 
otros conceptos: 1) Las rentas pr ocedentes de sus propiedades inmuebles,  
rústicos y urbanos, entre los que se podían  destacar tierras, cortijos, montes,  
prados, dehesas, huertas, viñas, sali nas, olivares , ganados . 2) Tributos 
correspondientes a la pos esión señorial: arrendamie nto de cargos públicos, 
gravámenes sobre el pasto de ganados, gravámenes sobre el tráfico de 
personas y mercancías, gravámenes sobre la venta de mercancías e impu esto 
personal s obre comunidades étnico-re ligiosas. 3) Tasas procedentes del 
                                                 
23 QU INTANILLA R ASO, M. C .: “El  orde n se ñorial y  su re presentación si mbólica: ri tualidad y 
ceremonia en Castilla a fines de la Edad Media”. Anuario de Estudios medievales, 29. (1999). Págs. 843-
873. 
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ejercicio de la justicia: penas de cámara , sangre, etc. 4) Derechos derivados 
del vas allaje rural: martiniega, y antar, obsequio navideño, fons adera, velas, 
etc. 5) Ingresos por libranza real: s ueldos y asignac iones, tenencias, tierras, 
sueldos para tropas, etc. Mercedes vitalic ias y hereditarias, así como juros del 
mismo carácter. 6) Tributos  perteneci entes a la fiscalidad ecles iástica: 
diezmos, primicias, ofrendas a pie de altar. Y, por último, 7) Tributos 
pertenecientes a la fiscalidad concejal: renta de tasas y medidas. 
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II. Constitución de la Casa de Miranda del Castañar. 
 
El ducado de Peñaranda de Duero tiene  su origen en el condado de 
Miranda del Castañar. A continuación exp onemos el árbol gen ealógico de los 
condes de Miranda, marqueses de La Bañeza y duques de Peñaranda. No 
todos los personajes van a ser objeto de nuestro estudio, ya que se adentra 
hasta el siglo XIX, hasta la desaparición del apellido  Zúñiga, y  nuestro trabajo 
finalizará mucho antes. De hecho, fina lizaremos en el año 1666, con Diego 
Gaspar de Zúñiga y Avellaneda y Bazán, IV duque de Peñaranda de Duero, VIII 
conde de Miranda del Castañar , VI marqués de la Bañeza, VIII vizconde de los 
Palacios de la Valduerna, dos ve ces Grande de Es paña. En este año, el 
historiador Pellic er y  Tovar 24 escribe un memorial, di rigido a la reina doña 
Mariana de Austria, como gober nadora de los reinos de su hijo el rey Carlos II, 
solicitando la Grandeza de España para don Fernando de Zúñiga y Avellaneda, 
V duque de Peñaranda de D uero, IX c onde de Mir anda del Castañar, VII 
marqués de la Bañeza y IX vizconde de la  Valduerna, al heredar a su hermano, 
don Diego Gaspar de Zúñiga y Avellaneda y Bazán que falleció sin sucesión. 25 
El contenido de este documento se repite años después26. 
 
A continuación se expone el ár bol genealógico de la  Casa de Miranda, 
partiendo de los antepasados más directos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
24 RAH, Colección Salazar y Castro, E-30. 
25 BN, ms. 18682 (extracto). En  QUINTANILLA RASO, M. C.:“El engrandecimiento nobiliario en la Coron a 
de Castilla. Las claves del  proceso a finales de la Edad Media”, en Títulos, Grandes del Reino y grandeza en la 
sociedad política. (Dir. Quintanilla Ra so, M. C.). Madrid, 2006, Págs. 349 -354. Ver Apé ndice Do cumental. 
Documento Nº.31. 
26 Ibidem, ms. 18758. Págs. 355-356. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 32. 
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ÁRBOL GENEALÓGICO DE LOS CONDES DE MIRANDA27 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
27 AHN. Nobleza. Sección Frías. Leg. 900/210. 
Pedro de Stúñiga 
Conde de Ledesma 
Isabel de Guzmán 
Diego López de Stúñiga 
“Justicia Mayor del Reino” 
Juana García de Leyba 
Pedro Zúñiga y Avellaneda 
II Conde de Miranda 
(1479-1492) 
Catalina de Velasco 
Francisco de Zúñiga y Avellaneda 
III Conde de Miranda 
(1492-1536) 
María Enríquez de Cárdenas 
Diego López de Stúñiga 
I Conde de Miranda 
(1457-1479) 
Primeras Nupcias 
Aldonza de Avellaneda 
Segundas Nupcias 
María de Sandoval 
(Viuda del 1er Conde de 
Treviño) 
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Fig. 1. Árbol Genealógico de la casa condal de Miranda del Castañar. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
María de Zúñiga Avellaneda y Bazán 
VI Condesa de Miranda 
(1574-1630) 
Juan de Zúñiga Avellaneda y Bazán 
Primer Duque de Peñaranda 
Juan de Zúñiga 
Avellaneda y Bazán 
Francisco de Zúñiga y Avellaneda 
IV Conde de Miranda 
(1536-1560) 
María de Bazán 
Pedro de Zúñiga Avellaneda y Bazán 
V Conde de Miranda 
(1560-1574) 
Juana Pacheco 
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III. Los antecesores directos de la Casa de Miranda.  
 
Nos ha parecido más conv eniente empezar por analizar, muy 
brevemente, de dónde proviene esta Casa. Y para ello part iremos de sus 
antecesores más directos, el abuelo y padre del I conde. 
 
1. Un personaje cortesano: el Justicia Mayor Diego López de Stúñiga. 
 
Diego López de Stúñiga, abuelo del I conde de Miranda del Castañar, se 
crió, según López de Haro 28, en la corte de Juan I. Pérez de Guzmán 29, al igual 
que el historiador ant erior, nos informa  de que fue Justicia May or del Rey  en 
tiempos de Juan I y Enrique III [cargo que estaba, prácticamente unido, a los  
duques de Béjar] y hace hasta una descrip ción físic a del pers onaje y de sus 
gustos personales: hombre de buen gest o, de mediana estat ura y pier nas 
delgadas. Hombre de pocas palabras pero de gran inteligencia. 
 
Contrajo matrimonio con doña J uana García de Leyba; ellos fueron los 
fundadores de los mayorazgos de M onterrey y de Nieva, entre otros 30. Falleció 
en noviembre del año 1417, des pués de haber hecho testamento en 1414. F ue 
enterrado en la capilla mayor del monas terio de la Santísima Trinidad de 
Valladolid31. Sin embargo, según otros historiadores 32, Diego López de Stúñiga,  
Justicia Mayor de Castilla, hizo te stamento en Salamanca el día 29 de junio de l 
                                                 
28 LÓPEZ DE H ARO, A.: Nobiliario genealógico de los Reyes y títulos de España. Libro III, Cap. VI. (Ed. 
Facsimil). Madrid. 1662. Págs. 192-197. 
29 PÉREZ DE GUZMÁN, F.: Generaciones y Semblanzas. Madrid. 1965. Págs. 41-42. Por p arecer de interés a 
continuación transcribo la información completa que proporciona el historiador: 
Diego López Destúñiga, justicia mayor del rey. Oían e del rey don Enrique el terçero. De parte del padre, fue 
de Astúñiga. El solar deste linaje es en Nauarra. Yo oy dizir a alguno dellos que los d’Estúñiga vienen de los 
reyes de Nauarra e, señaladamente, de un grande onbre de quien los reyes de Nauarra ouieron comienço, que 
llamaron Íñigo de Arista, pero desto yo non se otra certidumbre. DE parte de su madre, venía este Diego López 
de los Orozco, un buen linaje de caualleros. 
Fue onbre de buen gesto, de mediana altura, el rostro e los ojos colorados e las piernas delgadas: onbre 
apartado en su conuersaçión e de pocas palabras, per, segund dizen los que le platicaron, era onbre de buen 
seso e que en pocas palabras fazía grandes conclsiones. Buen amigo de sus amigos. Fue muy açebto e allegado 
a aquellos dos reyes en cuyo tiempo fue. Alcançó muy grande estado, uestiase muy bien e, aún en la madura 
edad, amó muchas mugeres e diose a ellas con toda solyura. De su esfuerzo non oy, esto creo porque en su 
tiempo no ouo guerras nin batallas en que lo mostrase, pero de presumir es que un cauallero de tal linaje e de 
tanta discriçión, que guardaría su onra e fama e uegueña, en que va todo el fruto del esfuerço de las armas. 
30 LÓPEZ DE HARO, A.: Nobiliario genealógico.... Pág. 192. 
31 Ibidem. 
32 MARQUÉS DEL SALTILLO: Historia nobiliaria española. Vol. I. Madrid. 1951. Pág. 90. 
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año 1397, ante Diego Sánc hez; puede ser que es e pr imer testamento fuese 
modificado en el año 1414, lo cual indicaría una modificación. 
 
Diego López de S túñiga, a lo l argo de casi c incuenta años  de v ida 
pública, levantó un patrimonio, comb inando mercedes reales  concedidas 
durante los reinados de Juan I, Enrique III y Juan II y compras y trueques. En un 
principio Diego López de Stúñiga era señor de Frías, por merced concedida por 
Enrique III en Illescas el 29 de enero del año 1394. En 1396 cambió dicha villa 
por la de Béjar, por privilegio del m onarca Enrique III, dado en Córdoba el día 8 
de junio del año 1396 33. Con anterioridad, en 1382, co mpró  a Juan Núñez de 
Villazán la villa de C apilla y sus aldeas, del du cado de Béjar; compra  
confirmada por Juan I en el  año 1382. El c itado mona rca le dio facultad par a 
constituirlo en mayorazgo el día 23 de julio de ese mismo año. Diego López de 
Stúñiga inc luyó todo este patrimonio en el mayorazgo que instituyó a favor de 
su hijo Pedro de Stúñiga, en el testamento que red actaría en Salamanc a en 
1397 (previamente citado)34. 
 
Posteriormente compró, también en el  ducado de Béjar, la villa de 
Burguillos, cuya escritur a fue firmada en Cáceres el día 5 de octubre del año 
1394. Esta compra fue confirmada por Enrique III, en real carta de 12 de mayo 
del año 1396. Los lugares de Atalaya y Va lverde, que serían hechos villaz gos 
en 1631, dependían de Bur guillos35. Más tarde siguió aumentando su 
patrimonio y, por merced del Infante don F ernando, Diego López de Stúñiga se 
hizo con el lugar de la Pesquera, en la ri bera del Duero, el día 26 de enero del 
año de 1395; dicha merced fue confirmada por Enrique III, en Alcalá de  
Henares, el 16 de marzo de aquel mismo año. 
 
En cuanto a su estrategia polític a y militar, las primeras noticias con que 
contamos la refiere la Crónica escr ita por Alvar García de Santa María 36 (que 
narra los primeros años del reinado de Ju an II). Fue llamado por el infante don 
                                                 
33 AHN. Nobleza. Sección Osuna, C. 30, 8, 9, 10, 15. En Marqués del Saltillo. Historia nobiliaria... Pág. 90. 
34 Ibidem. Libro 44. Pág. 94. 
35 MARQUÉS DEL SALTILLO: Historia nobiliaria... Págs. 92-93. 
36 GARCÍA DE SANTA MARÍA, S.: Crónica de Juan II de Castilla. (Ed. Carriazo y Arroquia, J. M.), Madrid, 
1982. Págs. 7 y ss. 
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Fernando, junto con todos los  procurador es del Reino, con motivo de la 
enfermedad del rey Enrique III, en el añ o de 1406, que se encontraba en 
Toledo. Acudieron a esta llamada los prelados, condes, ricos hombres y 
caballeros, así como los procuradores del  Reino. Entre otros altos personajes, 
los obispos de Sigüenza, de Palencia, etc., los oidores de la A udiencia del Rey, 
Juan de Velasco, Camarero Mayor del Re y, y Diego López de Stúñiga, Justicia 
Mayor del Rey, etc. El objetiv o del ll amamiento a esta reunión fue pedirles  
consejo acerca de la guerra que Enrique III quería hacer contra los nazaríes, y  
preguntarles si ellos consideraban que esta guerra era justa. 
 
A la muerte de Enrique III, acaecida el  25 de diciembre de 1406, fuero n 
llamados, nuevament e, los procuradores de l Reino para aclam ar al príncipe 
Juan como legítimo sucesor. Cuando se leyó el testamento del fallecido Enrique 
III, se halló una cláus ula en la c ual se “ordena y manda” que el príncipe Juan 
sea “criado y enseñado” por Diego López de Stúñiga, su Justicia Mayor, y Juan 
de Velasc o, su Camarero Mayor, hasta  que el prí ncipe cont ase la edad de 
catorce años. Éstos habrían de regir la casa del Prín cipe, aunque no podrían 
entrometerse en la tutela del mismo. Para  el cuidado del Príncipe, futuro rey 
Juan II, el rey fallecido añade, en la misma cláusula, la donación de 150.000 
maravedís anuales a Diego López de Stúñiga37. 
 
Una vez leído y publicado el tes tamento, la Reina madre no estuvo de 
acuerdo con la c láusula previamente ci tada, añadiendo que no t enía en m ente 
respetarla ni cumplirla. Apoyando a la Reina se situ aron tanto el infante don 
Fernando como los procuradores del Reino.  Diego López de Stúñiga y Ju an de 
Velasco pidieron que se les acogiese en el  alcázar de Segovia, junto al Príncipe 
para atender a su c uidado, tal y como el Rey había ordenado  y mandado en su 
testamento. Aludían, en defensa de esta peti ción, el que, si no se cumplía esta 
parte del testamento, tampoco se debería cumplir la otra parte, en la que se 
ordenaba que la Reina y el In fante fuesen tutores del Rey y r egidores de sus  
reinos38. 
 
                                                 
37 Ibidem. Págs. 31-32. 
38 Ibidem. Págs. 43-45. 
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Los grandes del Reino intentaron poner de acuerdo a ambas partes, pero 
ni Diego López de Stúñiga ni Juan de Velas co, se dejaron convencer. El infante 
don Fernando, ante tal situación, y viendo que tenía que partir a la guerra y que 
la ayuda de estos dos caballeros podía ser muy importante por cuanto 
disponían de mucha gente y eran muy ricos,  intervino en el pleito entre los  
caballeros y la Reina madre,  proponiendo que el prínci pe Juan fuese criado por 
su madre hasta la edad de catorce años, a cambio de casa y de 6.000 florines  
anuales, además de los 150. 000 maravedís anuales  donad os por el fallecido 
Enrique III en su testamento. Con esto ll egaron a un acuerdo, y los caballeros 
enviaron a sus gentes a la guerra39. 
 
Don Diego López de Stúñiga fue lla mado, entre otros grandes, al 
Consejo de Guerra que se celebró en Carmona, para ver la conveniencia de 
atacar Ronda. Una v ez que se oyó al Cons ejo, el infante don Fernando decidió 
atacar40. Fue en el año 1408, ante el  fracaso ante la toma de Setenil, en la c ual 
habían participado Diego López  de Stúñiga y Juan de Velasco,  en que és tos 
huyeron temiendo la ira del Infante, prov ocando la ira no sólo de este último, 
sino también de la Reina madre 41. Esta última desavenencia fina lizará en 1409, 
con la reconciliación entre la Reina, el Infante y ambos caballeros. De hecho, en 
el año 1410, participaron en la guerra contra los granadinos, a su costa. 
 
Todo lo escrito con anter ioridad, perteneciente a la Crónica de Alvar 
García de Santa María, pone de manifies to la confianza que había depos itado 
Enrique III en Diego López de Stúñiga ( abuelo del I conde de Miranda del 
Castañar), no sólo por su nombramient o como Justicia Mayor del Rey -
nombramiento que ya llevaba  c onsigo la condic ión de investidura como rico 
hombre, y que emanaba directamente del monarca-, sino por la concesión de 
una gran responsabilidad como  era la de la “crianza y  enseñamiento” del futuro 
rey de Castilla, Juan II. 
 
 
                                                 
39 Ibidem. Págs. 87-88. 
40 Ibidem. Pág. 131. 
41 Ibidem. Pág. 200. 
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2. Pedro de Stúñiga, el heredero de la Casa. 
 
Fue el heredero y sucesor de la Ca sa de Stúñiga a la muerte de su 
padre, acaecida, como ya se ha coment ado, en 1417. Contrajo matrimonio con 
doña Isabel de Guzmán, hija de don Álvaro Pérez de Guz mán, señor de 
Gibraleón, Olvera y Ayamonte, añadiendo el patrimonio her edado por  su 
esposa al suyo propio, y por tanto al matrimonio. De este matri monio nacieron 
tres hijos: don Álvaro de Stúñiga (que c ontinuaría la rama prin cipal del linaje),  
don Diego López de Stúñiga  (nombrado posteriorment e conde de Miranda del 
Castañar y de quien procede el ducado de Peñaranda de Duero) y doña Leonor 
de Stúñiga, que cont rajo matri monio con don F ernando Álvar ez de T oledo, 
primer duque de Oropesa42. 
 
Al igual que hic iera su padre, Pedro de Stúñiga  aumentó su patrimonio 
familiar, durante los reinados de Juan II y Enrique  IV. Fueron muchas las 
mercedes que ambos  monarcas le c oncedieron y, dado su pat rimonio, llevó a 
cabo numerosas compras que unió al mism o; todo ello s in olvidar que su 
matrimonio afortunado le permitió aumentar tanto sus bienes como su posición. 
Ya, en el año 1417,  año en que falleció su padre, obtiene licencia real del 
monarca Juan II para edific ar una casa f uerte en la heredad  de Cartaya, 
mediante un albalá fechado el  20 de mayo. Posteriorm ente, este albalá s erá 
confirmado, por una cédula real, el día 12 de mayo del añ o 1420. Pedro de 
Stúñiga adquirió esta heredad al convento  del Carmen de Gibral eón, el 26 de 
enero de 1412, hered ad que les había sido donada a las monjas por la esposa 
de don Alfonso de la Cerda para la construcción de unas capellanías43. 
 
Por otra parte, fray Alfonso de Ribas, custodio de Pa lencia, concede 
licencia al monasterio de Santa Elena de Valladolid para vend er, a Pedro de 
Stúñiga, el lugar de Canilla s, s ituado en el valle del Esgueva [perteneciente al 
ducado de Béjar], lugar que había sido heredado por los monjes44. 
 
                                                 
42 LÓPEZ DE HARO, A.: Nobiliario genealógico... Págs. 192-197. 
43 MARQUÉS DEL SALTILLO: Historia nobiliaria... Pág. 96. 
44 Ibidem. Pág. 95. 
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El monarca Juan II hace merced a Pedro de Stúñiga del lugar del estado 
de Candeleda y Valdeverdeja45, que c omprendía las villas de Puebla de 
Enaciados (con sus aldeas anexas de Nav ia y Talavera la Vieja) , Candeleda, 
Alije, Valdeverdeja y  El Gordo. La me rced está fir mada el día primero de 
septiembre del año 1423, y c onfirmada por  cédula, en Valladolid, el 16 de 
noviembre del año de 142946. 
 
Según un document o hallado en la Colección Salazar y Cast ro47, el 
monarca Juan II de Castilla o torgó a Diego López  de Stúñiga, señor de 
Monterrey, la merced de crear un s egundo mayorazgo, documento firmado en 
Tudela de Duero, el 29 de septiembre  del año 1423 [debe existir algún error en 
el documento citado, dado que Diego López  de Stúñiga falleció en 1417, f echa 
en que coinciden muchos autores. Por tanto esta merced debió serle otorgada a 
su hijo Pedro de Stúñiga]. 
 
Posteriormente, Juan II le ampliarí a esta merced mediante una facultad 
real dada en Valladolid a 21 de octubre del año de 1440: 
 
... muy plena facultad para instit uir nuevos mayorazgos; así de los 
estados, ciudades, villas y lugar es que tiene de su Real Merc ed;  
como aportando de s us mayorazgos antiguos villas y  lugares para 
instituir otros nuevos, en sus hijos. Y así mismo, para incorporar en 
ellos las dignidades, y oficios que tenía del rey, o otros cualesquiera 
de ciudades o villas de sus Reinos: las tenencias de castillos, villas, 
alcázares y casas fuertes; con l as quitaciones que por ellas tenía, 
así del rey com o de las ciudades : los maravedís que tenía del rey,  
así por juro de heredad, como de merced cada año, o de por vida, o 
en tierra, o en quitación, o en mant enimiento, o en otra cualquier 
manera48. 
 
                                                 
45 MOXÓ, S. de: Los antiguos señoríos de Toledo. Toledo, 1973. Págs. 94-98. 
46 MARQUÉS DEL SALTILLO: Historia nobiliaria... Pág. 230. 
47 RAH. Colección Salazar y Castro. D-10. Fols. 123 a 125. 
48 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 47vº. 
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En el año 1425 Alfonso de Guz mán, señor de Villavieco, vendió a Pedro 
de Stúñiga la mitad de dicho lugar, situado en la merindad del Cerrato, cerca de 
Roa (ducado de Béj ar). La escritura fue firmada en Valladolid, ante Andrés 
González, el día 12 de mayo del citado año49. 
 
Cuatro años más tarde, Juan II volvió a hacer merced a Pe dro de 
Stúñiga, en Medina del Cam po, y con fecha ocho  de septiembre, de la villa de 
Ledesma, que había pertenecido al infante don Enrique, quien renunció a ella a 
cambio de la c iudad de Cáceres. To mó posesión de  Ledesma en 1440 50. No 
obstante, en ese mismo año, le sería ca mbiada por la ciudad d e Trujillo, de la  
cual el monarca apartó los lugares de Cañonero y Bercosana. Los trujillanos no 
aceptaron como señor a P edro de Stúñiga y el rey,  para compensarle, le 
donaría la ciudad de Plasencia, donación firmada en la ciudad de Toro el 30 de 
diciembre del año 1442. Juan II extendería el privilegio51 el día 16 de noviembre 
del año de 144652. 
 
Como hemos podido observar  por lo c itado hasta ahora, Pedro de 
Stúñiga, primer conde de Ledesma, título que luego le sería cambiado por el de 
conde de Plasencia, aumentó en gran manera su patrimonio (al igual que había 
hecho s u padre). Además, estaba en pos esión de dos may orazgos y  en 
disposición, por tanto, de dejar uno a cada uno de s us hijos varones: Álvaro 
(continuador de la r ama principal de los Stúñiga) y Diego, futuro conde de 
Miranda del Castañar. 
 
Su vida militar fue, por lo demás , muy intensa. Su primera aparición en 
las Crónic as data de 1407, luchando con el  infante don Fernando. Por aquel 
entonces Pedro de Stúñiga residía en Olvera , por su matrimonio con la hija de 
                                                 
49 MARQUÉS DEL SALTILLO: Historia nobiliaria... Pág. 95. 
50 Según  LÓPE Z DE HA RO, en su obra  y a citada, en  la s páginas 19 2-196, el señorío de Lede sma hab ía 
pertenecido a d on Sancho de Castilla, conde de Alburquerque quien, por diferencia s con el m onarca, le ha bía 
sido arrebatada. Una v ez superadas l as difere ncias, en tie mpos d el niet o de l conde  de  Alb urquerque, ante s 
mencionado, con el rey Juan II le fue devuelto  el señorío de L edesma, compensando a Pedro de Stúñiga con  la 
ciudad de Plasencia. 
51 Hay que recordar la gran cantidad de estudios realizados por historiadores contemporáneos sobre las ciudades 
de Pla sencia y  Truj illo. Por citar alguno s de ello s, sobre  Plase ncia d estacamos el del Prof. LADERO  
QUESADA, M. A. en su artí culo “ Rentas condales en Pl asencia (1454-1 488)”, en Homenaje a don José 
Lacarra, Zarag oza, 1977, Pág s. 235-265; y  sobre Truj illo citaremos el trab ajo de FERNÁ NDEZ-DAZA, C.: 
“Linajes trujillanos y cargos concejiles en el siglo XV”. En la España Medieval, 6, (1985). Págs. 419-432. 
52 AHN. Nobleza. Sección Osuna. Libros 40 y 41 de Béjar. 
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don Alvar Pérez de Guzmán, que había sido Almirante de Castilla. Fue llamado 
por el Infante cuando este último se  encontraba en Setenil, encomendándole 
Ayamonte con objeto de int entar tomar esta plaza 53, objetivo que consiguió el 
cinco de octubre de 1407. El éxit o le fue recompensado, a él y a su linaje, co n 
grandes mercedes (como ya ha sido mencionado). 
 
Participó, y medió asimismo, en la batalla de la Bo ca del Asno, ganada 
por los cristianos, aunque tuvieron que de mandar la ayuda del infante don 
Fernando cuando estaban aposentados en el Real. El Infante envió socorros en 
ayuda de J uan de Velasco, Camarero Ma yor del Rey, de Diego de Sandov al, 
Mariscal del Infante, y de Pedro de Stúñi ga, hijo de Diego López de Stúñiga,  
Justicia Mayor del Rey, entre otros54. 
 
López de Haro 55 nos lo describe, físicamente, como una persona alta y 
de gran int eligencia, aunque de pocas palabr as; persona respetada por el Rey  
y por los grandes del Reino; cumplía si empre cuanto prometía. En su huest e 
tenían cabida los hombres valientes y atre vidos. Fue hombre de gran valor, al 
igual que su padre. 
 
En el año 1432 ya aparece como c onde de Ledesma al interceder, junto 
con sus hermanos, ante el Rey a favor del Adelantado, que estaba casado c on 
su hermana. 
 
Dos años más tarde, según nos  relata Carrillo de Huet e56 en su Crónica, 
se observa la colabor ación entre el m onarca y Pedro de Stúñi ga, ya que es en 
esta fecha cuando, por ruego de Álvaro de Luna, el monarca mandó liberar de 
prisión a Diego, hijo del rey don Pedro,  que había estado encarcelado 55 años, 
prisionero, en primer  lugar, en manos de Diego López de Stúñiga, Jus ticia 
Mayor del Rey, y después en manos de Pedro de Stúñiga, conde de Ledesma. 
 
                                                 
53 SANTA MARÍA, A.: Crónica de Juan II... Págs. 154-155. 
54 Ibidem. Págs. 305-306. 
55 LÓPEZ DE HARO, A.: Historia genealógica... Pág. 193. 
56 CARRILLO DE HUETE, P.: Crónica de Juan II. (Ed. Carriazo y Arroquia, J. M.). Madrid. 1946. Pág. 150. 
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En esta misma Crónica encontr amos un dato que nos hace reflexionar  
sobre la discrepancia que se observa en las fechas entre los distintos cronistas; 
según la Crónica a la que estamos hac iendo referencia, la Crónica del 
Halconero de Juan II, fue en 1434 c uando el monarca, a petición del 
Condestable don Álvaro de Luna, concede el título de conde de Ledesm a a 
Pedro de Stúñiga. Si n embargo hemos visto como López de Haro 57 data este 
hecho en el año 1431. 
 
Pedro de Stúñiga también fue un hombre de Corte, no sólo de guerra, al 
menos así nos lo describe el Halconero de Juan II. De hecho fue enviado por el 
Rey, junto con otros nobles, en el año de 1435, para arreglar el conflicto familiar 
surgido a causa de la herenc ia, tras la muerte de doña Al donza, viuda del 
duque de Arjona y conde de Trastámara. A demás, acompañó al rey y al inf ante 
don Enrique saliendo y ent rando en Valladolid en s us pactos con el rey  de 
Navarra. 
 
El cronista Carrillo de Huete 58 nos narra c ómo el 23  de junio del añ o 
1439, el conde de Ledesma sale al paso del conde de Ribadeo, don Rodrigo de 
Villandrado, que intentaba llegar  a Medi na del Campo, donde s e encontraba 
Juan II de Castilla. El conde de Ledesma se le enfrentó, al mando de 1.300 
jinetes. Tuvieron lugar varias escaramuzas entre ambos condes, aunque al final 
hubo de acudir el almirante de Valladolid en ayuda del conde de Ledesma. 
 
Pedro de Stúñiga, tan afecto al rey Juan II, participó en las intrigas  
políticas de su tiempo, formando parte de los bandos constituidos en torno a los 
príncipes o a las  distintas ramas aristocráticas, en las  luchas  co rtesanas, ya 
que parece ser que se une, segú n la última Crónica citada, al rey de Navarra  y 
al infante don Enrique (fut uro rey Enrique IV), en el año de 1440, contra el rey  
de Castilla. De hecho,  el rey de Navarra, acompañado por caballeros y nobles 
castellanos, entre los que se encont raba el conde de Ledesma, tomó por las 
armas la ciudad de Ávila59. 
                                                 
57 LÓPEZ DE HARO, A.: Historia genealógica... Pág. 193. 
58 CARRILLO DE HUETE, P.: Crónica de... Págs. 292-294. 
59 Por parec ernos intere sante, transcribi mos este párrafo, data do en  1440, y  correspondiente a la  págin a 41 0: 
Otro día, lunes, siguiente, a vna ora de la noche, sopo el rey don Jhoan en cómo el rrey de Nauarra, e el 
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 En el año 1444, la relación entre el  Príncipe de Asturi as, futuro Enrique 
IV, y don Álvaro de Luna era muy cord ial, aunque  mantenidas en el más 
riguroso s ecreto60. Esta relación dio buenos  resultados , pues algunas Cas as 
importantes ofrecieron su colaboración,  entre ellos  los Stúñiga, que habían 
comenzado a establecerse en Plasenc ia. Todos ellos se movilizaron en favor 
del Príncipe, que se sentía en condi ciones de ejercer el poderío real en 
ausencia o incapacidad del legítimo rey. 
 
Este personaje intervino, también, de modo directo, en la finaliz ación de 
las discrepancias entre los  reyes Juan de Castilla y Juan de Navarra. El 18  de 
abril de es e mismo año, 1535, ambos reye s llegaron  a un acuerdo, gracias a 
los buenos oficios del referido conde y de la reina doña María, esposa de Juan 
II de Castilla y hermana de los reyes de Aragón y Na varra. Por tanto el con de 
de Plasencia no podía quedar al margen de la comitiva, formada por el príncipe 
don Enrique, para rec ibir a doña Blanca de Navarra, su futura  esposa, y a la 
madre de la misma. 
 
Pedro de Stúñiga, ya conde de Plasencia, fue uno de los beneficiados en 
la sentencia que se pronunc ió contra el Condestable don Álvaro de Luna, en el 
año de 1441. Se repartieron sus fortalezas entre los distintos nobles que habían 
participado en la denuncia del Condestable, encontr ándose entre ellos el 
mencionado conde. 
 
En 1446, finalizando ya el cronista su obra, nos relata la liga que formó el 
príncipe don Enrique (futuro Enrique IV de Castilla) con diversos nobles, ent re 
ellos Pedr o de Stúñiga, conde de Plasenc ia, descont entos con la pérdida de 
algunas fortalezas (la de Burgos, en el  caso de Pedro de Stúñiga) a favor del 
Condestable, dando como razón el que éste quería apoderar se del Reino. 
Como consecuencia el Rey  mandó devolv er a sus antiguos pr opietarios las 
                                                                                                                                                
ynfante don Enrrique, e el almirante don Fadrique, e el conde de Haro, e el conde de Ledesma, e el conde de 
Venabente, e el conde de Castañeda, e el conde de Valencia, e Ýñigo Lopes de Mendoça, venían a Salamanca, 
donde su merçed estaua, con seisçientos hombres de armas, los quales traya el rrey don Jhoan de Nauarra e el 
ynfante don Enrrique; e carretas cargadas de armas, paveses e escudos e vallestas. El rrey don Jhoan de 
Castilla, desque esto sopo, entendiendo que conplía a su onor, partió a la media noche de Salamanca, e fuese 
amás andar para Bonilla de la Sierra. 
60 SUÁREZ, L.: Enrique IV de Castilla. Barcelona, 2002. Págs. 47-48.  
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fortalezas de las que les había privado,  exceptuando a tres condes, entre ellos  
el de Plasencia. 
 
Según los cálculos del Condestable, en el año 1451, se contempla una 
solución política, un acuerdo entre los dos  grupos, el suy o y el del Príncipe,  
puesto que unidas am bas fuerzas ningún otro poder podría opon erse al suy o. 
No obstante quedaba otro asunto pendiente, y era la entrega de Toledo al rey,  
a cambio de la devolución del castillo de Burgos a los Stúñiga, condiciones que 
se habían ofrecido en numerosas ocasiones pero sin llegar a ejecutarlas nunca. 
 
Acudieron los dos cortejos a Santa Clara de Tordesillas, el 21 de febrero 
del año 1451. Entre ellos se hallaban presentes el  marqués de Villena y  
Fernando de Ribadeneira. Se celebró la misa, en la que comulgaron el rey Juan 
II y  su hijo, el Prín cipe, futur o En rique IV. Posteriormente, don Enrique,  
poniendo s u mano sobre una F orma cons agrada, pronunció el juramento de 
guardar el servicio, honor y real estado al rey su pad re en cuanto sus fuerzas  
pudiesen bastar61. Quedaba, así, establecido el orden de legitimidad. 
 
Fueron convocados los procuradores  de las ciudades para que, en una 
posterior reunión, que se celebraría en Valladolid, ratificasen aquellos 
acuerdos, iniciando de este modo el tiem po de paz interior que de aquellos se 
esperaba. 
 
Esta vez iban a cumplirse las condiciones pactadas, y los Stúñiga 
pudieron tomar pose sión d el c astillo de Burgos; su  presencia  en este p unto 
desempeñaría un papel importante en el drama ocurrido en el año 1453. 
 
Transcurrido el verano de 1452, don Enrique volv ió a Segov ia, como 
acostumbraba; allí se veía con su Consejo y almacenaba sus recursos. 
Obligados el Almirante y los condes de Benavente y Alba, por los compromisos 
adquiridos con el Pr íncipe a guardar si lencio, Pedro de Stúñiga, conde de 
Plasencia –padre del futuro conde de Mira nda-, recogió e l testigo asumió la 
                                                 
61 Ibidem. Págs. 111-118. 
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dirección de la lucha contra el Condest able. Éste trató de adelantarse tomano 
Béjar en un golpe de mano, pero el conde de Plasen cia, avisado por Alfonso 
Pérez de Vivero, pudo tomar las precauciones adecuadas. 
 
En marzo del año 1455, la Corte se  encontraba todavía en Segovia. El 
rey, ya Enrique IV, había decidido cele brar una reunión en el mes de ab ril, 
antes de su boda62. Así, todas las fiestas se concentraban en una: todo el reino 
se había c oncentrado en Córdo ba. El arzobispo de Sevilla, Fonseca, era, en 
cierto modo, el anfitrión: a fin de cuentas  el objetivo final de la guerra contra 
Granada podía ser la unificac ión de Anda lucía. Se j untaron los linajes más 
importantes, incluso viejos enemigos. Entre ellos no podí a faltar el c lan de las  
Stúñiga. El Rey había reunido fuerzas mu y importantes, a lo que respondier on 
los granadinos guarnicionando lo s principales castillos de la frontera. Enrique 
IV, aprovechando la gran cantidad de gen te que había reunido, se dedicó a 
dejar yerma toda la tierra de que fue c apaz, prohibiendo de forma expres a, y 
muy estricta, los choques abiertos, ya que suponía que en éstos habría muchos 
más muertos entre los cristianos  que ent re los musulmanes, dado el modo de 
lucha de estos últimos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
62 Ibidem. Págs. 149-151. 
 76
IV. Diego López de Stúñiga. I conde de Miranda del Castañar.  (1457-1479). 
Institución de la Casa Condal  de M iranda del Castañar en el reinado de 
Enrique IV. 
 
La Casa Ducal de Peñaranda de Duero tiene su origen en la Casa 
Condal de Miranda del Castañar, y ésta , a su vez en la fundación de un 
segundo mayorazgo, mediante merced Re al de Juan II otorgada a favor don 
Pedro de Stúñiga, conde de Plas encia, padre del I conde de Miranda 63. En este 
documento, el monar ca inhabilit a el mayorazgo que había ins tituido Diego 
López de Stúñiga, tanto en su  testamento como en sus codicilos, para que su 
hijo Pedro pueda dividir sus pos esiones, ya que s on sus propios bien es, para 
que pueda hacer donación de los  mismos a sus hijos e hijas, según la voluntad 
del citado Pedro de Stúñiga. En el te stamento otorgado por Pedro de Stúñiga, 
padre de don Diego, firmado en Béjar el once de marzo de 1450 funda, por la 
merced real dada por Juan II, este s egundo mayorazgo en la persona de su 
segundo hijo, al cual deja las villas de la  Puebla, Candeleda y los Lugares de 
Canillas y Guzmán:  
 
Otro sí mando al dicho don Diego, mi hijo, que haya para  si por iuro 
de heredad, mis villas de la Puebla, é candelada, con sus términos, 
é señoríos, é iurisdiccion, é m ero é m ixto imperio, é con todos sus 
pechos, é derechos. Otro si, que haya a mas los mis lugares de 
Canillas e Guzmán, según que yo agora he, é tengo64. 
 
Las villas de Canillas  y Guzmán es taban unidas al mayorazgo antiguo, 
pero Pedro de Stúñiga los separa para uni rlos al s egundo, en virtud de la 
facultad real obtenida de Juan II. Une tamb ién, a dicho mayorazgo, todas las 
villas y lugares que su madre, l a condesa de Guzmán, poseía en Andalucía, 
exceptuando la villa de Gibraleón y su tierra. Además le dejaba treinta lanzas de 
las setenta que poseía a servicio real; 14.563 maravedíes que tenía del rey en 
montamiento; más 180.000 maravedíes de la moneda viej a; 220 fanegas de 
                                                 
63 Aunque en el d ocumento dice que esta facultad de crear un se gundo mayorazgo fue dada por  Juan II a Dieg o 
López de Stúñiga, en el año de 1523, debe haber una confu sión en las fec has y a que este  últi mo falleció  en 
1417. Por tanto esta merced debió ser otorgada a su hijo Pedro de Stúñiga. 
64 RAH, Colección Salazar y Castro, E-30, Fol. 48. 
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grano (110 de trigo y 1120 de  cebada) y 120 cántaras de mosto puro que había 
recibido, por merced real, en la mart iniega de Calahorra; 158.817 maravedíes 
que tenía, del rey, de por vida, cada año, además de más de 40.000 
maravedíes salvados de las alcabalas de Burgos. 
 
1. La consolidación del linaje: patrimonio y matrimonio. 
  
El día 29 de septiembre de 1444, Die go López de Stúñiga contrajo 
matrimonio con Aldonza de Avellaneda, una de las  mayores her ederas de su 
tiempo. Era propietaria de cuatr o Casas  troncales: la Casa de Avellaneda, de 
los señores de Vizcaya, con los estados  de Peñaranda, Mont ejo y otros; la 
Casa de Guzmán, de los señores de Íscar, con sus diez y seis aldeas; la Casa 
de Fuente Almexir, con su señorío y el de Ochaya y sus aldeas; y, por último, la 
Casa de Haza, con la Casa y estado de la s mismas. Como se observa, casa de 
ricos hombres de Castilla, que  aportaron sus solares y patronazgos. Estas 
cuatro Casas comprendían veinte villas y treinta y nueve aldeas. 
 
Su padre, don Pedr o de Zúñiga, en un codicilo escribe la cláusula 
siguiente en el año 1453, debido a la grandeza de este matrimonio: 
 
E agora por quanto yo deseo, que des pués de mis días, entre los  
dichos don Álvaro i don Diego, mis hijos, ayan todo buen amor, è 
hermandad, è non ayan debate, ni contienda, ni quebde cabsa, ni 
raçón alguna, porque hav erlo pueda, ni deva entre ellos; y o el 
dicho conde don Pedro de Estúñiga, juro a Dios, è á Santa María, 
que al tiempo que yo otorgué al dicho don Diego m i hijo la dic ha 
villa de Ledesma, è le fiçe entregar  la possessión della; e yo, è l a 
condesa mi m uger, que Dios ay a, le ficimos los dichos recados; 
que lo otorgamos, è fiçiemos con deseo de honrrar, è acrecentar 
al dicho don Diego mi hijo, è porque oviesse el dicho casamiento, 
que era grande, è de mucha façienda; e non porque fuesse  
nuestra voluntad, que los dichos c ontratos fuessen cumplidos. Lo 
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qual y o entonces dixe, è declaré ante el dic ho don Diego mi 
hijo65. 
 
Doña Aldonza de Av ellaneda era suceso ra de don Juan Gonz ález de 
Avellaneda, que ya era sépt imo señor de la Casa de Avellaneda y sus vasallos, 
de Íscar y sus aldeas 66; noveno señor de la Casa y estado de Fuente Almexir, 
Ochaya y sus aldeas ; y segundo señor de la villa y estado de Peñaranda de 
Duero y sus aldeas.  La villa de Íscar, que posteriormente habría de jugar un 
papel tan importante en la  vida de Diego López de St úñiga, le fue donada a 
Juan González de Avellaneda por el rey Enrique II en las Cortes de Toro, 
celebradas el 20 de septiembre de 1371. En dicho documento le dona la villa de 
Íscar con todas sus pertenencias, fueros  y costumbres, fortaleza y todas sus 
aldeas y términos, así de hecho como de  derecho, y con todos sus vasallos , 
con todas sus rentas, pechos y derechos. Le cede la jurisdicción del lugar y  de 
los montes , valles, prados, past os, dehesas, ríos, etc. Esta donación la hace 
Enrique II por juro de heredad. 
 
En 1380, don Juan González de Avel laneda ostentaba el cargo de 
Caudillo Mayor de los Escuderos del Rey. Había contraído matrimonio con doña 
Leonor de Rocafull. De este matrimonio nac ió un único hijo varón, don Juan de 
Avellaneda, señor de todas las Casa s anteriormente citadas; era Mariscal y 
Alférez Mayor de Castilla, como su padre y abuelo. Había contraído matrimonio 
con doña Constanza de Arellano, pero él murió muy joven y, después de esta 
muerte prematura, nació su únic a hija, Aldonza de Avellaneda,  la cual heredó 
de su padr e todos los  estados referidos, estados que aportó al matrimonio con 
Diego López de Stúñiga, posteriormente I conde de Miranda. 
 
En un test amento posterior, con fec ha 25 de junio de 1453, Pedro de 
Stúñiga separa de este mayorazgo, en virtud de la misma facultad real, las villas 
de Canillas y Guzmán, dándole, a cambio, la villa de Miranda del Castañar67. En 
estos testamentos firmaron como testigos  el lic enciado Garci-López de Madrid, 
                                                 
65 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30, Fol. 52 vº. 
66 AChV. Sección Taboada, F, C-325-I. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 1. 
67 Ibidem. Fol. 48 vº. 
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oidor de la Audiencia del Rey y  alcal de m ayor del c onde en toda su tier ra; 
Gómez Fernández de Soria y Diego Fernández (su hijo), secretario del conde. 
 
Su afortunada polít ica matrimonial le permitió ampliar sus bienes 
materiales. Pero no s ólo se trataba de es ta mejora económica, también supuso 
un ascens o notable en su esc ala soc ial. Sería a partir de este matrimonio 
cuando se modificaría el escudo nob iliario de Diego López de Stúñiga: a las  
armas de este último se añadieron las de los Avellaneda. 
 
Stúñiga: en la primera parte , banda negra en campo de plata 
(recordemos que fue el pendón que Enrique III entregó a su abuelo) 
orlada con una cadena de oro (añadida por su padre, Pedro de Stúñiga). 
Avellaneda: en la segunda parte, dos lobos cebados de su color, en 
campo de oro, orlado con ocho aspas de oro en campo rojo68. 
 
A continuación exponemos gráfic amente los esc udos, tanto de los 
Stúñiga como de la Casa de Miranda del Castañar. 
 
                                              
               Fig. 2. Escudo de los Stúñiga69.    Fig. 3. Escudo de la Casa de   
                                                                                       Miranda70              
 
                                                 
68 LÓPEZ de HARO, A.: Nobiliario genealógico de los... Libro V, Pág. 445. 
69 Ibidem. Pág. 112. 
70 Ibidem. Libro V. Pág. 445. 
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En la siguiente fotografía se pr esenta el escudo de los Stúñiga que, 
aunque ligeramente deteriorada , aparece en la torre del home naje del ca stillo 
de Miranda del Castañar, sujeto por un ángel. 
 
 
Fig. 4. Ángel sosteniendo el escudo de los Stúñiga en la torre del homenaje del 
castillo de Miranda del Castañar. 
 
De este matrimonio nacieron cuatro hijos: Pedro de Stúñiga y Avellaneda 
(que le sucedió en la Casa y título de Mir anda del Castañar), d oña Isabel de 
Stúñiga y  Avellaneda (que c ontrajo ma trimonio con Pedro González  de 
Mendoza, I conde de Monterrey y señor del estado de Almazán), doña 
Constanza de Estúñiga y Avellaneda (c asada con Francisco Sarmiento de 
Villamayor, III conde de Santa Marta)  y doña Aldonza de Stúñiga y 
Avellaneda71. Estos desposorios de sus hijos ponen de manifiesto que pusier on 
en práctica una polític a matrimonial  qu e los relacionó  con divers os miembros 
de la nobleza de título.  
 
                                                 
71 CODOIN, Vol . 60. Págs. 442-443. La Reina  fundó un conv ento para la s hi jas de los criad os pobres de su 
Casa, aunque a las hij as de las Casas grandes y ricas qu e quisieran entrar e n éste, no se les cerraba la puerta. 
Doña Aldonza de Estúñiga y Avellaneda, hija del conde de Miranda, fue la primera que tomó el hábito de San 
Agustín en este convento. 
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De este modo, los futuros condes de Miranda, se convirtieron en décimos 
señores de la Casa y torre de Avella neda y de la Cas a de Guzmán y de Íscar, 
Montejo y sus aldeas ; decimoterceros s eñores de Fuente Almexir , la Ochay a y 
sus aldeas; decimoctavos señores de la Ca sa, villa y estado de Haza y quint os 
señores de la villa y estado de Peñaranda. 
 
Doña Aldonza de Av ellaneda falleció en 1476 72. La parroquia de su villa 
de Peñaranda fue elegida como  lugar de su sepultura, lo cual document a la 
interrelación del municipio con este s eñorío. Más tarde, y en el mismo lugar,  
sería enterrado su marido, don Diego López de Stúñiga, I conde de Miranda del 
Castañar73. 
 
En segundas nupcias, de las que no hubo descendencia, casó el I  conde 
de Miranda con doña María de Sandoval  –v iuda del conde de Treviño-, en 
Cogeces de Íscar, el 5 de septiembre de 1470 74. Esta boda fue oficiada por el 
arcipreste Juan de Ortega. Como e scribano real actuó Ped ro Sánchez de 
Toledo. Nada mas celebrarse, Marí a de Sandov al, ya condes a de Miranda,  
donó a su hijo, II conde de Tr eviño –después primer duque de Nájera- distintas 
villas. Entre ellas c itaremos las de Villo slada, Ortigosa, M edecilla del Camino,  
etc. con sus montes y tierras, dehesas , pastos y prados, y aguas estantes y 
corrientes (según la fórmula habitual), con todos sus vasallos así como la 
jurisdicción, tanto civil como criminal75. Este documento fue firmado en Cogeces 
de Íscar, el nueve de septiembre de 1470, siendo el escribano encargado Pedro 
Sánchez de Toledo. 
 
                                                 
72 De en tre todos los documentos consultados, el ú nico que data la muerte de la I  condesa d e Miranda, 
Aldonza de Avellaneda, es el debido al historiador Pellicer y Tovar en su memorandum dirigido a doña 
Mariana de A ustria, re gente y  gober nadora de l os rei nos españ oles d urante l a minoría de edad del  rey  
Carlos II. Hemos consultado otros documentos –que se exponen a continuación- que demuestran que el I 
conde de Miranda contrajo matrimonio, en segundas nupcias, con doña María de Sandoval, condesa viuda 
de Treviño, en 1470. Por tanto es de suponer que en el memorandum debido al historiador, previamente 
citado, debe haber un e rror, y l a fecha de l a muerte de Aldonza de Avellaneda, I  condesa de Miranda, 
debió ocurrir en el año de 1467. 
73 RAH, Colección Salazar y Castro, E-30. Fol. 59vº. 
74 Ibidem. M-1. Fol. 103. Ver Apéndice Documental, Documento Nº. 4. 
75 Ibidem. M-1. Fol. 104vº. 
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No todo el patrimonio fue heredado, también recibió algunas mercedes  
reales de Juan II, como la de Moral de la Reina, el 26 de agosto de 1442 76 y la 
de Miranda del Cast añar en 1452. Diego López de Stúñiga, por merced de 
Enrique IV,  sería nombrado I conde de est a villa, es decir I conde de Miranda 
del Castañar –aunque curiosam ente el portazgo de esta villa fue donado por 
don Enrique, Infante de Aragón, maestr e de la Orden de Sant iago, a Alon so 
Barrientos; donación confirmada por doña María de Aragón, reina de Cast illa, 
mediante cédula fechada en Toledo el 11 de abril de 144877. De hecho existe un 
documento, fechado en Valladolid el seis  de julio de 1456, que  consiste en una 
provisión real de Enrique IV interviniend o sobre ciertos derechos de la villa  de 
Miranda del Castañar, derechos sobr e los que discutí an Diego López  de 
Stúñiga y los herederos de Alonso Barrientos78. 
 
De lo que no cabe d uda es  de que el patrimonio se engrandec ió, pero 
también se modificó, ya que, en 1460 el conde de Mir anda del Castañar vende 
la villa andaluza de O lvera –que había sido de s u padre- a don Alonso  Téllez-
Girón, mediante escritura de venta fi rmada en Turégano el 14 de octubre de 
1460, actuando como testigo Juan Ruiz Sarmiento79. 
 
El que no fuese objeto de tantas me rcedes por parte de los monarcas 
(Juan II,  E nrique IV y los Reyes  Católicos), como lo fueron su padre y abuelo, 
no tiene nada de extraño, ya que le tocó vivir (primero como señor y luego como 
conde de Miranda del Castañar) en una época (1452-1479) en que la guerra de 
Granada estaba, prácticamente,  paraliz ada –sólo se r eavivó a la llegada al 
trono de los Reyes Católicos, cuando e l Conde ya era mayor- y Castilla v ivía 
unos años de luc has civiles, primero, entre Enrique IV y su hermano Alfonso, y 
después entre Isabel la Católica y su sobrina Juana (hija de Enrique IV), casada 
con Alfonso de Portugal, guerras en las que participó activamente. 
 
                                                 
76 MARQUÉS DEL SALTILLO. Historia nobiliaria... Madrid, 1951. Pág. 93. 
77 RAH, Colección Salazar y Castro, M-6. Fol s. 245vº - 250vº. Previamente, Pero Carrillo de Huete nos relata, 
en su Crónica de Juan II, como el 17 de febrero de 1 430, dicho rey  Juan II de Castilla  repartió las villas de  
Navarra y del i nfante don Enri que, cediéndole la de Miranda del Castañar a Juan López de Saldaña. Págs. 51-
52. 
78 Ibidem. Fol. 284. 
79 AHN, Nobleza. Sección Osuna. Leg. 93, nº 1, en MARQUÉS DE SALTILLO, Historia nobiliaria... Pág. 222. 
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En cuanto a su vida f amiliar no parece que fuese d emasiado tranquila. 
Todavía en vida de su primera esposa, Aldonza de Avellaneda, en el año 1467,  
el conde de Miranda vivía, públicamente, con la que sería su segunda esposa –
María de Sandov al, viuda del primer conde de Tre viño- por la que había 
abandonado a su esposa legí tima, si endo ésta, en palabras del cronista 
Galíndez de Carvajal muy noble ansi en el linaje como en cos tumbres y sin 
comparación muy hermosa y de mucho menor edad que la deshonesta condesa 
de Treviño80. 
 
A la muerte de su primera esposa,  Diego López de Stúñiga reunió, en un 
solo mayorazgo, las Casas de Miranda del Castañar y las que había aportado al 
matrimonio Aldonza de Avellaneda para do narlo a su hijo, Pedro de Stúñig a y 
Avellaneda que sería, a la muerte de su padre, el II conde de Miranda del 
Castañar, el 22 de marzo de 147381. Quizás ese fue el motivo por el que, poc os 
días después, antes de constit uir el mayorazgo separó algunos bienes que 
cedió a su segunda esposa, María de Sandoval, c ondesa de Miranda. Estos 
bienes est aban formados por villas, co mo la de Palos, per teneciente al  
arzobispado de Sevilla, con sus vasa llos, pechos y derechos, y las casas y 
heredades, junto con las viñas, olivares, la gente que en ese lugar tenía, así 
como la jurisdicción civil y criminal sobre la misma 82. Quizás por es ta donación 
su hijo, Pedro de Stúñiga y Avellaneda,  presionó a su padr e para que le 
entregase, y de hecho hubo de hacerlo , los bienes que constituían ese 
mayorazgo. El c onde de Miranda, en la villa de Curiel, pert eneciente al duque 
de Arévalo, el día 10 de marzo de 1473, presentó una reclamación ante un 
escribano –que fue enviada al rey- , en que se ponía al monarca en 
conocimiento de los hechos realizados por su hijo primogénit o: había hecho 
asesinar al alcalde de Haza, ayudado y mal aconsejado por otras gentes, había 
dejado de prestarle obediencia  tal y com o se debía a un padre, les había 
robado todos los bienes, y, al estar en peligro de muerte, los condes de Miranda 
del Castañar fueron llevados a la villa de Roa, y dejad os en poder del duque de 
Alburquerque83. 
                                                 
80 GALÍNDEZ DE CARVAJAL, Crónica de Enrique IV. (Dir. J. Torres Fontes). 1946, Págs. 307-309. 
81 MARQUÉS DEL SALTILLO, Historia nobiliaria... Pág. 231. 
82 RAH, Colección Salazar y Castro, M-I, Fols. 105 y 105vº. 
83  Ibidem. Fols. 103vº. y 104. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 5. 
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2. Participación en la vida polí tica de Diego López  de Stúñiga, I conde de 
Miranda. 
 
Es difícil separar la estrategia po lítica y militar de las r elaciones 
internobiliarias. Por esta razón s e ha preferido narrarlos conjuntamente, ya que 
toda la actividad política del I conde de Miranda está relacionada con el resto de 
la nobleza. La actividad desarrollada en es te campo por el I conde de Miranda 
fue muy int ensa; no hay que olv idar, como ya se ha c itado, que durante todos 
estos años Castilla s e vio envu elta en luc has civiles, en las qu e los distin tos 
nobles apoyaban a uno u otro candidato al trono. 
 
Don Diego López de Stúñiga fue uno de los nobles más señalados del 
reino. Sirvió, en vida de su padr e Pedro de Stúñiga, a Juan II en 1438, en una 
embajada y acompañando a otros nobles, contra el c ondestable don Álvar o de 
Luna. Posteriormente, en 1445, participó en la batalla de Olmedo84. 
 
El título condal le fue concedido por Enrique IV tres años después de su 
subida al trono. Los motivos que tuvo el rey para hacerle con de, según  lo 
expresaba él mismo, eran div ersos: como reconocimiento a la grandeza 
hereditaria de su Casa y a sus servicios, los de su padre y sus progenitores. Por 
todo esto se lo conc edió a quien, en opinión real, tenía las calidades de 
grandeza, de sangre y de poder. Pero tamb ién se piensa que, de esta forma, 
Enrique IV lo que pr etendía era poner pa z entre los  condes don Diego y  don 
Álvaro, su hermano; Diego López de Stúñ iga tenía pretensione s a la sucesión 
del condado de Plasencia. 
 
La primera referencia que tenemos del y a mencionado conde  data de 
1458, y nos aparece en una de las muchas crónicas que se escribieron durante 
el reinado de Enrique IV 85. La primera aparición como conde de Miranda la 
encontramos en una Crónica Anónima 86. En ella se nos narra cómo, estando la 
                                                 
84 Ibidem. E-30. Fol. 49. 
85 En general todas las Crónicas nos narran los mismos hechos, como no podí a ser de otro modo, pero en sus 
narraciones se advierten  la s tenden cias po líticas de cada uno de lo s cronistas (alfon sinos o enriqu eños, 
alfonsinos o isabelinos). 
86 Crónica Anónima de Enrique IV de Castilla. (Ed. Sánchez-Parra, M. P.), 1991, Págs. 91-92. 
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condesa de Treviño en la fortaleza de Bañares, propiedad del conde de 
Plasencia, quedó a c argo del conde de Paredes y del conde de Miranda del 
Castañar (como se ha indicado, vemos que no se pueden separar los 
conceptos de política y relación con el resto de la no bleza), quien la protegía 
con su persona y su gente. La condesa debía estar en la  fortaleza durant e un 
período de treinta días; estaba en compañía de su hijo y de su hermana Inés. El 
conde de Paredes y el de Mira nda, contra la volunt ad real, querían retenerla. 
Tendría que ser el propio monar ca, a su  paso por la ciudad de Santo Domingo 
de la Calz ada, quien les obligaría a lib erarlas, ya que los c aballeros que 
retenían a la condesa eran, a fin de c uentas, suyos y la fortaleza pertenecía al 
conde de Plasencia. Este mismo hecho nos lo  relata Galíndez de Carvajal, pero 
lo data en 145987.  
 
En el invier no de 1457 a 1458 s e formó una opos ición para denunciar a 
los que ostentaban el poder; entre otras razones debido a que fue un fraude la 
convocatoria de Cortes, debido a que la  mayor parte de los procuradores 
habían sido sobornados por el Consejo; no se trató en ellas ningún asunt o de 
interés; sólo contaba  la obtenc ión de los  72millon es de maravedís que se 
necesitaban para reanudar la guerra de Granada. Pacheco, Fonseca y Die go 
Arias eran los linajes que lo cont rolaban todo, y utiliza ban a los oficiales de  la 
Corona como de si sus servidores se trataran. 
 
Esta presión económica sirvió a los partidos que querían reconstruirse. 
Por ejemplo, Alfonso  Carr illo hizo uso de malversaci ón de  los  grandes fo ndos 
que se habían conseguido por la  indulgencia de la Cruzada 88. Fray Alo nso de 
Espina, en enero de 1457, en sus predic aciones, dejaba claro que aquellos  
fondos de bían ser ut ilizados en  la  gue rra de Granad a. De hec ho, en el año 
1460, el Consejo Real presentaba todos estos fondos como ingresos ordinarios. 
Es cierto que había malversación de dic hos fondos, pero de un modo oficial, ya 
que el Papa Pío II, al comienzo de su pontificado, dio libres poderes a Enrique 
IV para que dispus iera de dichos fondos . También Pedro Girón disponía a su 
                                                 
87 GALÍNDEZ de CARVAJAL: Crónica de Enrique IV. (Ed. Juan Torres Fontes), 1946. Págs. 146-149. 
88 SUAREZ, L.: Enrique IV ... Págs. 203-205. 
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voluntad de las rentas de su Orden,  exceptuando aquellos que se debían 
destinar a actos litúrgicos. 
 
El arzobispo de Toledo elevó su protesta, que no fue escuchada, pues, al 
ser Primado, cabeza de la Iglesia de Es paña, había sido des poseído, hasta en 
su propia sede, por las maniobras lleva das a cabo por Fonseca. Encontró el 
apoyo de amplios sectores del clero y del poderoso clan de los Manrique. 
Acababa de morir Diego Manrique, cond e de Treviño,. Su hermano Rodrigo, 
conde de Paredes, quiso asumir la tutorí a  de su sobrino, pero Pacheco no 
deseaba que éste aspirase al Maestraz go de Santiago, que tuviese en sus 
manos tanto poder. Por ello convenció a Enrique IV que no era conveniente que 
un partidario del rey aragonés administr ase dos condados. El rey otorgó la 
tutoría del futuro conde de Treviño a su  madre, que vivía en conc ubinato con el 
conde de Miranda. Hubieron de intervenir las tropas reales para expulsar a 
Rodrigo Manrique de Treviño, pero de algún modo el rey aparecía manchado 
por la prot ección otor gada a quienes viví an deshonestamente. De este m odo 
observamos la formación de los dos bandos. La viuda del conde de Treviño 
contraería matrimonio con el conde de Miranda, y el conde de Treviño con 
Guiomar de Castro, dama de la reina, con la que , al parecer, mantuvo 
relaciones Enrique IV. 
 
En tres ocasiones se intentó, aunque sin éxito, secuestrar al monarca. La 
última vez  fue en v erano del año 1464 . El objetivo era c ambiar a sus 
consejeros. El Consejo, a partir del 16 de septiembre, tomó una gran decis ión: 
poner a las  villas y  ciudades en estado de alerta, y pedir a los  procuradores de 
las mismas que acudiesen a esta reunión, que no se trataba de una 
convocatoria de Cortes, sino simplemente un Ayuntamiento. En esta carta el rey 
enjuiciaba la conducta seguida por algunos Grandes durante la primera parte de 
su reinado. Entre los juicios que formul aba contra éstos ponía de manifiesto la 
actitud que él había ost entado con los  mismos, y que les había otorgado s u 
perdón y devuelto sus bienes, mientra s que los  nobles habían respondido con 
infidelidades que le habían hecho sus pender la guerra de Granada. Aún 
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después de esto, el monarca les había ot orgado su perdón y, en respuest a, la 
nobleza había intentado apoderarse de su persona89. 
 
El Consejo quería hablar sobr e cier tas medidas que, en su opinión,  
debían ser tomadas frente a este estado de revuelta. Por esos mismos días, el 
marqués de Villena c onvocó a los suyos e invitó a algunos proc uradores con 
objeto de intentar lograr un consenso entre los tres estamentos. La reunión se 
convocó en Burgos, ya que la alcaidía  de su castillo estaba en manos de los 
Stúñiga, lo que ofrecía condiciones de mayor seguridad. En palabras del 
marqués de Villena, no se trataba de preparar ninguna r ebelión, sino de 
conseguir un cambio de gobierno que pu diese enm endar los entuertos que 
estaban pagando los  ciudadanos.  Pedía menos car gas tributarias y mejores  
precios. En opinión de diversos cronist as, lo extraño era que un valido intentara 
derrocar a un gobierno que él mismo había formado. 
 
A esta reunión se unieron el Cabildo de la catedral y el regimiento de la  
ciudad. Est aban presentes, o representado s por medio de procuradores, gran 
cantidad de la Grandeza nobiliaria: lo s Enríquez (Fadrique, Almirante, y  
Enrique, conde de Alba de List e); el c onde de Benavente (R odrigo Pimentel); 
los Manrique (Rodrigo, conde de Paredes,  Gabriel, c onde de O sorno, e Íñigo, 
obispo de Coria); además de poderosos individuos, como Luis de Acuña, obispo 
de Burgos), el Maestre de Alcántara, y otros muchos más. 
 
Las Crónicas de Galíndez de Carvajal90 y la Crónica Anónima de Enrique 
IV91 describen un epis odio ocurrido en este año. El Rey envió a Roma a su 
procurador, don Pedro de Solís, para que presentase una carta al Santo Padr e, 
en las que se solic itaba el c ese del arzobispo de Sevilla (contrario al 
comportamiento de Enrique IV). 
 
El programa que pres entó la oposición nobiliaria, requisitoria pres entada 
por los tres estamentos del Reino tenía un tono muy duro. Mas que una reforma 
                                                 
89 Ibidem. Págs. 287-297. 
90 Ibidem. 
91 Crónica Anónima... Pág. 146. 
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se proponí a un pliego de acus aciones co ntra el monarca. Estas acusac iones 
podían resumirse en los siguientes puntos: 
- En primer lugar se hablaba de te mas religiosos, c omo si En rique IV 
hubiese sido poseído por los  conversos, ya que era ac onsejado por perso nas 
sospechosas de ser enemigas de la fe  y  de blasfemar de Dios y de Santa 
María. Se hablaba de pactos s ecretos entre Granada y el monarca, al que 
acusaban de simpatizar con los musulm anes, de ayudar a los renegados y de 
contratar a moros para su guardia personal. 
 - En segundo lugar acus aban al poder r eal de no  administrar justicia, 
cuando éste era su deber principal. 
 - En tercer lugar, se cobraban impuestos indebidos con objeto de 
recaudar dinero, alterando, a su vez, la ley y el valor de la moneda. 
 - En cuarto lugar, el r ey ya no c oncedía audiencias como era costumbre 
en la monarquía; estas audienc ias hubi eran permitido que c ualquiera de los 
súbditos acudiese a ellas para solicitar justicia. 
 - Por últim o, denunc iaban la falt a de le gitimidad de s u hija doña  Juana, 
ala cual habían obligado a jurar como heredera. 
 
 No todos  los representantes en Bu rgos se atrevieron a firmar un 
documento tan duro, documento que iba a ser enviado inmediatamente a las 
ciudades. El conde de Miranda no firmó este documento 92. E l rey, pudi endo 
destruir a los rebeldes, se sometió a sus exigenc ias. De es te documento 
redactado en Burgos se hicieron varias copias: una de ellas se envió a Segovia, 
donde se encontraba la Corte, y otra a Ro ma, al pontífice Paulo II. Los rebeldes 
propusieron una reunión en campo abierto,  a la que Enrique ac udió custodiado 
por sus consejeros. La monarquía capi tuló definitivamente. El marqués de 
Villena planteó sólo dos demandas previas a cualquier negociación: 
- El infante don Alfonso saldría de la custodia que sobre él ejercía la reina 
Juana, y sería entregado a Pacheco, c on la pr omesa de que contraería 
matrimonio con su sobrina Juana. 
 - El Maestrazgo de Santiago serí a para el príncipe Alfonso, 
cumpliéndose, así, el testamento de su  padre Juan II. En p rincipio sería  
                                                 
92 SUAREZ, L.: Enrique IV... Págs. 287-297. 
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administrado por el marqués  de Villena, debiendo renunc iar a él don  Beltrán de 
la Cueva. 
 
 Finalizado el verano de 1464, Enrique volv ió a Segovia, ciudad donde se 
sentía más seguro. Las noticias  que le  eran enviadas  confirmaban que am bos 
bandos constituidos estaban estabilizados, ninguno podía aspirar a una victoria. 
Entre tanto, los n obles Alonso Carrillo , Á lvaro de Stúñiga, Rodrig o Pimentel y 
Diego López de St úñiga llev aron a cabo la dep osición de Enrique IV, 
despojándole de todos los símbolos del poder regio: corona,  estoque, bast ón y 
trono93. El “golpe de estado”, que así po dríamos denominarlo, produjo una 
impresión en el reino. Como resultado, En rique IV envió una car ta al pontífice 
Paulo II, firmada en Toro el 14 de julio de 1465, en la que le describía los 
hechos. Galíndez de Carvajal 94, aún añade a este episodi o, que se le ordenó a 
Diego López de Stúñiga, este “noble v arón”, que notificase al Santo Padre y a 
los cardenales es pañoles, franceses e italianos de la corte romana, la d ecisión 
tomada. 
 
A continuación, y s egún Diego de Valera 95 los grandes personajes que 
habían participado en la reunión de Burgos , contando con el respald o de las 
ciudades de Ávila, Burgos, Sevilla, León y Palencia, entre otras, partirían de 
Valladolid, con Alfonso (al que sus segui dores le daban el título de rey) y  
acordarían ir a Coc a, donde es taba desterr ado el arzobispo de Sev illa, para 
conocer su opinión sobre la decisión tomada. 
 
En este viaje el obispo de Coria,  don Iñigo Manrique, tuvo un mal 
encuentro con la gente de Gutierre de la Cueva, hermano del duque de 
Alburquerque, y obispo de Palencia, ent ablándose una lucha qu e costó varios  
muertos96. De hecho, en el bando nobiliario se perfilaba una intensa red de 
vínculos d entro de la verticalidad feuda l, y de lo s lazos in ter-nobiliarios 
                                                 
93 ENRÍQUEZ del CASTILLO, D.: Crónica de Enrique IV. Cap. LXXIV, Pág. 236. 
94 GALÍNDEZ DE CARVAJAL. Crónica de... Pág. 146. 
95 VALERA, D.: Memorial de diversas hazañas. Crónica de Enrique IV. (Ed. Carriazo y Arroquia, J. M.), 1941, 
Pág. 101. 
96 De esto se deriva que se habían formado dos “partidos o bandos”, uno a favor de Enrique IV y otro a favor de 
Alfonso. Ello no quiere decir que los nobles permaneciesen siempre en el mismo bando, pues cambiaban de uno 
a otro según su propia conveniencia. 
 90
horizontales. Si los  primeros favoreci eron la promoción de los  sec tores 
inferiores, los segundos se correspondían con el mantenimiento de la necesaria 
cohesión grupal que los identificaba frente al resto de la socieda d. La 
importancia de los la zos familiares también se pon e de manifie sto claramente, 
de forma que la sombra del parentesco  se proyectaba sobre los pact os 
nobiliarios97. No hay que olvidar que los con des de Miranda del Castañar y de 
Plasencia eran hermanos. 
 
En 1467 tuvo lugar la bat alla de Olmedo entre el monarca reinante y el 
pretendiente al trono. No contaba este úl timo, en este momento, con excesiva 
ayuda, pues sólo tenía a su lado al alm irante don F adrique, al arzobis po de 
Sevilla, don Alonso de Fonseca, al conde de Luna, don Diego Fernández  de 
Quiñones, que poseía en este momento y l ugar poca gente a su disposic ión, y 
al conde de Miranda del Castañar, quien aportó 80 lanzas al encuentro bélico98. 
Además el conde de Plas encia y el maest re de Al cántara estaban demas iado 
lejos como para poder llegar a tiempo y prestar su ayuda a don Alfonso 99. Entre 
tanto, el rey don Enrique, en su camino hacia Olmedo, y al pasar frente a la 
fortaleza de Íscar, propiedad del conde de Miranda, intentó conquistarla, siendo 
vanos sus esfuerzos por conseguirlo100. 
 
Se entabló la batalla en las  cercanías de O lmedo, saliendo el ar zobispo 
de Toledo al campo para ordenar la misma.  Entre tanto, el pretendido rey don 
Alfonso, aunque muy joven todav ía, se armó e intentó salir al campo de batalla. 
Viendo la superioridad de la  tropa que traía consigo el monarca, el conde de 
Miranda se llev ó consigo a don Alfonso,  situándose delante del monasterio de 
Santo Domingo y  exhortándole a que entras e rápidamente en la villa temien do 
por su seguridad. Esta batalla tuvo lugar el veinte de agosto de 1467, según nos 
detalla Alonso de Palencia en su Crónica101. 
 
                                                 
97 QUINTANILLA RA SO, M. C.: “Imágenes y maneras caballerescas en la sociedad castellana entre la  tardía 
Edad Medi a y  la modernidad”. Annali di storia moderna e contemporanea. Universidad Católica del Sacro 
Cuore. Nº 9, Anno XI, 2003. 
98 VALERA, D. de: Memorial de... Págs. 123-126. 
99 GALÍNDEZ DE CARVAJAL: Crónica de Enrique IV. Págs. 253-256. 
100 Ibidem. 
101 PALENCIA, A. de: Crónica de Enrique IV. BAE. 1973. Págs. 419-426. 
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Finalizada ésta, con la derrota del partido de don Alfonso, el rey don 
Enrique, con su gent e, siguió s u camino  hacia Olm edo, pensando en tomarla, 
pero estaba tan bien guarnecida que les  fue imposible tomar la plaza. Partie ron 
hacia Cuellar, y al pasar por la fortal eza de Íscar, el conde de Treviño supo que 
su madre estaba allí, como amante del conde de Miranda. Pedro Manrique,  
conde de Treviño, pidió permis o al rey par a atacar la fortaleza y sacar a su 
madre, condesa viuda del I conde de Treviño102. Con el permiso real, don Pedro 
Manrique consiguió sacar de allí a su madre, en contra de la voluntad de ésta, y 
llevársela con él a Segovia; era insufrible para un hombre de su valía: 
 
... la corrompida lubricidad de su  mad re, que sobre m uchos 
crímenes com etidos contra él tu vo la desvergüenz a de ser la 
manceba del conde… que, olvidando su gran edad [de la condesa 
viuda de Treviño] había em pleado sus artes impúdicas para  
separar al lascivo conde del lado de su respetable mujer103. 
 
Después de la derrota de don Alfonso, la ciudad de Segovia, la más 
querida por su hermano Enrique, se entr egó al Infante. En el alcáz ar se 
encontraba la reina doña Juana,  quien fue llevada a la Iglesia Mayor para su 
mejor protección. El conde de Miranda, junto con los  maestres de las Órdenes  
de Santiago y Alcántara, y el arzobis po de Toledo permanecieron en la ciudad 
junto al infante don Alfonso104.  
 
 Aunque la ciudad de Segovia estaba en manos de los alfonsinos, Enrique 
fue invitado a ir a la ciudad, donde se  c oncentraban todos los Grandes del 
bando de príncipe Alfonso, donde sería bien recibido por todos los señores. Los 
dos puntos esenciales de la negociac ión eran el reconocimiento de Alfonso 
como legítimo sucesor y la obediencia de los, hasta ahora, r ebeldes al legítimo 
rey. El monarca llegó a Segov ia el 28 de septiembre de 1467, y marchó 
directamente al alcázar para reunirse con su esposa Juana. Como rehén, la 
reina Juana debía quedar en m anos de los partidarios del príncipe Alfonso,  y el 
                                                 
102 VALERA, D. de: Memorial de diversas... Págs. 307-309. 
103 PALENCIA, A. de: Crónica de Enrique... Págs. 453-454. A este hecho hacen referencias distintas Crónicas, 
pero todas lo relatan de igual modo. 
104 Crónica Anónima de Enrique IV. Págs. 170-172. 
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día primero de octubre de es e mismo año fue sacada del alcázar y entregada a 
Fonseca, que la llev ó, primero a Coca  y luego a Alaejos. De este modo, la 
opinión de la reina quedó eliminada. Parece ser que doña Juana se dejó seducir 
por un sobrino del arz obispo don Pedro de  Castilla, descendiente, también, de 
Pedro I. No fue una relación ocasiona l la que mantuvieron,  pues de ella 
nacieron dos hijos, Andrés y Apósto l, que encontramos mencionados en las  
rentas de Isabel la Católica105. 
 
 Poco después de la marcha de la re ina, aquel mismo día, Enrique IV fue 
conducido del alcázar  a la c atedral, cust odiado por soldados del Maestre de 
Alcántara y del conde de Alba. Allí le esperaban el resto de los grandes, 
formando una especie de junta asesora, que el Maestre de  Santiago y el conde 
de Plasencia habían formado. El prínci pe Alfonso no asistió a la reunión, 
custodiado por e l co nde d e Mir anda y  Ca rrillo, en  u na casa  pr óxima. Ambas  
partes contrajeron el compromiso de cons ervar el estatus alcanzado, pero con 
algunas puntualiz aciones: el alcáza r de Segovia  sería entregado a J uan 
Pacheco; el tesoro real sería tras ladado al alc ázar de M adrid, exceptuando 
algunas piezas y objetos valios os que serían entregados al arzobispo Fons eca 
y al conde de Plasencia. 
 
 Aunque existen rumores, no confirmados, de que el Maestre de Santiago, 
viendo que podía recuperar el poder junto a Enrique IV,  decidió que era preciso 
eliminar al príncipe Alf onso, recurriendo para ello a l veneno. Los  datos fiables 
de que se dispone es  que, el dí a 30 de junio del año 1468, hallándose Enrique 
IV en Toledo, Alfonso, acompañado por sus tropas, e Isabel, salieron hacia 
Arévalo por el camino de Áv ila. Decidieron hacer noche en Cardeñosa. En esta 
villa le sirvieron, para cenar, una trucha empanada, y aquella  noche empez ó a 
tener sueños, en cierto sentido muy anormales. Al día siguiente no era capaz de 
hablar y, en torno a su lecho, el día primero de julio de 1468, se agruparon a su 
alrededor su hermana Isabel y  Carrillo, Pacheco y  el obispo de Coria, que 
acudieron con toda rapidez. Se le prac ticó una sangría, pero l os médicos no 
consiguieron extraerle sangre. Se perdi eron las esper anzas de que el Prínc ipe 
                                                 
105 SUAREZ, L.: Enrique IV... Págs. 382-394. 
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pudiera sobrevivir y, el dí a cuatro de julio, Isabel decidió escribir a algunas 
ciudades comunicándoles la noticia, y dic iéndoles que si su her mano moría, la 
legítima sucesora era ella. Alfonso moría el día cinco de julio de 1468. Con este 
triste suceso se daba por finalizada la pr imera guerra civil que sufrió Castilla en 
la segunda mitad del siglo XV. 
 
 Enrique se hallaba en Madrid cuando recibió la noticia de la muerte de su 
hermano Alfonso. En este momento el re y consultó con los cond es de Miranda, 
Plasencia y Benavente, y con los obispos de Sevilla y Sigüenza, con respecto a 
lo que debía hacer con la sucesión, en este momento vacante. Todos ellos  
recomendaron la conv ocatoria de Cortes para encontrar una solución 106. Si en 
ese momento se pres cindía de la sucesión  femenina, Fernando, hijo de Jua n II 
de Aragón, y nieto del Almirante, sería el heredero al Reino de Castilla. Juan II 
había otorgado el título de rey de Sicilia a su hijo el día 19 de agosto del año 
1468. Juan II, nada más conocer la m uerte de Alfonso, pensó que había que 
conseguir un matrimonio entre Isabel y Fernando 
 
 En Sev illa, el duque de Medinasidonia y el conde de Ar cos, ya 
proclamaban a Isabel como reina el día 18 de julio de ese mismo año de 1468 
y, posteriormente, lo hicieron Jerez y Córdoba. La Infanta no quiso llamars e 
reina, aunque si sucesora de estos Rein os. No obstan te, no todos los grandes 
de la nobleza pensaron del mismo modo; por ejemplo, el conde de Miranda se 
volvió, de nuevo, enriqueño107. 
 
En este mismo año tuvo lugar una r eunión entre Enrique IV e Isabel, su 
hermanastra, y hermana mayor del infante fallecido. Se reunieron en una c asa 
próxima al lugar denominado de los To ros de Guisando. La princesa v enía 
acompañada por el arzobis po de Toledo y los obispos de Burgos y Coria, 
escoltados por doscientos c aballeros. Enrique asistió a esta reunión 
acompañado del maestre de Sant iago, del arzobispo de Se villa y el obispo de 
Calahorra. Entre los nobles que acompañar on al rey se encontraba el conde de 
Miranda, el conde de Plasenc ia, el c onde de Calahor ra y el de Osorio, entre 
                                                 
106 Ibidem. Págs. 395-397. 
107 Ibidem. Págs. 470-473. 
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otros. Les acompañaba también el obis po de León, nuncio  apostólico del papa 
Juan II108. 
 
La reunión fue, por demás , importante pues en ella el rey, en presencia 
de todos, nombró como suceso ra de todos  sus reinos a s u hermanastra la 
princesa Isabel. Hizo este jurament o de m odo espontáneo, afirmando a demás 
“ante Dios  y ante los hom bres” que doña Juana, su hija, no había sido 
engendrada por él 109. Por su parte, Isabel aceptó casarse con Fernando, el 
primero de noviembre del año 1468,  en c ontra de la opinión del marqués de 
Villena, valido de Enrique IV. Con posterioridad, en 1469, llegaba una embajada 
de Portugal para conc ertar el matrimonio entre Isabel y Alf onso V de Portugal , 
ya viudo. Por supuesto que Isabel se neg ó ya que, de hecho, este mismo año 
tendría lugar el matri monio entre Isabel y Fernando, en Valladolid, con total 
desconocimiento de Enrique IV. 
 
Después de declarar a Isabel como heredera, y desconociendo la boda 
de esta última, el rey Enrique IV tenía plena confianza en los nobles que habían 
luchado contra él y a favor de su herm anastro Alfonso. Tanto es así que mandó 
llamar a muchos de ellos, tanto laicos co mo eclesiásticos, con 250 caballeros, a 
Medina del Campo para que le acompañas en en la boda de su hija Juana con 
el príncipe de Guiana;  boda que, prevista para el veinte de octubre de 1470, no 
llegó a celebrarse dado que los embaj adores del rey de Francia pidie ron 
comprobar el derecho que Jua na (a quien ya se la cono cía como la Beltraneja) 
tenía a la  sucesión  de lo s re inos de Castilla y  L eón110. Ante este suceso  
imprevisto, Enrique IV anuló de motu propio , los juramentos y homenajes 
hechos a su hermanastra Isabel, declara ndo como legítima a su hija doña 
Juana; de nuevo fue jurada como Princesa de As turias. A este juramento 
asistieron, y participaron, los mayores nobles del reino, entre los que se 
encontraba el conde de Miranda. Álvaro  de Stúñiga , hermano del conde de 
Miranda, se declaraba alfons ino, es decir, afecto a Juana y Alfonso V de 
                                                 
108 VALERA, D. de: Memorial de diversas... Págs. 141-147. 
109 Ibidem.  
110 Ibidem. Págs. 175-179. 
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Portugal, junto con la mayor parte de su s súbditos y todos sus allegados. El 
historiador cita, expresamente, al conde de Miranda111. 
 
Como ya se ha mencionado Die go López de Stúñiga contrajo 
matrimonio, en segundas nupc ias, con doña María de Sandov al. Pero antes de 
ello hubo de congraciarse con el hijo de la misma, que no había visto con 
buenos ojos que v iviesen c omo amantes. Po r ello el conde de Miranda, el 
veintisiete de agosto de 1470, en Medina del Campo, hizo pleito homenaje al ya 
II conde de Treviño, para ayudarle a recupe rar el castillo de Davalillo que ten ía, 
como fianza del dicho conde, Sancho de Velasco, ya que re alizada la boda 
entre Diego López de Stúñiga y María de Sandoval 112, no había ningún motivo 
para que Sancho de Velasco no lo entregar a a su verdadero propietario, el II  
conde de Treviño.  El conde de Mir anda se compromete a ayudarle a 
recuperarlo; si no se lo ent rega utilizará la fuerza c on su gente y a su cos ta. 
Hace juramento por Santa María, por lo s Santos Evangelios, etc. El documento 
está firmado con su sello y sus armas. 
 
Castilla vivió un período de  relativa calma hasta la muerte de Enrique IV.  
En este momento daría comienzo una segunda guerra civil entre los partidar ios 
de Isabel y  de J uana, dado que el día trece de dic iembre de 1474, justo al día 
siguiente de la muerte de Enrique, Isabel se hizo  proclamar como Reina,  
después de celebrados los funerales por  su hermano. Fernando  se hallaba en 
el Rosellón, provincia que había sido invadida por los franceses. No obstant e, 
dos ciudades se negaron a la proclama ción: Madrid, residenc ia de Juana y  su 
madre, y Plasenc ia, capital de los es tados de los Stúñiga, que se oponían a 
Isabel dado que habían sido unos de los más favorecidos en los últimos 
tiempos de Enrique IV113. 
 
Teniendo en mente  su posición, y por las razones cit adas, el conde de 
Miranda, al igual que t odo el linaje de los Stúñiga, inte rvinieron activamente en 
esta segunda guerra civil. 
                                                 
111 SUÁREZ FERNÁNDEZ, L.: Los Reyes... Págs. 119 y ss. 
112 RAH, Colección Salazar y Castro, M-1, Fols. 103 y 103vº. Ver Apéndice Documental, Documento Nº. 3. 
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En 1475 el rey de Portugal, don Alfonso,  hizo su entrada en Cast illa con 
toda su gente, por Plasencia, donde le esperaban el duque de Arévalo y  el 
conde don Diego López de Stúñiga, además de otros caballeros castellanos con 
todas sus gentes. Lle gó el marqués de Villena, que estaba en Trujillo, trayendo 
con él a doña Juana, que se denominaba a sí misma princesa de Castilla 114. En 
medio de la plaza de la ci udad levantaron un cadalso, en  el que se s ituaron el 
rey de Por tugal y su sobrina J uana, y con ellos todos los caballeros antes 
citados. Sobre este cadalso contrajeron matrimonio públicamente. La gente que 
asistía a la ceremonia gritaba:  “Castill a, Castilla, por el rey don Alfons o de 
Portugal y por la reina doña Juana, su mu jer, propi etaria de estos reinos”. A 
continuación, todos los nobl es y caballeros que allí estaban besaron las man os 
de ambos y les hicieron juramento y homenaje de fidelidad115. 
 
Finalizada la guerra con Portugal, el conde de Miranda asistió, entre 
otros participantes, al juramento, como  Príncipe de Asturias, del príncipe don 
Juan (en 1480), hijo primogénito de los Reyes Católicos. 
 
En las relaciones del I conde de Mir anda del Castañar con Enrique IV se 
observa como un componente más del bando nobiliario que mantuvo las luchas 
civiles en el Reino de Castilla. En cuanto a las relaciones de éste con los Re yes 
Católicos, son más directas. En este s entido se citan dos documentos a título 
de ejemplo: 
 
1.- El primero de ellos, enviado desde Sevilla el diez de junio de 1478, es  
una carta firmada por el rey Fernando, en la que hace saber a Diego López de 
Stúñiga, c onde de Miranda, que tiene c onocimiento, a través de la Ver a de 
Plasencia, de que el citado conde está construyendo una fortaleza en el Gordo, 
que es una aldea de La Pu ebla. En esta misiva le hace saber que la 
construcción de casa s, castillos  y fortalezas, dan lu gar a muchos daños  y 
males. De hecho, su padre hizo derri bar los que se habían cons truido en su 
reino. Además alude, e inc luye en c ierto modo, las leyes dadas con 
                                                 
114 PULGAR, H. del: Crónica de los Reyes Católicos. (Ed. de Carriazo y Arroquia, J. M.), 1943. Págs. 120-121. 
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anterioridad, en este sentido, de Alf onso XI y Enrique II. Si alguien habitase 
dichas fortalezas  o c astillos, s in el pe rmiso real, h abían de acu dir a la Co rte 
para explicar la razón por la que no habían esperado el di cho permiso. Lo que 
sí permite el rey Fernando es que las fortalezas ya existentes se convirtiesen en 
palacios. En esta misma carta ordena a todos los concejos y aldeas de la dicha 
ciudad de Plasenc ia, y a otras villas y lugares, que lo comuniquen para que 
sean derribados116. No es de extrañar esta actitud de Fernando el Católico pues 
ya conocemos la política de estos reyes: por una parte necesitaban de la 
nobleza, pero, por otra, no deseaban que ésta fuera lo suficientemente fuerte, al 
menos no tanto como para poder enfrentarse a ellos. 
 
2.- El segundo de est os testimonios , firmado en Cór doba el quince de 
noviembre de este mismo año de 1478, está dirigida al conde de Cifuentes (a 
petición de Diego López de Stúñiga, conde de Miranda). Está firmado por  
ambos, el rey y la reina. 
 
En ella se pide al con de de Cifuentes que cumpla las  capitulaciones que 
concertaron entre ambos nobles sobre la villa de Palos. No obstante, como eran 
conocidas las diferencias existentes ent re ellos, piden al conde de Cifuentes 
que entregue la fortaleza de Palos y la ponga en sus manos (en este momento 
estaba en manos del señor de Rojas, por poder del conde de Cifuentes). No 
será hasta que se c umplan dichas capitu laciones (para lo c ual les da un plazo 
de quince días), cuando los Reyes Católicos harán lo que sea de justicia117. 
 
3. Los mayorazgos de Stúñiga y Avellaneda y el estado condal. 
 
Sería a partir del reinado de Enr ique II de Trastámara, y hasta el  de los 
Reyes Católicos, cuando se dieron con más frecuencia estas mercedes reales  
de lugares y mayorazgos. Sin embargo, la s normas de este último, empezaron  
a darse a partir del reinado de Alfonso X. Pero sería a partir del reinado de 
Enrique II cuando estas mercedes se dier on con má s frecuencia. Además  el 
mayorazgo parecía interesar a todos, tant o al poder central como a los nobles;  
                                                 
116 AGS, RGS, Junio – 1478. Fol. 62. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 6. 
117 Ibidem. Noviembre – 1478. Fol. 78. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 7. 
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para el primero porque el mayorazgo est aba constituido de tal modo que, si se 
interrumpía la línea establecida para la herencia, los bienes del mismo revertían 
a la Corona. De hecho, Enrique II, que tu vo que conceder estos bienes a sus 
partidarios que le habían ayudad o, mandó a la reina y a su  hijo que respetasen 
las mercedes que él había concedido118: 
 
...e que non las quebr anten, nin m engüen por ninguna raçón que  
sea: ca nos ge las confirmamos guardar en las Cortes que ficimos 
en Toro; pero que todavía las ayan por mayoradgos e que finquen 
en su fijo legítimo mayor de cadauno de ellos. E si moriese su fijo 
legítimo, que se tomen los logares del que así m oriese a la 
Corona de nuestros Reynos. 
 
Otra referencia a este interés de la  Corona por los mayorazgos, nos la 
da Julio Valdeón119 al mencionar: 
 
E otrosí, porque los maioradgos son mui provechosos y cum plen 
mucho al nuestro seruicio en los nuestros reynos, porque aquellos 
que los an nos pueden m ejor seruir por ellos que en ot ra manera, 
porque por ello son más ricos y más honrrados... 
 
Por otra parte, también los nobles veían que el mayorazgo mantenía sus  
dominios s in nec esidad de div idirlos en tre todos sus herederos, con lo que 
fortalecían éstos. 
 
En cuanto a la concesión del título condal, el documento lo refleja así120: 
 
a mi serviçio, é al bien publico, é pacifico estado de mis Reynos, é 
por otras causas, YO EL REY. Acartando los muchos, buenos é 
leales serv içios, que vos don Di ego de Stúñiga, del mi Cons ejo, 
fijo de Don Pedro de Stúñiga, Conde que f ue de Plas encia, é del 
                                                 
118 Crónica de los Reyes de Castilla, desde Alfonso el Sabio hasta los Reyes Católicos. Biblioteca de Autores 
Españoles. Madrid. 1953. Vol II. Pág. 43. 
119 VALDEÓN, J.: “Nota sobre las mercedes de Enrique II de Castilla”, Hispania, Nº. 108 (1968). Pág. 43. 
120 R. A. H., Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 49vº. 
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mi Consejo, é los otros vuestros antecesores, é de vuestro linage 
fecistes á Mi, é á los Reyes  pa ssados mis anteces ores: E por 
façer bien,  é merced á vos  Don Diego de Stúñiga; é en alguna 
remuneración, é enmienda de los dichos serviçios; los quales son 
notarios, é á m i çiertos, é manifiestos, é conoçidos: é por vuestr a 
Casa, é Estado sea acreçentado, é honrado, é por que ans i 
cumple é raçones que a ello m e mueven, tengo por bien, é es mi 
merced, que de aquí adelante s eades Conde, é v os llam edes 
Conde, é ayades, é tengades titulo del c ondado de la vuestra villa 
de Miranda del Castañar; é vos llam edes Conde de la dicha villa, 
vos en toda vuestra vida; é después de vuestros dias, es vuestro 
fijo maior legitimo, que oviere, é heredare de vos la dicha villa. El 
qual dicho vuestro fijo, é los otros vuestros fijos, é descendientes,  
que después de vos, é del dicho vuestro fijo, ovieren, e heredaren 
la vuestra villa de Miranda, sin haber otra mi carta, ni alva la, ni 
mandamiento, ayan el dicho ti tulo del c ondado, é se llamen 
condes de la d icha vuestra villa  de Mirand a. E por e sta mi carta 
mando que vos, é el dicho vuestr o fijo, é los otros vuestros fijos, é 
desçendientes, ayades, é goçedes, de todas las preeminençias, é 
honrras, é gracias, é prerr ogativas, que son, é deven ser  
guardadas a todos los otros Condes; é ellos, é cada uno dellos 
goçan, é pueden goçar, é s egún que m ejor , é más  
cumplidamente las  han, é deve n haver, é goçan, é deven goçar 
todos los otros Condes, que son fechos de m is Reynos, é 
señorios, por m i, é por los Re yes passados mis antecesores.  
Fecha en la çibdad de Palencia, á nueve dias del mes de febrero, 
año del nascimiento de Nuestro S eñor Iesu-Christo de mil é 
quatroçientos é cinquenta é siete años. YO EL REY. Yo Alvar  
Gomez de Cibdad-Real, secretario de Nuestro Señor el Rey, l a 
fiçe escribir por su mandado.  A las espaldas dic e: Registrada: 
Fernando del Pulgar. 
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Salazar de Mendoza 121 afirma en su conocida  obra que Diego López de 
Stúñiga oc upó el lugar número once entre  los condes que creó el rey don 
Enrique IV. Según López de Haro 122 el título le fue concedido diez años  
después, en 1467123. Por el original que hemos transcritos en el texto, está claro 
que el título fue concedido en 1457, y que fue uno de los primeros que concedió 
el Rey. 
 
La información sobre algunas de las aldeas que formaban parte del 
señorío de este conde que, como ya se  ha mencionado, cons tituía la segunda 
rama del linaje de los  Stúñiga, la propor ciona el profesor Salvador de Moxó 124. 
Fue un linaje que perduró en Castilla, con gran poder  e influencia durante 
siglos. La mayor parte de las aldeas pert enecientes a la Casa de Miranda no 
pertenecen, hoy en día, a la provincia de Toledo 125. Es más, no forman un todo 
homogéneo puesto que constitu yen dos áreas separadas, una al norte y otra al 
oeste de este antiguo Reino de Toledo. 
 
Las aldeas que constituían el estado de Candelada y Valdeverdeja son: 
- Valdeverdeja (pertenece hoy a la provincia de Toledo). 
- Candeleda (situada en la provincia de Ávila) 
- Berrocalejo, Bohonal ( hoy en día Bah onal), el Gordo, Ta lavera la Vieja, 
Puebla de Enaciados (pertenecientes a la provincia de Cáceres) 
 
Ciñéndonos a este estado, el emplaz amiento de estas aldeas o villas es  
fundamental. Por Candele da pasaban dos grandes  ramales de las  cañadas  
ganaderas; una de ellas atravesaba el Sistema Central en dirección al Tajo, que 
cruzaba por Berrocalejo hacia el sur. La otra unía Candeleda con Plasencia -el  
cruce de estas dos rutas de la  mesta por esta villa,  proporcio naba al co nde 
pingües ganancias-. Ocupaban estas aldeas una extensión de 41.840 Ha., con 
una población aproximada de 5. 000 habitantes. No obstante no eran las únicas 
propiedades que constituían este domin io señorial. De hecho existe 
                                                 
121 En la Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 50. 
122 LÓPEZ DE HARO, A.: Nobiliario genealógico... Pág. 445. 
123 En mi opinión, López de Haro sitúa en esta fecha la creación del escudo, no la concesión del título condal. 
124 MOXÓ, S. de: Los antiguos señoríos de Toledo. Toledo, 1973, Págs. 94-98. 
125 Co mo y a co mprueba el Prof. Moxó, en l a o bra previa mente citada, en l as Págs. 307-313 , en las qu e se  
exponen el nomenclátor correspondiente a 1960 y el realizado por Madoz y Floridablanca. 
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documentación que demuestra que le perte necían otras villas o aldeas. Ya se 
ha descrito con anterioridad cóm o obtuvo el señorío de Mir anda del Castañar, 
villa de la cual toma el nombre para su condado.  
 
Estas villas y aldeas  fueron cedidas  por Juan II a Pedro de Stúñiga,  
padre del conde de Miranda, en 1423, mediante un di ploma extendido en 
Cigales126; Pedro de St úñiga los legó a su h ijo segundogénito, Diego López d e 
Stúñiga. Este estado de Candeleda y Va ldeverdeja constituían parte del 
mayorazgo del conde de Miranda 127. La potestad que el conde de Miranda 
poseía sobre este señorío era la más amplia que se solía conceder a los 
señoríos creados en el siglo XV. Su potestad jurisdiccional comprendía 
jurisdicción y gobierno –facultades j udiciales y de nombramiento de cargos  
municipales-, vasallaj e rural y  dominio  solariego. De hecho los  condes de 
Miranda recibían, según el Prof. Moxó, las alcabalas, así como las tercias reales 
y la martiniega. Poseían el monopolio de pesca en la Garganta de Santamaría y 
disfrutaban del dominio de los pastos de la ganadería trashumante. 
 
                                                 
126 MARQUÉS DEL SALTILLO. Historia nobiliaria... Pág. 230. 
127 BE RMEJO C ABRERO, J.  L .: Sobre nobleza.... Co mo i ndica est e aut or el proceso de for mación de 
mayorazgos pueden ser fundad os en interés de l concedente –el rey- o en interés del conc esionario –sobre to do 
en esta última fase de la Baja Edad Media-. El mayorazgo daba prestigi o, seguridad y estabilidad eco nómica. 
Además hay  q ue poner d e rel ieve el int erés de la propia monarquía, que b uscaba una  so ciedad e stable, bien 
ordenada y sin sobresaltos. 
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Fig. 5. Mayorazgo del señorío de Miranda del Castañar 
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El patrimonio condal se incrementó c on la política  matrimonial seguida 
por  Diego López de Stúñiga.  Su pr imera esposa, Aldonza de Avellan eda, 
aporta al matrimonio cuatro señoríos que el conde une al mayorazgo. Estos 
señoríos son: el de Haza, Fuen te-Almexir, Peñaranda de Duero 128 y Montejo.  
Además, y por documentación hallada en el Archivo General de Simancas 
podemos decir que los condes  de Miranda  eran, también, señores de Íscar 129 
(villa que jugó un papel importante en la vida del I conde de Miranda, y que fue 
otorgada por Enrique II, m ediante Privilegio Rodado de Toro, el 29 de 
septiembre, era de 1409, a don Juan F ernández de Av ellaneda), perteneciente 
a la provincia de Valladolid. Y además Ag uilera, villa muy próxima a Peñaranda 
de Duero. 
 
En la siguiente figura se presenta la  situación geográfica de algunas de 
las villas que formaban parte del señorío aportado por Aldonza de Avellaneda al 
matrimonio con el conde de Miranda del Castañar: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
128 MAD OZ, P. : Diccionario geográfico – estadístico – histórico de España y sus posesiones de Ultramar. 
Madrid, 1848. Además e sta vi lla va a ser fun damental en nu estro trabaj o da do que será pre cisamente co n el 
nombre de esta villa el nombramiento de Duque, que le  fue concedido a Juan de Zúñiga, VI conde de Miranda 
del Castañar, por Felipe III, en 1608, en recompensa a sus servicios. 
129 AGS, RGS, N oviembre – 149 2. Fol. 181. “A los May ordomos de Ol medo e Íscar para qu e, a instancia d el 
conde de Miranda, señor de la citada villa de Íscar, ha ga cumplir unas ordenanzas concertadas entre los vecinos 
de ambas villas, sobre caza y  compra de leña. Consejo de Castilla y León”. También en lo s documentos, entre 
otros, de Diciembre de 1494, Fol. 140 y de Julio de 1495, Fol. 162. 
 104
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 6. Villas del mayorazgo del señorío de Avellaneda. 
 
En cuanto a la villa de Hontoria de Valdearados, es necesario hacer un 
comentario con respecto a la mism a. Independient emente de que exist en 
numerosos document os  q ue prueban los  problemas  por  lindes , por robo de 
ganado, etc. entre los vecinos de la me ncionada villa y la de Peñaranda de 
Duero, se han encont rado otros que permi ten hacer dudar de que Hontoria de 
Valdearados perteneciera al señorío de los condes de Miranda. Por ejemplo, en 
uno de est os documentos, se emplaz a a don Pedro de Zúñiga, II conde de 
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Miranda del Castañar, a que restituya a Hontoria de Va ldearados, behetría de 
mar a mar, todos los impuestos y cargas q ue, tanto él como su  padre, el conde 
don Diego López de Stúñiga,  le cobraron en perjuicio de s u derecho de 
behetría130. Otro documento, firmado el m ismo día y en el mis mo lugar, hace 
referencia al requerimiento que se hace, a petición de Hontoria de Valdearados, 
lugar de behetría de mar a mar, cont ra el conde de Miranda, para que le 
devuelva los términos, que ya desde los tiempos de su padre, le tienen 
tomados, y cese de v iolar los derechos  que, como tal behetría, debe gozar el 
dicho lugar131. 
 
Pero quizás uno de los documentos más expeditivos en este sentido sea 
el firmado por los Reyes, en Córdoba,  indicando al conde de M iranda que no 
haga agravio al concejo de Hontoria ni le tome sus rentas 132. De hecho,  el 
concejo de Hontoria de Valdearados elev ó, ante el tribunal de justicia el 
problema existente con los condes, y se  emplaza a doña Catalina de Velasco, 
viuda del II conde de Miranda, Pedro de St úñiga, y a los hijos de ambos, en el 
pleito que tratan con el c oncejo de Hontoria de Valdea rados, sobre el señorío 
de dicho lugar133. 
 
También surgieron problemas e ntre ambas villas por  la tala ab usiva de 
los montes que existen entre ambas, y, a petición del consejo de Hontoria, se 
ordena a doña Catalina de Velasco, condesa de Miranda, y a los concejos de 
Peñaranda de Duero y de Hontoria de Va ldearados, para que no talen el m onte 
más de como se cortaba en tiempos de don Pedro de St úñiga, II conde de 
Miranda, ya fallecido134. 
 
Finalmente citaremos un último docum ento, fechado en Madrid y firmado 
por el Consejo, en el cual se habla de la receptoría de testigos para el pleito de 
la condes a de Miranda y s us hijos, co n el c oncejo y hombr es buenos  de 
                                                 
130 AGS, RGS. 1480, 8, 27. Fol. 127, firmado en Medina del Campo por el Consejo. 
131 Ibidem. Fol. 269. 
132 Ibidem. 1490, X, 6. Fol. 270. 
133 Ibidem. 1494, VII, 23. Fol. 308. 
134 Ibidem. 1494, X, 25. Fol. 252. 
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Hontoria de Valdearados, behetría de la merindad de S anto Domingo de  Silos, 
cuya propiedad dicen pertenecerles la citada condesa e hijos135. 
 
El profesor Moxó hace alusión a que en los  señor íos del conde de 
Miranda, situados en la provincia del  Antiguo reino de Toledo, no exis tían 
fortalezas, dada la proximi dad de los Stúñiga de Extrem adura, iniciadores de la 
Casa de Plasenc ia y más tarde de Béjar.  Sin embar go la v illa de Miranda del 
Castañar si estaba rodeada de murallas , y en ella existía una fortaleza 136 
(fortaleza que hemos podido v er en la F ig. 4, en cuya torre está situado el 
escudo de los Stúñiga, de la cual aún quedan restos). 
 
En las siguientes fotografías se muestran la muralla y  una de las  puertas 
de acceso a ella: 
 
 
Fig. 7. Vista parcial de un paño de la muralla. 
 
 
                                                 
135 Ibidem. 1495, IV, 19. Fol. 362. 
136 Co n tod a p robabilidad Miran da del Castañ ar no pertenecía al an tiguo Rein o d e To ledo, d e ah í la 
afirmación del profesor Moxó. 
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Fig. 8. Miranda del Castañar. Arco de ojiva ligado a la muralla. 
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V. El gobierno del condado durante el reinado de los Reyes Católicos. 
Pedro de Stúñiga y Avellaneda, II conde de Miranda del Castañar (1479-
1492).  
 
El período durante el c ual ostentó el título condal Pedro de Stúñiga y 
Avellaneda fue relativamente corto, entre 1479 y 1492. 
 
Se conocen los  tumultos que se orig inaron a la muer te de Diego López  
de Stúñiga, su padre. No es difícil de entender si r ecordamos el incidente, 
ocurrido en 1473, entre padre e hijo, en el que el primero fue secuestrado, junto 
con su esposa, y pres ionado para que, en vida, le cediese el  mayorazgo, con 
sus propiedades, y el título condal, viéndose obligados los condes de Miranda a 
enviar, mediante mensajero, una queja al rey. La muerte de Diego López  de 
Stúñiga ocasionó un pleito terrible entre sus hijos y parientes pr etendiendo, por 
diversos medios, unos que se diera pr eferencia al prim ogénito (a Pedro de 
Stúñiga y Avellaneda, como así ocurrió) , y los otros, basándos e en que éste 
había sido rechazado por su padre, pasase a segundo lugar 137. Destaca el 
pleito entablado con su madrastra, María de Sandov al, en el c ual h ubo de 
intervenir la reina 138, ordenando a los pastores, mayorales, arrendadores, etc. 
de Diego López de Stúñiga, I conde de Miranda del Castañar, que depositen 
todas las rentas pertenecientes a este último, hasta que se de sentencia al 
pleito entablado entre Pedro de Stúñi ga y Avellaneda, II conde de Miranda, y 
doña María de Sandoval. 
 
No obstante, heredó el título condal  con las villas de Miranda, Cepeda y 
Moxaraz, Cande leda, La Puebla, Talavera  la Vieja , Quintanilla (cerca de  
Lerma), la villa de Palos (puerto de mar harto célebre por haber salido de allí las 
carabelas colonbinas)  y Villalv a en An dalucía. Como señor  de Avellaneda, y 
sucesor de su madre, fue undécimo señor  de la Casa de Av ellaneda –su torre, 
su solar y rentas-; de la Casa de Guzmán y Haro, señores de Íscar y sus aldeas 
y la villa de Montejo; dec imotercer señor de la Casa  de Almexir, Ochaya y sus 
                                                 
137 PALENCIA, A. de: Crónica de los Reyes Católicos. IV Década. (Transcripción de López de Toro, J.), 1974. 
Págs. 134-136. 
138 AGS, RGS, Julio-1479. Fol. 172. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 8. 
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aldeas; decimonoveno señor de la Casa, villa y estado de Haza y sexto señor 
de la villa y estado de Peñar anda de Duero. De todas las  cuales percibían los 
condes de Miranda las alcabalas , diezmos, portazgos, yantares, martiniegas y  
tributos de cuadrillas. Además tenían la potestad de nombrar los alcaides, 
justicias, alcaldes mayores y menores y oficios concejiles. 
 
En la villa de Peñar anda de Duero,  donde estaban enterrados sus 
padres, poseían la iglesia parroquial (que era de su patronazgo), que más tarde, 
en el siglo XVI sería sustituida por la ig lesia de Santa Ana, más tarde convertida 
en colegiata, con abad, que tenía pont ifical, cuatro canónigos, cuatro 
racioneros, seis capellanes y otros ministros. 
 
Pedro de Stúñiga y Avellaneda em parentó con  una de las c asas más 
poderosas, la de los Condestab les de Cas tilla139, al contraer matrimonio con 
doña Cat alina de Velasco, hija de don Pedro Fernánde z de Velasco, 
Condestable de Castilla y conde de Haro , y de la condesa doña Mencía de 
Mendoza. Doña Catalina era her mana del condestable don Bernardino, I duque 
de Frías; del Cond estable d on Iñigo, virrey de  Cas tilla; d e do ña Mencía  de 
Velasco, marquesa de Villena y después  duquesa de Alburqu erque, y de doña 
Isabel de Velasco, duquesa de Medinasidonia 140. Doña Catalina de Velasc o 
estuvo des tinada, con anterioridad, a c ontraer matrimonio con el príncipe don 
Carlos de Viana, hereder o de Aragón y Sicilia, primogénito de Juan II y doña 
Blanca de Aragón, propietar ia de Navarra, primera esposa del rey. Este 
matrimonio le s ituaba en un mundo de  e xtensas relacio nes familiare s con  
distintas casas nobiliarias. 
 
De este matrimonio nació una numerosa descendencia141:  
1.- Francisco de Zúñiga y Avellaneda y Velasco. 
2.- Pedro de Zúñiga, sin sucesión. 
                                                 
139 Para un conocimiento más exacto de esta Institución consultar el texto En los reinados de Enrique IV y 
Carlos V. Los condestables del linaje Velasco, del  hi storiador A. FRANCO SI LVA, edi tado por l a 
Universidad de Jaén en el año 2006. 
140 RAH, Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 62. 
141MERINO GAYUBAS, C.: Genealogía del Solar de Guzmán. Págs. 729-731. Exc ma. Diputación Provincial  
de Burgos, 2001. 
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3.- Iñigo López de M endoza, hombre ex perimentado al servic io de la Corona. 
Fue de 1529 a 1535 número 37 de los Prelados  de Covarrubias, teniendo de 
provisor a Francisco Martínez de Béjar,  chantre de Covarrubias, dio estatutos al 
cabildo colegial en 1531, arzobispo de Burgos; pero antes fue elegido obispo de 
Burgos, aunque antes de desempeñar este cargo fue enviado por el emperador 
Carlos V como embajador a Londres. Enrique VIII le mandó detener en su casa; 
sin embargo su constancia le granjeó gran crédito ante  el monarca inglés; así  
que éste le dejó en libertad c on muestras muy seguras de a mistad142. Fue 
Obispo de Coria, y después de Burgos, en el año 1526. En 1529, Carlos le 
envío a Nápoles. Al v olver por Roma, Cle mente VII le hizo Cardenal de Roma. 
Había fundado un hos pital en Coria y en Burgos, en su testamento, dejó dicho 
se construyera un colegio con el nombr e de San Nic olás. En su portada se lee 
esta inscripción: 
 
Este Colegio m andó hazer en su  testamento el Ilustrísimo i 
reverendísimo señor Cardenal de obispo de Burgos; don Íñigo López 
de Mendoza, hijo de los condes de Miranda, i don Pedro de de 
Çúñiga i Avellaneda, i doña Catalina de Velasco, nieto de los condes 
de Miranda don Diego López de Çúñiga i doña Aldonça de 
Avellaneda; visnieto de los condes de Plasenc ia, don Pe dro de 
Çúñiga i doña Isabel de Guz mán. F ueron también s us abuelos  el 
Condestable, i conde de Haro, don P edro de Velasco, y la condesa 
doña Mencía de Mendoça, su m uger. Mandole edificar don Pedro de 
Velasco, quarto Condestable de su linage143. 
 
Bajo sus auspicios y los de su herm ano Francisco se edificó la hermosa 
iglesia del convento de antiguos premos tratenses, hoy de agustin os de la Vid, 
del que fue Abad perpetuo, en la cual y en doradas urnas colocadas a los lados 
del presbiterio se conservan sus restos y los de su hermano Francisco, III conde 
de Miranda del Castañar, en florido sepulcro. Vistió la púrpura c ardenalicia en 
1539 y acompañó hasta Granada el cadáve r de la emperatri z Isabel con el 
                                                 
142 OCHOA BRUNN, M. A.: Embajadas y embajadores en la Historia de España. Madrid. 2002. Págs. 
149-150. 
143 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 62 vº. 
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duque de Gandía, después San Fr ancisco de Borja. Tuvo espec ial atención por 
el conv ento de Domus Dei de  la Aguilera, y al mo rir en Roma en 1539 f ue 
enterrado, temporalmente, hasta la c onclusión de la iglesia del convento de la 
Vid, que había patrocinado. 
4.- Juan de Zúñiga y Avellaneda, com endador mayor de Castilla, ayo del rey 
Felipe II. Casó con Estef anía de Requesens, por lo que heredó la Casa en 
Cataluña. Tuvo dos hijos: 
 a.- Luis de Requesens y Zúñiga fue un hombre muy distingu ido, y ello 
por muchas razones, en el reinado de  Felipe II. Nació en Barcelona y fue 
criado en la corte del emperador. Fue comendador mayor de Castilla,  
señor de las varonías de Marturel, Molin del Rey y San Andrés, en el 
principado de Cataluña, de los consejos de estado y guerra del rey don 
Felipe II, embajador en Roma en 1564.  La embajada en Roma era, por 
entonces, la más importante y la que más problemas proporcionaba a la 
Corona es pañola144, capitán general del rein o de Nápoles, gober nador 
del estado de Milán y capitán general  de Italia. Casó con Jerónima 
Esterlich. Tuvo dos hijos 
 1.- Juan de Zúñiga  Requese ns, comendador mayor de Cas tilla,        
señor de las varonías de Marturel , Molin del Rey y San Andrés. Casó 
con Yomar Pardo, señora de la s villas de  Malagón, Paracuellos y  
Hernán Caballero. No tuvo sucesión. 
 2.- Mencía de Zúñiga y Requesens, sucedió a su hermano en las 
varonías, casó dos  veces: en pr imer lugar con Pedro Faj ardo, 
marqués de los  Vélez, y en segundo lugar con Alfonso Pimentel, VIII 
conde de Benavente. 
 Del primer matrimonio: 
 a.- Luis Fajardo, marqués de los Vélez. 
 b.- Mencía de Zúñiga, condesa de Mayorga. 
 c.- Catalina Fajardo de Quiñones. 
 Del segundo matrimonio: 
 d.- Juan de Zúñiga Pimentel, marqués del Villar. 
 e.- Alonso Pimentel, comendador de Castrotorafe. 
                                                 
144 OCHOA BRUN, M. A.: Embajadores y embajadas... Pág. 205. 
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 f.- Rodrigo Pimentel, obispo de Córdoba, llamado Fr. Domingo. 
 b.- Juan de Zúñiga y Requesens, comendador mayor de Castilla. Cuando 
en 1567 s u hermano, Luis fue enviado  a otro destin o, fue env iado a 
Roma. Le tocó jugar un papel muy import ante: firmar los acuerdos con la 
Santa Sede y con Venecia, que iba a desembocar en la  gran empresa 
militar y marítima del Mediterráneo Or iental. Y con ello a puntarse el 
espectacular éxito que supuso la victoria de Lepanto 145. Posteriormente 
fue virrey y capitán general de Nápol es. Casó en Sicilia con la condesa 
de Piedra Precia. Sin sucesión. 
5.- Catalina de Zúñig a, que co ntrajo matrimonio con Alonso Carrillo de Ac uña, 
señor de Pinto. Este matrimonio no tuvo sucesión. 
6.- Aldonz a de Zúñiga y Avellaneda, con desa de Salvatierra, casó, antes de 
1487, con Pedro López de Ayala, marisca l de Castilla. Esta descendiente del 
conde de Miranda, tampoco tuvo sucesión de su matrimonio. 
7.- María, monja de Santo Domingo de Caleruega. 
8.- Mencía, monja en Santo Domingo de Caleruega. 
 
1. Sus relaciones con el resto de la nobleza y con la monarquía. 
 
Las relaciones con una gran parte de la nobleza no  fueron 
excesivamente cordiales. Como razones se podrían citar, en primer lugar, las 
desavenencias entre parientes y  consan guíneos del I  conde de Miranda a la 
muerte del mismo, acaecida,  como ya se ha dicho, en 1479. En segundo lugar, 
la familia de los Manrique, antes  tan unida, se div idió en dos bandos. Por una 
parte Pedr o Manrique, conde de Treviño,  lleno de rencor a causa de la 
ingratitud del rey Fernando, según decía , buscaba indirectamente la ocasión 
para dar escándalos, teniendo como fin el que a causa de ellos surgieran 
problemas para el rey y la paz común. Por esta razón hizo revivir los pleitos que 
tenía con su madre (en palabras de Rodríguez de Carvajal 146, desvergonzada e 
indigna) a la cual parecía odiar des de hacía tiempo, ya  que en vida de la 
legítima esposa del conde de Miranda, se empeñaba en pasar públicamente por 
su amante. Le dominaba el af án de venganza por que su progenitora se 
                                                 
145 OCHOA BRUN, M. A.: Embajadores y embajas... Pág. 213. 
146 GALÍNDEZ DE CARVAJAL. Memorial de diversas... Págs. 135-136. 
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empeñaba en actuar como m adrastra a favor de su hijastro. A estos antiguos 
motivos de hostilid ad se unía el que Pedr o de Stúñig a y Avella neda, hijo de l 
conde de Miranda y yerno del Condestable Pedro de Velasco, que pasaba esos 
días al lado de los  monarcas, era apoy ado por el dich o Condestable. El c onde 
de Treviño obtuvo del duque de Alba su ay uda para ocupar la plaza de Miranda 
del Castañar, mientras que él mismo, Pedro Manrique, ocupaba otras plazas de 
la jurisdicc ión de la primera condesa,  pertenecientes  a Pedro de Stúñiga y 
Avellaneda, para afrenta del hija stro, desheredado (en principio) por su padre 
por influencia de su madrastra147. 
 
En este mismo año, cuando volv ía la reina a Oropesa, tras su paso por 
Guadalajara, se interesó, mediante emisar ios, por el estado del asedio de la 
plaza de Miranda del Castañar por parte  del duque de Alba.  Éste, hombre de 
mucho ingenio, dejaba pasar el tiempo en un tira y afloja sobre el derecho de 
posesión para que la reina, dueña ya de todo, o declaras e abiertamente la 
guerra contra el desobediente conde de T reviño, abandonando la ciudad que 
había ocupado durant e tanto tiem po, o le diera la razón. No obstante la Reina 
no pronunció sentencia esperando la vuelta del Rey148. 
 
En 1480, el día seis de febrero, había de tener lugar un acto público de 
importancia excepcional: la c onfirmación, con juramento por parte de los 
magnates de Castilla y León, y  ratific ado y corroborado para eterna memoria 
por los procuradores de ciudades y provin cias, en la iglesia de Santa María, a 
favor del Príncipe. 
 
El conjunto de la ceremoni a fue confuso, ya que en un espacio reducido, 
los dos esposos junto al altar, se hizo  con mucha dificultad la presentación del 
niño, y se dio lectura a la serie de juramentos pronunciados a favor de su hija la 
princesa Isabel (hasta el momento hija única) en los primer os momentos de su 
elevación a la categoría de Reyes. Se añadió un juramento, con consentimiento 
y conformidad del rey , pero no c on el agrado de los nobles, segú n el cual dice:  
“si acontece el fallecimiento de la rei na, quedando v iudo su marido, séale lícito 
                                                 
147 PALENCIA, A. de: Crónica de los... Págs. 135-136. 
148 Ibidem. Pág. 172. 
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a éste, en virtud del t estamento, dar la pr eferencia para el cetro a sí mismo o a 
su hijo”. Estaban presentes el car denal, que fue el prim ero en prestar 
juramento, y gran canti dad de nobles, entre ellos “D iego López  de Stúñiga”, 
conde de Miranda149. 
 
No sería hasta 1487 cuando,  estando los reyes  en la ciudad de 
Salamanca, decidieron hacer justicia s obre el debat e existente entre el conde 
de Miranda y el duque de Alba, en relación con la villa de Miranda del Castañar 
que el duque de Alba tení a ocupada. Se halló que el  duque no tenía derecho 
alguno a poseer esta villa,  y le ordenaron que la restit uyese al conde. El duque 
de Alba obedeció las órdenes de l rey y la r eina, y ent regó la v illa al conde de 
Miranda, ya que no osó rebelarse al mandato de los reyes. 
 
2. Su participación en la guerra de Granada. 
 
Su participación en la guerra de Granada fue muy ac tiva, y de ello nos  
dan cuenta diversos historiadores. Jugó un gran papel en la toma de Alhama en 
el año 1482. Al tomar los granadinos  la  ciudad de Zahara, los cristianos se 
apresuraron a conquistar Loj a, Alhama y  otras ciudades . Fueron avisados  e 
informados del estado y guar nición de  Alhama (Málaga) y, siendo esta 
información favorable a los cristianos , juntaron sus fuerzas don Pedro de 
Stúñiga y Avellaneda, conde de Miranda,  don Rodrigo Ponce de León, marqués 
de Cádiz y Pero Enrríquez, A delantado Mayor de Andalucía que, junto con 
alcaldes de diversas  ciudades,  decidieron atacar esta villa 150. Los caballeros 
citados, con gran esf uerzo, llegaron hasta  el campo del Cant aril de Archidona, 
siguiendo hasta pas ar las tierr as de A rriçafa, llegando a media legua de la 
ciudad de Alhama, el úl timo día de febrero de 1482 151. Los nazaríes se 
asombraron al const atar que los cristi anos habían logrado lle gar a la ciudad, 
muy cercana a la de Granada y, aunque se dispusieron a defenderla, 
esperaban que ésta les socorrería c on gran cantidad de granadinos de a 
                                                 
149 Ibidem. Págs. 194-195. Sin embargo, e ste mismo cronista, en esta misma obra (Pág. 134)  dice  que  Diego 
López de Stúñiga falleció en el año de 1479. 
150 PULGAR, H. del: Crónica de los Reyes Católicos. (Ed. Ca rriazo y  Arroquia, J.M.), 1943. Cap. CX XVII, 
Págs. 5-13. 
151 LADERO QU ESADA, M. A .: Castilla y la conquista del reino de Granada. 1978 (exi ste una e dición 
posterior). Págs. 245-251. 
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caballo y a pie. En un principio muchos  de los castellanos, una vez tomada la 
ciudad, pensaron en quemarla y abandonarla ya que esperaban, al igual que los 
musulmanes, que las  fuerzas granadinas no tardarían en ac udir en socorro de 
la ciudad de Alhama. No obstante, lo s caballeros que habían ideado el ataque 
consiguieron, con gran esfuerzo, convenc er al resto para no abandonar la 
fortaleza. Según Hernando del Pulgar 152 to maron má s de mil almas entre 
mujeres y niños. 
 
Como se esperaba, el rey de Granada lleg ó a la ciudad, situando su real 
cerca de la misma, pensando reconquist arla antes de que los cristianos  que 
estaban dentro se apresuraran a defenderla  o fuesen socorri dos por gente de 
fuera que acudies e en su ayuda 153. Los granadinos cort aron el ab astecimiento 
de agua y  los cristianos tuvier on que sa lir a luc har a campo abierto. Los  
cristianos pidieron ayuda a las ciudades de Sevilla y Córdoba. Consiguier on, 
también, hacer saber a los Reyes Católicos –que se encontraban en Medina del 
Campo- la toma de la ciudad de Alhama y la  batalla que sostenían con el rey de 
Granada, que les tenía cercados. Los reyes acudieron en su ayuda. 
 
En 1485 154, estando los monarcas en la ciudad de Córdoba, hicieron 
llamar a todos los caballeros y gentes de a caballo y a pie. Los reyes no habían 
avisado a don Pedro de Velasc o, Condestable de Cas tilla y cond e de Haro. A 
su queja por ello, los reyes contesta ron que le habían or denado que estuviese 
en los puertos, con el cargo de Justicia Mayor de estos lugares. No obstante, el 
Condestable de Castilla contestó que él es taba “para servir a Dios y a ellos” en 
aquella guerra, y les suplicaba que no le oblig asen a hacer lo contrario. 
Obtenido el permiso real, acudió a la c iudad de Córd oba acompañado de don 
Pedro de Stúñiga y Avellaneda, conde de Miranda, don Beltrán de la Cueva, 
duque de Alburquerque, y de don Pedro Téllez Girón, conde de Ureña. 
 
Todos estos nobles, maestres y cabal leros, llegaron con la gente de sus 
casas, aderezados con grandes arr eos de guerra. Estos grandes s eñores 
                                                 
152 PULGAR, H. del: Crónica de los... Págs. 6-8. 
153 Recordemos que, entre los cristiano s que oc upaban la ciu dad, se encontra ba el conde de Miranda. Por tal  
razón describimos con más detalle la toma de la misma. 
154 PULGAR; H. del: Crónica de los... Cap. CLXIX, Págs. 146-152. 
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vestían y se adornaban con excesivo lu jo, llevando, además, demasiados pajes  
y servidores, y otros hombres inútiles para la guerra. P or esta razón, y dado el 
mal ejemplo que daban entre los demás c aballeros más humildes, el rey y la 
reina hablaron con algunos señores principales, dándoles a enten der que es os 
gastos, además de exces ivos, eran inút iles, especialmente en tiempos de 
guerra, y les rogaron que se contuviesen para que el resto de los caballer os 
tomasen ejemplo de ellos155. 
 
Una vez celebrado el consejo en Córdoba, y habiendo tomado las  
directrices a seguir en tierra nazarí, el  rey partió a la ciudad de Córdoba,  en 
mayo de 1485, seguido por los duques , condes y caballeros que habían 
acudido a dicho cons ejo; montaron el r eal en las proximidades del río Yeguas. 
Fernando el Católic o ordenó la batalla poniendo en retaguardia al conde de 
Miranda del Castañar y al Condes table, al duque de  Alburquerque156, con las 
gentes que habían traído de sus Casas y con mil hombres de a caballo y los  
peones que vinieron de la provincia de Castilla la Vieja. 
 
Se produjeron en el lugar las típicas to rmentas de primavera y, por tanto, 
la crecida del río (que más que río es un arroyo), de modo que el rey mandó 
poner dos  reales, uno sobre lavilla de Coín y otro s obre la de Cártama, con 
objeto de tomar ambas simultáneamente. Teniendo en cuenta que  ambas villas 
se encuentran en un terreno difícil, el rey pensó que era necesaria más gente 
para sitiar la villa de Cá rtama y envió al c onde de Miranda del Castañar y  al 
duque de Alburquerque con la gente que traían. El rey nazarí tuvo conocimiento 
de que estas villas estaban asediad as y envío a ellas algunos  caballeros  y 
peones para guerrear con la gente del real, gente que procedía de la serranía 
de Ronda157. El monarca dis puso la artillería  alrededor de la villa de Cártama,  
consiguiendo su conquista. 
 
En 1487, la monarquía hizo un llamamiento a sus nobles  para, desde 
Córdoba, entrar en el rei no de Granada. Aquellos miem bros de la nobleza que, 
                                                 
155 Ibidem. 
156 Ibidem. 
157 Ibidem. Cap. CLXX, Págs. 152-162. 
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por alguna razón, no pudieron acudir envia ron a sus gentes. En este caso se 
encontraban, entre otros,  el duque de Alburquerque y el conde d e Miranda 158. 
Sin embargo, más adelante, el conde asisti ría a la guerra de Granada hast a el 
final de la misma, con la entrega de la ciudad, el día dos de enero de 1492. En 
septiembre de este mismo año moriría el II conde de Miranda159. 
 
Para finalizar se dan los datos numér icos, proporcionados por el profesor 
Ladero Quesada160, referentes a los años 1485,  1486 y 1487, de las gentes de 
los distintos señores, tanto laicos como  eclesiásticos y concejos de ciudades, 
que env iaron sus tropas a la guerra de Granada, guerra que era a la vez 
medieval y  moderna. Medieval  por su justificación ideol ógica y  el logro de la 
ayuda económica (Pontífice, cl ero y empr éstitos), y moderna por su autoridad 
política y por la artillería utilizada161. 
 
En el año 1485 el c onde de Mir anda aportó a la guer ra de Granada 102 
jinetes, lo que supone un 2.5 % del total de los mism os aportados por el resto 
de los participantes; en 1486 su aportación fue de 48 jinetes, lo que supone un 
1.4 % del total y, en 1487, 42 jinetes, es  decir un 0.06 % del total de los jinetes  
que fueron aportados por otras entidades ese año. 
 
En las figuras que se presentan a continuación se ha reflejado la 
contribución, en núm ero de jinetes, de div ersas instituciones a la conquista de 
Granada. En otros se han agrupado todas aquellas que aportaron a la guerra un 
número menor de 40 jinetes. En la prim era de las representaciones gr áficas 
(Fig. 9) corresponde al año 1485. En este  caso, en el apartado Otros, se han 
incluido: duques de Alba y del Infant ado, condes  de Paredes  y de  Cor uña, 
mariscales Pero Afán y Fernando de Ribera, Fernán Gómez, don Pedro de 
Ayala, Juan Arias, Juan de Ayala, Fe rnando de Monroy, Sancho de Rojas, Luis  
Méndez, Juan de G uzmán, Gonzalo de Mejía, Gonzalo Dávila, Sanc ho 
Sánchez, Garci Bravo, Día Sánchez Carvajal y Fernando de Aranda. 
                                                 
158 Ibidem. Cap. CXCVIII. Págs. 258-264. El documento E-30 de la Colección Salazar y Castro, en su Fol. 61vº, 
data estos hechos en 1486. 
159 RAH, Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 61vº. 
160 LADERO QUESADA, M. A.: Castilla y la conquista... Págs. 245-251. 
161 Ibidem. Págs. 16-17. 
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Cardenal de España Maestre de Santiago
Maestre de Alcántara Condestable de Castilla
Duque de Medinasidonia Duque de Medinaceli
Duque de Alba Duque del Infantado
Duque de Cádiz Conde de Benavente
Conde de Ureña CONDE DE MIRANDA
Otros
 
 
Fig. 9. Contribución, en número de jinetes, aportados para la conquista de 
Granada por diversas instituciones en el año 1485. 
Cardenal de España Mestre de Santiago
Maestre de Calatrava Duque de Medinasidonia
Duque de Alburquerque Duque del Infantado
Duque de Cádiz Marqués de Villena
CONDE DE MIRANDA Conde de Cabra
Conde de Buendía Condesa de Belalcázar
Otros
 
 
Fig. 10.  Contribución, en número de jinetes, aportados para la conquista de 
Granada por las diversas instituciones. Año 1486. 
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Cardenal de España Maestre de Santiago Maestre de Calatrava
Maestre de Alcántara Duque de Medinasidonia Duque de Alburquerque
Duque de Plasencia Duque de Nájera Duque de Medinaceli
Duque de Cádiz Marqués de Aguilar Conde de Benavente
Conde de Ureña CONDE DE MIRANDA Conde de Feria
Conde De Medellín Conde de Cabra Conde de Monteagudo
Otros
 
 
Fig. 11. Contribución a la conquista de Granada en el año 1487. 
 
En la Fig. 10., correspondiente al añ o 1486, en el gr upo Otros se ha 
incluido los condes de Osorno, Santisteb an, Oropesa, Siruela, Plasenc ia, el 
Adelantado de Castilla, Dí a Sánchez de Carvajal, Fernando de Ar anda, Fernán 
Álvarez de Alcaraz, Juan de Sotomayo r, Egas Venegas, Juan Hurtado de 
Mendoza, Esteban de Guzmán y Diego Fernández de Córdoba. 
 
En la F ig. 11., que refleja los da tos del año 1487, se han agrupado las  
siguientes instituciones nobles  y caballeros: marqués de Aguilar, los condes de 
Castañeda y Santisteban, la condesa de Paredes, los Mariscales Gómez de 
Benavides, Ribadeneira, de Valencia, Juan Arias, Fernando de Monroy, Juan de 
Guzmán, Pedro de Áv ila, Juan de Sotomay or, Egas Venegas, Ju an Hurtado de 
Mendoza, Esteban de Guzmán, Pero Núñe z de Toledo, Pedro Ponce, Alonso 
de Fonseca, Alvar Gómez de Ciudad Real y Sancho Sánchez Dávila162. 
 
                                                 
162 La causa de ha ber situado el u mbral mínimo de aportación d e 40 j inetes para la conqui sta de Granda no ha  
sido aleatoria. El conde de Miranda, en 1487, aportó, únicamente, 42 j inetes, y, puesto que se trata del linaje a 
estudiar era necesario incluirlo. 
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Hay que hacer constar que la información proporcionada por el profesor 
Ladero163 es mucho más completa. Dicho prof esor incluye, para los tres años , 
no sólo el número de jinetes, también el de hombres  armados y  peones, entre 
los que distingue varias cat egorías. Entre ellos se señalan los ballesteros, 
lanceros y  un último apar tado que denomina vario s. No  se han contem plado 
estos datos ya que el conde de Mir anda del Castañar no aportó ni hombres 
armados ni peones. 
 
Observando los datos  numéricos se ve claramente como la contr ibución 
del conde de Miranda a la guerra de Granada disminuye progresivament e 
durante los tres años que se han tenido en cuenta. ¿Podría ser la razón el que, 
por orden de los  monarcas, le fuera de vuelta la fortaleza de Miranda del 
Castañar, que estaba en manos  del duque de Alba? Quizás, y si esta fuer a la 
razón, tendría que dedicar sus f uerzas y rentas para la reconstrucción de dicha 
fortaleza. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
163 LADERO QUESADA, M. A.: Castilla y la conquista... Págs. 245-251. 
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VI. Francisco de Zúñiga y Avellaneda, III conde de M iranda del Castañar. 
(1492-1536), en el tránsito a la Modernidad (1492-1536). 
 
Fue, junto a su nieto y sucesor J uan de Z úñiga, VI c onde de Miranda y,  
posteriormente, I duque de Peñaranda de Duero, uno de los  condes con más 
relevancia política, cortesana y militar, que gobernó la Casa  y e l Estado condal 
desde el final del reinado de los Reyes Católicos y durante los  de Felipe I y 
Carlos V. 
 
Heredó las Casas de Miranda y de Peñaranda en 1492, a la muerte de 
su padre y  se constata, no sólo por los documentos referidos con anterioridad, 
sino también por uno, firmado en Vallado lid el veintidós de noviembre de 1493 
por el Consejo de Castilla y León, en el cual se ordena al bachiller del Fresno, y 
corregidor de Aranda, que se vuelva a consultar con detenimiento el testamento 
otorgado por don Pedro de Zú ñiga y Avellaneda, II conde de Miranda, para 
constatar si se instituy ó a su mujer, Catalina Velasco de Mendoz a, como tutora 
de sus hijos menores164. 
 
No obstante las propiedades del II c onde, que eran muchas y dispersas, 
todavía no estaban c laras en 1497, ya qu e, firmada en Burgos  el quince de 
marzo de ese año por el Consejo, se  envía una requisitoria a todos los 
escribanos que tengan escrituras que pe rtenezcan al conde de Miranda para 
que las entreguen, y que aquellas persona s que sepan donde hay docume ntos 
pertenecientes al conde, lo hagan público y manifiesto165. 
 
Francisco de Zúñiga y Avellaneda gober nó las Casas de Miranda  y 
Avellaneda y adminis tró sus propiedades  por espacio de cuarenta y cuatro 
años, ya que falleció en 153 6. Por tanto ostentó el título condal durante gran 
parte del reinado de los Reyes Católicos, todo el de Felipe I, y gran parte del de 
Carlos I. 
 
                                                 
164 AGS, RGS, Noviembre – 1493. Fol. 12 
165 Ibidem. Marzo – 1497. Fol. 142. 
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Fue el vigésimo señor de la Casa, villa y estado de Haza (que llegó a sus 
manos por vía de su abuela materna, después de per manecer en la familia de 
la misma durante casi quinientos  años);  fue decimocuarto señor de la Casa y  
estados de Fuente Almexir y  de la Oc haya y sus aldeas; decimosegundo s eñor 
de la Casa de Avellaneda y de las Casas de Guzmán y Haro; señor de la Casa 
de Íscar y sus aldeas y de la  villa de Montejo; séptimo señor de la villa y estado 
de Peñaranda; dueño de antiquísimos solares, señoríos y patronazgos de todas 
estas casas. Por sus antepasados era duo décimo nieto legítimo del Infante de 
Navarra y de su mujer la Infanta doña Sancha de Stúñiga166. 
 
El III conde de Miranda, Francisco de  Zúñiga y Avellaneda, contrajo 
matrimonio con doña María Enríquez de  Cárdenas, hermana de don Diego de 
Cárdenas, I duque de Maqueda. Ambos eran hijos de don Gutierre de 
Cárdenas, Comendador Mayor de León, Contador Mayor y señor del estado de 
Maqueda y Torrijos, y de doña Teresa Enríquez, prima hermana de Fernando el 
Católico167. De este matrimonio nacieron varios hijos168:  
1.- Francisco de Zúñiga y Avellaneda y Enríquez. 
2.- Gutierre Zúñiga, que ca só por primera vez con Te resa Enr íquez, su prima 
hermana, hija de Diego de Cárdenas, I duque de Maqueda  y de Mencía 
Pacheco de Velasc o. Sin suces ión. En segundas nupcias contrajo matrimonio 
con Jerónima Pachec o y F igueroa, hija  de Alonso Téllez  Girón y de J uana de 
Cárdenas, señores de la Puebla de Montalbán. Su hija fue: 
María de Zúñiga, que casó con Pedro López de Ayala, V conde de Fuensalida. 
3.- Pedro de Zúñiga y Avellaneda, abad que fue de San Isidro el Real de León y 
después del monasterio de La Vid, prio r de Aracena,  abad nº. 38 (1536-1576) 
de Covarrubias a quien llaman Pedr o Núñez de Avellaneda y Zúñiga, que 
sucedió a su tío Iñigo López de Mendoza nombrado por Carlos V en Nápoles, el 
5 de marzo de 1536. Fue prior de Aracena en el arzobispado de Sevilla, durante 
cincuenta años, prior  de San Isidro de L eón en 1574.  Renunció a la abadía de 
Covarrubias en 1568, pero el rey volvió a dársela a los pocos años de haberla 
dejado. Fue también abad de la colegi ata de Peñ aranda de Duero, fundada y  
                                                 
166 RAH, SALAZAR Y CASTRO. E-30. Fols. 63vº y 64. 
167 Ibidem. Fols. 76 y 76vº. 
168 MERINO GAYUBAS, C.: Genealogía del solar... Págs. 731-733. 
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dotada por la condes a de Miranda, su madre María Enríquez de Cárdenas. 
Murió en el convento de San Isidro de León en 1595.  Una vez terminadas las 
obras de este convento de La Vid, y bende cirla, trajo a ella en 1579 desde, La 
Aguilera, los restos mortales del Cardenal Iñigo, su tío. 
4.- Gaspar de Z úñiga y Avellaneda, obi spo de Segovia en 1 550, arzobispo de 
Sevilla en 1569 y  de Santiago, Cardenal de  Roma en 1570, murió en J aén el 2 
de enero de 1571, s iendo sepultado en la catedral de Sevilla. Don Gaspar de 
Zúñiga, un eminente hombr e de letras, fue nombrado obis po de Segovia e n 
1550. Estuvo presente en el Concilio de Trento y, tras ello, fue nombrado 
arzobispo de Santiago en 1558.  Ocupando es ta silla arzobispal  tuvo lugar el 
Concilio Provincial de Salamanca. En 1559 fue nombrado arzobispo de Sevilla y 
Pío V le or denó Cardenal. Tant a era la consideración en que se le tenía que 
acompañó, junto a don Franc isco de Zúñiga, duque de  Béjar, a doña Ana de 
Austria, cuarta esposa de Felipe II, has ta Segovia, y también sería este 
hermano del conde de Miranda quien ofic iaría la boda entre ambos. Acompañó 
al rey a Andalucía en la rebelión de lo s moriscos de Granada, junto con dos mil 
infantes. Murió en Jaén el día dos de enero de 1571169. 
5.- Catalina de Zúñiga, que casó con Luis  de Sandoval y Rojas, III ma rqués de 
Denia,  y II conde de Lerma, que murió en 1570. 
6.- Teresa de Zúñiga y Ave llaneda, que casó con su primo Pedro de Zúñ iga, I 
marqués de Aguilafuente, en cuy a Casa están inc luidos los s eñoríos de Orca, 
Galera y el condado de Villalba. 
7.- Ana de Zúñiga, que casó con el III marqués de Castellar. 
8.- Ana, monja de Santo Domingo de Careguela en 1528. 
 
Como puede observarse, aunque el patrimonio aportado por doña María 
Enríquez de Cárdenas, fue escaso y consistente sólo en su dote matrimonial, su 
linaje esclarecido y de los prin cipales de Castilla, p osibilitarían aún más las 
buenas relaciones del conde y los ventajos os matrimonios realizados por sus 
hijas. 
 
                                                 
169 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 76 vº. 
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El tercer c onde falleció en 1536 y es tá enterrado, junto a su hermano el 
cardenal, en el la capilla mayor del monasterio de Nuestra Señora de La Vid 170 
– monasterio situado en las proximidades de Peñaranda de Duero- 
 
Esta capilla mayor fue objeto de contro versias. A principios del siglo XVI, 
los condes de Miranda  pidieron el patr onato del monasterio de Nuestra Señora 
de La Vid, ya que distintos miembros de la familia habían mostrado su 
preferencia por ser enterrados en este  monasterio, donde ya poseían el 
patronato de una pequeña c apilla, desde el año 1420. Además , el corazón de 
los estados de este linaje estaba situado en  la ribera del Duero, en la localidad 
de Peñaranda de Duero, lugar muy próximo a este monasterio. 
 
Sin embargo la comunidad re ligiosa, la norbertina, se resistió a ceder a 
sus deseos pensando que de este modo per dería su independencia. De hecho, 
en el año 1515, el monasterio solicitó el  favor real alegando su dependenc ia de 
la Corona. Pero, en el año 1516 fue nombrado abad del monasterio don Íñigo 
López de Mendoza, hermano, como ya se ha comentado, de Francisco de 
Zúñiga y Avellaneda, III conde de Miranda. 
 
El nuevo abad, - dado su alto li naje, ya que, además, estaba 
emparentado con los Velasco al ser nieto del condestable don Pedro Fernández 
de Velasco y de doña Mencía de Mendoza, alcanzó un gran prestigio ocupando 
altos cargos en el mundo ec lesiástico- emprendió una gran reforma espiritual y  
económica en el monasterio, sacándolo  del estado de dejadez en que se 
encontraba. Pero el abad fue consciente de que el hecho de ser abad de este 
monasterio podía representar una pos ibilidad, no sólo para su carrera 
eclesiástica sino también para s u linaje. De hecho, en las reformas implicó a su 
hermano Francisco de Zúñiga y Avellan eda, III conde de Miranda, persona de 
gran prestigio en la Corte dado los altos cargos, y de gran responsabilidad, que 
ocupaba junto al emperador Car los V y  la emperatriz Isabel. De este modo, 
entre los años 1522 y 1572, se renovó la capilla mayor y el claustro. Esta capilla 
                                                 
170 La capilla funeraria que financiaban el cond e y su hermano don Gaspar no estaba finalizada a la muerte del 
primero. Fu e e nterrado en  el  monasterio de La A guilera, y  posterior mente su c uerpo fue tra sladado al 
monasterio de Nuestra Señora de La Vid. 
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mayor sería la que convertirían en su panteón, y en 1549 los Zúñig a y 
Avellaneda consiguieron el patronato de la misma. 
 
Además ambos hermanos consiguier on el dominio de tierras de la 
comarca dado que, al estar separados el palacio ducal de Peñaranda de Duero 
y la capilla funeraria, pero muy próxim os, aplicando la id ea de la unidad 
espacial tan extendida durante este siglo, con idea de unir ambos lugares. Para 
llevar a cabo este proyecto de unión de ambos lugares, don Íñigo López de 
Mendoza promovió la construcción de un puente -sobre el  río Arandilla- que los  
uniese; pero su muerte, acaecida en 1532,  y poco más tarde la de su hermano 
el III conde de Miranda, pospuso la realización de dicho puente171. 
 
En las fot ografías que aparec en a c ontinuación se presenta una vista 
exterior del citado monasterio, así como otra del sepulcro del conde de Miranda. 
 
 
 
Fig. 12. Vista general del monasterio de Nuestra Señora de La Vid. 
 
 
 
                                                 
171 ZAPARAÍN YÁÑEZ, Mª. J.: “El monasterio de la Vid e n el arte de la Ribera”, en El monasterio de 
Santa María de La Vid, 850 años. (Coord. San Martín, J. A. del), Madrid, 2004. Págs. 33-97.  
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 En las siguientes figuras se presentan algunos escudos familiares, de los 
muchos que aparecen en esta fachada: 
 
                                   
 
Fig. 13.  Escudo de los Stúñiga, circundado por el collar del Toisón de Oro. 
 
 
 
 
Fig. 14. Escudo de los Zúñiga y Avellaneda circundado por el collar del Toisón 
de Oro. 
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Fig. 15. Vista del sepulcro del conde de Miranda. Se observa el escudo de 
armas en la parte superior. 
 
 
Fig. 16. Texto del epitafio que figura en el sepulcro, indicando la fecha de 
traslado de los restos. 
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En este epitafio se lee: 
 
Aquí yace el Ilustrísim o se ñor don Françisco de Çúñiga, i  
Avellaneda, conde de Miranda, señor  de la Casa de Avellaneda: 
hijo de los  ilustrísimos señores conde don Pedro de de Çúñiga i 
condesa doña Catalina de Ve lasco. Fallescio año d e M.D.XXXVI. 
El qual hazer esta capilla, i juntamente con el cardenal do Íñigo de 
Mendoça, su her mano, fue trasladado a ella a dos de noviembre 
de M.D.LXXIX. 
 
En los esc udos de los Stúñiga y de los Zúñiga y Av ellaneda que se 
presentan en la página anterior y que, como otros muchos, están esculpidos en 
el monasterio de Nuestra Señora de La Vid, se observa que están rodeados  
por el collar del Toisón de Oro, hec ho que no se encuentra en ninguno de los 
escudos que se encuentran en la villa de Peñaranda de Duero. 
 
En cuanto a la condesa de Miranda,  que fallec ió en 1542, Gonzalo de 
Baeza172, como tesorero de Isabel la Católica, refleja en su libro de cuentas las  
asignaciones económicas que le concedió la reina: en  1497, en concepto de 
vestuario, 27.000 maravedíes; en 1498,  27.000 maravedíes (la misma 
cantidad); y la misma cantidad y  por el  mismo concepto [vestuario, ordenante y 
destinatario] serían los mismos en el año 1500. 
 
1. Comportamiento político del III conde de Miranda hasta la muerte de Felipe I. 
 
El servicio a la monarquía, tanto a los Reyes Cató licos, como a Felipe I y  
al emperador Carlos  V, fue una constant e a lo largo de los  cuarenta y cuatro 
años que ostentó el título condal,  y su presencia en la Corte, tanto de Francisco 
de Zúñiga y Avellan eda como de su familia, fue habitual. Ana de Zúñiga fue 
dama de la emperatriz pero, con anterioridad, ya detectamos esta presencia en 
el ámbito cortesano. 
 
                                                 
172 BAEZA, G. de: Cuentas de Gonzalo de Baeza, tesorero de Isabel la Católica. (Ed. Torre, A. de la y Torre,  
D. A. de la). 1955. Vol. II. Págs. 378 y ss. 
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Sería en estos años cuando se produciría el cambio de dinastía en los  
Reinos his pánicos. Maximiliano, goberna dor del Ducado de Borgoña, y los  
Reyes Católicos, mantenían activas relaciones comerciales, relaciones que se 
remontan, entre los dos paí ses, a finales del siglo XIII. Los  contactos se 
mantuvieron sin interrupción, pero se ría en 1480 c uando los Reyes Católic os 
comenzaron a pensar en una posible mejo ra de estas relaciones, añadiendo al 
comercial las relac iones políticas y, pon iendo en juego la pol ítica de alianzas 
matrimoniales, planificaron una doble alianza matrimonial:  Felipe y Margarita, 
hijos de Maximiliano y María de Borgoña, con Juan y Juana, hijos de los  Reyes 
Católicos. Estos conv enios se firmarían en el año 1495, y el primer matrimonio 
que debía llevarse a c abo sería entre Fe lipe, Duque de Borgoña – a la muerte 
de su madre María- y Juana de Cast illa. En segundo lugar contraerían 
matrimonio Juan, Príncipe de Asturias, y Margarita173. 
 
La flota que llevaba a doña  Juana a Flandes, y qu e debía de traer a la 
princesa M argarita, se hiz o a la ma r el 21 de agosto de 1496. La muerte del 
Príncipe Juan tuvo lugar el 4 de octubr e de 1497. Meses después, la princ esa 
Margarita daba a luz  un hijo muerto. De este modo se extingu e en los Reinos 
hispánicos la rama de los Trastámara. 
 
De acuerdo con las leyes de s ucesión castellanas –decimos cas tellanas 
porque el Reino de Ar agón no contemplaba la sucesi ón femenina al trono- el 
Reino correspondía a Isabel, la hija mayo r de los Reyes Católic os, por lo que 
estos últimos solicitaron al rey de Portugal que acudiese urgentemente para ser 
jurado, por la Cortes, como heredero de los Reinos hispánic os. A su llegada, 
don Manu el fue jurado como Príncipe h eredero, tanto de Castilla como  de 
Aragón y Cataluña, y la princesa Isabel como Princesa de Asturias. 
 
En 1498 nacía el príncipe Miguel, hi jo de los reyes de Portugal, al mismo 
tiempo que moría su madre.  El nieto de los Reyes Ca tólicos sería educado por 
ellos y e ducado en  Castilla  –un a ambic ión que s e ve ía cumplid a, la u nión de  
España y Portugal- y fue jurado por las Cortes celebradas en O caña en 1499.  
                                                 
173 PÉREZ BUSTAMANTE, R. y CALDERÓN ORTEGA, J. M.: Felipe I: 1506. Madrid. 1995. Págs. 52-
81. 
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 También este mismo año nacía la primogénita de  F elipe de Borgoña y 
Juana de Castilla. Al año sigui ente, 1500, nacía el primer  hijo varón, al que 
impusieron el nombre de Carlos . Esta fe cha coincidiría con la muerte de don 
Miguel, el niño nacido de Isabel y don Manuel, heredero de los reinos 
españoles. 
 
El matrimonio entre Juana de Castilla y Felipe de Borgoña no estaba tan 
bien avenido como debería. El incidente más grave que se produjo entre ellos  
se debió a una solic itud del ministro de es te último p ara que Juana firmara un 
poder para concluir las negociaciones que se habían iniciado para el matrimonio 
entre Carlos – de seis meses de edad-y Claudia, hija del monarca francés . 
Juana se negó hasta que no realizara una consulta con sus padres, los Reyes  
Católicos. 
 
En noviembre de 1501, Juana y  Felipe, decidieron viajar a España para 
ser jurados como her ederos. En la front era española, les esperaban Gutiérrez 
de Cárdenas, Comendador Mayor de la Orden de Santiago, y Francisco de 
Zúñiga, conde de M iranda, ac ompañados de otras muchas otras gentes 
vestidas a la moda española174. 
 
Hasta el momento en que comenzase a reinar Felipe I, Francisco de 
Zúñiga y Avellaneda sirvió, fielmente, a los Reyes Católic os. El conde de 
Miranda les acompañó, junt o a otros grandes car gos del Reino -como el 
cardenal don Diego Hurtado de Men doza; don Bernardo  de Velasco,  
Condestable de Castilla y León, y otros- a la llegada a Toledo de los príncipes 
doña Juana y don F elipe, en 1502. El v eintidós de mayo, domingo, fueron 
jurados como príncipes de Ca stilla y Le ón, en la iglesia mayor de dicha 
ciudad175. 
 
Con posterioridad F elipe fue jurado por las Cortes de Aragón. En 
realidad, fue jurada Juana com o hija de Rey y heredera de la Corona y, su 
                                                 
174 Ibidem. Págs. 81-101. 
175 SANDOVAL, P. de: Historia del emperador Carlos V, rey de España. Madrid, 1846. Tom o I (reedición). 
Págs. 60-61. 
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marido, “durante la vida de ella y no más”. Los hijos de ambos serían los  
herederos de aquellos Reinos y  señoríos, siempre y cuando muriese la reina 
Isabel, y F ernando el Católico no volv iese a casarse y tuviese un hijo v arón y 
legítimo. 
 
Ese mismo año, los Reyes Cat ólicos co ncedieron al conde de Miranda 
36.000 maravedís en los diez mos de la  mar, prueba del aprecio que le 
tenían176. No obstante, en 1512, Fr ancisco de Zúñiga y Avellaneda presenta la 
renuncia de lo que le tocaba en estos diezmos de la mar como heredero de la 
condesa Catalina de Velasco, a favor de los Condestables177. 
 
Después de ser jurados como hereder os del Reino, Felipe volvió a 
Flandes. La princesa doña Juana no pudo volver con su marido a Brus elas 
dado su avanzado estado de ges tación. El día diez de marzo de ese año nació,  
en Alcalá de Henares, Fernando,  futuro emperador. Al bautizo del segundo hijo 
de doña Juana, don Fernando, que tuvo lugar el diez de marzo de 1503, asistió, 
portando la bandeja donde iban lo s cirios, el conde de Miranda. El bautizo se 
celebró el diecinueve de ese mis mo mes y año; se entoldó toda la calle, desde 
el palac io hasta la iglesia de San Just o, donde se celebró la misa, con gran 
solemnidad, predicando el obispo de Burgos178. 
 
La política de los Reyes Católicos con respecto a los Países Bajos siguió 
siendo muy activa. Ella se pone de mani fiesto en la Instrucción que envían al 
embajador en dic ho país, Fuensalida, el primero de enero de 150 4. En ella le 
ordenan que continúe trabajando activam ente para conseguir que Carlos, 
primogénito de Felipe y Juana, venga a España. Su madre, doña Juana, 
continuaba en España, pero su padre, el fu turo Felipe I dio como respuesta que 
sólo accedería a lo solicitado después de recibir el Reino de Nápoles179. 
 
Por entonces corrió el rumor que, al mo rir Isabel la Católica, el gobierno 
de España pasaría a manos de su marido Fernando. El día seis de julio de 
                                                 
176 AHN. Nobleza. Sección Frías, C. 551, D. 41.  
177 Ibidem. C. 601, D. 16. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 11. 
178 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30, Fol. 67-68. 
179 PÉREZ BUSTAMANTE, R. y CALDERÓN ORTEGA, J. M.: Felipe I... Págs. 105-125. 
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1504, y desde Medina del Cam po, los Reyes Católicos desmintieron este rumor 
–propagado por Francia para indis poner a Felipe contra sus suegros- 
escribiendo al príncipe Felipe c on esta s: “que nunca dijeron que si Fernando 
viviese más, sería Gobernador, y que aquello era una gran falsedad”. 
 
Isabel moría en Medina del Cam po y, aunque había hecho testamento el 
doce de octubre del año 1504, conociendo las noticias sobre la salud mental de 
Juana, un mes más tarde aña día un codicilo al mism o. En él de cía que dejaba 
el gobierno de Castilla a Fernando, en ausencia de su  hija. El día 26 de 
noviembre la reina fallecía, y un día después Fernando proclam aba a su hija 
Juana como Reina propietar ia de Castilla, en la Plaza Mayor de la misma 
ciudad, a la vez que convocaba,  para su ratificación,  Cortes en Toro para el  
cinco de enero de 1505. En est as Cortes se dieron 83 leyes que constituy en el 
documento más importante del Derecho Privado de Castilla. En estas Cortes se 
pide a Fernando que asuma el gobierno de Castilla, mientras no llegue Felipe. 
 
Felipe e l Hermoso, antes de ser jurado rey de Castilla, e nvío a su 
mayordomo mayor, el señor Veyre,  como embajador, otorgándole amplios 
poderes; mandó a los  alcaides de las  fortalezas del reino que c umpliesen sus 
órdenes como si de él mismo se tratara. Además, y para ganarse la voluntad de 
la nobleza, escribe una circular a los Grandes, títu los y caballeros, diciéndoles 
que muy pronto vendría a sus reinos , rogándoles, (u ordenándoles) que:  ... 
miréis allá mucho todas las cos as de nue stro servicio, por m anera que no se 
haga cosa alguna en perjuicio de nuestra corona Real...180. 
 
Dada la habilidad polí tica de F ernando, intentó llegar a un ac uerdo con 
Felipe en la Concordia de  Salamanca, firmada el 24  de noviembre del año 
1505. En ella se establecía un gobier no conjunto para Cast illa, formado por 
Juana, Felipe y Fernando. Juana y Felipe  serían jurados por las  Cortes como 
Reyes, y Fernando sería el gobernador per petuo, recibiendo la  mitad de las  
rentas públicas –una vez descontada la parte que correspondies e a los gas tos 
generales-. La administración de justicia se ejecutaría en nombre de los tres. 
                                                 
180 CODOIN, Vol. 8. Págs. 316-317. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 9. 
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El día ocho de ener o se hacía a la mar la flota que traía a España a 
Juana y Felipe. Debido al mal tiempo, la nave donde viajaban los reyes estuvo a 
punto de naufragar, y hubieron de refugiar se en Port land. Fernando prohibió a 
los nobles  castellanos el em barcarse para salir  al encuentro de Felipe, 
atreviéndose tan sólo el conde de Miranda a desobedecer a s u soberan o181, 
poniendo de manifiesto de este modo que se había c onvertido en un felipis ta 
“convencido”. Ese mismo año,  y antes  de que J uana y Felipe llegasen a 
España, F ernando de Aragón celebraba,  en Valladolid, su  matrimonio con 
Germana de Foix. 
 
Los Grandes, de for ma masiva, comenzaron a deser tar del séquito de 
Fernando. Entre los pocos Grandes que s iguieron a su lado s e encontraba el  
duque de Alba. Por otra parte, el círculo de cortesanos que rodeaba a Felipe 
comenzó a rechazar, de modo directo, el pacto que se había firmado en la 
Concordia de Salamanca. Entre los grandes que se habían unido al par tido 
felipista, empezó a cundir el desánimo, al darse cuenta que las ambiciones  de 
los flamencos eran muy superiores a lo s que ellos habían im aginado. Se va 
manifestando entre ellos una gr an aversi ón hacia los flamenco s que Felipe 
había traído consigo. 
 
La situación de Fernando se hac ía cada vez más des esperada; su único 
deseo era buscar una salida negociada lo menos desairada posible. Para ello 
dio el pas o que verdaderamente deseaba Fe lipe, su salida de Castilla. Sin 
embargo, antes de llevarla a cabo logró en trevistarse con su yerno, Felip e. La 
entrevista fue muy breve, y aunque Fernando intentó ver a su hija, su yerno no 
se lo per mitió. En esta entrevista se firmaron los fundamentos del futuro 
gobierno de Castilla. Esta nuev a concordi a se firmaba el 27 de junio de l año 
1506; en ella Fernan do aceptaba su derrota política  y  renuncia ba al gobierno 
del Reino, reconociendo la facultad de su yerno a gobernar en solitario, siempre 
que la reina doña Juana se encontrase enf erma o incapaz de gobernar. En 
cuanto al capítulo económico, a Fernando se le reconocía el derecho a cobrar la 
mitad de las rentas de La Española y de lo  que fuera descubriéndose en Indias; 
                                                 
181 PÉREZ BUSTAMANTE, R. y CALDERÓN ORTEGA, J. M.: Felipe I... Pág. 181. 
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la adminis tración perpetua y las rentas  de los Maestrazgos de Santiago, 
Calatrava y Alcántara. 
 
Finalizados, o solucionados a gusto de Felipe, los problemas con 
Fernando, empezaron a surgir  las dificultades con lo s procuradores del Reino. 
El deseo de Felipe er a conseguir que la Reina fuese declarada incapacitada 
para gobernar y, de este modo , hacerlo él en solitario.  El procurador de la 
ciudad de Toledo se convirtió en el pr incipal portav oz de los descontentos, 
exigiendo que se le dejase entrevistarse con la Re ina. De spués de esta 
entrevista, el procurador de Toledo se negó a votar que la Reina fuese detenida 
contra su voluntad; las ciudades no reconocían más autoridad que la de la 
Reina. 
 
Vista la actitud de los procuradores de las ciudades, Felipe I acudió a los  
Grandes. Muchos de ellos firmaron, pero al gunos otros, como el Almirante,  se 
negaron a hacerlo hasta que no hubieran comprobado por ellos mismos el 
estado de salud de la reina Juana –quizás  la decisión no se debió a móviles 
altruistas, sino a que los Grandes est aban comprobando que el papel que les 
asignaba Felipe I era prácticamente nulo-. 
 
Los Grandes consiguieron que la Rei na ac udiese a Valladolid para ser 
jurada como tal, pero con la condic ión de que ella fuese jurada primero y, 
posteriormente, su marido, tal y como había hecho su madre.  Además, puso la 
condición de ser jurada en T oledo; aunque Felipe se vio ridiculizado,  sus 
consejeros le dijeron que aceptara. 
 
Los procuradores le hi cieron a Juana tres preg untas: 1. S i estaba 
dispuesta a gobernar, 2. Si estaba dispuesta a compartir el gobierno con Felipe, 
y 3. Si pensaba vestir a la española. Sus respuestas fueron altamente 
satisfactorias, y no quedaron dudas de q ue la Reina estaba  c apacitada para 
gobernar. Para las Cortes, Juana seguí a poseyendo pleno derecho a ser 
proclamada Reina de Castilla, mientras que Felipe sería rey consorte. 
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Felipe relevó a muchos alcaides  de fortalezas. Los alcaides se nombran 
y cesan por razones bien establec idas, y esto es lo que Isabel, en su 
testamento, y luego Fernando, durante sus negociaciones con su yerno quieren 
preservar. Pero como era de es perar, Felipe también deseaba mantener las 
fortalezas del Estado a su servicio y, por supuesto, a su  manera. Aunque el 
mayor apoyo lo enc ontró Felipe en la nobleza de s ervicio, y en la nobleza  
cortesana, constituida por personajes, si no muy encumbrados, si bien 
relacionados a nivel social y político 182, entre ellos en el III conde de Miranda, 
que fue un gran “felipista”, convencido por su afán de medrar. Este documento 
está firmado en Valladolid, el veinte  y uno de julio de 1506, actuando c omo 
secretario del Rey Juan Pérez 183. No obstant e, se va f ormando un grupo de 
oposición, durante el mes de agosto ya que Felipe, como ya hemos visto en el 
caso del conde de Miranda, continúa con la  política que ya venía desarrollando, 
que era el cambio completo de los titula res de los gra ndes oficios en todos  los 
ámbitos del Gobierno y de la Administración. 
 
2. La carrera militar entre 1506 y el levantamiento de las Comunidades. 
 
A la muerte de Felipe I (ocurrida en septiembre de 1506), el c onde d e 
Miranda sería uno de los primeros grandes en prestar obediencia a Fernando el 
Católico cuando c omenzó a gobernar Casti lla en nombre de s u hija. Seguiría 
prestando sus servicios a Fernando incluso cuando éste emprendió, en 1512, la 
conquista del Reino de Navarra contra los reyes Juan de Albret y doña Catalina, 
declarados como cismáticos por el Pontífice, quien dio la investidura a 
Fernando el Católico. En esta empresa el  rey escribe a distintos grandes para 
pedirles su colaboración y, entre e llos, al c onde de Miranda, para que acuda 
con la gente de su c asa y de su Casa y  de su tier ra184 sirviendo hasta su 
muerte, acaecida en 1516.  
 
                                                 
182 CASTRILLO LLAMAS, M. C.: “Crisis dinástica y política. El papel de las fortalezas en tiempos de Felipe I 
de Castilla”, Actas del II Congreso de Castellología Ibérica. Teruel, 2005. Págs. 217-242. 
183 RAH, Colección Salazar y Castro, E-30, Fols. 63 y  63vº. (Original). Ver Apéndice Documental, Documento 
Nº. 10. 
184 Ibidem. E-30. Fols. 65 y 65vº. 
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Durante este período, la corres pondencia regia se convierte en una 
fuente de información muy destacada. A continuación se presentan cartas, 
escritas por Fernando al conde de Miranda, que prueban lo dicho185: 
 
EL REY. Conde Primo: porque estoy determinado de ir en 
persona poderossamente al m i Reyno de Navarra, a trabajar de 
hechar de allí, con la ayuda de Dios Nuestro Señor, a los 
franceses cismáticos, ofensores de la Iglesia; i quería que vuestra 
persona se hallase conmigo; yo vos ruego, i encargo, deis mucha 
priessa en vuestra venida con la gente de vuestra Casa i Tierra,  
como vos t engo escripto, que en el lo me haréis muc ho placer è 
servicio. De Logroño,  à cinco de  noviembre de quinientos y doçe 
años. YO EL REY. Por mandado de su Alteza Miguel Pérez de 
Almaçán.  
  El sobrescripto dice: Por el Rey, al conde de Miranda su Primo. 
  
 El conde asistió en esta ocasión, en persona, y con la gente de su Casa y  
Tierra, tal como le pedía el rey Fernando. De hecho hay resaltar que el Rey le da 
las gracias186: 
 
EL REY. Conde Primo. Yo he s abido la buena voluntad con que 
venís, con la gente de vuestra Casa y T ierra, com o siempre lo 
ficistes en las cosas  de nuestro s ervicio. LO qual vos  agradezco 
mucho. Y porque las cosas de la guerra se aprietan, è yo quiero 
abreviar la jornada con la ayuda de Nuestro Señor, yo vos ruego 
è encargo que no pareis en el  cam ino día alguno, è que 
vengades derecho aquí con v uestra gente, que quanto m ás 
presto venieredes, mayor plaçer e servicio m e fareis. Y est o 
façed non em bargante qualquier  otra cosa que por allí oyais, ò 
vos sea escrito, si por mi no vos fuera scripto. De Logroño, diez y 
ocho de noviem bre de mil y quinient os e doçe. YO EL REY. Por 
mandado de su alteça: Miguel Pérez de Almaçán. 
                                                 
185 Ibidem. E-30. Fol. 65. 
186 Ibidem. Fols. 65 y 65 vº. 
 137
El sobrescripto dize: Por el Rey, al conde de Miranda su Primo. 
 
 Sería, después, uno de los  primeros en aclamar por rey a Carlos I, y de 
los primer os también en solic itar su v enida a la Península,  asistiendo a su  
recibimiento cuando desembarcó en Villav iciosa en s eptiembre de 1517. Fue 
uno de los grandes de su tiempo que más se esforzó en que fuese jurado como 
rey (aún en vida de su madr e, doña J uana) en las Cortes  de Valladolid,  
reunidas en 1518. También es tuvo pres ente en las Cortes de Santiago de 
Compostela, en abril de 1520,  antes de que el Rey se embarcase hacia 
Flandes187. 
 
3. Su participación militar en  el levantamiento de las Comunidades. 
 
Aunque a la muerte de Felipe I, Fer nando se h izo c on las riendas del 
gobierno de Castilla, como regente, fue un período d e inquietudes y conflic tos; 
problemas que no se solucionaron de inm ediato a la venida de Carlos I, en 
1517, dado el cortejo de flamencos y las costumbres que traía de Flandes, 
además de no conocer el idioma de nuestro país, que no agradaron a  los 
castellanos. Durante este período se rompió  el equilibrio político y social que se 
había logrado grac ias al esf uerzo de los  Reyes Cat ólico. La nobleza rec obra 
una parte de su influencia política, al tiempo que en las ciudad es se vuelven a 
reanimar las antiguas luchas  de clases. La  burguesía se div ide y, en el Estado, 
quebrantado y dividido por la lucha de facciones, la única institución que 
permaneció fue la Administración. No obs tante, la mayor burocracia y la alta 
corrupción, dio lugar a un descontento general. La revuelta de las Comunidades 
hay que s ituarla en este proceso de desc omposición; el objetivo de éstas  era 
una tentativa para volver a alcanzar una situación política estable188. 
 
Hay algunos historiadores que v en en este levantamiento de las  
Comunidades un factor económico, y sin ser la causa principal, sí haber jugado 
un papel muy importante. Por ejemplo consideran  las posic iones de dos 
ciudades: Burgos y Segov ia. Burgos , ciudad mercantil por exc elencia, 
                                                 
187 Ibidem. Fols. 65vº a 67. Ver Apéndice Documental. Documentos Nº. 13 y 14. 
188 PÉREZ, J.: Los Comuneros. Barcelona. 2005. Págs. 73-111. 
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abandonó muy pronto la causa de la J unta, mientras que Segovia, ciudad 
manufacturera, persistió en su actitud has ta el final 189. A la prim era de las  
ciudades le favorecía la política de exportación que llev aban a cabo  los 
monarcas españoles, ya que para la Meseta  Norte la principal  materia que se 
exportaba era la lana. Mientras la segunda de las ciudades citadas, era 
manufacturera por excelencia, y la exportación de la lana de mejor calidad –y la 
importación de los productos manufactur ados- no favorecía a los trabajadores 
segovianos. 
 
Pero no sólo se trataba de la ciudad de Segovia; los tejedores de Cuenca 
exigieron, en 1514, un aumento de los salarios; además este aumento debía ser 
cobrado en dinero, no en espec ies como hasta el momento. Para apoyar estas 
reivindicaciones iniciaron una es pecie de huelga. Estos antagonismos poní an 
de manifiesto el malestar social debido , quizás, a dificultades económicas. Pero 
esta situac ión no s ólo se v ive en C uenca, también en todas  las  ciudades 
industriales de Castilla desde los prim eros momentos del c onflicto de las 
Comunidades. Por lo general, en todas partes, la reglamentación que se 
establecía para mejorar la producción su scitó fuertes protestas, entre otras  
cosas porque la materia prima no era de primera calidad y por  las facilidades 
que se daban a la importación de productos manufacturados. 
 
En 1462 se había prohibido que las exportaciones de lana superaran los 
dos tercios de la producción. En teoría, esta proporción, siguió siendo la misma, 
pero en muchas ocasiones no se respetó.  Eran muchos los int ereses que se 
sumaban a la exportación de la  lana: la aristocracia, propietarios de grandes  
rebaños y pastos; los comerciantes y la Corona –que percibía impuestos de los 
ganados trashumantes-. Estos formaban una c oalición fuerte frente a la cual 
poco podían hacer los pañeros del Reino, aislados y minoritarios. 
 
Como resumen podemos decir que el eq uilibrio de la burguesía se vio 
muy afectado. Aparece dividida: los come rciantes del interior  se oponen al 
monopolio que ejercían los burgaleses y lo s comerciantes extranjeros porque 
                                                 
189 Ibidem. Págs. 3-6. 
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tenían que contentarse c on la lana que les dejaban éstos, más poderosos y  
mejor organizados. Pero Carlos  era, a la vez que rey  de Es paña, soberano de 
los Países Bajos, primer importador de lana castellana; además  esta región, a 
más de utilizar este argumento, estaba muy próxima, y con una muy buena red  
de comunicaciones, c on los puertos del lit oral cantábrico, de donde partían las  
naves para los Países Bajos. 
 
Carlos llegó a España en 1517,  y volvió a salir en 1520 para recibir la 
Corona Imperial. Durante este período surgie ron, entre los castellanos y el Rey,  
desacuerdos que darían lugar a la revuelta que estalló después de su marcha. 
 
La historiografía tradici onal que trata este tema del levantamiento de las 
Comunidades, hace hincapié en la xenofobia  de los castellanos  respecto de la 
nueva dinastía y de los consejeros y per sonal polític o que ésta introdujo en 
España; pero un sentimiento de este ti po no desemboca tan fácil y rápidamente 
en una revolución. Por tanto las causas deben ser otras. Castilla  creyó que con  
Carlos I, en 1517, recobraría la estab ilidad política perdida. Estas esperan zas 
de los castellanos se vieron defr audadas, y además los nuevos problemas que 
presentaba la elección imperial, fueron las causas que dieron lugar a una guerra 
civil en el país190. 
 
Las Cortes de 1518 fueron el pr ólogo para la revolución de las  
Comunidades. En ellas se pedía que s e prohibiera la sali da de dinero de 
nuestro país, y que se reservaran las funciones públic as y los beneficios  
eclesiásticos a los castellanos. Tambi én pedían la reafirmación de los derechos 
de la Reina madre, doña J uana, superiores  a los de s u hijo. Sin embargo en 
estas Cortes se puso de manifiesto que no se podía esperar nada de esta 
Institución mientras que el elemento aristocrático siguiese dominándolas. 
 
Para recibir la Corona Imperial, Carlos debía pagar los gastos del viaje, y 
la deuda contraída con la banca Fugger, y esto poco después que las Cortes le 
hubiesen concedido un subsidio 191. La marcha del Rey  y la recaudación de 
                                                 
190 Ibidem. Págs. 129-140. 
191 Ibidem. Págs. 112-118. 
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nuevos im puestos hicieron que  renaciera con fuerza, en castilla , la oposición.  
La elecc ión como Emperador le habí a costado –prácticamente toda la 
recaudación se habí a efect uado en Cast illa- más de 800.000 ducados . El 
descontento en Castilla era cada vez may or y cristalizó a partir del verano de 
1519, debido a la ausencia del Rey –que se  encontraba en el Reino de Aragón- 
y a la c uestión de los encabez amientos, pese al aument o del cobro de las 
alcabalas. 
 
Sería en Toledo donde se producirí an las más enérgicas protestas. Esta 
ciudad envío cartas a otra s ciudades y, en los prim eros días del mes  de 
noviembre del año 1519, su campaña se había extendido a todo el país. Toledo 
decía que la elecc ión imperial no debía af ectar para nada la situación del reino 
español. Castilla n o debía ser asociad a a l Imperio. De las 18  ciudades que  
tenían representación en Cortes, sólo diez respondieron. El que Toledo fuese la 
avanzadilla del mov imiento revolucionario se debía a que estaba  situada en el 
centro del reino y, por ella, se expresaban todas las ciudades del interior. 
 
El día doc e de febrer o de 1520 se conv ocaron, oficialmente, Cortes en 
Calahorra, que deberían reunir se el v einte de marzo del mes s iguiente. Hasta 
los súbditos más fieles se habían sentido ofendidos por la elección del lugar. El 
clero desempeñó un papel muy import ante en la preparación del clima 
revolucionario192 mediante sus sermones, aconsejando a los regidores que se 
mantuvieran firmes antes de votar el se rvicio- pues para ello se habían 
convocado las Cortes-. Antes de votar el  servicio habían de e xigir condiciones 
al Rey, y, si no las obtenían, no debían votar esta petición. No se podía impedir 
la partida del rey  pero si se podía retrasar hasta que hubiese contraído 
matrimonio y asegurado la suc esión. En caso contrario, su hermano Fernando 
debía regresar a España para hacerse ca rgo de la Corona. La Corte llegó  a 
Santiago el 26 de marzo del año 1520, y las Cortes se inauguraron el día 31. A 
ellas no pudieron as istir los representantes de las  ciudades  de Toledo y  
Salamanca porque se les prohibió la entrada con el pretexto de que su mandato 
no emanaba del regimiento. 
                                                 
192 Ibidem. Págs. 40-158. 
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Cuando se decidió votar,  la gran mayoría de las ciudades representadas  
se negaron a conceder el s ervicio, hasta que no s e hubiesen escuchado las  
reivindicaciones que se habían presentado. Así, el día cuatro de abril las Cortes 
quedaron suspendidas hasta nuevo aviso. La s Cortes se volv ieron a reunir en 
La Coruña el 22 de abril c on el mism o resultado.  Pero muchas ciudades 
cambiaron su voto; sólo se niegan a vota r el servicio los representantes de la s 
ciudades de Córdoba, Madrid, Murcia  y Toro –hay que recordar que las  
ciudades de Salamanca y Toledo no estaban representadas-. 
 
El día 25 de abril se nombró regente del reino, en ausencia de Carlos I, al 
cardenal Adriano, un extranjero. Fueron muchas las ciudades que protestaron 
contra esta decisión real, que faltaba con ello a la palabra dada. Esto acabó por  
levantar contra el monarca a gran parte del país. La Corte lo  que intentaba era 
apartar a la alta nobleza de l poder. Pero la nobleza castellana, herida en su 
orgullo, no haría nada por defender lo s intereses de la monarquía en los 
primeros momentos del levantamiento. 
 
Fue antes de esta partida cuando se pr esentaron en la Cámara Real el 
marqués de Villena, el c onde de Miranda, el de Be navente y otros, para 
comunicarle las Comunidades que se estaban formando en Toledo y Valladolid, 
que luego se extendería al resto de Casti lla. Al ver que el emperador partía 
hacia Flandes para s u coronac ión, la ciudad de Toledo qu iso presentarle sus 
reivindicaciones. La primera, y en la que más insistí an las Comunidades , era 
que el emperador no se fues e ni ausentase destos reinos, representándoles  los 
inconvenientes que podían resultar de su ausencia . La segunda es que no se 
diera, “mayormente si el Rey se determi naba en su partida, y que las Cortes se 
dilatasen y hicieren en tierra llana de Castilla, y no en Santiago, que es Galicia”.  
 
Que los o ficios no oficio n i c argo ninguno de est os reinos a 
extranjeros, y que los ya dados se los quitaran. Además pedían que 
ninguna moneda se pudiera sacar del reino por persona del mundo, 
porque de haberla sacado estaba pobre y falto de ella. Otra petición 
era como el servicio y honra de Dio s se mirase, y que nadie fuese 
agraviado que en las Cortes que agora quería hacer no pidiese que 
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se le otorgase servicio algunos e vendiesen ni se diese n por 
dineros. Que en la Inquisición se diese cierta orden. 
Pedían m ás, que las personas particulares destos reinos que 
estaban agraviados fuesen oídas y desagraviadas193. 
 
Junio del año 1520 fue el mes d e las revueltas en Castilla. La revolución 
estalló, finalmente, en septiem bre. En tre otros motivos el det onante fue el 
incremento de las alc abalas y la falsa propaganda en  cuanto a los impuest os; 
según ésta se gravaban todos los productos,  except uando el pan, la seda, el 
oro y la plata. El cardenal Adri ano –que como ya hemos dicho había sido 
nombrado por Carlos I como regente del Reino durante su ausencia-  se 
apresuró a desmentir estas falsas acusaciones194. 
 
En alguna que otra ciudad se consiguió evitar el estallido de la v iolencia. 
Toledo propone a las  ciudades r epresentadas en las Cortes , que se celebr ara 
una reunión, con objeto de poner orden en el Reino. Propuso como objetivos: 
1.- Anular el servicio votado en La Coruña. 
2.- Volver al sistema antiguo de encabezamientos. 
3.- Reservar los cargos públicos y los beneficios eclesiásticos a los castellanos. 
4.- Prohibir la exportación de dinero. 
5.- La designación de una per sona castellana para dir igir el país en ausencia 
del Rey. 
 
La sugerencia de la ciudad de Toledo llevó a otras muchas a bloquear los 
ingresos del Estado, con objeto de impedir todo movimiento de dinero hacia los  
Países Baj os, justo en que en el momento en que el Rey tenía nuevas  y 
apremiantes necesidades de din ero. To ledo alimentaba otras ambiciones;  se 
                                                 
193 MEJÍA, P. : Relación de las Comunidades de Castilla. (Ed. Muñoz Moya), 1985. Págs. 13-14. No hay  que 
olvidar la numerosa bibliografía que se ha escrito sobre este tema, y entre los historiadores que se han dedicado 
a él citare mos a PÉREZ, J.: “ La aristocracia castellana en el siglo XVI”, en Nobleza y sociedad en la España 
moderna. (Dir. Iglesia s, M. C.), 1996, Pág s. 47-71; G UTIERREZ PÉREZ, J. I.: Las Comunidades como 
movimiento antiseñorial: la formación del bando realista en la guerra civil castellana de 1520-1521. 19 73; 
PÉREZ, J .: La revolución de las Comunidades de Castilla. 2005. Ver, ta mbién, en relación  con este te ma, el 
trabajo de LÓPEZ PITA, P.: “Nobleza y monarquía en el tránsito a l a Edad Moderna. Títulos y  grandes en el 
movimiento comunero”, en Títulos, Grandes del Reino y Grandeza en la sociedad política. Fundamentos en la 
Castilla medieval. (Dir. Quintanilla Raso, M. C.), Madrid, 2006. Págs. 163-213. 
194 PÉREZ, J.: Los Comuneros. Págs. 163-169. 
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hablaba de convertir a las ciudades castellanas en ciudades libres, a semejanza 
de Génova y las repúblicas italianas. 
 
A finales de julio, Carlos I dio el consentimiento al cardenal Adriano para 
que cedies e en el pr oblema del servicio y  de los encabezamientos. Si es tas 
medidas se hubiesen tomado en el mes de junio habrían podido ser efectivas, 
pero en agosto era demasiado ta rde. El catorce de s eptiembre195 el Consejo 
Real aconsejó al Emperador que asociara a un castellano a la labor de gobierno 
que desempeñaba el cardenal Ad riano. Cuando llegó esta pet ición, Carlos I ya 
había designado a l Almirante y al Co ndestable de Castilla para dirigir e l país, 
junto al cardenal Adriano, que conservaba su puesto. 
 
Sería en este momento cuando la noblez a tomaría parte en la rev olución 
a favor del monarca. Aunque se pueda suponer lo contrario, el levantamiento de 
las Comunidades no fue contra la aristocr acia, particularmente, sino contra la 
política del monarca. Después  de la interv ención de la  aristocracia a favor del 
Emperador, la participación del conde de Miranda en el movimiento de las 
Comunidades, fue muy importante. A par tir de septiembre quedó en manos del 
Condestable y los grandes que le eran fieles al Rey, el sofocar estas rebeliones. 
El ejército de la Junta de las Comunidades envió sus heraldos  al Almirante y 
caballeros que estaban en Rioseco, para pedirl es que saliesen de la villa. Estos 
heraldos no fueron bien recibidos y, al s aberlo los de la Junta, se adela ntó el 
obispo de Zamora (partidario de la s Comunidades ) con cinc o mil hom bres, 
camino de Riosec o, con la idea de hac er todo el mal que pudiesen a los  
caballeros196. Además, los componentes sabí an que Juan de Pa dilla venía en 
su socorro con 4.000 infantes y  200 lanz as, procedentes del reino de Toledo,  
Salamanca y Ávila. El campo de los c aballeros se apos entó en Tordehumos, y 
el de la Junta en Villabragi ma –lugares  muy próximos entre sí y también a la 
villa de M edina de Riosec o-. Los leales  a Carlos I, por asegur ar la victoria, 
prefirieron esperar al conde de Haro, su capitán general. Además pensaban que 
podría haber otros métodos par a lograr la paz, ya que entre los dirigentes de la 
                                                 
195 Ibidem: Págs. 199-226. 
196 SANDOVAL, P. de: Ob. Cit. Tomo III, Págs. 15-20. 
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Junta empezaba a haber div isiones y dis crepancias, así como poca amist ad y 
envidias. 
 
El c ondestable escribe al emper ador, el treinta de no viembre de 1520, 
dándole noticias de todo lo que estaba oc urriendo en la pacif icación de las 
revueltas provocadas por la Junt a de  Com unidades. En uno de sus párrafos 
dice: 
Cuando me vino esta nueva de Rio seco, estaban aquí conm igo el 
marqués de Denia, y los con des de Miranda, de Chinc hón y 
Cifuentes. Y vista la nec esidad que allí había y que el tiempo era 
bastante para servir a V. M., de terminamos que se fuesen con su 
gente a Rioseco. Lleva el m arqués de Denia con la gente de su 
Casa y capitanía ciento cincuent a lanzas,  y el conde de Miranda 
doscientas lanzas de su Casa, y los dos condes hasta cincuenta. 
 
Llegó el conde de Haro y, aquella misma noche, entraron en Rioseco don 
Francisco de Zúñiga y Ave llaneda, conde de Miranda, do n Beltrán de la Cueva,  
hijo mayor del conde de Al burquerque, y otros grandes l eales al Rey. Con este 
socorro el campo de caballeros aument ó grandemente, llegando  hasta dos  mil 
cien jinetes. Como vieran los de la Junt a que el número de c ombatientes de los 
caballeros crecía, procuraron avisar  a los confederados para que tuviesen 
combatientes preparados en caso de necesidad197.  
 
El obispo de Zamora y don Pedr o Girón marcharon hacia Valladolid, 
donde pensaron estarían más seguros par a combatir. Se aposentaron en las 
casas de los caballeros leales al rey, ent re ellos la del almirante y la del conde 
de Miranda. En la casa de este último  robaron y destruyeron todo cuanto había 
en ella198. No obstante los caballeros no cesaron en su idea de conseguir la paz 
mediante negociaciones solicitando, para ello, una tregua. Con esta propuesta 
mandaron, como enviado a la Junta de Co munidades, a Alonso de Orti z y, 
estando y a casi concluidas las  negoc iaciones, se presentaron fray Ped ro y 
Sancho Zambrón, quienes les invitaron a que no hic iesen la paz ni concertasen 
                                                 
197 MEJÍA, P.: Relaciones de las... Págs. 52-56. 
198 SANDOVAL, P. de: Historia del emperador... Tomo III. Págs. 15-20. 
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ninguna tregua con los grandes del Reino, de modo que si  el Rey quería volver 
a su Reino lo hiciese por propia voluntad y no traído de mano de los grandes. 
 
Ya en 1521 se juntaron los grandes: el Almirante, el conde de Miranda, el 
conde de Benavente, el conde de Astorga y el embajador del rey de Portugal,  
entre otros. Delante de estos señores rela tó Alonso d e Ortiz el resultado de la 
comisión a la que había sido enviado. A los caballeros presentes no les gustó lo 
que Alonso Ortiz les c omunicó: que la s Comunidades aceptaban la tregua que 
les había sido pedida por parte de los gobernador es del  Reino, por haber 
intervenido en ella el rey de Portugal . Sentían que la Junta de Comunid ades 
pensaba que estaban ya sin f uerzas, por lo que decidieron no ad mitir la tregua 
hasta que se enmendasen las  palabras empleadas199. Con la batalla de Villalar, 
acaecida el 23 del m es de abril de 1521, fi nalizaría la guerra, y con ella la 
rebelión de las Comunidades. 
 
Durante todo el tiempo que se tardó en sofocar esta rebelión o revolución 
(ya que, en cierto m odo se puede inte rpretar como una revolución burguesa, 
pero llevada a cabo muy prem aturamente), Carlos I enví o numerosas cartas al 
conde de Miranda pidiéndole servicios  – a través del Condestable o del 
gobernador- o agradeciéndole los servicio s prestados. Esta circunstancia 
contribuyó a estrechar los lazos de relaci ón del conde con el monarca, lo que le 
permitió consolidar su posición en el co njunto de los nobles reco nocidos con la 
Grandeza200. 
 
4. Su actuación política y cortesana: la Grandeza y el Toisón de Oro. 
 
Nada más finalizar la guerra civil provocada  en Castilla por la marcha del 
emperador para su coronación, surge otro problema: la batalla entre franceses y 
españoles por la toma de Navarra, donde tuvo lugar una intervención m uy 
importante el conde de Mir anda que le llev aría a ser nombrado Virrey y capitán 
general de dicho Reino. Los franceses atacan Navarra y el Condestable hace 
                                                 
199 Ibidem. Págs. 141-147. 
200 QUINTANIL LA RAS O, M.  C.: “ El engran decimiento nob iliario en la Corona de Castilla. Las cla ves d el 
proceso a  final es de l a Edad  Media”, en  Títulos, Grandezas del Reino y Grandeza en la sociedad política. 
Fundamentos en la Castilla medieval. (Dir. Quintanilla Raso), Madrid, 2006. Págs. 17-100. 
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un llamamiento a la gente de Guipúzcoa, Vizcaya y Álava que,  junto al duque 
de Béjar llegaron en socorro de este rei no. Hubo, entre los  dos ejércitos, 
escaramuzas y desafíos. En la última jornada de los franceses (no se pretend e 
describir el enfrentamient o entre ambos ejércitos, sino l a parti cipación de 
Francisco de Zúñiga y Avel laneda, conde de Miranda) pas aron por la queb rada 
de una sier ra, alojándose con s u gente en  un lugar denominado Zubiga, al pie 
del puerto y a dos  leguas de Pamplona y a otras do s leguas del Puente de la 
Reina, donde habían instalado el campamento las tropas españolas. 
 
Ya empezó, con el rey Fernando el Católico, como ya hemos visto, el 
tratamiento de Primo. Este modo de dirigirse a él, por parte de los monarcas 
españoles, continuó en el reinado de su nieto Carlos I. Mostramos algunas 
cartas que así lo demuestran. La primera de ellas, escrita en Valladolid en el 
año 1520 dice así201. 
 
EL REY. Conde Primo. Porque para entender en algunas cosas 
cumplideras a nuestro servicio, i a la pacificación de nuestros  
reinos, i execución de la nuestra justicia dellos, he m andado 
juntar alguna gente de pie, i de cavallo, i entre ella e acordado 
que sea la vuestra, por la fidelidad i afección que siempre haveis  
tenido i teneis a nuest ro servicio. Yo vos encargo, è mando, que 
vista la presente, apercibais toda la gent e de vues tra Casa i 
Tierra, i la pongais en orden i a punto de guerra, para que en 
llegando otra m i carta de llamam iento, parta para donde i c omo 
por mi le fuere mandado; à la qual dicha gente mandaré pagar su 
sueldo del tiem po en que lo susodi cho nos sirviere. En lo qual 
poned la diligencia è buen recaudo que por vos confío, porque 
assí cum ple a nuestro servicio , è bien e paz i s osiego de los  
Reynos. De Valladolid, a diez de julio de mil quinientos i veinte.  
Por mandado de sus Magestades,  el gobernador en su nom bre, 
Pedro de Cuaçola. 
El sobrescripto dize: Por el Rey, al conde de Miranda su Primo. 
                                                 
201 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 65. 
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En este tiempo nombró Carlos  I por Virreyes y Gobernadores de estos 
reinos, juntamente con el cardenal de To rtosa, al Almirante don Fadrique y al 
condestable don Íñigo. A punto de partir el  Emperador para coro narse, escribió 
a don Francisco de Z úñiga y Av ellaneda, con el acos tumbrado tratamiento de 
Primo, en estos términos202: 
 
EL REY. Conde Primo. Porque assí para poner essos Reynos en la 
paz, e  sosiego, e justicia que yo desseo que estén; è rem ediar los 
grandes escándalos, e graves, e enor mes delitos, que en ellos ha 
avido, e hai, después de mi parti da, e castigar las personas que 
principalmente, por sólo s us fi nes e passiones particulares, han 
seido e son cabeças dello, es pecialmente los que han seido 
culpados. En hechar del servicio de la Católica Reyna mi s eñora; e 
de la ilustríssim a infanta m i her mana, al marqués y  marquesa de 
Denia; e en los que han invent ado e fecho contra los del Nues tro 
Consejo, tengo determinado, con ayuda de Dios Nuestro Señor, de 
passar en persona brevem ente a essos dichos Reynos, a lo 
remediar, e proveer, e castigar;  è de vues tra persona è fidelidad 
tengo la confiança que es raçón,  según la lealtad con que siem pre 
nos haveis  servido; por lo qual querría que vos, con la gente de 
vuestra Casa e T ierra, vos hallá ssedes en mi ac ompañamiento, è 
servicio quando en buena hora desem barcare. Por ende yo v os 
ruego, è encargo, que esteis aper cibido con la dicha gente de 
vuestra Casa e Tierra, è a punto de guerra, para que quando ve ais 
otra nuestra carta, podáis partir con ella. Que con el correo que vos 
ficiere saber el día que nuestra Ar mada hiziere vela, vos nombraré 
el lugar adonde vos, con la di cha vuestra gente, vengais a nos 
essperar, è vos juntar  con Nos. En  lo qual resciviré de vos m ucho 
placer è servicio. 
De Maestrique a quince días del  m es de o ctubre de quinientos i 
veinte años. 
                                                 
202 Ibidem. Fol. 66vº y 67. 
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Postdata: E s i entre tanto por los  nuestros  visorreyes è 
governadores, o hasta que est én junt os, por el Condestable de 
Castilla, vos fuere ped ido de nuestra parte favor, è ayuda, ruegoos 
è encargoos que le ac udais con la dicha ge nte de vuestra Casa è 
Tierra, como a mi mis ma per sona, que en ello reciviré plac er é 
servicio. Fecha vt supra. YO EL REY. 
Por mandado de Su Magestad, Francisco de los Covos. 
El sobrescripto dice: Por el Rey, al conde de Miranda su Primo. 
 
El Rey, en ese mismo año,  le comunica, mediante otra carta y dándole el 
mismo tratamiento, que ya ha si do cor onado como Rey de Romanos y 
Emperador en la ciudad de Aquisgrán203: 
 
EL REY. Conde Primo. Porque sè el plaçer que haveis de haver, 
assí por lo que toca a mi Real Persona, c omo la principal cosa a 
que yo vine a estas partes es acebada, os hago saber que ay er 
martes, que fueron v einte i tres dí as deste mes de oct ubre, rescibí 
la consagración de Rey de Romanos , i la corona de Emperador en 
esta cibdad de Aquisgrán, con todas las  solemnid ades que se 
acostumbran, de que doy gracias a Nuestro Señor. Y como en esto 
se ha puesto diligencia, assí se pone, è pornà en lo poco que 
queda por hazer; porque co n su ayuda, mi vuelta a essos Reynos  
sea tan breve como lo tengo es cripto, i lo deseo, i como a nuest ro 
servicio è a la paz è s osiego, è bien dellos cumple. De Aquisgrán à 
veinte i quatro de octubre de quinientos i veinte. YO EL REY. 
Por mandado de su Magestad, Francisco de los Covos. 
Sobrescripto: Por el Rey, al conde de Miranda su Primo. 
 
Las cartas del Rey y Emperador siguieron siendo muy frecuentes, y 
abundantes, con Francisco de Zúñiga y Avellaneda, III conde de Miranda.  La 
siguiente carta, la cual transcribimos, habla de negoc ios, y la es cribe el mismo 
día204: 
                                                 
203 Ibidem. Fol. 68. 
204 Ibidem. Fol. 68. 
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EL REY. Conde Primo.  El Condestable de Cast illa, m i vis orrey e 
Governador de essos Reynos, vos hablará de mi parte: assí 
dandoos las gracias  de lo que cont inuamente allá m e servís i 
hazeis, que es s egún de tan c ierto è verdadero servidor, que v os 
sois, i esspera, como diziendo os lo que mando proveer en lo de 
allá. Yo vos ruego, yo vos ruego,  i encargo le deis entera fe, i 
creencia, i tengáis por cierto; i  pongais en obra lo que él de mi 
parte vos dixere, como espero i c onfío que lo hareis; i que en ello  
me haréis mucho placer è servic io. Y con ayuda de Nuestro Señor, 
mi ida será tan breve que, a los que me servís, os pueda satisfacer 
è remuner ar como lo deseo i es raçón. De Aquisgrán, à veinte i  
quatro días del mes de octubre de mil i quinientos i veinte años. YO 
EL REY. 
Por mandado de su Magestad, Francisco de los Covos. 
Sobrescripto: Por el Rey, al conde de Miranda, su Primo. 
 
En estas f echas, el general de las fuerzas españolas er a el d uque de 
Nájera, quien llegó con sus tropas a Puent e de la Reina con idea de asentar se 
con el resto de las tropas. Pero al t ener conocimiento de que los franceses se 
habían alojado allí la noc he anterior, decidieron cruzar la sierra, pero no  por el 
camino seguido por los advers arios, si no por otro, aunque más largo. Así 
salieron el treinta de junio de 1521205. 
 
Los españoles cons iguieron tomar el estandarte real de Francia y, con 
este hecho, los franceses huy eron. Los gobernador es, con toda su gente, 
llegaron a Pamplona, ciudad que les  recibió alegremente abriéndole sus 
puertas. 
 
Sería en el año de 1521 cuando el Rey siguió escribiendo al conde de 
Miranda, dándole las gracias por  todo lo que hacía en fa vor de él y, por tanto, 
del Reino. Antes de s u vuelta a España, Carlos I le escribe alguna misiva más. 
Por ejemplo la que a continuación se transcribe206: 
                                                 
205 SANDOVAL, P. De: Historia del emperador... Págs. 305-315. 
206 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 68 vº. 
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EL REY. Conde Primo. Vi vuestra carta de diez i nueue de enero, i 
con todas las postas vos he esc ripto dandoos las  gracias que vos 
mereceis por lo que allá haveis  fecho, è sie mpre faceis, en las  
cosas de nuestro servicio; que t odo ha sydo, i es, como quien vos  
sois. I conforme al valor de vuestr a persona, è a la singular fee, è 
afición, que en v os siempre he conosc ido para las cosas de 
nuestro servicio. E el Almirante de Castilla, nuestro visorrey, è 
gobernador de los Reynos m e ha escripto agora que trabajáis è 
procuráis de continuo lo que cumple a nuestro servicio. Lo qual vos 
agradezco m uy muc ho. Y aunque yo lo tengo bien conoscido, i 
experimentado por la obra, siempr e huelgo de s aberlo. E os ruego 
que assí lo continuéis  en todo lo que se ofreciere,  pues conoceis  
en quanto yo lo tengo, è la confi ança que y o siempre he fecho, è 
hago, de vuestra persona, è de vues tra fee e afición a nues tro 
servicio, i a la obligación en que por ello nos hechais para las 
cosas que à vos, è a vuestra Casa tocaren. De bornes, a veinte 
días del mes de febr ero de quinient os è v einte in vn años. YO EL 
REY. 
Por mandado de su Magestad, Francisco de Covos. 
Sobrescripto: Por el Rey. Al conde de Miranda, su Primo. 
 
Quedando vacante la plaz a de vi rrey de Navarra, los gober nadores 
consultaron al emperador a quien debían proponer para ocupar tal cargo. Entre 
todos ellos decidieron proponer  a Francisc o de Z úñiga y Avellaneda, conde de 
Miranda, como virrey y capitán general de Navarra207. 
 
Los franceses, el año siguiente, en 1522, estaban en Fuenterrabía, 
donde habían saqueado el l ugar, quemando los navíos  que allí se encontraban 
y llegado hasta Bay ona. Sería don Beltr án de la Cueva quien derrotaría los 
franceses; mientras el conde de Miranda,  virrey de Navarra, había conquist ado 
la fortaleza de Maya, fortaleza que habían tomado los franceses en su camino a 
                                                 
207 RAH, Colección Salazar y Castro, E-30, Fols. 137-137vº. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 15. 
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Fuenterrabía208. El emperador, que ya se encontraba en la Península, mandó al 
conde de Miranda que juntase toda la gente que pudiese y  marchase sobre 
Fuenterabía para acabar c on aquel estado de cosas 209. Al igual que al finaliz ar 
la guerra c on las Comunidades , al ac abar con la gu erra de Na varra, Carlos I 
agradeció al conde de Miranda los servicios prestados210. 
 
De hecho,  cuando Carlos I volvió a España después de la batalla de 
Navarra, le nombró virrey y capitán general de este reino (como ya se ha vis to). 
A continuación transcribimos una carta del Rey confirmando este nombramiento 
de Virrey y Capitán General de Navarra211 : 
 
EL REY. Conde Primo, i Capitán General del reino de Nav arra. Vi 
vuestra letra i oí lo que de vues tra parte me dijeron don Íñigo de 
Mendoça i don Juan de Çúñiga, v uestros hermanos; por cuya 
relación, i m ás cumplidamente,  por lo que m is visorreyes i 
gobernadores de essos Reynos me escrivieron: he sabido con l a 
voluntad que venistes a me servir en esse cargo de Navarra, i de la 
manera i en el tiempo que lo aceptastes. Y aunque vos, de vuestra 
Casa, el Rey don F elipe m i Señor , que aya gloria i yo, hemos 
rescivido muchos  servicios, creed que est e e tenido,  i tengo, por 
muy señalado. En todo haveis mostr ado vuestra mucha lealtad, i la 
entera aficción, i voluntad, que con obras siempre haveis tenido en 
las cosas de mi seruicio. Assí estad cierto, como otras veces os he 
escrito, que en las cosas que os tocaren, i se ofrecieren, recevereis 
de mí las mercedes, i remuneración,  que es raçón i v os mereceis. 
Y assí agora en esto de Navarra, yo he mandado despachar  el 
título de visorrey i Capitán General,  como veréis. Y aunque estava 
determinado de moderar el salario, i otras cosas que se señalaron 
con el dicho cargo al duque de Ná jera, haviendo en considerac ión 
a los muchos gastos que se os ofrecer, durante mi absencia destos 
Reynos, en especial, con la ida del exércit o de Francia, que iba a 
                                                 
208 SANDOVAL. P de: Historia del emperador...Tomo IV. Págs. 5-9. 
209 Ibidem. Págs. 18-20. 
210 RAH, Colección Salazar y Castro, E-30, Fols.69 vº. y 70.  
211 Ibidem. Fol. 69vº y 70. 
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esse Reyno, enbio mandar que dur ante el dicho tienpo, se vos  
libre, i haga pagar, otro tanto como se dav a al duque de Nájera; i 
llegado yo allá, plac iendo a Nues tro Señor, se dará orden para en 
lo de adelante. En lo que toca a la buena guardia i recabdo de esse 
Reyno, yo estoy cierto que havreis fecho i hareis  todo lo que 
convenga; i que m is visorreyes, con la ayuda de otros grandes, i 
vavalleros i pueblos dessos reynos, vos havrán fecho toda ayuda e 
socorro. E creed que lo mismo hiziera yo, si buenamente lo pudiera 
hazer. Pero la guerra que por ac á he tenido, i tengo, no ha da do 
lugar a ello. Trabajar é quanto pueda en  proveer lo de acá, i bien 
presto, placiendo a Nuestro Señor, seré allá, que s in falta no havrá 
más dilac ión de hast a el tiempo que tengo escripto. Entre tanto  
ruegoos, e encargoos m ucho, que de todo tengais  el cuidado i 
diligencia que es menester, i m e hagais saber lo que ha sucedido i 
sucediere, que com o no he sabi do cosa ninguna, después quel 
almirante francés salió de Bay ona, estoy con mucho cuidado. 
Aunque espero en Nuestro Señor me havrá ayudado en esto co mo 
en las otras cosas; i que allá lo haureis remediado i resistido como 
hasta aquí. De Audenar, a veint e i siete de octubre de quinientos  
veinte i vn años. YO EL REY. 
Por mandado de su Magestad, Francisco de Covos. 
 
Dos meses después  le enviaría otra misiva en la que confirm aba este 
nombramiento. A continuación transcribim os esta carta por parecernos  de 
interés212: 
 
Don Carlos, por la Divina c lemencia Emperador sie mpre augusto 
Rey de Alemania: doña Juana su madr e, y el mismo don Carlos su 
hijo, a vos don Francisco de Z úñiga y  Avellaneda, conde de 
Miranda, del nuestro Consejo:  
Salud y gracia. Sepades que, c onfiando en vuestros méritos, linaje 
i fidelidad,  i grande çelo qu e teneis a nuestro servicio; i 
                                                 
212 Ibidem. Fol. 70. 
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entendiendo que as sí conuiene a la b uena cons ervación , e 
governación del nuestro Reyno de Navarra, i administr ación de la 
justicia del, havemos acordado de vos nombrar, è crear, según que 
por la presente vos nom bramos, i creamos, por nuestr o Visorrey i 
Capitán General del dicho Rey no, i de sus  fronteras, i comarcas. Y 
queremos que vseis del dicho ca rgo, agora i de aquí adelant e, 
hasta que placiendo a Dios, yo el Re y, llegue a los dichos nuest ros 
Reynos de España. 
Adenuar, a veinte i siete días del mes de octubre de mil i quinientos 
i veinte i vno. 
Refrendada: Francisco de los Covos. 
 
Pero además, al contraer matrimoni o el rey Carlos I con Isabel de 
Portugal, nombró al conde de Miranda Mayordomo Mayor de la emperatriz doña 
Isabel. En este puesto le sirvió con la prudencia que le caracterizaba. Con ello 
prosperó y creció su Casa y fue uno de los señores que, en este tiempo, tuvo 
gran crédito y autoridad en la Casa Real. De hecho, el monarca nombraría a su 
hermano, don Juan de Zúñiga y Avellan eda, ayo del príncipe Felipe (luego 
Felipe II) desde que éste cumplió siete años. 
 
La Grandeza de un noble o pers onaje se ponía de manifiesto, entre otros 
rasgos o aspectos, en las cartas y com unicaciones por escrito, mediante el  
tratamiento de primo213, pero en presencia del monarca el ritual era distinto, 
como a continuación se de scribe. Fue uno de los pr imeros nobles a quien 
Carlos I consideró como Grande de Es paña de Primera clase.  Según Pellicer y 
Tovar214, el c onde de Miranda recibió en Pa mplona, el nueve de  octubre de 
1523, a Carlos I, y fue entonces  cuando le mandó cubrir , por ser la primera vez 
que besó la mano al emperador después de esta distinción 215. La Grandeza del 
                                                 
213 Ibidem. Fols. 63vº a 74vº. 
214 En el documento E-30, Fol. 72 de la Colección Salazar y Castro. 
215 MA DARIAGA, f ray J. : Gobierno de príncipes y de los consejos para el bien de la república. Valen cia, 
1626. Págs. 181-183. 
Según e ste hist oriador la dign idad de Grand e la poseía n los señore s con tí tulo, ade más d e ciertas p ersonas 
importantes. Pu ede haber e ntre esto s Grande s ciertas dife rencias de antigüedad y  rentas, pero son igual es en  
dignidad y grandeza. Una de las prerrogativas de los señores con título era cubrirse en presencia del rey. Cuando 
llegó a España Carlos I, por respeto más al emperador que al rey, muchos de ellos se descubrieron; los que no lo 
hicieron seguían ostentando el título de Grandes. 
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conde de Miranda se vio conf irmada en las Cortes que se celebraron en Madrid 
en 1528 y que se publicaron en abril de ese mismo año. 
 
Poco después, el Rey e scribió a los Grandes, entre ellos  al c onde de 
Miranda, sobre los servicios a sus Est ados. A continuación transcribimos esta 
carta que lo manifiesta216: 
 
EL REY: conde primo, sabed que los procuradores de las cibdades 
i villas des tos nuestros Reynos, que vinieren a estas Cortes, que 
agora se hizieron i celebraron en esta villa de Madrid, nos 
otorgaron doscientos  quentos de se rvicio en dos años, para que 
corran des pués de s er cum plido el  tér mino de los  s ervicios que 
agora se cobran; è que nos los paguen, è socorran, luego con ellos 
por las necesidades que de pres ente ofrecen para la defensión de 
los nuestros Reynos. E de dic ho servicio cabe a pa gar a vuestr as 
villas, lugares è tierras, cierta  quantía de m aravedís. E para la  
manera que se ha de tener, en la cobrança è paga dellos, para que 
sea lo más sin daño, è perjuyzio de nuestros súbditos que se 
pueda, mandam os dar nuestras cartas , com o por ellas vereis.  Y 
porque de lo que se c obrare del dic ho servicio, se han de cum plir 
los grabndes gastos, i expensas, que son necessarias de se hazer 
por m ar, è por tierra, para la  defensa de los dic hos nuestros 
Reynos, è impedir, è resistir a los  enemigos, si a ellos v inieren; i la 
dilación de la paga dello podría traer m uchos inconvenientes; por  
ende yo v os encargo, è m ando, que proveais, è tengais manera , 
como lo que assi cabe del dic ho servicio, de las dichas vuestras 
                                                                                                                                                
Por ej emplo, lo  que Felip e II hacía al  presen tarse ant e él alguna per sona c on el título de Grandeza era q ue, 
cuando entraba  en la  e stancia en qu e se h allaba el  rey  le h acía un a revere ncia, a mitad d e la e stancia ot ra 
reverencia y, cuando llegaba ante Felipe II se arrodillaba para besarle la mano, y el rey le abrazaba y le mandaba 
levantar. Luego le mandaba cubrir y, cuando el rey le preguntaba algo volvía a descubrirle para responderle, y el 
rey, al finalizar, le hacía señal para que se cubriese. Al despedirse lo abrazaba y levantaba y no se sentaba hasta 
que el personaje que ostentaba el título de Grande salía de la estancia. 
Ver también en QUINTANILLA RASO, M. C.: “El engrandecimiento...”, en Títulos...  Según esta historiadora, 
cuando la monarquía de  Carlos I lle gó a  c onsolidarse, lle vó a c abo una política nobiliaria que pretendía 
“ganarse” a una  nobleza que, en su tie mpo, fue partidaria de  su padre y  su abuelo materno. Para ello pre mió a 
unos pocos c oncediéndoles el  título de  Gran de de  Españ a, y ade más, c onsiguió provocar un proble ma de 
envidias y  tensiones entre lo s miembros de la alta nobleza.  En el Apéndice Docu mental de dicha obra  se 
reproduce p arte de d os t extos, transcrito s p or la hi storiadora mencionada, Directora, a su vez, de  la obra. 
Documentos 62 y 63. 
216 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fols. 73vº y 74. 
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villas, i lugares, lo dèn è paguen luego, con toda la  más brevedad 
que ser pueda; i se acuda con ello a los a los receptores del dicho 
servicio, c onforme a las cartas de receptoria, è otras cartas a 
prouissiones, que sobre ello havemos mandado dar; sin que en ello 
se ponga escusa ni dilación alguna. Lo qual en servicio 
rescibiremos. 
De Madrid a veinte i dos días del mes de abril de mil quinientos  i 
veinte i ocho años. 
YO EL REY. Por mandado de su  Magestad, Francisco de los  
Covos. 
Sobrescripto: Por el Rey, al conde de Miranda, su Primo. 
 
En 1526 se constituyó el Consejo de Estado y Guerra. Formaron parte de 
él el arzobispo de Toledo, don Alonso de Fonseca; don García de Leyba, obispo 
de Osuna; don Alonso Merino, obispo de Jaén; don Fadrique de Toledo, duque 
de Alba; don Álvaro de Zúñiga, duque de Bé jar, y don Francisco de Zúñiga y 
Avellaneda, conde de Miranda. Fue a este  Consejo a quien pidió o pinión el 
Emperador acerca de lo que debía hacer con respec to al desafío del rey  de 
Francia217.  
 
De hecho, este último, asistió a la emperatriz en el gobie rno del reino de 
Castilla cuando el em perador Carlos V partió hacia Bolonia, en 1529, como su 
Mayordomo Mayor. En esta ocasió n Carlos V y el cond e de Mir anda 
mantuvieron una larga y continua corre spondencia, en la cua l, además de 
comunicarle sus órdenes le pedía detal les sobre lo que ac ontecía en el 
Reino218. 
 
La confian za que lo Austrias Mayore s de positaron en esta familia se  
pone de manifiesto en múltiples ocasione s. No sólo en las que ya hemos  
tratado con respecto al III conde de Miranda , sino, en general a toda la familia. 
En primer lugar a Íñigo López de Mendoza, que ocup ó los cargos eclesiásticos 
y políticos que ya hemos m encionado; y, en segundo lu gar, a J uan de Zúñiga, 
                                                 
217 RAH, Colección Salazar y Castro, A-42, Fols. 5-10. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 16. 
218 Ibidem. E-30, Fols. Fols. 137 y 137vº. Ver Apéndice Documental, Documentos Nº. 15. 
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hermanos ambos de Francisco de Zúñiga y Avellaneda, que sería nombrado, 
por Carlos V, ayo de su hijo el prínci pe Felipe; y cuando Carlos V se ausentó, 
en 1529, uno de los consejer os que dejó en España fue a don Juan de 
Zúñiga219. 
 
Otra distinción que prueba el aprecio en  que Carlos  I t enía al conde de 
Miranda fue el otorgarle el  título de Caballero del  Toison de Oro (pru eba 
evidente de la Grandeza del co nde de Miranda 220). Ésta distinción la otorgó 
Carlos I a distintos Grandes, pero en distintas fechas. En el Capítulo que Carlos 
I celebró en Tornay en 1531,  dio el collar al prínci pe Felipe II, su hijo; a don  
Juan III de Portugal; a don Fernando de Aragón,  duque de Calabria y virrey de 
Valencia; a don Pedro Fernández de Velasco, duque de Frías y Condestable de 
Castilla; a don Beltrán de la  Cueva, duque de Alburq uerque, y a don Francisco 
de Zúñiga y Avellaneda, conde de Miranda221. 
 
Nos parece interesante dar una brev e descripción de esta Orden, que al 
final acabó vinculada a la Corona español a. -Una representación de la creación 
de esta Orden puede admirarse en el fre sco, pintado por Lucas Giordano, en el 
que del Casón del Buen Retir o, donde aparece c laramente como Hérc ules 
entrega el collar distintivo de la Orden al duque de Borgoña. El fresco completo 
hace referencia al origen mítico de la  monarquía española- . La Insigne Orden 
del Toisón de Oro fue fundada en Brujas el diez de enero del año de 1430 por el 
duque de Borgoña, con ocasión de su matr imonio con Isabel de Portugal. El 
primer Capítulo de la Orden se c elebró en la ciudad de Lille al año siguient e y 
en él, el duque nom bró a los primeros ve inticuatro caballeros y promulgó los 
Estatutos de la Orden,  que fueron conf irmados y aprobados dos años después, 
al tiempo que se les  concedían determinados  privilegios de carácter religioso. 
Los Estatutos constan de sesenta y seis artículos, y en el preámbulo se pone de 
relieve el carácter religioso de la Orden. 
                                                 
219 FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, M.: Felipe II y su tiempo. Barcelona. 2007. Págs. 47-74. 
220 Para la entra da en esta Orde n no era necesaria ninguna prueba de nobleza, ya que és ta se daba por 
supuesta y  conocida. Los miembros habían de ser nobles de nombre y armas, es  decir personas de  a lto 
nacimiento y de notoria y esclarecida nobleza; pero no s ólo se tenían en  cuenta estas dos cualidades, sino 
que tam bién se había n de distinguir por s u señala da prude ncia, bondad, fort aleza, virtudes, buenas 
costumbres y perseverancia en heroicas acciones y loables obras. 
221Ibidem. Fol. 75. También en QUINTANILLA RASO, M. C.: “El engrandecimiento...”, en Titulos...Págs. 19-
100. 
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En los Est atutos se ponía de reliev e el  c arácter extraterritorial de la 
Orden, el procedimiento de la elecci ón de caballeros –que ha d e hacerse por 
votación en el Capítulo-, el que una mujer no podía ser nunca J efe y Soberana 
de la Orden, el requisito de ser católico para poder ser elegido caballero y, entre 
otros, la obligación de devolver el collar en caso de fallecimiento o expulsión del 
caballero. (En el Capítulo celebrado en el año 1445, en la ciudad de Gante, fue 
elegido, entre otros, el rey de Aragón, Alfonso V). 
 
Durante el mandato de Maximiliano se  nombró caballero a su hijo, Felipe 
de Austria y Borgoña -Felipe el Hermo so-, siendo aún niño. Al morir la 
archiduquesa María, su madre, que en r ealidad era la heredera de la Jefatura, 
aunque como mujer no podía ejercerlo, su  esposo Maximiliano s iguió actuando 
como Jefe y Soberano durante la minoría de edad de su hijo, hasta el año 1484. 
 
En el Capítulo Nº. 16, que se celebr ó en Bruselas en el año 1501, antes  
de procederse a la elección de nuevos caba lleros, el Jefe y Soberano –Felipe el 
Hermoso- comunicó a la Asam blea que, dado que en breve vi ajaría a Es paña 
para tomar posesión como heredero de  la Corona de Cast illa, dado su 
matrimonio con Juana, deseaba, por el bien de los  Estatutos y de la propia 
Orden, conceder el collar a algunos de los principales caballeros de Castilla, un 
medio para atraérselos. El Capítulo c oncedió automáticamente la autorización.  
Esta decis ión supus o un primer paso para la transformación de la Orden, 
porque se comienza a elegir a sus mi embros atendiendo a los intere ses 
políticos del soberano, en lugar de atender a sus méritos y virtudes. 
 
Al llegar el archiduque a Castilla , donde fue coronado rey, la O rden del 
Toisón de Oro quedó vinculada para siempre a la Corona española. A su 
muerte, su hijo Carlos accedió, automáticamente, a la Jefatura de la Orden222. 
 
Carlos I no dudó en utilizar la concesión del collar como arma política; en 
otras palabras, para atraer y vincular sus intereses a las personas  que le eran 
necesarias. Pero para poder nombrar a las personas  que le  eran nec esarias, 
                                                 
222 AZCÁRRAGA SERVERT, J. de: La insigne Orden del Toisón de Oro. UNED. Madrid. 2001. Págs. 
15-19. 
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teniendo en cuenta los vastos territorios  sobre los que ejer cía su soberanía, 
tenía una dificultad: que la  Orden había limitado el  número de miembr os a 
treinta. Para soslayarlo, pidió autoriza ción al Papa para m odificar el artículo 
primero de los Estat utos, autorizació n que le fue c oncedida. La Asamblea 
aprobó que el número de caballeros fuera aumentado en veinte más. 
 
En el año 1519, Carlos I propuso la ce lebración del Capítulo en la ciudad 
de Barcelona. En 1531 la Asamblea se celebró en Bruselas, y en ella se planteó 
la neces idad de celebrar un Capítulo para cubrir las  veinte vacantes que se 
habían producido des de la últim a elecc ión. Se c elebró en Tournay ese mis mo 
año, y entre los caballeros nombrados en éste se encontraba Felipe II, hijo del 
Soberano, y el conde de Miranda 223. El ser distinguido con este galardón er a 
muestra de que el futuro Caballero era di gno de toda confianza, no sólo de la 
que en él depositaba el Jefe y Soberano de la orden, también de todos los 
Caballeros que integraban la misma, ya que la decisión er a tomada en las  
Asambleas. Teniendo en cuent a que, con anterioridad al último Capítulo de la 
Orden celebrado en 1531 el núm ero de caballeros, en t oda la Europa cristiana, 
era de treinta, y, después de celebrado éste se aumentó a cincuenta, el ser un 
miembro de ellos constituía  un privilegio, no acc esible a gran parte de la 
nobleza española que os tentaba, además, el título  de Grande de España. A 
esto, hay que añadir  que fue nombrado Caballero de esta O rden al mismo 
tiempo que el príncipe Felipe que, poste riormente sería el Jefe y Soberano de 
ésta.  
 
En octubre de 1555, el Soberano ce lebró Consejo donde comunicó s u 
propósito de ceder todos sus territorios, sin reservas, a su hijo Felipe II, y pidió a 
los asistentes que le reconocies en como Soberano en el momento en que la 
cesión se efectuara. La Asamblea aprobó esta propues ta por unanimidad. En 
1557 habí an fallecido un gran número de mi embros de la Orden, y Felipe II,  
alegando los desórdenes en que se enc ontraba sumida Eu ropa, le era 
imposible reunir el capítulo, y que pretend ía recurrir al Pap a para cubrir las 
vacantes directamente. El para Gregorio XIII le concedió la autorización, “ por 
                                                 
223 Ibidem. Pág. 48. 
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una sola vez”, y limitada a las vacantes que existieran en aquel  momento. Esta 
decisión suponía una import ante modificación en  los Estatutos, ya que, 
siguiendo su ejemplo, sus sucesores obtuvieron de los sucesivos Pontífices una 
autorización similar, de modo que el C apítulo celebr ado en Gante, en el año 
1599, fue el último de la Orden del Toisón de Oro. 
 
Esta vinculación de la Orden al poder  personal del Soberano, que es el 
rey de Es paña, y a s us intereses político s, los de Es paña, constituye un paso 
más –paso casi definitivo- en el proceso de conversión de la orden del T oisón 
de Oro en una orden estatal española, y no dinástica de los duques  de 
Borgoña. 
 
Ya, a final de la v ida de Francisco de Z úñiga y Av ellaneda, Carlos V 
concedería a éste y a su mujer doña Marí a Enríquez de Cárdenas, la facultad 
de formar un segundo mayorazgo para que lo otorgase a su hijo segundogénito, 
llamado de Cárdenas,  con la condición de q ue mantuviera el ape llido del linaje 
materno, como era habitual en estos casos para el mayorazgo de los hijos 
segundos, y los demás hijos segundogéni tos de la  Casa de Miranda. Este 
documento está fechado en Madrid a treinta de mayo de 1535 224. La concesión, 
por merced real, para constituir un segundo mayorazgo no era práctica 
excesivamente inhab itual. Las familia s d e ambos cónyuges,  Francisco  de 
Zúñiga y Avellaneda y María Enríquez de Cárdenas, constituyen un buen 
ejemplo. Como ya se ha mencionado, Pedro de Stúñiga, padre del I conde de 
Miranda del Castañar, consiguió,  siempre contando con el consentimiento de la 
realeza, constituyó un segundo ma yorazgo par a legarlo a su hijo 
segundogénito, Diego López de Stúñiga, I conde de Mir anda. Pero también se 
dio en la familia de la III condesa de Miranda, María Enríquez de Cárden as. 
Sería Alonso de Cárdenas, que destacó en la guerra contra los portugueses y, 
posteriormente, en sus acci ones de la guerr a de Granada, y dieron lugar a que 
obtuviera una fortuna y una i dentidad para su linaje . Éste veía como la 
institución del mayorazgo múltiple era un comportamiento propio de la alta 
                                                 
224 AHN, Nobleza. Sección Frías. Legajo 888/14. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 17. 
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nobleza. Por este motivo solicitó al  poder regio, en el año de 1495,  la 
constitución de un nuevo mayorazgo225. 
 
Estos condes estuvier on siempre muy unidos a la villa de Peñaranda, y 
de este sentimiento poseemos v arios testimonios. En primer lugar serían ellos  
los que m andaran c onstruir el palac io, conocido hoy  en día como el de los 
“Duques de Avellaneda”. De hecho, encim a de la puerta princip al aparece la 
inscripción:  
 
ESTE E DIFICIO MANDÓ HACE R E L ILUST RE S. DO N 
FRANCISCO DE ZÚÑIGA I DE AV ELLANEDA TERCE RO 
CONDE DE MIRANDA S. DE  LA CASA DE AVELLANEDA I DE 
ACÇA226.  
 
No se conocen, exactamente, las fechas de inicio y finalizac ión del 
palacio, pero diversos  estudios  realiz ados sobre el mismo sitúan, como más  
probable, el año 1530 para su inicio y el de 1550 para su finalización227. 
 
5. El papel de la esposa: María Enríquez de Cárdenas. 
 
No sólo fue el conde el que se preocupó por  esta villa de Peñaranda, por 
la que sent ían predilección. También su esposa, la condesa María Enríquez de 
Cárdenas, se interesó aunque en otro aspecto. En primer lugar, en el año 1531, 
nada más comenzadas las obras del palac io, la c ondesa fundó una capellanía 
en la misma villa 228 y, en segundo lugar, en su test amento cambia la capellanía 
                                                 
225 QUINTANILLA RASO, M. C.: “Identidad y  Patrimonio. Salvaguarda y transmisión de las Casas nobiliarias 
castellanas a finales del Medievo. La Casa condal de la P uebla del Mae stre”, en Estudios de Genealogía, 
Heráldica y Nobleza. (Coord. Ladero Quesada, M. A.). UCM, 2007.  Págs. 157-181. Ver, también, el trabajo de 
J. YARGAS LUACES: “La imagen del rey  y la i magen del noble en el siglo XV castellano”, en Realidad del 
siglo XV. Imágenes del poder. España a fines de la Edad Media. (Coord. Rocquoi), Vall adolid, 1988. Págs.  
267-291. 
226 XIMENO, J.: Peñaranda de Duero, Madrid, 1997. Pág. 24. 
227 Existe una cierta discordancia entre la bibliografía consultada. El duque de Berwick y de Alba, en sus 
Discursos leídos ante la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, e n el año 1524, dice, e n la  
página 48, que el palacio de los duques de Peñaranda se incendió en 1508, sin quese pudiesen salvar las 
arcas de las escrituras. 
228 ADB, Libro d e Cap ellanías. Sig. 34. Ver Apéndice Documental, Docu mento Nº . 17. La dotación d e est a 
capellanía para la iglesia colegial de su villa d e Peñaranda de Duero, así co mo el tra slado de la capell anía que 
fundó su marido, don Francisco de Zúñiga y  Avellaneda, III conde de Miranda, para el monasterio de Nuestra 
Señora de la Vid, a la iglesia colegial de Peñaranda de Duero la conocemos por un intento de pleito, fechado en 
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fundada por el conde de Miranda, su marido,  en el monasterio de Santa María 
de la Vid a la que luego sería iglesia co legial de Pe ñaranda de Duero, y por 
último, después de haber fallecido el c onde, su esposo, la condesa cons iguió 
una licencia del obispo de Osma para fundar y hacer una iglesia colegial. Adujo, 
para ello, la lejanía de las iglesias exist entes en el momento al centro de la villa 
–esta Bula la otorgó el obispo en 1539-, y por tanto la dificultad de asistir a las  
mismas por parte de los ancianos, ni ños mujeres e impedidos, sobre todo 
teniendo en cuenta el clim a que durante el invierno im pera en el lugar. Para  la 
construcción de esta iglesia en el centro  de la villa daba,  como limosna, una 
cantidad de dinero anual durante el tiempo de edificación229. 
 
Este documento tiene confirmación en otro posterior , escrito en el año 
1631, en el cual el mayo rdomo de las rentas de la  villa de Peñaranda recuer da 
que se han de dar al abad y cabildo de la colegial de Santa Ana, los doce mil 
maravedís anuales para finalizar la capellanía que fundó María Enríquez  de 
Cárdenas, III condesa de Miranda230. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                
1631, de lo s a creedores contr a los duque s d e Peñaran da y  conde s d e Miranda, en el  q ue se con sultó el  
testamento de la III condesa de Miranda, doña María Enríquez de Cárdenas. 
229 Ibidem. Papeles Varios. Sig. 40. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 20. 
230 Ibidem. Libros Parroquiales. Capellanías. Sig. 34. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 46. 
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VII. Una n ueva etapa del condado: Fran cisco de Zúñiga y Avellaneda, IV  
conde de Miranda del Castañar (1536-1560). 
 
No se tienen censados demasiados dat os sobre este personaje; es más, 
no se conoce con seguridad el año de su m uerte, aunque sí s e sabe que está 
enterrado en el monasterio de Nuestra Señora de la Vid. 
 
En el mes  de octubre de 1536 heredó la Casa y estados de su padre, 
don Francisco de Z úñiga y Avellaneda.  F ue, por tanto, cuarto conde de 
Miranda; vigésimo primer señor de la Casa, villa y estado de Haza; décimo 
quinto señor de la Casa y estados de Fuente Almexir, la Ochaya y sus aldeas;  
décimo tercer señor de la Casa y est ado de Avellaneda, de la de Íscar, Montejo 
y sus aldeas y, por último, octavo s eñor de la villa y estado de Peñaranda, así 
como el derecho a ser considerado como Grande de España. 
 
Don Franc isco de Z úñiga y Ave llaneda, IV conde de Miranda del 
Castañar, contrajo matrimonio c on doña María de Bazán, cuarta vizcondes a de 
la Valduerna, y novena señora de la Casa de Bazán en Castilla y de los estados 
de San Pedro de la Tarce,  la Bañeza y  otros, así como sus patronazgos. 
Brevemente comentamos la historia de la Casa de Bazán, dado el g ran 
patrimonio que aportó María de Bazán al matrimonio 231. La Casa de Bazán fue 
una de las doce que, a principi os del siglo XII, ex istían en Navarra. Don Fortún 
Íñiguez, uno de los hij os del Señor de lo s Cameros, y de doña María Díaz de 
Asturias fue el fundador de dicha Casa , que en un principio f ue el Valle de 
Bastan –de donde t omó el nombre-. Por t anto el linaje de la condesa doña 
María de Bazán era muy antiguo. Sus ascendientes, al igual que los de su 
esposo don Francisc o de Zúñiga y Av ellaneda, IV conde de Miranda del 
Castañar, participaron en la batalla de Las Navas  de Tolos a. Uno de sus 
descendientes, don Ju an González, se hiz o vasallo d el rey de  Castilla Alfonso 
X. Fue rico-hombre de Castilla, confirmado mediante privilegio real en 1238. Los 
personajes de este linaje f ueron, durante el reinado de En rique II, caballeros de 
la Vanda, r icos-hombres y, don J uan González de Baz án fue Camarero mayor 
                                                 
231  RAH, Colección Salazar y Castro, E-30, Fols. 80-83. 
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de dicho rey. Enrique II, por merced real, en el año 1365, le concedió diver sos 
señoríos, como el de San Pedro de la Ta rce, los Palacios de la Valduerna y La 
Bañeza –que posteriormente aportaría al matrimonio doña María de Bazá n con 
el conde de Miranda- , entre otros 232. Posteriormente, y durante el reinado de 
Enrique IV, en el año 1456,  don Pedro de Bazán fu e nombrado vizconde d e la 
Valduerna, en recompensa a los servicios que había pr estado a su padre Juan 
II. En el año 1461 fundan el monasterio de Santi Espíritus de Palacios de la 
Valduerna, de la orden de Santo Domingo,  y, posteriormente, en el año de 
1466, el de San Pedro de la Tarc e, de la misma Orden. De ambos monasterios 
conservaron el patronato. 
 
Fueron los padres de doña María de Baz án, don Pedro de Baz án, tercer 
vizconde de la Valduerna y octavo señor  de la Casa de Bazán, y de doña María 
Juana de Ulloa y Ca stilla. Como hija pr imogénita de l matrimoni o, heredó los 
títulos y propiedades de sus padres, las cu ales fueron unidas al mayorazgo del 
IV conde de Miranda del Castañar; la otra hija, la segundogénita, doña Aldonza 
de Bazán contrajo matrimonio con don Luis de Benavides, Mariscal de Castilla y 
señor del estado de la Fromesta. 
 
Francisco de Zúñiga y Avel laneda junto con su espos a María de Bazán,  
confirmaron la dotación del monasteri o de la Valduer na. La unión de los dos  
mayorazgos incrementó enormemente el patrimonio familiar de la Cas a de  
Miranda, así como el engrandecimiento n obiliar del linaje, ya que uniero n un 
nuevo título al mismo, el de vizcondes de La Valduerna. De este matrimonio 
nacieron los siguientes hijos: 
1.- Pedro de Zúñiga Avell aneda y Bazán, sucesor de las casas pertenecientes 
al mayorazgo de Miranda. 
2.- Juan de Zúñiga Avellaneda y Bazán, que después sería I duque de 
Peñaranda de Duero. 
3.- Juana de Zúñiga, que casó con Álvaro  de Bazán, I marqués de Santa Cruz, 
su primo. Tuvo cuatro hijos: 
                                                 
232 Menciono estos señoríos porque luego pasarán al mayorazgo fundado por el I conde de Miranda. 
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a.- Mariana Bazán, mujer de Bernar dino Suárez de Mendoza, conde d e 
Coruña. 
b.- Juana de Zúñiga. 
c.- Brianda de Guzmán. 
d.- Ana Manuela, monja en la Concepción de Peñaranda. 
4.- Ana de Zúñiga y Bazán, casó con Jerónimo Benavides –su primo-hermano-, 
I marqués de Frómista233.  
 
1. Su estrategia política durante el reinado de Carlos I. 
 
Francisco de Zúñiga y Avellaneda, IV conde de Miranda, si guió una vida 
cortesana -de hecho pasó toda su vida en la  corte al servicio de la monarquía-, 
siendo convocado a las Cortes convocadas por el emperador Carlos V en el 
año 1538234. 
 
En estas Cortes, el estamento nobili ario, cuyo apoyo era imprescindible 
para la aprobación de un nuev o impuesto, la  sisa, se mostró decididamente en 
contra de la impos ición de este nuevo impuesto que no tenía en c uenta el 
privilegio, que habían ost entado de modo tradicional,  de exención. En las 
Cortes de 1538 se logró una v ictoria para este estamento privilegiado. Después 
de estas Cortes no volvió a ser conv ocado a las  mismas, con lo cual los 
representantes de las ciu dades tuvieron que luc har solos contra las 
pretensiones, cada vez más arbitrarias, de la Corona235. 
 
El IV conde de Miranda siguió ost entando el título de Grande, por lo que 
también se han encontrado diversas cartas enviadas por el rey al conde con el 
tratamiento de primo. Las cartas se suceden des de 1539, cuando el emperador 
parte a Flandes, hasta 1555. La primera de es ta carta data, como ya he dicho, 
de 1539 cuando el emperador sale, dej ando como gobernador del Reino al 
                                                 
233 MERINO GAYUBAS, C.: Genealogía del Solar... Pág. 733. 
234 CLC, V, nº 9, Págs. 27-32, en  Morán Martín, R.: “Los Grandes de las Cortes de León y Castilla. Presencia e 
institucionalización”,  en Títulos, Grandes del Reino y Grandeza en la sociedad política (Dra. Quintanilla Raso, 
M. C.), Madrid, 2006, Págs. 10 2-163. Sin embargo esta misma autora cita, p osteriormente, documentos en que 
aparecen los Grandes que asistieron a las Cortes y los que faltaron a las mismas, y en ninguna de ambas aparece 
el conde de Miranda. 
235 ELLIOT, J. H.: La España Imperial. Barcelona. 2006. Págs. 173-225. 
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príncipe Felipe. El emperador envía una carta al conde dándole cuenta de su 
partida, y le expone los motivos de la mi sma: los peligros en que de halla la 
Cristiandad y el problema turco, que amenaza a todas nuestras costas: 
Nápoles, Sicilia, Cerdeña, Mallor ca y la s costas de Cataluña y de Valenc ia. Le 
explica, además, que para luchar contra este enem igo s e est á intentando 
formar una Liga, en la que están inc luidos el Santo Padre y  Venecia, p ero 
pretende convencer a los otros príncipes cristianos, sobre todo al rey  de 
Francia. Otro problema que in dica en su misiva son los movimientos qu e se 
empiezan a observar en Flandes, lo que ha ce necesaria su presencia en estas  
tierras. Al final de su carta le ordena que esté preparado para cumplir s us 
órdenes236. 
 
A principios del año 1542 comenzó la guerra con Francia, por las 
fronteras de Perpiñán y F uenterrabía. Carlos I se detuvo en Monzón esperando 
a la gente que había de venir de  Castilla. Desde allí e scribió a los Grandes, y 
entre ellos  al conde de Miranda, con fec ha veintic inco de julio de 1542.  En la 
carta dirigida a Franc isco de Zúñiga y Avellaneda, después de darle cuenta del 
estado en que se encontraba la contienda, le dice que con gran diligencia 
hagais poner en orden y tener puestas, cincuenta lanzas, de hom bres de 
armas. Ordena que es tén preparadas para cuando le vuelva a avisar y que les  
pague cuat ro meses de servicio. -El número le lanzas (50) corresponde a un 
Grande del Reino, ya que el núm ero de ésta s, para el resto de la noblez a, era 
de 20-. 
 
En esta c arta se pone de manifies to que una de las cuesti ones más 
graves que tuvo que enfrentar  el Imperio español, des de principios del siglo 
XVI, fue la financ iación del mis mo237 -obsérvese que c uando Carlos pide las  
lanzas al c onde de M iranda, le dice q ue les pague c uatro meses de servic io-. 
Castilla era su núcleo básico, pero tení a pocos recursos en comparación con el 
resto de la Europa O ccidental. Además en  Castilla estaba poco desarrollado el 
sistema económico. Y, por último, su s hombres de Est ado, empezando por sus 
monarcas, que no se a rredraban en acometer las mayores empresas, aunque 
                                                 
236 RAH, Colección Salazar y Castro, E-30, Fols. 77-77vº. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 18. 
237 FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, M.: Felipe II y... Págs. 97-108. 
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ello suponga un endeudamient o y endeudar a sus pueblos, en particular a 
Castilla. En el mismo año, a primeros de septiem bre, el co nde de Miranda 
recibe otra carta del rey en la que le ordena que, cuando reciba la misiva, vaya 
en persona, con su gente, hacia Vitoria sin detenerse un solo día; allí hallaría al 
Condestable de Castilla, capitán general en aquella guerra. 
 
Alfonso de Zúñiga, primer  marqués de Gibraleón e hijo de los duques de 
Béjar, y don Pedro de Zúñiga, vizconde de los palac ios de la Valduerna, que 
sería después primer marqués de la Bañez a, hijo de don Francisco de Zúñiga y 
Avellaneda, se encontraban entre los que as istieron a servir a los Príncipes, 
cuando el emperador volvió a Italia en 15 43, y quedó el príncipe Felipe como 
gobernador del Reino. Además sería en es tas fechas cuando se concert ó el 
matrimonio entre el pr íncipe y doña Ma ría de Portugal,  boda que se efectuó en 
noviembre de ese mismo año, en Salamanca238. 
 
En 1551 s e celebraron las Cortes de Monzón; sería entonces cuando el 
Príncipe le enviaría una ca rta  dándole cuenta del ro mpimiento con Francia, de 
la llegada de la armada turca a las costas de Italia y que a la vez amenazaban a 
la armada española. Le ordena  que, para la defens a de estos  reinos, tenga 
prevenida a la gente de su Casa y tie rra, sin limitac ión alguna.  La carta fue 
enviada a todos los Grandes que tenían obligación de aportar sus fuerzas al 
Rey en caso de conflicto. Después el Príncipe le volvió a escribir una segunda 
misiva, datada en Madrid el veinte de noviembre de 1552 239, en la que le avis a 
que la armada turca iba hacia levante y lle garía a invadir las costas de España. 
Comienza diciéndole como, aún estando en paz con el rey de Francia, éste ha 
roto la tregua, aliándose con algunos  príncipes de Alemania para que se 
rebelen contra el Emperador. De hecho, el rey de Francia ya ha entrado en 
Alemania, yendo sobr e el ducado de Luxe mburgo y camina hacia la ciudad de 
Lieja. Además, le hace saber los contac tos que el rey de Francia ha tenido con 
los turcos, y que, por medio de sus embajadores, ha tenido conocimiento de 
que los  turcos tienen preparadas  diez gale ras, para salir, en Argel, que van a 
juntarse con las treinta galeras franc esas, atracadas en Marsella, para hacer 
                                                 
238 Ibidem. Fol. 78. 
239 Ibidem. Fols. 140-140vº. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 20.  
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todo el daño que puedan en las costas que pertenecen al  Imperio. Le ordena 
que disponga de toda la gente de a caballo que pueda reunir. Estas dos misivas 
descritas ponen de relieve la confianza qu e la monarquía española tenía en el 
IV conde de Miranda, Francisco de Zúñiga y Avellaneda, Grande de España. 
 
A la muerte de doña Juana,  en 1555, el príncipe Felipe no se encontraba 
en España, pues había partido para Inglat erra para contraer matrimonio con 
doña María. Quedó gobernando Cast illa la princesa doña Juana, su hermana y, 
a la muerte de su abuela, la Princesa da cuenta del suceso al conde. 
 
La carta que en esta ocasión le envía la princes a doña Juana es  
transcrita a continuación240: 
 
EL REY. Conde Primo: el vier nes de la Cruz passado plugó a 
Nuestro Señor llevar se para Sí a la Rey na Mi Señora: De que 
(aunque conformándome con su Volu ntad, le he dado Gracias por  
ello y por haver muer to con el conocimiento de Nues tra Santa Fe 
que se podía desear) tengo el sentim iento que es razón. Have mos 
querido hazeroslo saber com o es justo; i para que hagais  la 
demostración i sentim iento q ue en sem ejantes casos se 
acostumbran, i deve hazer; que en ello nos hareis plaçer i servicio. 
De Valladolid a diez i ocho de Ab ril de mil quinient os i cinquenta i 
cinco años. 
YO LA PRINCESA.  
Por m andado de su Magestad, su Alteça en su nom bre; Juan 
Vázquez. 
El sobresc rito dice: Por el Rey, a don Francisco de Çúñiga  i 
Avellaneda, conde de Miranda su Primo. 
 
Felipe II int entó poner  orden en la Hac ienda regia desde el  principio de 
su reinado. Por esta razón apoya la paz con Francia. En lo que sí fue 
verdaderamente eficaz la Hacie nda Real fue en imaginar nuevos 
                                                 
240 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 79. 
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procedimientos para aumentar los impuest os, para c onseguir más diner o en 
Castilla. Entre ellos la venta de té rminos concejiles  y aumentando los ya 
existentes, como era el estanco de la  sal, las aduanas en los puertos secos y 
las cargas  sobre la expo rtación de paños, además de la v enta de tierras de 
realengo. También la Hacien da Real consiguió diversas cantidades de din ero  
de los  bienes que había confisc ado a los moriscos granadinos  después de su 
sublevación en 1568. Sin embargo, er a mucho más seguro el ingreso debido a 
la regalía de la trata de esclavos c on las Indias,  práctica que ya h abía 
introducido Fernando el Católic o241. El estado de la ha cienda en Castilla, en 
general, se pone de manifiesto, por ejemplo, en el epígrafe siguiente, en que se 
da permiso al IV conde de Miranda para hipotecar sus bienes y  mayorazgos 
para pagar las bodas de sus hijos.  
 
Por otra parte las partidas de gastos  más importantes a mediados de 
siglo eran: los gastos de la Casa Real , del sistema polisinoidal junto con la 
justicia, la diplomacia y el  ejército. De hecho Felipe II asigna la misma cantidad 
a su Casa que había asigna do el Emperador para la suya. No s e puede creer  
en un Felipe II personalmente austero242. 
 
2. Relaciones del IV conde de Miranda con el resto de la nobleza. 
 
Las relaciones con los grandes del reino fueron ex celentes. La política 
matrimonial, como ahora se expondrá, que siguió con sus hijos, los dos 
mayores, fue muy acertada. 
 
En el año 1554 se firman las capitu laciones matrimoniales entre Juana 
Pacheco -hija de don Diego López Pacheco, marqués de Villena y de Mora, 
duque de Escalona, conde de Santist eban y de Riquena, y de doña Luis a 
Cabrera y Bobadilla- con Pedro de Z úñiga Bazán y Avellaneda (futuro conde 
                                                 
241 FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, M.: La sociedad española del Renacimiento. Salamanca. 1970. Págs. 182-
183 
242 ULLOA, M.: La Hacienda Real en Castilla en el reinado de Felipe II. Madrid. 1986. Págs. 94-95. 
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Miranda del Castañar) 243. En estas capitulac iones se estipulan las siguientes 
condiciones: 
- Pedir dispensa al nuncio de Su Sant idad. Si éste no tuviese  potestad 
para darla, que se pidiera directamente a Roma. 
- Una vez obtenida la licenc ia, prom etía (según el texto “casen por 
palabras”) dentro de los treinta días siguientes. 
- Un año más tarde, o c on anterioridad, debí an contraer matrimonio en la 
iglesia. 
- La dote que han de dar los marqueses a s u hija, Juana Pachec o, sería 
de noventa y nueve mil ducados, el mismo día del matrimonio, en dineros 
o en juros, dejando constancia, en dicho documento, de cómo se han de 
pagar. 
- Que si la f utura esposa, Juana Pa checo, una vez des posada, falleciese 
sin dejar herederos, sus padr e, lo s marqueses de Villena, podían 
disponer sólo de la tercera parte de la dote. 
- Si se disolviera el matrimonio entre el futuro conde de Miranda, Pedro de 
Zúñiga Bazán y Avellaneda y Juana Pac heco, este último debía devolver 
la dote a la novia (se fijan, incluso, los intereses). 
- Una vez celebrado el matrimonio, el  c onde de Miranda, Franc isco de 
Zúñiga y Avellaneda, debía de dar a los nuevos esposos cuatro mi l 
ducados anuales par a su subs istencia, hasta que Pedro de Zúñiga 
heredase las propiedades de sus padres. 
- El conde de Miranda, don Francisco de Zúñiga y Avellaneda, deben dejar 
la villa de Peñaranda donde pueda vivir el nuevo matrimonio. 
- En caso de fallec imiento de don P edro de Zúñiga Bazán y Avellaneda, y 
quedase v iuda doña Juana Pac heco, si n herederos, ésta última pueda 
seguir viviendo, si fuese su voluntad, en la villa de Peñaranda. 
- Que si doña Juana Pacheco, por fallecimie nto de su hermano, sucesor 
de los marqueses de Villena, y t eniendo sucesores, que se acoja a la ley 
de 1534, y  el hijo mayor pueda esc oger las Casas  y  mayorazgos que 
quisiere, en el plazo de sesenta días después del fallec imiento de su 
madre. 
                                                 
243 AHN. Nobleza. Sección Osuna, C. 676, D. 19. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 21. 
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- Etc. 
 
Como ya s e ha c omentado, la r elación de este noble con la monarquía 
fue exc elente. De hecho, cuando el  monarca Carlos I, en 1555, tuvo 
conocimiento de las c apitulaciones matrimoniales entre Juana Pacheco, hij a de 
don Diego López Pac heco, marqués de Villena y de Mora, duque de Esc alona, 
conde de Santisteban y de Riquena, con Pedro de Zúñiga, hijo de los condes de 
Miranda del Castañar, y supo que una de las  condic iones de dic has 
capitulaciones consis te en que, en ca so de muerte de Pedro de Zúñiga, y 
siempre que Juana Pacheco s iguiese c on vida o hubiese suc esores, el dicho 
conde ha de devolver la cuantí a de la dot e, bien en dinero, bien en c ensos 
fundados s obre sus bienes  y m ayorazgos, el monarca le dirigió una  carta 244, 
dándole la oportunidad de hipot ecar éstos, si fuese necesario par a cumplir c on 
esta cláusula. 
 
Por último, en el año 1557, se fir man las capitulaciones matrimoniales de 
María de Bazán, hija del IV c onde de  Miranda, don Francis co de Zúñiga y 
Avellaneda, con Jerónimo de Benavides. Como dote a este matrimonio el conde 
de Miranda aportó, a su hija María de Ba zán, un juro de 550.000 maravedís, 
impuestos sobre rentas del alm ojarifazgo, almoayna, berbería, mercados del  
hierro y herraje de Sevilla. Es ta dote forma parte de la que,  a su vez,  los 
marqueses de Villena y de Mora y duques de Escalona (y a fallec idos), 
entregaron a Francisco de Zúñiga y Avel laneda, IV conde de Miranda, por la 
boda efectuada, dos años antes , entre Juana Pacheco y el suc esor de la Casa 
y títulos de los condes de Miranda, Pedro de Zúñiga Bazán y Avellaneda245. 
 
De los documentos transcritos en este apartado, se observan las buenas  
relaciones que el c onde tenía con el resto de la noblez a; y que en esta 
institución iba en asc enso, dada la es trategia matrimonial que siguió con sus 
hijos, y que le hizo emparentar con la más alta nobleza del reino. 
 
                                                 
244 AHN. Nobleza. Sección Frías, C. 1421, D.15. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 22. 
245 AHN. Ibidem. C. 1673, D. 17. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 23. 
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Por último,  es precis o poner de mani fiesto ciertas equivocaciones con 
respecto a esta rama de los Zúñiga. No es difícil ver el distinto comportamiento 
de los  grande linajes  ante la Corona. Esta  alta nobleza podía dividirse en dos  
grupos: el grupo de los nobles cort esanos, muy vinculados al Rey y  
colaborando con él en las grandes em presas exteriores –bien ocupando cargos 
en la Corte, en la milicia, la dip lomacia, etc.- y los que vivían alejados d e la 
Corte, encerrada en sus posesiones 246. El historiador citado – M. Fernánde z 
Álvarez- pone como ejemplo de la noblez a cortesana al III duque de Alba, del 
Consejo de Estado y  Gobernador de los Pa íses Bajos, o a Juan de Zúñiga, 
conde de Miranda y ayo de Fe lipe II. Hemos querido utiliz ar este ejemplo par a 
poner de manifiesto el escaso conocimi ento que se tiene de este linaje de los 
Zúñiga; el IV conde de Miranda era Francisco de Z úñiga y Av ellaneda, que 
ostentó el título entre los años 1536 y 1660, mientras que Juan de Zúñiga, ayo 
de Felipe II, era tío  del dicho conde,  hermano del III conde de Miranda, 
Francisco de Zúñiga y Avell aneda, que os tentó el título entre 1 492 y 1536. No 
obstante, hace muchas referencias a es te personaje, que j ugó un papel m uy 
importante en la vida de Fe lipe II, nombrándole tan sólo como ayo de Felipe II,  
sin hacer mención alguna al título condal –que por otra  parte no poseía- y que, 
por tanto es cierto. 
 
El estudio del linaje resulta, en realidad, bastante complic ado. Por  
ejemplo, Luis de Z úñiga y Requesens fu e hijo de Juan de Zúñiga (por tanto 
sobrino de Francisco de Zúñiga y Av ellaneda, III co nde de Mir anda), fue paje 
del príncipe Felipe y uno de sus compañeros de juego más queridos. Perteneció 
a los Consejos de Estado y Guerra de Felipe II, e mbajador en Roma, Capitán 
General del Reino de Nápoles, Gober nador del Estado de Milán y Capitán 
General de Italia. Uno de sus hijos, Juan de Zúñiga [Reques ens], y por tanto 
sobrino nieto del III conde de Miranda,  y contemporáneo de Juan de Zúñiga y  
Avellaneda, VI conde de Miranda de l Castañar, y después  I duque de 
Peñaranda de Duero, es confundido a veces con este último 247. Con estas  
referencias, y como ya hemos mencio nado anteriormente, se ha querido poner 
                                                 
246 FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, M.: Felipe II y...Pág. 187. 
247 FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, M.: Felipe II y... Pág. 651. 
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de manifiesto el desc onocimiento de es ta rama segundogénita de los Zúñiga,  
que tiene su origen nobiliar en el año 1457. 
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VII. Pedro de Zúñiga y Avellaneda, V co nde de M iranda del Castañar bajo  
el reinado de Felipe II (1560-1574). 
 
No ostentó el título durante muc ho tiempo; accedió a él en 1560 al 
heredarlo de su padr e, Francisco de Zúñi ga y Avellaneda, IV conde del mismo 
nombre. Pedro de Zúñiga  heredó tanto los  estados pater nos como los 
maternos, por tanto fue vigésim o segundo señor de la  Casa, villa  y estados de 
Haza; décimo sexto señor de la Casa y  estado de Fuente Almexir, la Ochaya y  
sus aldeas; décimo cuarto señor  de la Casa y estado de Av ellaneda, de la de 
Íscar, Montejo y sus aldeas y nov eno señor de la Casa y estado de Peñaranda, 
y de los patronazgos y solares de las c asas referidas. Todo esto por vía 
paterna, además del título condal. 
 
Por parte de su madre se conv irtió en quinto vizconde de la Valduerna;  
décimo señor de la Casa de Bazán en Castilla, señor de las villas de la Bañeza,  
San Pedro la Tarce y Castro Membibre , así como de los patronazgos de los  
monasterios. Se convirtió, por lo t anto, en señor de un estado muy poderoso y 
rico, ya que el vizcondado y villa de la Val duerna comprendía treinta y oc ho 
lugares sobre los cuales ejercía su jurisd icción, y, en la mayor parte de ellos, 
con la pos ibilidad de presentación de los párrocos en los mismos. También 
poseía la prerrogativa de nombrar los al caldes mayores, alguac iles mayores y  
escribanos. Además percibía las alcabalas, diezmos y otros derechos.  
 
La villa de la Bañeza era muy conocida debido a su gran mercado; tenían 
derecho, sus señor es, al nombramiento de los  capellanes y al de los  
corregidores, alguaciles mayores, escribanos y otros oficios. Percibían, de estas 
tierras, las alcabalas, pedidos, yantares y otras rentas. 
 
San Pedro de La Tarce y Castro Memb ibre son dos villas del epis copado 
de Zamora, a cuatro leguas de Toro. Sus señores tenían el d erecho a los 
nombramientos de alcalde m ayor, al guacil may or, escribanos y oficios  
concejiles; además, en Castro, eran los señores los que presentan al clero 
regular para la prov isión de las iglesi as. Percibían, en estas tierras, las  
alcabalas, los diezmos y otros derechos. 
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Todos estos lugares  c omprendían trei nta y dos villas  y noventa y ocho 
lugares, con lo que  e ntre villas y lugares p oseían ciento treinta. Toda la Casa 
de Miranda estuvo muy unida,  sobre todo durante el siglo XVI, a la villa de 
Peñaranda. Recordemos que, en sus capitulaciones matrimoniales, se les cedía 
esta villa p ara que la habitasen hasta que heredara los diverso s títulos de su 
padre. 
 
El V c onde de Mir anda, Pedro de Zúñiga y Av ellaneda, contrajo 
matrimonio con doña Juana Pacheco, hi ja mayor de Diego López Pacheco, 
tercer duque de Escalona y caballero del Toisón de Oro, y de la duquesa Luisa 
Cabrera y Bobadilla,  tercera marquesa pr opietaria d e Moya. Durante el año 
1554, sus padres, junto a los de su futura  esposa, redactaron varios borradores 
de las capitulaciones matrimoniales248. 
 
De este matrimonio nacieron tres  hijas: doña María de Zúñiga, que 
sucedió en la Casa y fue, por tanto,  VI condesa de Mir anda del Castañar; doña 
Antonia de Zúñiga, religiosa de la  orden de San Francisco y abadesa del 
monasterio de Peñaranda y, por último, doña Juana de Zúñiga  y Pacheco, que 
contrajo matrimonio, en 1589, con Mateo de Capua, c onde de Palena, 
primogénito de los príncipes de Conca249.   
 
Si bien no aument ó grandemente su  patrimonio este V conde de 
Miranda, puesto que, como ya he co mentado sus estados eran enormes y 
daban grandes beneficios, siguió adquiri endo prestigio, pues tanto su 
matrimonio como el de su hija mayor y la  tercera de ellas, no pudieron ser con 
personas de más elevada posición. 
 
La fecha de su fallec imiento no se c onoce exactamente o, al menos, las 
fuentes no coinciden. Como ya he dicho López de Haro 250 la fija en Madrid en 
1572. Sin embargo en el libro de óbitos del monasterio de Nuestra Señora de la 
                                                 
248 AHN, Nobleza. Sección  Fría s, C. 676, D. 7-19. Ver Ap éndice Do cumental. Docu mento Nº. 21. De est as 
capitulaciones m atrimoniales existen, en e ste Archivo, varios borradore s, aunque y o sól o he present ado el 
documento final. 
249 RAH. Colección Salazar y Castro. Fol. 85vº. 
250 LÓPEZ DE HARO, A.: Nobiliario genealógico... En RAH. Colección Salazar y Castro, E-30, Fol. 85vº. 
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Vid se fija la fecha de su muerte en el mismo día  que la del conde, su 
bisabuelo, que oc urrió el  quince de octubre de 1492.  No o bstante parece más  
creíble que su muerte ocurriera el cinco de octubre de 1574, puesto que en 
mayo de 1575 comienzan las memorias de su hermano y yerno. 
 
Cuando ascendió al trono Felipe II, en 1556, existían en sus reinos  
dieciocho marqueses y treinta y seis co ndes, todos de las Casas más antiguas 
y más altas del reino, entre las  cual es se encontraba el título del conde de 
Miranda. A su subida al tr ono concedió el título de mar qués de la Bañeza a don 
Pedro de Zúñiga, viz conde de la Valduer na y, posteriormente, V conde de 
Miranda, lo que es una prueba efectiva de la  consideración que le tenían, a esta 
Casa, los distintos monarcas251. 
 
1. Servicios a la monarquía. 
 
Don Pedro de Zúñiga y Avellaneda, conde de Miranda, fue, al igual que 
su padre, un hombre de Cort e, siempre al servicio de la monarquía, aunque en 
el año 1568 se hal laba en Granada c uando la rebe lión de los moriscos; don 
Diego de Mendoza, al referirse al conde don Pedro cuando  acudió en s ocorro 
de Granda, dice estas palabras:  Salió con la gente de su Cas a el conde de 
Miranda, que a la sazón residía en Pleitos :  Grande, igual en estado y linaje. 
Este conde, junto a personajes tan relev antes como el cardenal don Gaspar de 
Zúñiga – tío del conde de Miranda- y don Fr ancisco de Béjar (primo del referido 
conde); el arzobispo de Sevilla; el arzobi spo de Rosano, nuncio del Pontífice; el 
obispo de Segovia; el arzo bispo Casseli de Irlanda;  don Íñigo Fernández  de 
Velasco, Condestable de Castilla; su hijo don Luis,  conde de Mélgar; don 
Manrique de Lara, duque de Nájera y el príncipe Ruy Gómez de Silva, duque de 
Pastrana, asistieron a la boda de Feli pe II con doña Ana, en el año 1569,  que 
venía acompañada por don Gaspar de Zúñiga, tío del conde de Miranda252. 
 
Se han encontrado v arias cartas, t odas dirigidas  al conde de Miranda. 
Una de ellas está escrita por el rey dándole cuenta del nacimie nto del príncipe 
                                                 
251 Ibidem. Fol. 83vº. 
252 Ibidem. Fol. 85. 
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Fernando, suceso que tuvo lugar en Madri d el día cuatro de diciembre del año 
1571, carta que a continuación transcribimos253: 
 
EL REY. Conde Prim o. Ya t endréis entendido, o por esta 
entenderéis, como a los quatro del pr esente mes, i a las tres de la 
mañana, plugo a Nuestro Señor alumbrar a la sereníssima Reyna, mi 
muy c ara i amada muger, de v n hi jo. Porque le he dado infinitas  
gracias, i quedo con el contentamiento devido, y assí de que ella y el 
príncipe queden buenos. Lo qual os havemos querido hacer saber, 
como a tan servidor nuestro, par a que c omo es raçón lo tengais 
entendido por carta nuestra. 
De Madrid a cinc o de diç iembre de mil i quinientos i setenta i vn 
años. YO, EL REY. 
Por mandado de su Magestad, Juan Vázquez. 
Sobrescripto: Por el Rey, al conde de Miranda, su Primo. 
 
Otra de ellas, mucho más extensa, hac e referencia a los delincuentes de 
los estados del conde, que estaban sent enciados a galeras o que debían ir a 
ellas, sobr e los vagabundos, gi tanos y otra gente facineros a254. En este 
documento, Felipe II pide al conde de  Miranda que, debido a que se 
necesitaban galeotes para que las galera s españolas  junto a las otras de la 
Santa Liga, luchasen contra el turco [é infieles, en palabras d el documento 
referido]. P or esta necesidad de más galeotes para atender los  remos de las 
galeras, Felipe II pide al conde de Miranda que envíe a todos los forzados que 
estuviesen en las cár celes de s u señorío. Pero no s ólo le solicit a que le envíe 
estos ya condenados, le pide que avise a sus alcaldes mayores una relación de 
los delincuentes ya condenados , y de los presos y delinc uentes, que están en 
sus cárceles, aunque estén sin juzgar. Todas est as cartas están escritas 
dándole al conde el  tratamiento de primo, señal de grandez a en doc umentos 
escritos –junto con otros aspectos-. 
 
 
                                                 
253 Ibidem. Fols. 85 y 85 vº. 
254 Ibidem. Fol. 140 vº. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 25. 
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2. Juana Pacheco, condesa viuda de Miranda. 
 
Como ya hemos comentado en este mismo epígrafe, el V conde de 
Miranda contrajo matrimonio con Juana Pac heco, hija del III conde de Escalona  
y caballero de la Orden del Toisón de Oro, y de la duquesa Luisa Cabrera y 
Bobadilla, tercera marquesa propietaria de Moya – lo que hizo aumentar el 
prestigio s ocial de la Casa de Mi randa-, después de elaborar distintos 
borradores de las capitulac iones matrim oniales. Poco después  de la muerte 
este conde de Miranda, su viuda, doña Juana Pacheco de Cabrera y Bobadilla, 
V condesa de Miranda, marquesa de Moya y de La Bañeza, otorga un poder a 
Luis de Cango para representar la ante la justicia de Burgos, para pedir que se 
le levante el embargo que pesa sobre algunos de sus bienes muebles, embargo 
solicitado por Martín de Santana255. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
255 AHP. B urgos. Sección Protocolos. Sig. 10724/1 . Fols. 75 y 75 vº. Ve r Apéndice Docum ental. 
Documento Nº. 26. 
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1. Introducción: generalidades sobre la  nobleza entre mediados del siglo 
XVI y mediados del XVII. 
 
 Se puede observar un cambio dur ante período temporal: los nuevos  
sistemas bélicos, que implicaban que cualquier plebeyo pudiese luchar, e incluso 
acabar, con el más aguerrido de los caballeros. De este modo, los nobles  se 
inclinarían menos por la actividad de las armas, cambiando s us hábitos por  la 
vida placentera, bien en sus casas solariegas o en la Corte 256. Pero ex iste, sin 
embargo, un marcado continuis mo en los esquemas mentales del grupo noble,  
sobre todo frente a la r apidez, aparente a veces, de otros fenómenos. El ideal 
caballeresco está todavía presente durante gran parte de la Edad Moderna. 
 
Seguía existiendo una estructura jerár quica dentro de la sociedad; sólo 
una minoría de priv ilegiados se elev aban sobre los que no gozaban de tales  
prerrogativas; privilegio que constituía el concepto de superioridad social de la 
alta nobleza; el denominador común hacía  de este conjunto un grupo social con 
cierta homogeneidad. 
 
Bajo los reinados de Carlos I y Felipe II se intenta apartar a la nobleza de 
la máxima responsabilidad con objeto de preservarse la fuente de poder.  
Monarquía y aristocracia se  apoyaban mut uamente, todo ello para mantener el 
ordenamiento de sus intereses. La mo narquía tenía que apoyarse en la 
superioridad de la alt a nob leza y su poder  en grande s territorios del país. Por 
otra parte, la aristocracia nec esitaba de la monar quía ya que, habiendo 
desaparecido la concesión de nuevos te rritorios, debían sacar el máximo 
provecho de las ventajas que les report aban sus servicios a la monarquía. Por 
ello, la nobleza se va haciendo cada vez más cortesana. 
 
La proximidad al monarca constituía una situación fundamental de poder.  
Este hecho es más notorio dur ante el reinado de los Austri as Menores, donde 
los grandes señores  tienen un acceso más fácil al gobiern o del Estado, 
apareciendo con claridad la figura del valido. 
                                                 
256 GARCÍA HERNÁN, D.: La nobleza en la España Moderna. Madrid, 1992. Págs. 15-17. 
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Las tierras sobre las que ejercían su  dominio s eñorial la nobleza,  
normalmente, eran de propiedad libre, es de cir, no pertenecían al señor per o sí 
estaban sometidas a su jurisdicc ión. Por ello percibían una s erie de impuestos,  
además de otros derechos que antes cobr aban el rey o la igle sia. Si a ello 
sumamos el grupo de ingresos  formados por las rentas que les pertenecían por  
ejercer el s eñorío jurisdiccional y por los impuestos señoriales  de origen feudal, 
habría que sumar los dividendos procedente s de las rentas de cámara y multa, 
las ventas de ofic ios, portazgos, pesos y medidas y los monopolios señoriales –
como vemos, y en este sentido, la  sociedad no había cambiado de manera 
sustancial con respecto a la Baja Edad Media-.  
 
Pero éstas  no constituían las  únicas fuent es de ingr esos señor iales; a 
ellas habría que sumar las procedentes de las mercedes reales sobre rentas y 
cargos públicos, es decir, donaciones realizadas por la Monarquía al señor como 
pago por algún servicio prestado. Estas donaciones se hacían, normalmente, en 
forma de percepción de rentas  o impuestos que pertenecían,  en principio,  a la 
Hacienda Pública. U na de las formas era la conc esión de las  tercias reales  
(sobre todo referidas al diezmo eclesiásti co, como es el caso de Peñarand a de 
Duero) y alcabalas. Sin embargo, y en general, los mayore s ingresos de los 
señores provenían de las enajenaciones.  
 
La pujanz a económica de la alta nobl eza, y el mayor esplendor del 
señorío, se dio en el siglo XVI. Ya, en el siguiente siglo, se pone de manifiesto la 
crisis económica de la aristocracia. Esta  crisis se debió, entre otras muchas 
causas, a la cantidad de gastos que es taban obligados a realiz ar. Muchos de 
ellos provenían del régimen de vida a que se veían obligados  a llevar en la 
Corte. Fue una ay uda im portante para ellos las  recompensas y ayudas 
económicas de los m onarcas, pero en esta centuria constituyeron, en muchas  
ocasiones, un intent o de solucionar los problemas financier os de muchos 
aristócratas. Además, si bien es ver dad que los bienes que constituían el 
mayorazgo no se podían enajenar, la mo narquía consentía, en algunos casos –
como ya hemos visto en el caso del IV conde de Miranda-, que se pudieran 
hipotecar. 
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Por otra parte, la endogamia practi cada entre la nobleza, cont ribuyó a 
aumentar las poses iones de las familias al  sumarse la s distintas herencias; con  
ello, el poder de las c asas nobles aument ó, enormemente, en el conjunto de la 
sociedad. 
 
Sin embargo, en la mentalidad de la nobleza durante los siglos XVI y XVII,  
predominaban la liber alidad y la ostentación, y las gan ancias las querían como 
modo de c onseguir una pos ición más elevada.  El “ vivir de las rentas” era el 
modo de vida carac terístico de la nobleza 257. En realidad la ociosidad era 
considerada como una virtud. La socied ad, a finales del siglo XVII, se fue 
haciendo más abierta y con menos prejuic ios de difer enciación social según las  
actividades profesionales. Sin em bargo el noble debía ser un modelo de 
hospitalidad, opulencia y generosidad, y aquel  que no podía llev ar este “tren de 
vida” no debía ser considerado como tal.  Debía demostrar, ante la opinión 
popular, que no se escatimaba ni se cons ideraban los gastos; por tanto el modo 
de vida debía ser fastuoso, algo que era condición indispensable para todo aquel 
que perteneciese al estamento nobiliario. En la Corte, y cuando representaban a 
la Corte en el extranjero, hacían ostentación de todos sus recursos con objeto de 
impresionar a los demás. Cuanto más inútil fuese un gas to, más idóneo 
resultaba para aparentar que no se esc atimaba ni e n el más liviano de sus  
deseos. 
 
Felipe IV mostró una gran preocupación por lo que Marañón llamaría “ la 
huelga de los nobles”,  y es que la noblez a no tuvo más opción que ir alejándose 
de la Corte, y el monarca em pezó a vislumbrar el ab ismo que se es taba 
abriendo entre el Gobierno y los grupos  sociales que neces itaba éste para 
mantenerse258. 
 
Cuando Olivares fue derrocado, lo s apuros económicos de la  noblez a 
castellana se fueron mitigando, aunque  de forma gradual. Se in ició una 
recuperación en la c apacidad material de  muchas grandes cas as. No obs tante, 
hubo una nueva recesión a me diados del siglo XVII, pero una vez pasada, la 
                                                 
257 GARCÍA HERNÁN, D.: La nobleza en... Págs. 38-50. 
258 STRADLING, R. A.: Felipe IV y el gobierno de España, 1621-1662. Madrid. 1989. Págs. 38-50. 
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economía nobiliar tomó un gran impulso a fi nales del reinado de Felipe I V. Los 
decretos ordenados p or el conde-duque  en cuanto a la moviliz ación de la  alta 
nobleza259 se suavizar on, y la presión fisc al a que éste la sometió perdió 
intensidad, aunque pese a el lo fuese necesario aumentarla en otros sectores.  
Pero el monarca era consciente de la necesidad de atraer se de nuevo a la 
nobleza. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
259 En  realidad lo  qu e se so licitaba no era a yuda ec onómica, sino que l as aristoc racias tuvie ran una 
responsabilidad m ilitar p ermanente, es decir, que se p reocupasen d e re forzar y mantener las 
fortificaciones, crear arsenales y, sobre todo, guardar los puestos fronterizos con tropas de reserva  
veteranas; este último factor era a lo que se refería la Unión de Armas. 
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2. La genealogía de La Casa Ducal de Peñaranda de Duero. 
 
Como hemos mencionado anter iormente, en la prim era parte de este 
trabajo, esta Casa ducal tiene s us orígenes en la Casa c ondal de Miranda del 
Castañar. Se expuso, en su momento, el árbol genealógico de esta Casa 
condal. A continuación se expone, en la Fig. 16, la continuación de esta familia, 
quienes ostentan los título s de duques de Peñaranda de Duer o y condes de 
Miranda del Castañar. 
 
Como ya se ha dicho, nuestro est udio finaliz a con Diego de Zúñiga 
Avellaneda y Bazán, que fue el IV duque de Peñaranda de Du ero, título que 
ostentó, sólo, entre los años 1662 y 1666,  tiempo durante el cual era menor de 
edad y bajo la tutela de su madr e, Ana Enríquez Valdés260. Los títulos, tanto de 
duques de Peñaranda como de condes de Mi randa, siguieron ostentándolos  la 
familia Zúñiga, hasta que éstos pasaron a la familia Montijo, en el primer cuarto 
del siglo XIX y, posteriormente, a la Casa de Alba. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
260 PELLICER Y TOVAR, J:  Memorial a doña Mariana de Austria, madre y tutora del rey Carlos II, 
solicitando el título de Grande de España. R.A.H. Colección Salazar y Castro. E-30. 
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Juan de Zúñiga y Avellaneda
VI Conde de Miranda (1574-1608)
I Duque de Peñaranda, 1608) 
 
María de Zúñiga y Avellaneda 
VI Condesa de Miranda (1574-1630)
Diego de Zúñiga y Avellaneda
II Duque de Peñaranda (1609-
1626) 
 
Francisca de Sandoval y Rojas
Francisco de Zúñiga y Avellaneda
III Duque de Peñaranda (1626-
1662) 
 
Ana Enríquez de Valdés
Diego de Zúñiga Avellaneda y 
Bazán 
IV Duque de Peñaranda (1662-
1666) 
Fernando 
de Zúñiga
 
 
Fig. 17. Árbol Genealógico de los duques de Peñaranda de Duero261. 
  
 
 
 
                                                 
261 AHN. Noblez a. Sección Frías. Leg. 900/210. Ferna ndo de Zúñiga, herm ano de Dieg o de Zuñiga y  
Avellaneda y Bazán, heredó el título de este último. 
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3. Los ini ciadores del ducado de Peñara nda de Duero: Ju an de Zúñiga, I 
duque de Peñarand a de Duero  (1608), y M aría de Zúñiga y Avellaned a, VI 
condesa de Miranda del Castañar. (1574 – 1608). 
 
María de Zúñiga y Avellaneda, prim ogénita y heredera, recibió de su 
padre, Pedro de Zúñiga y Avellaneda, en 1574, las poses iones y títulos que 
poseía el mismo. Por tanto fue vigésima t ercera señora de la Casa y villa de 
Haza; decimoséptima señora de la Casa y estado de Fuente Almexir, la Ochaya 
y sus aldeas; decimoquinta señora de la Casa y estado de Av ellaneda y de la 
de Íscar, Montejo y sus aldeas; novena señora de la villa y estado de 
Peñaranda –a partir de 1608 se le otorgaría el título de duque de Peñaranda de  
Duero a  su marido y , por tanto, segu iría ostentándose en  la  familia- y  de  sus  
solares y patronazgos que le pertenecían;  sexta v izcondesa de la Valduerna; 
segunda marquesa de La Bañez a y undécima señora de la Casa , estado, villas 
y lugares de la Cas a de Bazán en Castil la y sus patronazgos . Sin o lvidar el 
condado de Miranda del Castañar, de los cuales era VI titular262. 
 
Contrajo matrimonio con Juan de Z úñiga y Avellaneda y Bazán –futuro 
duque de Peñaranda de Duero- hermano de su padre, gentil hombre del 
príncipe don Carlos. Fue un modo de que el título no cambiase de Casa. Con 
ello, don Juan de Zúñiga pasó a ostentar el título de  VI conde de Miranda del 
Castañar y el nombre de Juan de Zúñi ga y Avellaneda, cuando su nombre real 
era Juan de Zúñiga y Cárdenas, señor del señorío de Cárdenas, como hijo 
segundogénito  del matrimonio; señor ío creado por su abuela María Enríquez  
de Cárdenas, III condesa de Miranda. 
 
Sus hijos y herederos fueron263: 
1.- Pedro de Zúñiga y Avellaneda Ba zán, casado en 1589 con María de 
la Cueva, hija de los duques de Alburquerque. Murió antes que sus padres y sin 
sucesión. 
2.- Diego de Zúñiga y Avellaneda y Ba zán, marqués de la Bañeza, señor 
de la Casa de Avellaneda. Murió en octubre del año 162 6, antes que su madre, 
                                                 
262 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 80-95. 
263 MERINO GAYUBAS, C.: Genealogía del Solar... Pág. 735. 
 186
la VI condesa de Miranda, con lo que no lle gó a ostentar este título de conde de 
Miranda el Castañar. 
3.- Aldonz a de Z úñiga, monja de la s agustinas r ecoletas en 1610,  
cofundadora del monasterio de la Encarnación de Madrid en 1616. 
4.- Teresa de Zúñiga. 
 
Don Juan de Zúñiga, junto al III conde de Miranda del Castañ ar, don 
Francisco de Zúñiga y Avel laneda, su abuelo, fueron  los  que mayor prestigio 
adquirieron desde el punto de vista político, militar y cortesano. 
 
1. Vida militar y diplomática de Juan de Zúñiga y Avellaneda durante el período 
anterior a su matrimonio. 
 
Como diplomático tuvo una actuación des tacada, como embajador del 
Reino de España en Roma 264. Acompañado de los  prelados  Pachec o y 
Granvela, en el problema entre el Arzobispo y el Senado en Milán, debido a que 
san Carlos Borromeo, deseoso de cumplir  los decretos dados en  el Conc ilio de 
Trento, e intentando convertir su arzobis pado en algo que sirviera de ejemplo a 
los demás,  decidió combatir  todos los  pecados que habí an sido tipificados en 
dicho Concilio: blasfemias, adulterios y usura265. 
 
En este momento surgía la figur a de Pí o V, con lo cual el c onflicto dejó 
de pertenecer al ámbito de Milán para pasar al problema entre Roma y Madrid. 
Dado que Cerralbo, embajador en el mo mento en Milán, no obtuvo un gran 
resultado diplomático, la  monarquía española tuvo  que des plegar toda su 
diplomacia, y Juan de Zúñiga fue ay udado, por los prelados Pacheco y 
Granvela. La negociación entre ambas parte s, con estos nuevos interlocutores, 
fue satisfactoria. 
 
En la década de los 50, Felipe II no estaba tan libre de problemas como 
para atender los requerimi entos del Santo Pontífice , que pretendía formar u na 
                                                 
264 Aunque, como ya hemos comentado, no fue embajador en Roma. Lo f ue su primo, en t ercer grado, 
Juan de Zúñiga y Avellaneda. 
265 FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, M.: Felipe II y su... Barcelona, 2007. Págs. 426-427. 
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Liga que incluía al Imperio, Francia, España, Venec ia y los Estados Pontificios 
para luchar contra el turco; es ta propuesta proporci onaba a Francia un 
protagonismo que no se correspondía con la actit ud desarr ollada, 
anteriormente, por este país. Además, Felipe II tenía grandes problemas 
internos c omo para dedicarse a este pr oyecto de altos vuelo s [alzamiento 
calvinista en los  Paí ses Bajos y la rebelión de s u hijo dentro de la mis ma 
Corte266]. Por tanto no es de extrañar que or denara a s u embajador en Rom a, 
Juan de Z úñiga, que se opusiese al proyecto: En caso de que su Santidad os 
tratare de ello, procurareis de estorbarlo y desviarlo... 
 
No obstante, un año después, la situación había cambiado: en los Países 
Bajos, el duque de Alba parecía controlar estos territorios; en España, la muerte 
de don Carlos, aunque una tr agedia familiar, resolvía un problema de Est ado. 
Por tanto, en este momento, si parecía oportuno formar esta Santa Liga. 
 
Poco después surgió el problem a de la  sucesión de F elipe II en el trono 
de Portugal. Este problema no era tan fáci l de resolver ya que, aunque Felipe II 
era hijo de la emperatriz Isabel, por tuguesa, él era castellano, nacido en 
Valladolid. La estrategia portuguesa c onsistía en que heredas e el trono don 
Sebastián. Pero, a la muerte de éste, Felipe II comenzó a moverse en todos los  
campos. El proyecto de los port ugueses era casar al viejo Cardenal-Rey, don 
Enrique, que tramitaba ya las dispensas pontificias para llevarla a cabo. Felipe II 
mandó inst rucciones urgentes a su embaja dor en Roma, Juan de Zúñiga,  con 
objeto de obstaculizarlas. 
 
En cuanto a su vida militar, Juan de Zúñiga y Avellaneda, futuro conde de 
Miranda y duque de Peñaranda, en el año 1566,  luchó con gr an valor, en la 
guerra de Granada, en la toma del Fuerte de Bentómiz. En esta batalla fue mal  
herido, con una flecha y un arcabuzazo en el muslo. Estando ambas heridas tan 
juntas se pensó que había que amputarle  la pierna, aunque al final no fue 
necesario267: 
 
                                                 
266 Ibidem. Págs. 468-469. 
267 CODOIN, Vol. 23. Págs. 261-267. 
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Y fue herido don Sanc ho de Avellaneda i Leiva; i don Juan de 
Çúñiga de Cárdenas  quando peleaua,  de vn flechaço, i vn 
arcabuçaço en un muslo. Ambas her idas juntas en vna m isma 
parte que le tuvieron para cortar la pierna. El qual fue luego  
visorey de Cataluña i Nápoles ; i ahora es presidente de los  
Consejos Suprem os de Castilla  i de Italia, i del Consejo de 
Estado i Guerra. Con este su c asso se sosegó la tier ra, i con  la 
buena guarda que el Gobernador Mayor hacía en la costa. 
 
Siguió esta honrosa  profesión militar , durante su juventud, bajo las 
órdenes del Comendador mayor don Luis de Zúñiga y Reques ens, su tío, así 
como del hermano de éste, don Juan de  Zúñiga, ambos embajadores en el 
Vaticano a mediados  del siglo XVI, de qu ienes Juan de Zúñi ga y Avellaneda, 
posteriormente VI conde de Miranda y más tarde I duque de Peñaranda, de 
quienes adquiriría un conocim iento de la ciudad de Roma  y del Vaticano que, 
más tarde, le habría de servir c uando fue nombrado virrey de Nápoles. Siguió 
esta honrosa profesión militar ba jo las órdenes de su  tío y, de he cho, él mismo 
reconoció más tarde que, de los  puestos que había ocupado c on posterioridad, 
ninguno apreció más que su carrera militar268,269. 
 
2. La política italiana: el virreinato de Nápoles. 
 
El aprecio que por él sint ieron los monarcas reinant es durante la vida de 
don Juan de de Zúñiga, se pone de manifiesto en los sucesivos nombramientos, 
de enorme responsabilidad  y, en algunos casos, incluso de peligro. Pero no 
sólo contaba con la c onfianza de la m onarquía; también era muy  apreciado por 
el resto de la nobleza y sus parientes. De hecho fi rmó la e scritura de  las  
capitulaciones, otorgada por él mismo,  en nombre de Álvar o de Baz án, I 
marqués de Santa Cr uz, y de su hija d oña María de Bazán, de u na parte; y  de 
la otra Gaspar de M endoza, en nombr e de Gonzalo Suárez  de Mendoza, IV 
conde de Coruña, s u hermano, y del hij o de éste, Bernardino Suárez de 
                                                 
268 Ibidem, y RAH. Colección Salazar y Castro. E-30, Fol. 86-86vº. 
269 OCHOA BRUN, M A.: Embajadores y embajadas... Págs. 210-214. 
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Mendoza, después V conde de Coruña, para el matrimonio de éste con doña 
Mariana270. 
 
En el año 1582 fue nombrado Virrey y Capitán General del Principado de 
Cataluña271. Su actuación militar en este puesto fue ejemplar. Aseguró la s 
costas del Principado, dos años después  de su toma de pos esión, cont ra la 
armada turca 272, defendiendo la v illa de Cadaqués cuando fue inv adida por la 
misma. Oc upando este cargo, e l monarca Felipe II, junto a las Infantas y  al  
duque de Saboya,  acudieron a Barc elona, y f ueron tan magníficamente 
agasajados que Herrera dice:  
 
Algunos dí as que el rey estuv o en Barc elona, ent retanto que se 
apercibía la em barcación, el conde y la condesa de Miranda,  
regalaron y sirvieron al Rey, al Prín cipe y a las Infantas i al duque de 
Saboya, con tan grandes i tan  extraordinarios presen tes i regalos, i 
tantos, que puso adm iración ver cosas tan extraordinarias, i 
saçonadas, tan fuera de tiempo273. 
 
En este mismo año se celebraron las Cortes en Monzón, presididas por el 
conde de Miranda, y el mismo historiador, Herrera, dice que en el Principado de 
Cataluña: procedió a esta reunión a satisfacción del Rey, mediante la prudencia 
del conde de Miranda que pr esidía en ellas, porque en todas cosas valen 
mucho los medios274. 
 
Con anterioridad, el conde de Miranda y otros nobles, seguían un pleito 
sobre la construcción de torres en Andalucía. No hay que olvidar que los 
condes de Miranda tenían posesiones en aquellas tierras. El pleito es entablado 
contra el conde de Miranda, duques de Medi na Sidonia y Béjar y el marqués  de 
Ayamonte. El pleito data de 1584, y se trata de unas torres que los demandados 
                                                 
270 RAH. Colección Salazar y Castro. M-40, Fols. 203vº y 204. 
271 Mientras que l a Colección CODOIN sitúa cronológicamente este n ombramiento en e ste año de 158 2, Vol. 
23, Págs. 261-264, La Colecci ón Salazar y  Castro, E-30, Fol . 86vº , la sitúa  en 1585, o al menos dice que en  
1585 ocupaba este cargo. 
272 CODOIN, Vol. 23, Págs. 261-267. 
273 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 87. 
274 CODOIN, Vol. 23. Págs. 261-267. 
 190
mandan hacer en Arenas Gordas, entre el Guadiana y el Guadalquivir. Según el 
fiscal que instruyó la causa, el coste de la guarda y  defensa de las torres y 
atalayas construidas debe hacerse a co sta del conde de Miranda  y el resto de 
los nobles implicados. Así mismo, debe correr a costa de los mismos la defensa 
de dichas atalayas, así como las arma s y municiones necesarias para dicha 
defensa275. En 1590  el conde de Miranda, ya  virrey de Nápoles, responde a 
esta resolución que, aunque las costas de dichas torres y atalayas no tienen por 
qué ser sufragadas por el reino, si deben de contribuir a las  mismas todos los  
que se beneficien de la defensa de la s costas que estas construcciones  
proporcionan. Por tanto pide al rey que las costas se repartan entre los 
consejos y personas que se beneficia n de esta mayor seguridad en la 
navegación276. 
 
Desarrolló con tal acierto el car go de Virrey y Capitán General del 
Principado de Cataluña que,  en 1586, fue nombrado Vi rrey y Capitán General 
del reino de Nápoles. En este ca rgo permaneció d urante nueve años, que 
implica que Felipe II le c onsideraba idóneo para el ca rgo, ya que lo ocupó lo 
que no era exactamente normal, tres tri enios. Tomó posesión del cargo el día 
18 de noviembre del año de 1586, con las recomendaciones que a continuación 
transcribimos277: 
 
EL REY. Conde Pr imo, nuestro vi ssorrey, Lugarteniente i Capit án 
General: al duque de Ossuna, v uestro predecessor, se encargó 
mucho mucho el desem peño de la ciudad de Nápoles, por 
entenderse que dev e m ás de vn m illón, i losinconvenientes  
grandes que se podrían resultar dello, no atajándos e este pasiuo.  
Y porque se entiende que todavía está tan cargada, que se pueden 
temer dello muchos desórdenes i m iles, seré m ui servido si tratéis  
del remedio con todo el  cuidado i vigilanc ia que pide cosadest a 
qualidades; platicándolo con las personas de experienc ia, 
                                                 
275 AHN. N obleza. Sección  O suna. C.382, D. 41(1). Ve r Apé ndice D ocumental. Docu mento Nº  27. En est e 
Documento sólo se reproduce la parte correspondiente al conde de Miranda. 
276 Ibidem. Respu esta del conde de Mirand a al rey en relación con el pleito, entablado contra varios nobl es, 
sobre la construcción de las torres en Andalucía. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 28. 
277 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 88vº. 
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inteligentes i celosas  que os  par eciere. Pues no dudo que havr á 
quien os encam ine en cosa que es tan en beneficio vniversal i 
particular de todos. Que en ello me serviréis mucho. 
Datt. en Madrid a catorce de noviem bre, mil quinientos i ochenta i 
seis años. 
YO EL REY. 
El sobresc rito dice: Al Ilustr e conde de Miranda, prim o nuest ro, 
visorrey, lugarteniente, i capitán general en el nuest ro reyno de 
Nápoles. 
 
El historiador Herrera hace un capítu lo particular en su Historia G eneral 
sobre el gobierno del conde de Miranda en Nápoles278: 
 
Como el Rey Católico iba pensando en lo que convenía para hazer 
el devido resentimiento con la reyna de Anglaterra, por las ofensas 
recibidas, entre las dem ás cosa s que proveía en los Reynos, a 
donde hav ía pensado haçer  las prevenciones para la guerra de 
ministros, en quien c onfiava que executarían sus órdenes con la 
dignidad i puntualidad que en tales casos se  requiere. Y ent re 
otros, proveyó por visorrey de Nápoles a don Juan de Çúñiga 
Avellaneda i Baçán, conde de Mi randa, que era lugar-teniente i 
Capitán G eneral del Pr incipado de Cataluña. Llega do a Nápoles, 
como Príncipe celos o de su concienc ia, i cuidadoso en la 
administración de su ofic io, la justicia cobr ó reputación, la milicia 
vigor, i la Hacienda Real orden i regla; i los ministros, como 
miembros obedientes  a la cabeç a, mudar on forma de proceder, 
con la imit ación del superior; i el pueblo, con la abundanc ia i 
cumplimiento de justicia, estava contento. Y ansí resplandecían 
estas i otras virtudes con satisfación de aquel Reyno. 
 
                                                 
278 Ibidem. E-30. Fol. 87vº. 
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Pero no es sólo Herrera el que hace el elogio del cond e de Miranda en el 
reino de Nápoles. Giannone hace un gran el ogio sobre este virrey, así como 
Cristóbal Suárez de Figueroa, quien dice así279:  
 
Don Juan de Zúñiga, conde de Miranda, vino por virey de este reino 
por el Rey  Filip o II á 18 de novie mbre d e 1586. Floreció en su  
tiempo la justicia: gobernó nueve años con m ucha satisfacción de 
toda la ciudad, gratificando, pr oveyendo y rem unerando á  la 
personas beneméritas, así españoles como italianos, por el cual 
óptimo gobierno y satisfacción la ciudad de Nápoles le hizo hac er 
dos fuentes de oro con sus arm as y empresas, así del dicho conde 
como de la ciudad y r eino de Nápoles, de v alor de más de siete mil 
ducados, las cuales recibió con gr andísimo a mor y cortesía; pero 
después c uando se partió hizo alto  con las galeras  en Gaeta, y 
mandó volver las dic has fuentes á la ciudad, por acto público, 
agradeciendo m ucho la voluntad y am or con que s e les habían 
presentado; habiendo primero de su partida ido á v isitar y 
despedirse de los dos  gloriosos apóstoles San Mateo en Salerno y 
San Andrés en Amalfi. 
 
Fueron muchas las misivas que se cruzaron entre el rey y el conde de 
Miranda durante el tiempo que este úl timo ejerció el cargo de virrey  en 
Nápoles280. Pero no sólo con el rey, también con otros nobles, entre otros con el 
duque de Sessa cuando éste ocupaba el cargo de embajador en Roma. Por 
ejemplo la  que le envió pid iéndole que, al  constituir una Milic ia General para 
luchar cont ra los enemigos, le enc arga y manda que de or den para que se 
alisten, en  la misma, todos los cristianos  viejos de su Casa y tierra, todos los 
comprendidos entre las edades  de 18 años  hasta 40. Es más, le solic ita que 
sea él el que, al hacer las list as, indique cuales, en su opinión, puedan ser 
capitanes de la tropa. 
 
                                                 
279 CODOIN, Vol. 23. Págs. 261-267. 
280 RAH. Colección Salazar y Castro. Fol. 142. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 29. 
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Durante el tiempo que ejerció el car go de virrey de Nápoles floreció la 
justicia; gobernó nueve años  con gran  satisfac ción de toda la ciudad,  
gratificando, proveyendo y remunerando a las pers onas beneméritas, así 
españolas como italianas. Pero  su estancia en Nápole s no s ólo se redujo a su 
labor política. Durante ella propició el matrimonio de doña Ju ana Pacheco, su 
cuñada y hermana de la c ondesa de Mi randa, doña María de Zúñiga y  
Avellaneda, con el príncipe de Conca.  Doña Juana de Zúñiga y  Pacheco era 
hija del conde don Pedro, hermano mayor de don Juan, por lo tanto su sobrina 
carnal y cuñada. En 1589 contrajo matr imonio, propiciado por el conde don 
Juan, con el conde de Palena, primogénit o de los Pr íncipes de Conca, que fue 
después G ran Almirante de Ná poles y Caballero de la  Orden del Toison. El  
primogénito fue Julio César de Capua, te rcer Prínci pe de Conca, conde de 
Palena, Gran Almirante de Nápoles, que contrajo matrimonio, en 1612, con 
doña Sueva Dávalos y Aragón, princesa  propietaria d e Montesarcho281. Como 
se observa, su actividad no se redujo sola mente al campo político, lo social fue, 
como vemos, también fundamental. 
 
En el año de 1595, al final de su virreinato en Nápoles, el rey le escribe la 
siguiente misiva282: 
 
EL REY. Ilustre Conde Primo. El m arqués de este me ha 
significado que des ea casarse con la c ondesa de Potensa, i que 
teniéndolo yo por bien  lo procurara. Y por la buena voluntad que le 
tengo, he holgado de darle esta licenci a. Yo os encargo, i mando,  
que siempre que se tratase este negocio, lo ayudéis, i favorezcáis 
allá con quien conven ga, significando a las  partes que yo holga ré 
de ver al marqués t an bien ac ompañado, i a la condesa c on 
persona de la calidad del m arqués, i tan aficionada a mi servic io. 
Vos lo procurad encaminar con la  destreça que soléis  semejantes 
cosas; pero sin haçer violenc ia a nadie, que es tan fuera de mi 
intención como sabéis. Y porque desea también el marqués que la 
condesa buelva a casa de su madre, vos veréis si en esto puede 
                                                 
281 CODOIN, Vol. 23. Págs. 261-267. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 42. 
282 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 88 vº y 89. 
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haver algún inconv eniente, en pe rjuicio de partes, o en daño por 
parte de la condesa. Y no le havi endo, holgaré también que se le 
de al m arqués esta satisfación, i m e av iseis de lo que en es to 
hiçiéredes. 
De San Lorenzo, a vltim o de agos to de mil quinientos i noventa y  
cinco. 
YO EL REY. Francisco de Idiaquez. 
El sobresc rito dice: Al Ilustr e conde de Miranda Prim o, nues tro 
virrey, lugarteniente i capitán general de nuestro reyno de Nápoles. 
 
La condes a de Potensa, de quien habla esta carta, era doña Porcia de 
Guevara, hija mayor de don Alfonso de Guevara y doña Isabel Gesualdo,  
condes de Potensa. 
 
La ciudad de Nápoles le dio el sobrenombre de Admirable al c onde de 
Miranda por todas las acciones realizadas por el mismo en la ciudad, sobre todo 
por la devolución de las cuatro fuentes de oro que le regalaron, hecho que puso 
de manifiesto el poco afán de lucr o del que había sido virrey de Nápoles 
durante nueve años. En el párrafo siguiente se muestra la cart a que 
acompañaba a las c uatro fuentes de oro que dev olvió a la ciudad de Nápoles 
desde Gaeta283: 
 
Ilustrísimos señores. El amor que siempre he t enido a esta 
fidelísima ciudad no merecía otra demostración que la que V. S. ha 
hecho conmigo, queriendo con t an apretadas instancias reducirme 
a recibir las fuentes de oro que fue de manera, que  el día de mi 
partida, no fue possibl e librar me, sino con diferir la  restitución 
dellas, para en tiempo que no m e pudiesse alcanç ar otra vez 
lamucha c ortesía de V. S. Y as sí, agora que m e hallo de partida 
para prosseguir m i viage, las bu elvo, quedándome con la volunt ad 
que V. S. con ellas  me  ha mostrado. De  lo qual es  justo que yo 
haga más estima que de todo el oro del mundo. Y assi havrá dello 
                                                 
283 Ibidem. Fols. 89 y 89 vº. 
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perpetua memoria en mi Casa como también la ha de haver de 
servir a essa fidelíssima ciu dad en qualq uiera ocas sión, que lo 
podemos haçer, como yo lo he procurado hasta aquí. Gaeta, once 
de diziembre, mil quinientos i noventa i cinco. El conde de Miranda. 
 
Herrera vuelve a hac er un elogio del conde de Miranda, y vuelve a 
llamarlo Príncipe cuando terminó su mandato y volvió a España284: 
 
Llegó la hora de bolverse a Es paña, haviendo mucho tiempo 
instado por la licencia , por la ausencia de  nueve años que haví a 
tenido aquel cargo, i por haverle m uerto en aquella tierra algunos  
hijos, deseava repatriar. Y ya se sabía que el Rey le llam ava para 
el cargo de President e del Cons ejo Supremo de Italia, que havían 
tenido los  cardenales Granvela i Quiroga. Y oi v emos a este 
Príncipe, c on el sumo gobiern o desta Corona, en el cargo de 
Presidente del Consejo Supr emo; i con general aplaus o i 
satisfación, gobernando con ç elo de amador de la justicia, i gra n 
exemplo de religión i prudencia. 
 
A su vuelta a España, parte de la flotilla en la que regresaban na ufragó a 
la vista de las costas españolas. Se salvó la nave capitana en la que navegaban 
el conde y  la condes a, pero dos de las otras naves se fueron a pique y no 
volvieron a ser vistas jamás. En las dos naves desaparecidas viajaban criados e 
iban embarcados muchos de los bienes de l conde, cuya pérdida le importó más 
de cien mil ducados. Por tanto, al entrar en España el conde sólo traía lo que 
llevaba en la nave c apitana para su se rvicio, tanto de servidumbre como de 
bienes. 
 
Era un momento en que la economía de la noblez a no pasaba  por un 
buen momento. De hecho las relaciones de la  Corona con la ar istocracia, en el  
sentido económico, parece que varía en función de unos altibajos, dependiendo 
de la mayor o menor capacidad de c entralización de la primera de est as 
                                                 
284 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 88. 
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instituciones, y dependiendo del diferente grado de éxito para c ortar el poder 
señorial por parte de la Corona. Felipe,  el más duro con la nobleza, intentó 
intensificar un sistem a más centralizado,  que había tenido s us orígenes en 
Isabel y Fernando285. 
 
                                                 
285 YUN CASALILLA.: “Felipe II y el ende udamiento de la aristocracia. Un avance”. En Las sociedades 
ibéricas y el mar a finales del siglo XVI.  T. II. Madrid. 1999. Págs. 59-80.  
Por pa recernos de i nterés, exponemos un res ume de este historia dor acerca de la  econom ía de la 
aristocracia durante la última década del reinado de Felipe II. 
El rei nado de Fel ipe I II, ré gimen del  val idismo, rep resentó el resurg ir d el pod er ari stocrático, qu e se 
incrementó con todos los Austrias menores. 
La nobleza castellana pasó por uno de sus peores momentos, económicamente hablando, a finales del siglo 
XVI. Est o no qui ere decir que l a nobleza estuviese arruina da, sino endeudada, (Ve r Atienza, I.: “La  
“quiebra” de l a nobleza cast ellana en el si glo XVII. Autoridad real y pode r señorial: el secuestro de los 
bienes de l a Casa de Os una”. Hispania. 156, ( 1984). Pág s. 21 8-236), y a que da da l a gra n sol idez del 
mayorazgo e ra p osible vi vir con l ujo, -aunque c on m iserias. Est e proceso de e ndeudamiento se a gravó 
desde 1580 con la anexión de Portugal que, según algunos historiadores parece haber sido el pr incipio de 
la “crisis de la aristocracia”, ya que obligó a muchos nobles a una movilización que resultaba muy costosa. 
Este historiador pone de manifiesto los censos impuestos, con cargo al mayorazgo, a fines del siglo XVI. 
Como d estaca el h istoriador hu bo muchas oscilaciones. Sin em bargo, el servici o a l a Corona fue un 
motivo muy importante en el endeudamiento de la aristocracia. El concepto indicado suponía un 31 % en 
el perí odo que est e hi storiador est udia; ot ro capí tulo m uy im portante l o su ponen l as dot es [ un 2 8 %] , 
siguiéndole la redención de deudas y ampliación y mejoras del patrimonio. 
El servicio a  la Corona, el  censo, se dispara de manera significativa a partir de 1589.. Ya no es sólo la 
anexión de Portugal, también se debería, entre 1589 y 1591, a la m ovilización después del desastre de la 
Armada Invencible, y, posteriormente, con la jornada de Aragón. Estas exigencias fueron consecuencia de 
momentos especialmente difíciles. El servicio a la Monarquía  representaba el 30 %; pero el 70 % restante 
eran las propias de la economía señorial; se observa, por tanto, que el mayorazgo constituía un dispositivo 
de beneficio de la nobleza. Además, éste permitía la compra de alcabalas, jurisdicciones, bienes muebles e 
inmuebles, etc. 
Pero no sólo la nobleza dio a la Monarquía, también ésta dio a la nobleza: mercedes, ayudas de costo, etc., 
que a veces constituyeron el “pago” de estos servicios. De hecho, las peticiones que realizaron los nobles a 
la Corona eran, en l a mayor parte de los casos, muy superior a l a que le era concedida. En realidad si el 
monarca les co ncedía las can tidades solicitadas, una vez obtenidas éstas por los nobles, dedicaban parte 
del dinero a otros fines para los cuales, con anterioridad, habían solicitado y les habían sido denegadas. 
A finales del s iglo XVI se observa un descenso en  la concesión para fundar nuevos mayorazgos, sobre 
todo desde a partir del año 1587; sin embargo si hubo un aumento en la concesión de ampliaciones, lo que 
revela la idea de estabilizar al  grupo aristocrático y  convertirlo en un sector cada vez más separado del  
resto de la sociedad. Aproximadamente el 40 % de las nuevas fundaciones o ampliaciones de mayorazgo 
otorgados a finales del siglo XVI lo fueron a miembros de la nobleza titulada. 
El aut or se pregunta: “¿qué  sup uso est a expansión de la deuda arist ocrática, basada en l os censos  
consignativos, para l a Monarquía y  para l a economía castellana en general?”. En l a mayor parte de los 
casos estos ingresos no los obtenía la Corona en forma de ingresos en metálico, sino que los percibía con 
los servicios de movilización de hombres cedidos por los propios nobles. 
Los cen sos serv ían, en  g eneral, p ara p agar do tes o  deudas ad quiridas p or ob ligaciones fam iliares –
legítimas, arras, etc.-. A cambio el monarca permitía la utilización del mayorazgo –como hemos visto con 
el IV conde de Miranda- como garantía de compromisos de dote. Además, muchos de estos permisos de 
censos e ran i nvertidos e n a dquisición de a lcabalas o j urisdicciones que ve ndía l a C orona; c on el lo se  
ampliaba el poder señorial. 
En las ú ltimas d écadas del sig lo XVI, en que muchas eco nomías n obiliarias p asaban po r un a situación 
difícil –deudas, inflación-, el mayorazgo se había convertido en la m ovilización de recursos financieros, 
como por ejemplo el imponer censos sobre sus rentas para “servir de prestado” a l a Corona, como era el  
servicio de los ocho millones de 1589. Sin embargo, los grandes señores, durante los reinados de Felipe III 
y Felipe IV, fueron esenciales e imprescindibles. 
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Pasado un año de la tormenta que causó a quel desastre, las galeras de 
Juan Andrea Doria hallaron, flotando sobre las aguas, un baúl que reconocieron 
como perteneciente al conde. Al serl e devuelto al conde, s u propietario, 
encontró que era el baúl que c ontenía gr an cantidad  de reliquias prec iosas, 
caso que, en aquel tiempo, se consideró como milagroso. 
 
3. Juan de Zúñiga y Avellaneda, VI c onde de Miranda, y I duque de Peñaranda. 
Finales del siglo XVI y principios del siglo XVII. 
 
A su vuelt a a la Península, en 1595, s e incorpor ó a la Corte siendo 
nombrado miembro del Cons ejo de Estado como Pr esidente del Supremo de 
Italia, dado el gran conocimiento que pos eía de los asuntos de este país, 
sucediendo en el puesto a don Gas par de Quiroga, arz obispo primado de 
Toledo. 
 
En el año 1598 contrajo matrimonio su hijo primogénito, Pedro de Zúñiga 
Avellaneda y Bazán, marqués de la B añeza, con la hija del duque de 
Alburquerque. El conde de Miranda, tan querido y apreciado por todos, es 
felicitado por uno de sus s ervidores desde Sevilla, s eñal de su buen 
comportamiento no s ólo con s us superio res si no  también c on los  que le 
servían286. 
 
En el año 1599, reinando ya Felip e III, este monarca le nombró 
Presidente del Consejo Supr emo de J usticia, no s ólo por premiar los servicios  
que el conde había prestado a la Corona,  sino por lo bien que había 
desarrollado los cargos anteriores (Virrey y Capitán General de Cataluña, Virrey 
y Capitán General del Rei no de Nápoles y, por último , Presidente Supremo de 
Italia) y esperando sucediese así con el cargo que se le ofrecía ahora, como así 
fue. Hay que tener en cuenta que Felipe III favorecía a los grandes, se servía de 
ellos, trataba con ellos de todos sus caso s, les concedía honores y les confería 
con confianza los car gos más important es. Felipe II era más restringido en el 
dar y premiar, mientras que s u sucesor era más cortés y liber al gozando en 
                                                 
286 R. A. H. Colección Jesuitas. Leg. 9/3678, Nº. 49. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 30. 
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hacer mercedes 287. Los aristócratas que F elipe II siempre había mantenido a 
cierta distancia volvían al poder  con toda su fuerza. Aparecían los validos  o 
favoritos. El nuevo rey había sufri do, en su juventud, la poca consideración, por  
no decir desprecio, de su padre Felipe II. 
 
Tomó pos esión de su cargo el c onde y Gil González Dávila hace 
mención de “la justicia, limpieza, celo y prudencia” con que lo desarrolló, con las 
palabras que a continuación se citan288: 
 
Sucedió en la Presidencia don Juan de Çúñiga s exto conde d e 
Miranda: símbolo de buen ministro, i de los mejores que tuvieron los 
dos poder osos reyes, Felipe segundo i tercero, i venerado de los 
Príncipes, que tuvieron experiencia de su prudencia i consejo, i de 
los reynos  donde administró justic ia con t anta igualdad de ánimo, 
haziendo iguales en ella al poder oso i al pobre, mos trando por los  
caminos que pudo s er verdadero padre de la virtud i v alor; i tan 
templado en sus cosas que los tesoros que allegó con tantos 
cargos i mandos de Virrey i Presi dente, fueron el buen nombre i 
fama, i m orir con una concienc ia tan sosegada i ser ena que poco 
antes que muriesse pareció que avía passado la vida en soledad y 
desiertos. 
 
El gran Cardenal don Pedro González de Mendoza hace este comentario 
sobre el mismo cuando oc upa el cargo de Presidente del Consejo Supremo de 
Justicia289: 
 
Sucedióle en la Presidencia d on Juan de Çúñiga Av ellaneda i de 
Bazán, conde de Mir anda, m arqués de la Bañeza, que avía s ido 
Virrey de Nápoles, i fue duque de Peñaranda, UNO DE LOS MÁS 
GRANDES DE CAS TILLA, i de los mayores cavalleros de su 
tiempo. 
                                                 
287 DIAZ- PLAJA, F.: La vida y la época de Felipe III. Barcelona. 1997. Págs. 7-35. 
288 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 90vº. 
289 Ibidem. E-30. Fol. 91. 
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Las relaciones que mantuvo con Feli pe III fueron tan estrechas como las 
que había mantenido con su padre. En tre enero y febr ero del año 1599 
acompaña al monarca hasta Barcelon a, siendo y a Presidente del Consejo 
Superior de Justicia, para recibir a doña Mariana de Austria, futura esposa del 
monarca290. Los señores que salen de Madrid para acompañar al rey, sin contar 
los que sirven al mismo como criados de su  Casa, fueron: el conde de Miranda, 
el almirante de Castilla, el cardenal de Sevilla, el duque de Nájera, el duque del 
Infantado, el conde de Lemos, don Pedro de Médicis y el infante de África. 
 
El rey partió de Madrid, con la Infanta, haciendo es cala en Valenc ia. 
Durante el viaje el  conde de Miranda honró a la Ca sa Real p or los gastos que 
realizó durante el mismo,  ya que a lo largo de t odo él regaló, con sus 
atenciones y gastos, a los reyes , a las damas y a los demás caballeros que les 
acompañaban. 
 
Cuando se relevó al anterior President e de Castilla y llegó el c onde de 
Miranda con dicho nombramiento, reteniendo así mismo el de la presidencia del 
Consejo de Italia, tomó posesión del cargo, y en este acto fue acompañado por 
muchos s eñores y caballeros 291. No s ólo este nombramiento, también s e 
rumoreó que el conde de Miranda sería nombrado mayordomo mayor del Rey, 
conservando el cargo de Presidente de Italia. 
 
También f ue nombrado, por Felipe II, en el Capítulo General celebrado 
en Madrid en 1593, Caballero de la Orden de Santiago. Se volvió a celebrar otro 
Capítulo General, ya en el reinado de Felipe III, en 1600, al c ual asistió don 
Juan de Zúñiga, conde de Miranda, Pres idente del Consejo Real, Comendador 
de la Membrilla. 
 
Recordando que el hijo del VI conde de Miranda, posteriormente II duque 
de Peñaranda, había contra ído matrimoni o con la hija del duque de Lerma, 
apoyó a éste a trasladar la Corte a Valladolid, dirigiendo una carta al 
                                                 
290 CABRERA DE CÓRDOBA, L.: Relaciones de las cosas sucedidas en la Corte de España desde 1599 hasta 
1614. (Ed. Facsímil). Junta de Castilla y León. 1997. Págs. 5-10. 
291 Ibidem. Págs. 23-41. 
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ayuntamiento de dicha ciudad, el cato rce de junio del año1600, anunciando la 
próxima visita del rey , cuya fecha les sería confirmada por don Rodrigo 292. Sin 
embargo, poco después, don Rodrigo as istió impotente a la vuelta de la Corte a 
Madrid. Todos querían el traslado, y t anto el duque de Lerma como el conde de 
Miranda, honesto y leal consejero de Estado, así se lo aconsejaban al rey293. 
 
Sería en este intervalo de tiempo cuando elaboraría su testamento, antes 
de serle concedido el título de duque de Peñaranda. En 1605, y en la ciudad de 
Valladolid, redactó  su testamento 294 el VI conde de Mir anda, marqués d e La 
Bañeza, vizconde de la Valduerna, señor de las Casas de Avellaneda y Bazán –
ostentaba todos los t ítulos que poseía su esposa, doña María de Zúñiga y  
Avellaneda- Presidente de los  Consej os de Estado y Guerra. Entregó el  
testamento, cerrado y sell ado, que sólo debía abrirse  y public arse una vez 
fallecido. 
 
En este testamento nombra herederos  y albaceas que han de ocuparse 
de cumplir  y ejecutar lo que en él se dispone. En el testamento se distinguen 
varias partes: 
- Referido a su cuerpo, ordena que sea sepultado en el mona sterio del 
Domus Dei de La Aguilera, conv ento de la orden franciscana, en la capilla que 
él mismo construyó para este propósito. El lugar exacto, debajo del relicario que 
alberga las reliquias que él mismo legó al  monasterio. También dispone que, en 
el mismo lugar, deben descans ar los c uerpos de su  esposa, doña María de 
Zúñiga y Avellaneda, y el de todos sus hi jos: Pedro de Zúñiga, marqués de La 
Bañeza, J ulio, Gaspar, Juana, Marcia, Buenaventura y Tecla; es también su 
deseo que, si fuera posible, se recuper aran los res tos de su hija Marcia, 
fallecida en Barcelona durante su etapa de virrey, y enterrada en el Palao, y se 
trasladaran al convento mencionado para descansar, et ernamente, junto a toda 
su familia. En caso d e que muriese f uera de Españ a, expresa su volunta d de 
ser traído hasta este reino para ser enterrado en su capilla. 
                                                 
292 VA RGAS- ZÚ ÑIGA, M. : Del sitial al cadalso. Crónica de un crimen de Estado en la España de 
Felipe IV. Barcelona. 2003. Pág. 43. 
293 Ibidem. Pág. 65. 
294 AHP. Burgos. Sig. 5281/5. Fols. 113-145vº. 
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- No se olvida de que pertenece a la  Orden de Santiago y que, por lo 
tanto, y conforme a las reglas de dicha orden, le entierren con las insignias de la 
misma. 
- En segundo lugar se ocupa de la s alvación de su alma. Si fuera 
depositado su cuerpo, directamente, en el monas terio del Domus Dei, el 
novenario se debe hacer en tres días, dici endo tres misas diarias. Caso de que 
el cuerpo haya de ser depositado en alguna villa, por morir lejos del monasterio, 
se deben decir veint e misas por la mañana.  Además otras veinte misas en el 
lugar donde falleciere, pr ocurando, si fuer a pos ible, que se dij eran en alt ares 
privilegiados. 
 
Encarga se digan, también, en las casa s franciscanas, mil misas; en el 
monasterio de Nuestra Señora de La Vid, cuatrocientas; en el  monasterio del 
Santo Espíritu de Peñaranda, quinientas; en el monasterio de la Encarnación de 
Peñaranda, doscientas; en el monas terio de San Fernando de La Rábida,  
doscientas, etc. 
- Tiene en mente, a la  hora de encargar misas, a su  familia –no hay que 
olvidar la mentalidad de esta época, en la cual la salvación se lograba mediante 
el pago de todas estas ceremonias-. Dos mil misas por las almas de sus padres 
y hermanos, y otras quinientas por las almas del purgatorio  y por aquellas otras 
con las que él se encont rase en deuda; el lugar  para est as ceremonias 
religiosas debe ser elegido por s us testamentarios y albaceas, con la s alvedad 
de que estas misas deben celebrarse dentro del plaz o de dos meses después 
de su fallecimiento. 
- A continuación, en este testam ento, ordena que se paguen las  deudas 
que hubiere contraído, y no hubiese pagado de modo involuntario, se paguen, y 
si no fueran suficient es sus bienes, que acudan a los de su esposa, María de 
Zúñiga y Avellaneda, VI condesa de Miranda, en la cual confía ciegamente. 
- No olvida, en este su testamento,  a los necesitados  de sus estados. 
Para ello ordena a los  curas de las parr oquias de sus estados, y a sus alcaldes 
mayores, si los hubiere, repartan limos nas a los más necesitados. Pide, no 
obstante, a estos párrocos y alcal des que comuniquen, a quienes y qué 
cantidad, s e les ha dado es ta limosna. Asigna una c ierta cantidad de dinero 
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para repartir en cada uno de sus estados, y pidiend o a los beneficiados que 
encomienden su alma a Dios. 
- También se acuerda de las  huérfanas, y dona a doce de ellas la 
cantidad de 30.000 maravedís; las huér fanas deben ser, preferiblemente, 
vasallas de sus estados y, en opinión de los curas, las más honradas. 
- Nombra tutora de sus hijos, el marqués de La Bañeza y Aldonza de 
Zúñiga, a su esposa, María de Zúñiga y Avellaneda, durante su minoría de 
edad. 
- Parece ser que exis ten quejas de Fr ancisco de Cast ro pues, cuando el 
testamentario realizó el inventario de María de Baz án, su madre y IV condesa 
de Miranda, halló unos papeles que no incl uyó en dic ho inventario. Encarga a 
sus albaceas, indic ándoles en el lugar en que se encuentran, lo incluyan en el 
inventario y los entreguen a las personas interesadas. Caso de que muriese sin 
haber entregado esos papeles, encarga a su confesor y a un jurista nombrado 
por su esposa, que cumplan sus últimas voluntades. 
- También menciona las deudas que dej aron su padre y hermano, IV y V 
condes de Miranda, y aunque él no se sienta obligado para pagar estas deudas, 
desea pagar, en lo posible, las deudas contraídas por sus antecesores. 
- No se olvida, tampoco, de lo c onveniente al gobie rno de su estado. 
Encarga a su esposa,  y en caso de que e lla hubiese fallecido con anterioridad, 
a sus testamentarios, de que si en algú n caso haya incurrid o en alguna 
negligencia con respecto al mis mo, aunque él siempre ha intentado hacer  lo 
debido, que remedien estas negligencias.  Contempla, asimismo, un ejemplo:  
era costumbre de la Casa que se dej ase alguna renta en concepto de las 
escribanías; pues bien, si él no ha lleva do a cabo este término, que lo remedien 
sus testamentarios. 
- A su hija Aldonza, m onja en el monasterio de la Enc arnación, a la cual 
tiene siempre muy presente, deja 8. 000 ducados  en co ncepto de arras. 
Asimismo pide a su hija y a s u hijo , el marqués de La Bañeza, respeten y  
obedezcan en todo a su madre,  nombrada  anteriormente como tutora de los 
mismos. 
- Para cumplir, económicamente, c on tod os estos c ompromisos ordena 
que se haga almoneda de todos  sus bienes : guardarropa, oro, plata, caballería 
y los bienes muebles ya que, según él, las necesidades de la Casa no permiten 
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hacer frente a estas deudas de otro modo.  No obstante, de todos los bienes 
acumulados durante su carrera militar y política, se pague de e sta renta a su 
armería, muy valios a dado que las armas procedían de dist intos países y 
distintas épocas, la c ual v incula al ma yorazgo. También une al mayorazgo las  
distintas compras que realizó durante su vida: montes, casas, etc., de las cuales 
deja escrituras para ser incluidas en el inventario. También incluye entre estos 
bienes las fuentes de mármol, las estatuas  de mármol y jaspe, así como todo lo 
que haya de piedra. 
- A partir de estos folios, todo su testamento está dirigido a dotar a los 
distintos conventos e igles ias de su patronato. Comienza por la ermita de 
Nuestra Señora de los Rem edios, en Peñaranda, para que, entre otras cos as, 
siempre luzca una lámpara en el Santísim o, además de aumentar el número de 
misas semanales que se han de decir en ella; el capellán debe v ivir en dicha 
ermita de modo que el Santísimo Sacramento nunca quede solo. 
- Menciona, también, que se cobren los daños que hayan podido causar, 
en sus montes, los  cazadores. No olvi da los lugares en que el co bra los  
diezmos, como son los  de La Va lduerna, Sa n Pedr o de la Tarce, 
Castromembibre y la montaña, por pert enecer a su patronazgo, por lo q ue se 
siente en la obligac ión de pagar  a los curas, capellanes y gente s que s irvan en 
la iglesia; encomienda a su esposa que se haga cargo de estos pagos, y e caso 
de faltar ella por fallecimiento, a sus testamentarios. 
- Deja por herederos universales  a sus hijos Diego de Zúñiga Avellaneda 
y Bazán, marqués de La Bañeza, y a su hi ja Aldonza, dejando a esta última la 
mejora. En caso de que sus hijos falleci eren antes que él, constituye hereder a 
universal a su esposa, María de Zúñiga y Avellaneda, VI condesa de Miranda. 
- Una vez nombrados  los testament arios, sigue haciendo donaciones a 
las distintas instituciones  creadas por ellos: al hospital de La Piedad dona una 
cruz de oro con reliquias, restos de la mano del apóstol San Andrés; al 
monasterio de Nuestra Señora de La Vid le  dona trece cuadros para que sean 
puestos en el claustro de dicho monasterio.  Los cuadros representan a los doce 
apóstoles y otro de J esucristo. El resto de las donac iones, como se pu ede ver 
en el documento citado, son para el m onasterio del Domus Dei de La Aguilera,  
con los ornamentos y plata, así como donaciones económicas  para cera y 
aceite. Para finaliz ar, incluye en su  tes tamento, una memoria de estos 
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ornamentos y plata, y da normas para su limpieza y la cantidad de cirios que se 
han de encender en la capilla de su enterramiento, con objeto de que ésta no se 
ennegrezca por el humo. 
 
Ocupando el puesto de Presidente del  Consejo de Castilla, en el año 
1607, con posterioridad a la redacción de su testamento, propuso a dicho 
Consejo la  recaudación de 18 millon es p ara la Hacienda Re al, con objeto de 
hacer frente a los grandes  gastos que habí a tenido la  Monarquía al tener que 
enviar tropas para apaciguar  el levantamiento en Mil án, para la guerra contra 
Francia y, por último, para ayudar al Sumo Pontífice en s u lucha contra  
Venecia295. En este documento se observa claramente la adhesión del conde  
de Miranda a la Corona y al  Reino. En este documento, el conde prepara, como 
ya se ha mencionado, la recaudación de los 18 millones para la Hacienda Real. 
El destino último de este dinero es ayudar  al rey en la guerra contra Francia 
(atentado a los ejércitos residentes en Milá n) y para ayudar al Sumo Pontífice. 
Pero, también, esta cantidad ser viría para sufragar parte de la gran cantidad de 
millones que se está n gastando en F landes. Por último, el con de de Mira nda, 
como Presidente del Consej o de Castilla, pide que este recurso económico s ea 
concedido a la mayor brevedad posible, dada la inminente necesidad del Reino. 
 
De todos los cargos que ocupó el conde de Miranda a lo largo de t oda su 
vida se ha dado testimonio e scrito, aunque los diversos documentos están muy 
dispersos. Su vida activa continuar ía has ta el año 1608, y así se obtienen 
documentos anteriores a esta fecha que se refieren a los cargos ostentados296. 
 
En el año 1608, don Juan, conde de Mi randa, fue uno de los Grandes de 
Castilla que juró, como Príncipe de Asturias, al rey don Felipe IV, en San 
Jerónimo el Real de Madrid. No obstant e la prueba más innegable de la estima 
en que le tenía la monarquía se puso de manifiesto con la decisión del rey  
Felipe III de concederle el título ducal de la villa de Peñaranda de Duero, 
decisión “firmada por la Real Mano, sellado con su Real Sello, i librada i firmada 
                                                 
295 R. A. H. Colección Jesuitas. Leg. 9/3705, Nº. º7. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 34. 
296 CODOIN, Vol . 61. Págs. 439-459. Ver Apén dice Documental, Documento Nº. 35. Ver, ta mbién, CODOIN, 
Vol. 60. Págs.375-376. Ver Apéndice Documental. Documento Nº.36. 
 205
por los de su Consejo de Cámar a i Estado de Castilla”. Por parecernos de gran 
interés, reproducimos, en el tex to, el nombramiento de dicho títu lo a don Juan 
de Zúñiga y Avellaneda297: 
 
Don Phelipe, por la G racia de Dios, Rey de Ca stilla, de León, de 
Aragón, de las Dos  Sicilias, de Hierusalemen, de Portugal, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorcas, de Sevilla,  de Cerdeña,  de Córdova, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gibraltar, de las  
Islas de Canaria, de las Indias Orientalesa i Occidentales, Islas i 
Tierra Fir me del Mar Occeano, Ar chiduque de Austria, Duque de 
Borgoña, Brabante i Mil án, Conde de Abspurg,  de Flandes  i de 
Tirol, Señor de Vizcaya i de Molina, etc. Por hacer bien, é merced  á 
Vos DON JUAN DE ZÚÑIGA, AVEL LANEDA I BAZÁN, cond e de  
Miranda, Marqués de la Bañez a, del nuestro Consejo de Esta do: 
Teniendo considerac ión a v uestros m uchos, grandes  i señalados 
servicios, hechos des de vuestra ti erna edad, assí al Rey m i Señor, 
que esté en el Cielo, como después a m í, con tanto agrado i 
satisfación de su Magestad, i Mía, en diversas ocupac iones de Paz 
i Guerra, i en los car gos de Virrey de los nuestros Principado de 
Cataluña i Reyno de Nápoles, i en los de Presidente del Consejo de 
Italia, i del Nuestro Consejo; Ass istiendo á todo, con el celo, i amor, 
i con la continuación, puntualidad i buen gobierno, que se esperó de 
Vuestra Persona i prudenc ia; Hasta que por vuestras  
indisposiciones i poc a salud, os  ha s ido forçoso retiraros á vuest ra 
casa, sobre que tanta instancia m e hav eis hecho diversas vezes. 
No obstante el deseo grande que si empre he m ostrado de que no 
llegasse á effecto vuestra retirada. Teniendo Yo el s entimiento que 
es razón de la falta que hazeis  á Mi Serv icio, como  estoi que le 
teneis Vos de no poderlo continual, como lo hicieron todos vuestros  
passados, que con tanta fidelidad, i am or, sirvieron a los Míos en 
los cargos i ocasion es de la calid ad i consid eración que es notorio. 
                                                 
297 R. A. H. Colección Salazar y Castro. E-30. Fols. 92 y 92vº. 
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Y assí, en alguna enm ienda i remuneración de t an buenos  i 
honrados servicios, i m uestra de la voluntad que tenem os de 
favorecer, honrar i sublimar  Vuestra Persona i Casa; COMO 
QUIERA QUE VOS, Y VUEST ROS PASADOS HAN SIDO Y S OIS 
DE LOS MÁS ANTIGUOS GRANDES DESTOS REYNOS, tenemos  
por bien que agora, i de aquí adelant e, Vos, i los possedores de 
vuestra Casa, Estado y Mayoraz go, perpetuam ente para siem pre, 
podáis i puedan, i os llam éis i intituleis, i llam en é intitulen; i os 
haçemos é intitulamos a Vos i a ellos, DUQUE S de la  villa  de  
PEÑARANDA. Y por esta nuestra cart a encargamos al serenísimo 
don Felipe, m i mui ca ro i mui am ado hijo; i mandam os a los  
Infantes, Prelados, Duques, Marqueses, Ricos Omes, Priores de las 
Órdenes, Com endadores i Subcom endadores, Alcaides de los  
castillos i Casas Fu ertes i Llan as, Y a lo s de Nues tro Consejo, 
Presidentes, i Oidor es de las  N uevas Audiencias , Alcaldes  i 
Alguaciles de la Nues tra Casa i Corte, i Ch ancillerías, i a  todos los 
Concejos, Corregidores, Asistente, Gobernadores, i otros 
qualesquier nuestros Juezes, Justicias i personas  de qualquier 
estado, condición ó digni dad que sean, nuestros vasallos  súbditos i 
naturales, assí a los que agora son, como los que adelante fueren, i 
a cada uno, i qualquier dellos, que hayan, tengan i llamen a VOS, i 
a los possedores de vuestra Casa, Estado i mayorazgo, a cada uno 
en su tiempo, perpetuamente para siempre DUQUE de la dicha villa 
de Peñaranda; Y a v os i a ellos  os guarden i ha gan guardar, todas  
las honras, gracias, m ercedes, liber tades preem inencias, 
franqueças, ceremonias i otras cosas, que por razón de ser DUQUE 
deveis i deven haver i goz ar t odo bien, é cumpli damente, sin 
faltaros cosa alguna. Y si Vos i e llos quisiéredes ó quisieren des ta 
merced, i título nuestro, Cart a de Privilegio i confirmación, 
mandamos a nuestros Conc ertadores i Es crivanos Mayores de los 
Privilegios i confirmaciones, i a los nuestros Mayordomo, Chanciller, 
i Notarios  Mayores, i otros o ficiales, q ue están a  la tab la de  
nuestros sellos, que os la den, pass en, libren i sellen la m ás firme i 
bastante que pidiéredes i menester huviéredes. 
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Dada en Buytrago a veinte i dos días del m es de mayo de mil 
seiscientos i ocho años. 
YO EL REY. 
Yo Juan de Amezqueta, Secretario del Rey Nuestro Señor, la fice escrivir 
por su mandado. 
 
Debajo est á el sello de cera, y al lado der echo dic e: Registrada,  Jorge 
Olaal de Vergara. Y al siniestro, Canciller Jorge Olaal de Vergara, gratis. Debajo 
del s ello las firmas siguientes: El Patr iarca: Licenc iado Núñez de Boborques: 
Licenciado don Alo nso de Benavid es: Licenc iado don Fer nando Ca rrillo. 
Síguese luego lo siguiente: Título de Duque de Peñaranda al conde de Miranda, 
perpetuamente para sí, i los poseedores  que adelante fueren de su Casa, 
Estado i Mayorazgo. 
 
Aunque Felipe III requería sus servicio s, el duque continuó las instancias 
pidiendo licencia para retirarse, después de casi cincuenta años de servicio, en 
este orden: Menino, Gentil Hombre de la Cámara del Infante don Carlos , de 
“soldado y  capitán, en Tierra i Mar; de Virrey i Capitán General de Catalu ña i 
Nápoles, de Consejero de Estado i Guerra, i de Presidente de Italia i Castilla”. Y 
aunque Felipe III deseaba que prosiguiese a su servicio, se vio obligado a 
concederle la licencia que, con tanta razón, solicitaba. 
 
No obstant e, y hasta los últimos días de su vida, siguió trabajando e 
interesándose por sus propiedades. De hecho elaboró los estatutos de la iglesia 
colegial de Santa Ana en Peñaranda de Duero.  En estos estatutos el duque 
contempla todos los aspectos de la f undación y, posteriormente, de la 
ordenación de los cargos –obligacio nes de los mismos, e incluso sus 
emolumentos-, vestiduras de los mismos, obligaciones en ciertos días del año –
sobre todo en relación a los duques de Peñaranda y sus parientes-, así como 
los días en que s e han de c elebrar misa s especiales,  procesiones –y en que 
orden han de ir-, a que horas  han de rezar –todos y cada uno de los 
prebendados y oficiales de la colegiata-, e incluso contempla la existencia de un 
oficial que cuide de que en la iglesia no entren perros. 
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También, en este mismo documento298, el I duque de Peñaranda tiene en 
cuenta las bajas por enfermedad –o no asis tencia a sus obligaciones-, no sólo 
en el sueldo sino tam bién en las  salidas de los oficiales de sus casas que no 
fuesen a la colegiata. Marca cuando han  de s er elegidos, o reelegidos, los  
distintos cargos de la iglesia colegial . Tiene en mente las penalizaciones que se 
han de imponer a los distintos  cargos en  caso de incumplimiento de s us 
obligaciones. En una palabra, contempla todos y cada uno de los puntos para el 
buen funcionamiento de la colegiata.  El duque de Peñaranda escribió los 
estatutos de la iglesia colegial de su  villa como fundador y patrón único. Por 
supuesto, estos estatutos se redactaron con la autoridad apostólica. 
 
Falleció el I duque de Peñaranda y VI conde de Miranda, don Juan de 
Zúñiga Av ellaneda y  Bazán, el día cuat ro de septiembre del año 1608, y fue 
sepultado en el Monasterio  de Domus Dei, de la Aguilera, que era de su 
patronazgo, y donde había cons truido para su entierro la capilla de San Pedro, 
a la cual había enriquecido con parte de las reliquias traídas de Nápoles que le 
habían sido donadas por los Sumos Pontífices. 
 
El cronista Cabrera de Córdoba299 dice que la condesa v iuda de Miranda 
no quería que su hijo heredase los títulos de duque y conde, por  ser suyos los 
estados, mientras que el Rey le hizo m erced del título de marqués de La 
Bañeza, antes de la muerte de su padre y, al morir éste, del de II duque de 
Peñaranda. No obstante no llegó a ostent ar nunca el de conde de Miranda, ya 
que éste pertenecía a su madre, quien le sobrevivió. 
 
4. María de Zúñiga y Avellaneda, esposa y viuda (1574-1630). 
 
Durante el período en que su marido, Juan de Zúñiga y Avellaneda, 
ocupó el cargo de virrey de Nápoles, la actividad social y caritativa de la 
condesa f ue fundamental. Durante es tos nueve años la condesa visitó 
                                                 
298 AHN. Nobleza. Sección Frías, C. 1635, D. 4. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 37. 
299 CA BRERA D E CÓ RDOBA, L .: Relación de las cosas... Pág. 349. La  infor mación q ue e ste cronista 
proporciona acerca de que Diego de Zúñiga y Avellaneda, II duque de Peñaranda, ostentó el título de VII conde 
de Miranda del Castañar, en posesión de su madre que le sobrevivió, se contradice con la proporcionada por el 
historiador Pellicer y Tovar, en RAH. Colección Salazar y Castro, E-30, Fol. 95vº. 
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hospitales, ayudó, también, a las viudas y, además, visitaba regularmente a los 
incurables. Y hay que añadir que llev aba siempre consigo algunas señoras  
tituladas que proporcionaban camas, sábanas, ropa y comidas a los hospitales. 
Era la misma virreina quien daba de comer,  en numerosas ocasiones, la que lo 
hacía de su propia  mano a las mujeres tullidas y desahuc iadas, inc luso 
cambiándoles la ropa de cama y la ropa que llevaban puesta300. 
 
Después de la muerte del I duque de  Peñaranda, do n Juan de Zúñiga y 
Avellaneda, acaecida,  como ya se ha mencionado, en 1608, s u esposa, doña 
María de Zúñiga y Avellaneda, VI condesa de Miranda del Castañar, en vida de 
su hijo, don Diego López de Zúñiga, II duque de Peñar anda, y aún después de 
su muerte, continuó mant eniendo las relaciones s ociales que había tenido 
durante toda su vida. A su muerte, ac aecida en 1630, fue enterrada en el  
monasterio del Domus Dei, en la Aguilera, junto a su marido. 
 
De hecho Felipe IV, en el año 1623, dio una fiesta de bienvenida (fiestas 
reales con toros y cañas) a Carlos Est uardo, rey por el mo mento de Escocia y, 
con posterioridad, de Gran Br etaña. El rey fue a cambiarse a c asa de doña 
María de Zúñiga y Avellaneda, VI condesa de Miranda, que es un caso 
excepcional, dado que en s u c asa se hospedar on t res generaciones reales: 
abuelo (Felipe II), padre (Felipe III) e hijo (Felipe IV). 
 
El doctor J uan Antonio de la Peña, de scribió estas fiestas, dedic ando la 
obra a don Felipe Pac heco, duque de Escalona y marqués de Villena 301, primer 
esposo de su nieta Catalina. 
 
En el año 1628, dos años antes de su muerte, María de Zúñiga y 
Avellaneda, redacta su testamento, ce rrado y sellado, para que no sea abierto 
hasta después de su fallecimiento. El testamento fue abierto por el escribano de 
la Corte, Eugenio del Castillo, en presencia de diversos testigos302. 
 
                                                 
300 CODOIN, Vol. 23. Págs. 261-267. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 38. 
301 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fols. 101 y 101vº. Apéndice Documental. Documento Nº. 39. 
302 AHN. Nobleza. Sección Frías, C. 698, D. 22, Fols. 1-21. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 45. 
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- Primeramente dispone lo que ha de hacerse con su cuerpo después de 
su fallecim iento. Su deseo es que sea v estido con el hábito de la Purísima 
Concepción, y depos itado en el convento de  la Encar nación de Madrid, donde 
profesa su hija Aldonza. Posteriormente, cuando su hija y sus tes tamentarios lo 
consideren oportuno, su cuerpo debe se r trasladado al conv ento del Domus 
Dei, en La Aguilera, donde repos an ya los restos de su esposo, Juan de Zúñiga 
I duque de Peñaranda. En el traslado de su cuerpo a este monasterio ordena le 
acompañen doce pobres, a ser posible vasallos suyos, dándoles de limosna 
ocho reales a cada uno. También establece una lim osna para las mujeres 
pobres –diez de ellas , a ser pos ible vasa llas suyas- que será de 20 duc ados 
para cada una. 
- A continuación pasa a ocuparse de s u alma, y para ello establece que 
el día de s u fallec imiento –si fuese hora apropiada, y  en caso c ontrario al día 
siguiente- mil misas en la vi lla de Madrid, a ser posible  en altares privilegiados. 
Cuando su cuerpo sea trasladado a La Aguilera debe ir acompañado por doce 
sacerdotes que le dirán, c ada uno, una misa diaria. A su  llegada a La Aguiler a 
se le deben decir otras mil misas repartidas en distintas festividades. 
Encarga cuatro mil misas más por su alma, rezadas, y por la del duque,  
su marido;  otras mil por las  almas de su s padres e  hijos difuntos, mil por las  
ánimas del purgatorio, etc., todas ellas repartidas entre Madrid, la iglesia 
colegial de Peñaranda de Duero –no pide s e digan más en esta última dada la 
escasez de sacerdotes, y porque quiere q ue se oficien en el tiempo más breve 
posible-, en las  Car melitas Descalz as de Peñaranda, en el monasterio de 
Nuestra Señora de La Vid, etc. 
Ordena a sus testamentarios que se ent regue 200 ducados de limosna al 
monasterio del Domus Dei de La Aguilera, para vestir a sus religiosos. 
- A continuación dej a de ocuparse de s u salvac ión eterna para hacer 
donaciones de sus objetos personales: 
1.- A su hija, Aldonza, el escritorio que está en su celda, la mesilla de 
jaspe en el que está depos itado, el ca ndelabro de plata que sirve para 
alumbrarlo y una imagen de la Virgen con el Niño en brazos. 
2.- A su nieto, el duque de Peñaranda,  de entre dos escritorios de ébano 
y de marfil, el que él e ligiese, y el c uadro de su  abuelo, el I duque de 
Peñaranda, para que cuando lo vea procure imitarle en todas sus acciones. 
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3.- A la marquesa de Villena, su nieta, un reloj de pesas. 
4.- Al marqués de Villena una imagen de San Francisco de Asís. 
5.- A su hija, Aldonza del Santísim o Sacramento, monja en el c onvento 
de la Encarnación de Madr id – a su hija Aldonza hace mención en muchas  
ocasiones- le deja el crucifijo grande que ella tenía en la cabecera de la capilla y 
el reclinatorio. Debido a su estado de monja no le puede señalar, ya que la 
orden lo pr ohíbe, renta alguna.  No obstante tiene la s eguridad de que tanto s u 
tío, el III d uque de Peñaranda, como sus sucesores, la ayudar an en lo que 
necesitare. 
6.- Continúa donando sus pertenencias:  al marqués de Fromista, a la 
madre priora del conv ento donde profesa su hija, a los criados –hace mención 
expresa de muchos de ellos-, al abad de  la iglesia c olegial de Peñaranda, etc. 
Además ordena que, aparte de  los legados  que les  deja, se les  paguen todos 
los salarios que se les debiere el día de su fallecimiento. 
- Pide al conde de Linares, por el apr ecio que le merece, que pida al Rey  
que premie al III du que de Peñaranda, su nieto, por los servicios que han 
realizado a la monarquía, tanto su mari do el I duque, como sus antepasados. Y 
que se acuerde de honrar a su hija Al donza del Santísimo Sacramento, monja 
en el monasterio fundado por la Reina. 
- Como herederos, una vez realiz ados todos los legados, lega su 
mayorazgo –todas las  Casas aportadas por ella al matrimonio,  y que no pudo 
heredar su hijo por fallecer antes que ella - a su nieto el III duque de Peñaranda, 
y el resto de sus bienes a los demás nietos; encomienda a su  nieto que trate 
bien a sus  vasallos, y que administre justic ia entre ellos. Explíc itamente dice 
que a su hija Aldonza no le deja nada por que, antes de profesar  en la orden, 
hizo renuncia de la legítima que le correspondía. 
- Por último, después de nombrar a sus testamentarios y  albac eas, 
revoca y anula cualquier otro testamento realizado con anterioridad. 
- Para finalizar, expresa su deseo de que  se digan, para su salvación, 
misas que reparte entre distintas  fechas, por valor de mil ducado s, a razón de 
dos reales  cada una de ellas, añadie ndo que ha entregado a s u hija Aldonza 
tres mil quinientos ducados en oro para que se cumpla lo  dispuesto por ella en 
esta su última voluntad. 
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En el año de 1630 fallec ió doña María de Z úñiga y Avellaneda y Bazán, 
VI condesa de Miranda del Castañar. 
 
5. La predilección de los duques por su villa de Peñaranda, cabeza del ducado. 
 
Fue de los  pocos nobles de s u época que, aún residiend o y teniendo 
casa en Madrid, viajó con as iduidad a Peñarand a de Duero para acudir al 
palacio de Avellaneda; de hecho fue el último de los Zúñiga que siguió este 
comportamiento. Además, dada la alta posición que ocupaba don Juan en la 
Corte, hizo que Felipe III vi sitase la villa en el año 1601. Todo ello da pie a que 
en la villa de Peñar anda resi diesen, de forma habitual, muchos personajes 
ligados a la Casa de los Zúñiga.  Estos personajes construyeron sus viviendas, 
de estética clasic ista, que todav ía hoy p ueden contemplarse en  la c alle Real. 
Por tanto, desde finales del siglo XVI, Peñaranda de Duero se c onvirtió en una 
especie de réplica del mundo cortesano alrededor de este noble. 
 
5. 1. Las construcciones señoriales: El palacio ducal de Avellaneda. 
 
El palacio de Avellaneda fue construido, y así consta en su portada, por 
el III conde de Miranda, don Francisco de Zúñiga y Avellaneda. Su calid ad 
artística es excepcional como se observa en la fachada, el pat io y la bellísima 
colección de artesonados 303. Fue declarado monumento artístico en el año de 
1923. No sería hasta finales del siglo XVI cuando el edificio adquiriera su 
máxima significación, durante la vida de los VI condes de Miranda, don Juan y  
doña María de Zúñiga304. 
 
Dado que ya consid eraba el c onde de Miranda a e sta villa  c omo su 
hogar, abandonó la Corte en 1608 y se fue a residir al palacio de Avellaneda 
esperando la llegada de su muerte. De ahí que Felipe III le hiciese el gr an 
honor, en recompens a  a los gr andes serv icios prest ados a la monarquía, de 
concederle, ese mismo año de 1608, el título de duque de su villa. 
                                                 
303 Fotografías que se expondrán en el capítulo correspondiente. 
304 ZAPAR AÍN YÁÑEZ, M . J .: Desarrollo artístico de la comarca arandina. Siglos XVII y XVIII. Vol. II, 
Diputación de Burgos, Ayuntamiento de Aranda de Duero. 2002. Págs. 247-259. 
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Con los VI condes  de Miranda,  el am biente de esta residencia palac ial 
experimentó una gran transformación, ac orde a los gustos de la Corte. El 
palacio est á formado por un gran núcl eo alrededor de un patio cuadrangular, 
con dos alturas. En la parte meridional existía un pabellón en forma de U.  
 
Muchas de las piezas  que adorn aban e l jardín, aunque no han llegado 
hasta nos otros, se conoce su existencia  por el inventario de sus bienes, 
realizado por don Juan de Zúñiga, de los bienes existentes en su palac io ducal. 
Además estos objetos son m encionados en su testamento 305. El gusto hacia 
estas obras realizadas en ricos materi ales, fue difundido por personas que,  
como los v irreyes de Nápoles c onocían la s creaciones italianas. Aunque esta 
colección no es comparable a la de otro s grandes nobles de su  época, hay que 
tener en cuenta que se debió v er mermada en el naufragio que sufrieron, a su 
vuelta de Nápoles, en las costas de Barcelona. Además, el VI conde de Miranda 
era reacio a aceptar r egalos (recordemos, como ya se ha dic ho, como devolvió 
las cuatro fuentes de oro que le regalaron los napolitanos). 
 
Una de sus mejores colecciones era la  de armas – y a hemos dicho que 
de todas las profesiones que había ejer cido durante toda su vida, ninguna le 
satisfizo tanto como la de militar-.  Estas colecciones tenían un afán de 
propaganda del linaje que repr esentaban. Su colecc ión estaba formada por 
armas procedentes de muchas naciones , armas que ya no tenían un valor  
militar sino  estético. Tanta import ancia daba el I duque de Peñaranda a su 
colección que vincula su armería al mayorazgo de la Casa306. 
 
El mundo mitológico era, también, otra de las aficiones del VI conde de 
Miranda. Por tanto tiene pleno sentido la  existenc ia, en el palacio ducal de 
Avellaneda, de “..., nueve paños de tapice ría de oro y seda con la historia  de 
Paris y Elena...”. 
 
También poseía una buena biblioteca, para su tiempo, muchas de las 
obras dedicadas por los escritores a qui enes protegía, que s obre todo eran los  
                                                 
305 AHP. Burgos. Sección Protocolos. Prots. 5263/13, Fol. 16 y 5231/5, Fols. 135 y ss. 
306 AHP. Burgos. Sección Protocolos. Prot. 5281, Fols. 105 y ss. 
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que se dedicaban a escribir s obre la memor ia histórica. También la VI condesa 
de Miranda poseía una buena biblioteca,  colecc ión que, a s u fallec imiento, 
contenía unos 500 volúmenes. La temá tica de esta segunda c olección era casi 
exclusivamente, de tema religioso. En c onjunto en la bibliot eca citada se 
encontraban obras escritas en catalán e italiano. No s e conoce si los sucesivos 
duques heredaron esta pasión por el colec cionismo. Se supone que no, ya que 
cuando falleció la VI  condesa,  doña María de Zúñiga, sus herederos  se 
instalaron definitivamente en Madrid, abandonando, en ci erto modo, el palacio 
ducal. Algunos, como las reliquias traí das desde Italia, fueron legadas a la 
colegiata de Santa Ana 307. Otros objetos fueron traslad ados a la Corte. “Así lo 
atestigua una escritura de 1640 por la que el  conde de Miranda contrata a unos 
vecinos de Hontoria del Pinar para oc uparse del traslado de una hermosa 
fuente de alabastro compuesta por amplias tazas al estilo italiano”308. 
 
5.2. Los patronazgos relig iosos como elementos  de representación:  El 
Monasterio de Nuestra Señora de La Vid. 
 
Al principio del s iglo XVI los condes de Miranda reclam aban el pat ronato 
del monas terio de Nuestra Señora de La  Vid, aludiendo al hecho de que 
algunos miembros de la familia habían elegido este lugar para su enterramiento. 
La comunidad religiosa que en ese ti empo ocupaban el monasterio se 
resistieron a perder su independencia, recordando el apoyo recibido por Alfonso 
VII para su fundación309. 
 
Pero en 1516 don Francisco de Zúñi ga y Avellaneda, III conde de 
Miranda, consigue el nombramiento de don Iñigo López de Mendoza como 
abad comendatario del monasterio. Esta capilla funeraria no fue finalizada hasta 
1576 y, por tanto, a la muerte de don Iñigo en 1535 y  el conde de Miranda en 
1536, sus cuerpos debieron s er enterr ados en el convento franciscano de La 
Aguilera. Cinco años después de finalizar la obra de la capilla funeraria, don 
                                                 
307 AHP. Burgos. Prot. 5372/5. Fols. 87 y ss. 
308 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J.: “Desarrollo artístico de la comarca...”, Vol. II. Págs. 297-302. 
309 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J.: “El monasterio de la Vid...”. El monasterio de Santa María de la Vid. 850 años. 
(Coord. Luis Martín de San Martín). 2004. Págs. 51-58. 
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Juan de Z úñiga, VI c onde de Miranda, ordenó el trasl ado de los  restos de los 
dos hermanos. 
 
En todo el exterior del edific io están esculpidos gran cantidad de 
escudos; en ellos se contemplan los pendones de los Zúñiga, Avella neda, 
Bazán, y todas aque llas familias  que lle garon a formar parte de este linaje –
rodeados por el c ordón de la Orden del Toisón de Or o- como ya se han 
mostrado con anterioridad. 
 
Don Juan de Zúñiga y su esposa, doña María de Zúñiga, como VI condes 
de Miranda, seguían siendo patronos de la capilla mayor, y l a cuidaron con 
esmero, sobre todo en la modernización de su amueblamiento –son de destacar 
los cuadros donados por don Juan de Zúñiga des pués de su estancia en Italia-. 
El tener que integrar esto s lienzos donados por los VI condes de Miranda, hizo 
que hubiera que modificar el retablo preexi stente, modificación que costeó el VI 
conde de Miranda. Había que aj ustar las dimensiones del retablo al marco que 
portaban los distintos cuadros, reutilizando las piezas que se pud iesen adaptar. 
Como ya se ha expuesto, el c onde de miranda dona una segunda serie de 
lienzos traídos de Nápoles. Tam bién señala su deseo de instalar una reja de 
separación entre la c apilla mayor y la nave del templo, monasterio que serí a, a 
su vez, iglesia parroquial. Sin embar go no fue el lugar  que los duques  de 
Peñaranda elegirían para su enterramiento, sino el del convento del Domus Dei 
de La Aguilera. 
 
5. 3. Otros edificios y  fundaciones religio sas: La iglesia colegial de Santa Ana. 
El convento de San José. 
 
Los VI c ondes de Miranda, y después I duques de Peñaranda,  
cumplieron con la obligación de seguir los deseos de sus antecesores, y de este 
modo continúan mej orando la igles ia – todavía no había sido dec larada 
Colegiata por Roma- de Sant a Ana en Peñaranda de Duero 310. Forma, junto  al 
palacio ducal de Avellaneda y el rollo ju risdiccional, una plaza digna de admirar. 
                                                 
310 Ibidem. 
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Mientras los duques vivieron en Peñaranda, esta iglesia jugó el papel de capilla 
privada a la que, por supuesto, tenían acceso los fieles. 
 
Los estatutos de dic ha colegiata, contenidos en 13 capítulos, fueron 
redactados por el I duque de Pe ñaranda, como ya se ha citado 311. No obstante, 
las prerrogativas que poseían los duques, dieron lugar, en algunas ocasiones, a 
discusiones entre la Colegi ata y el Concej o, considerando, sobre todo, que los  
sucesores del I duque no residían en Peñaranda.  
 
Desde su fundación, según les obli gaban sus deberes como patronos de 
la Colegiat a,  la Casa de Zúñiga enc argó importantes obras  y dio generosas 
dádivas para su arreglo y mantenimiento. La  construcción definitiva finalizó casi 
dos siglos después. A la muerte de la VI condesa de Miranda, ya fallec ido el I  
duque -su marido- sólo estaba finalizada la  capilla mayor y la  iglesia estaba 
cubierta con madera. Pero no existía, pr ácticamente, ningún mobiliario, y  en el 
presbiterio faltaba el retablo y los la terales; tampoco había coro donde el 
Cabildo pudiese cele brar los oficios. Com enzó a solucionarse el problema de 
los muebles cuando, en 16 36, el III duque de Peñaranda, que ya residía en la 
Corte, lega las reliquias a la Colegiata,  con el encargo de que se construyeran 
pedestales y molduras para colocarlas. 
 
No obstante el edificio no estaba completo, e inc luso había partes del 
mismo que amenazaban ruina. Sería el V duque de Peñaranda el que aportaría 
4.000 reales para hac er una nueva techumbr e de madera, ya que la original se 
estaba cayendo. 
 
Se ha comentado que, al residir los VI condes de Miranda y I duques de 
Peñaranda, en la villa de dicho nomb re, se creó una pequeña Corte, y algunos 
personajes de relevancia de ella quisi eron poseer un l ugar de enterramiento 
privilegiado en la Colegiat a. Una de las más important es es la llamada “capilla 
del Indiano”, construida por don Jeróni mo Martín ez, y conocida con este 
nombre dado que es te personaje vivió dur ante cierto tiempo en el Nuevo 
                                                 
311 Ver Apéndice Documental. Documento Nº 38. 
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Mundo. En su testamento dejó escrito que se  hiciera un arco o capilla par a su 
enterramiento. Sus sucesores se pusieron en contacto con el Cab ildo y éste dio 
su consentimiento; la capilla quedó cons truida en 1674. Hubo otros casos  
similares de participación de particulares en  el embellecimiento de la Colegiata,  
como por ejemplo, el marido de doña Ma ría de Juara, que había sido camarero 
del conde, capitán de Infant ería en el reino de Náp oles bajo el mando del virrey 
y, posteriormente, alcaide de la villa de Peñaranda312. 
 
Convento de San José. 
 
Los VI condes de Mir anda y duques de Peñaranda,  don Juan y doña 
María, no sólo dedic aron sus esfuerzos a mantener las obras iniciad as por sus 
antecesores, también crearon nuevas inst ituciones, como la del convento de 
San José. Los futuros duques  de Peñaranda quisieron que en su villa estuv iera 
una de las  órdenes r eligiosas más desta cadas del momento: los carmelitas. 
Para ellos construyeron este  convento, a las afueras de la villa, junto al pu ente 
que cruza el río Arandilla y pone en contac to el monasterio de Nuestra Señora 
de La Vid y la villa de Peñaranda de D uero. También ya habían fundado, para 
esta misma Orden, otro convento en su  villa de La Bañeza. Los superiores 
carmelitas acogieron con gran entusias mo la iniciativa no tanto por las   
comodidades que de los príncipes se prometió, quanto por el fruto espiritual que 
los religios os podían hacer en aquella v illa y s u com arca, falta de luz y  
maestro...313 
 
5. 4. Su lugar de enterramiento.  El convento del Domus Dei de La Aguilera. 
 
Fue un convento bajo el patronato de los condes de Miranda que adquirió 
gran fama dada la v eneración que gozó uno de s us miembros, fray Pedro 
Regalado, lo que hizo que, desde finales del siglo XV gozase del favor real y 
otras casas señoriales 314. Este convento fue visitado  por Isabel la Católica –
como cons ta en una placa en la fachada- , también permaneció en él algunos 
                                                 
312 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J.: Desarrollo artístico de la comarca... Vol. II. Págs. 297-302. 
313 Ibidem. Págs. 324-328. 
314 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J.: Desarrollo artístico de la comarca... Vol. II. Págs. 323-336. 
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días el em perador Carlos I. Felipe III refo rzó esta unión al caer gravemente 
enfermo el heredero de la Corona, durante su estancia en Aranda de Duero. Se 
temía por su vida y,  en aquel momento, se present ó el pa dre guardián del 
convento del Domus Dei con una reliquia de fray Pedro Regalado, y, nada más  
entrar en las habitaciones del príncipe, éste mejoró de manera notable.  El  
duque de Lerma regaló al convento un os magníficos reposteros con sus  
escudos bordados -no hay que olvi dar que era consuegro del conde de 
Miranda-. 
 
En 1589 el convento sufrió un incendi o que destruyó la capilla de San 
Antonio, la portería y ot ras dependenc ias. La capilla era particular pero fue 
ofrecida, tras el incendio, a don Juan de Zúñiga, como patrono del resto de la 
fundación. Los VI condes de Mir anda edificaron un nuevo templo, y un espacio 
para la ins talación de las reliquias co leccionadas por los a ntiguos virreyes de 
Nápoles. 
 
Ya estamos viendo c ómo el c onde de Mir anda poseía el patronato de 
diversas instituciones  religios as, además de haber fundado otras casas. Sin 
embargo, la importancia del convento, debido a la venerac ión de fray Pedro 
Regalado y al cariño que sentía por las reliquias que había tr aído de Italia, hizo 
que el I duque de Peñaranda eligiese esta c apilla para ser enterrado en ella. En 
su testamento expr esa sus deseos co n respecto a los ornamentos y, 
explícitamente, dispone que s e coloquen dos piedras de mármol debajo de los  
escudos. En la primera de estas piedras debía estar grabado su nombre y el de 
su esposa –y de hecho ya se ha dicho que están enterrados en este lugar- y, en 
la segunda, el nombre de sus hijos fallecidos. También dispuso que debía haber 
una reja de bronce con los escudos, y co mo debían venerarse las reliquias,  así 
como las rentas que debían dar se para el m antenimiento de la c apilla. En este 
convento sólo debían ser enterrados los I duques de Peñaranda y los hijos ya 
difuntos; podían ser enterrados en la ca pilla mayor del convento o en alguna de 
las fundaciones que la familia había promovido. 
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Fig. 18. Fachada del convento del Domus Dei de La Aguilera. 
 
El convento de La Aguilera está hoy en obras por cambio de la orden que 
la habitaba -lo ocupaban los padres Fr anciscanos y han pasado a ocuparlo la 
congregación femenina de las Carmelitas, no obstante se presenta la fotografía 
del mismo, Fig.18. En la parte superior se puede observar el escudo familiar-. 
 
A mediados de la centuria de 1700, el  ámbito funerario fue renovado por  
el IX duque de Peñaranda, don Antonio Ló pez de Zúñiga y Chaves, aunque se 
conservan los escudos de los primeros patronos. Dos inscripciones en losas de 
mármol señalaban los enterramientos de don Juan y doña Marí a. El de don 
Juan está situado bajo las grada s del altar, y el d e doña María tras la verja que 
cierra el espacio del relicario. 
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La inscripción de la sepultura de don Juan de Zúñiga es la siguiente315: 
 
AQUÍ YACE EL EXCMO. SR . D. JUAN DE ZÚÑIGA  
ABELLANEDA Y BAZÁN / DUQUE DE PEÑARANDA, 
PROPIETARIO Y CONDE DE MIRANDA / POR SU SOBRINA Y  
ESPOSA  LA EXCM A. SRA. Dª . MARÏA DE ZÚÑIGA, / CUYO 
GRAN EROE FUE GENTIL HO MBRE DE CÁMARA DE S U 
MAJESTAD, / DE SU CONSEJO DE ESTADO Y DEL SUPREMO 
DE GUERRA, / VIRREY Y  CAPITÁN GENERAL DEL REINO DE  
CATALUÑA / Y DE NÁPOL ES / PRESIDENTE DE LOS 
SUPREMOS CONSEJOS DE ITAL IA Y CASTILLA. / MURIÓ A 4 
DE SEPTIEMBRE DE 1608. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
315 ZAPAR AÍN YÁÑEZ, M . J .: Desarrollo artístico de la comarca... Págs. 328-336. No h e podido vi sitar, 
personalmente, este convento, dado que está en obras por cambio de la orden religiosa que, hasta el año 2005, lo 
habitaba. Por tanto la inscripción que transcribimos se debe a esta historiadora. 
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IV. La evolución del ducado durante los reinados de Felipe III y Felipe IV. 
 
1. Diego de Zúñiga y Avellaneda, II duque de Peñaranda, (1608-1626). 
 
Las primeras noticias documentales que poseemos de Diego de Zúñiga y 
Avellaneda no corresponden al período durante el que ostentó el título de duque 
de Peñaranda, sino a un período anterior,  cuando aún sólo era marqués de La 
Bañeza y  en vida de su padre 316. En el primero de los documentos 
mencionados, dirigido a Diego Sarmiento de Acuña, le pide que mande quit ar la 
cerca de Oliveros porque así conviene a su reputación. Y en el segundo y  
tercero, dirigidos a misma persona, le  recomienda a J uan de Cor illa, que había 
sido criado suyo, para que, cuan do sea posible, le coloque como guarda en el 
Prado de la Magdalena. 
 
A la muerte de don Juan de Z úñiga Avellaneda y Bazán, I duque de 
Peñaranda y VI conde de Miranda del Ca stañar, el día 4 de septiembre de 
1608, como ya se ha dicho, le sucedi ó en el título de duque de Peñaranda su  
hijo - segundogénito, ya que  el primogénit o había fallec ido con anterioridad, y 
sin sucesión- Diego de Zúñiga y Avellaneda, marqués de la Bañeza. No heredó, 
sin embargo, el título de conde de Miranda,  ya que la propietaria de este título 
era su madre, María de Zú ñiga y Avellaneda, VI co ndesa de M iranda, que le 
sobrevivió en cuatro años. Tampoco, por  tanto, heredó las casas y estados que 
pertenecían a este título. Fue, t ambién, comendador de Estepa  y, después, de  
Socuéllamos, en la Orden de Santiago317. 
 
Don Diego de Zúñiga, II duque de Peñar anda, contrajo matrimonio, en 
Valladolid, con doña Francisca de Sandoval y Rojas, hija del I duque de Ler ma, 
don Francisco de Roj as y Sandoval, y de la duquesa propietaria doña Catalina 
de la Cerda -este hecho da una idea del prestigio social  del que, entonces, aún 
no era duque de Peñaranda, sólo marqués  de la Bañeza-. La duquesa le 
sobrevivió muchos años, ya que fallec ió en 1663, y fue enterrada en el 
                                                 
316 RAH. C olección Salazar y Castro. A-76. Fol. 33. Ve r Apé ndice Documental. Doc umento Nº.  31; 
RAH. Colección Salazar y Castro. A-77. Fol. 385. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 32 y RAH. 
Colección Salazar y Castro. A-77, Fol. 395. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 33. 
317 MERINO GAYUBAS, C.: Genealogía del Solar... Pág. 735. 
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monasterio de los Capuchinos de Madr id, fundado por su padre, el duque de 
Lerma, siendo ya cardenal. 
 
Los hijos de este matrimonio fueron: 
- Francisco de Zúñiga y Avellaneda, tercero de este nombre, capitán en 
Flandes, que sucedió a su padre y abuela en las casas y estados que ambos 
poseían. 
- Juan de Cárdenas y Zúñi ga, que contrajo matrimonio con la m arquesa 
de la F loresta. Fue Caballero de la Orden de Santiago y heredó el mayorazgo 
de Cárdenas instituido por la III condes a de Miranda del Castañar, doña María 
Enríquez de Cárdenas. Murió sin dejar herederos.  
- Catalina de Zúñiga, contrajo matrim onio dos veces. En 1623 c on Felipe 
Pacheco, duque de Escalona y marqués de  Villena. Fallec ido éste, su esposa 
contrajo segundas  nupcias c on Juan Hurtado de M endoza, V marqués de 
Cañete318. 
- María de Zúñiga, monja de la Encarnación de Madrid. 
- Ana de Zúñiga que, al igual que su hermana mayor, ingresó en el 
monasterio de la Encarnación de Madrid. 
- Isabel de Zúñiga, religiosa del monasterio de Peñaranda319. 
- Diego de Zúñiga y Pedro de Zúñiga, que fallecieron siendo niños. 
- Francisca, religiosa del monasterio de la Concepc ión de Peñaranda de 
Duero. 
 
1. 1. Su papel entre los Grandes. 
 
En 1601, s iendo todavía marqués de La Bañeza as istió al bautiz o de la 
infanta doña Ana, en el que llevaron la s insign ias los primogénitos de los 
Grandes. Don Diego de Guzmán, Patriarca, como testigo ocular del mismo, nos 
da cuenta de ello en el capítulo octavo de la segu nda parte de la vida de la 
Reina, su madre, y dice así320: 
 
                                                 
318 R. A. H. Salazar y Castro. E-30. Fol. 99. 
319 MERINO GAYUBAS, C.: G enealogía del S olar... Pág. 736. Este historiad or añade, a lo s ya citados, otro s 
tres hijos más. 
320 En RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 95 vº. 
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Entró el real acompañam iento po r vn pass adiço que havía desde 
palacio a la iglesia, c ubierto lo alto de telas i el de lienço ençerado, 
defensa contra el agua. El ma çapán llevaban dos  me ninos de la 
reyna i el conde de Haro. La fuente con la toalla el m arqués de 
Cuéllar. La vela en ot ra fuente el  conde de Cabra. El aguamanil el 
marqués de La Bañeça. El capillo en vna fuente el marqués de 
Sarriá; que todos eran prim ogénitos de Grandes. Detrás venía el 
duque de lerma, el qual llevava en lo s braços a la señora infanta,  
enbuelta en vn tafetán blanco, que le pendía al cuello. 
 
En 1609, ya como II duque de Peñaranda y Grande de España, asistió al 
bautismo del infante don Fernando, en S an Lorenz o el Real, el día siete de 
junio: Vn domingo a siete de junio, día de Pascua del Espíritu Santo, vinieron de 
Madrid a este acto, fuera del Car denal, el duque de L erma, el del Infantado, el 
conde de Lemos, el duque de Peñaranda 
 
Posteriormente le enc ontramos en las exequias de la reina Margarita en 
San Jerónimo el Real de Madrid321:  
 
En frente de los cardenales se puso una silleta rasa donde se sent ó 
el Mayordomo Mayor de la reina, marqués de la Laguna; en frente 
de los embaxadores, los Grandes, que fueron los duques de Uceda, 
el del Infantado, el de Alva, el de Maqueda, el de Feria, el de 
Pastrana, el de Montalto, i el de Veragua i Peñaranda; el Almirante, 
i Adelantado i marqués de Mondexar. 
 
En el año de 1612, el día 22 de agosto, as istió a las capitulac iones de la 
infanta doña Ana con Luis XIII de Francia, junto a otros Grandes del reino322:  
 
Había otro banco en el que se  sentaron quinz e Grandes. El 
Almirante, los duques  de Uceda, In fantado, Alva, Montalto, Feria, 
Alburquerque, Villa-Her mosa, Sefer, Maqueda, Peñaranda,  
                                                 
321 RAH. Ibidem. E-30. Fol. 97. 
322 Ibidem. 
 224
Adelantado don Cris tóbal de Moura (era marqués de Cas tel 
Rodrigo), don Pedro de Toledo (m arqués de Villa  Franca) i el 
príncipe de Tengrés (francés). 
 
En otros documentos aparece más explícitamente323:  
 
Estando presentes el Ilustrísimo don Antonio Gaetano,  arçobispo de 
Capua, legado a Latere de nues tro Santo Padre Paulo Quinto, i su 
Nuncio Apostólico en estos Reynos, en nombre de Su Santida d; i el 
señor conde Orsodelçi, embax ador del Gran Duque de Tos cana; 
Cosme, en el suyo, i los señores duques del Infantado, i 
Alburquerque, marqueses de Castel Rodrigo, i Villafranca (todos  
quatro del Consejo de Estado del Rey Nuestro Señor), duque de 
Uceda, Almirante de Castilla, pr íncipe de Tingr ic, Adelantado de 
Castilla, duque de Maqueda, duque de Peñaranda, duque de Alva,  
duque de Sesa, duque de Feria, duque de Montalto, duque de Villa 
Hermosa, duque de Veragua. 
 
En el año 1613 acom pañó a Su Mages tad a Burgos, donde se acercó 
para el act o de las  entregas. El 18 de oc tubre asistió a los desposorios de la 
infanta doña Ana en la catedral de dicha ciudad. 
 
Acompañó, después, a la reina doña Ana,  junto a don Cristóbal Gómez 
de Sandov al y Rojas , duque de Uceda y su cuñado hasta el día d e las  
Entregas, en que pasó a Francia, volv iendo des pués a Es paña el 9 de 
noviembre del mismo año, acompañando a la reina doña Isabel de Borbón. 
Llegó el duque de Peñaranda, acompañándola hasta Burgos324: 
 
De Fuente Ravía, salió su Alte ça un día después, ac ompañada de 
todo lo mayor del Reyno; del Al mirante de Castilla, duque de 
Uceda, Cea, Maqueda, Sessa, Past rana, Peñaranda, Monteleón, i 
los m arqueses de Peñafiel, Povar,  Lis eda, Siete Iglesias,  de 
                                                 
323 Ibidem. 
324 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 97vº. 
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Camarade, de San Rom án, i Mirave l; i de los condes  de Olivares,  
Saldaña, Paredes, Altamira, Castro  Barajas, Villam or, Arcos, 
Monclova, Santistev an, Santil lana i Monteagudo, i otros lucidos  
cavalleros i consejeros i ministros. 
 
No obstante seguía haciéndose cargo de sus propiedades en Peñaranda 
de Duero, ya que, en el año 1614, otorga un poder a Diego de la Torre para que 
pague una deuda, de 3.000 ducados, que tenía pendiente con Gabriel Montero, 
Juan de de Valverde y Francisco de Ca stejón. Este pago debí a hacerse con 
cargo a un juro, que l e había sido entregado por el duque de Ler ma a su hija 
como dote en su matrimonio con el duque de Peñaranda, situado en los puertos 
secos de Castilla 325. También, en ese mismo año, es decir en 1614, otorga un 
poder a Fr ancisco de Castejón, que era marido de una criada de su esposa, 
para que cobre las rentas que le dio en dote el duque de Lerma, padre de la 
duquesa de Peñaranda, Francisco de Rojas y Sandoval, sobre los puertos 
secos de Castilla 326. La cantidad de dinero que tenía que cobrar ascendía a 
375.000 maravedís. 
 
Aún disponemos de ot ro documento correspondiente a Diego de Z úñiga 
Bazán y Avellaneda, y es la escrit ura que otorgó rec onociendo la deuda que 
tenía con Julio César de Capua, príncipe de  Conca, gran almirante del reino de 
Nápoles, donde se fija, incluso el modo de pago a J usephe de Mena, residente 
en Madrid, que, en este momento, er a su procurador. La forma de pago era 
como sigue: en los siete años siguientes , con siete pagas iguales, de 803.051 
maravedís para dic iembre de ese mismo año, y así sucesivam ente durante los 
siete años en que se debía pagar dicha deuda327. 
 
Poco después, en el año 1616, don Diego de Zúñiga, II duque de 
Peñaranda, acompañó al rey, junto al re sto de los Grandes, en el traslado del 
Santísimo Sacramento al nuevo monasterio de la Encarnación. 
 
                                                 
325 AHN. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 5264/4. Fols. 11-12 vº. Ver Apéndice Documental. Documento 
Nº. 39. 
326 Ibidem. Fols. 15-16 vº. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 40. 
327 Ibidem. Sig. 5264/2. Fols. 30-32vº. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 41. 
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Durante doce años fue gentil hombre  de la Cámara Real, y acompañó al 
rey en todos sus viaj es y actos públicos (fue un hombre de Cor te) hasta el año 
1621 en que el rey Felipe III falleció, asis tiendo a sus exequias y funeral en San 
Jerónimo el Real de Madrid, acom pañándole en s u último viaje hasta San 
Lorenzo del Escorial. 
 
La muerte de Felipe III no rompi ó sus relaciones con la monarquía, ya 
que asistió a la entrada de Felipe IV, a c aballo y bajo palio, el mismo año. (Por 
parecernos de interés se reprodu ce a pie de página el texto que lo explicita, así 
como el c onjunto de grandes y personal idades que le acom pañaron en dicho 
acto)328. 
 
Por último, en 1625, asistió a la beat ificación del duque San Francisco de 
Borja, bisabuelo de la duquesa doña María de Sandoval y Rojas, su esposa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
328 RAH. Colección Salazar y  Castro. E-30. Fol. 98vº . Besada la mano, Su Magestad se puso a cavallo, i el 
acompañamiento empeçó en atabales i trompetas de las Armas Reales, gran número de cavalleros i señores: el 
trage, medias sotanillas i ferreruelos de paño, mangas de raso, luto aliviado, calças, botas i espuelas i cañones. 
Los maçeros del Rey, los Mayordomos, los Reyes de Armas con cotas, el duque del Infantado, con el estoque 
desnudo al ombro i descubierto, que lo llevó como cavalleriço mayor del Rey, en ausencia del conde de 
Oropesa, cuya es en propiedad aquella tan grande preeminencia. Los Grandes que se hallaron fueron los 
duques del Infantado, Alva, Medinaceli, Gandía, Veraguas, Pastrana, Monteleón, Peñaranda i Cea; los 
marqueses de Astorga, Aytona, Santa-Cruz, Aguilar i Mondéjar, el Almirante, i Adelantado, los condes de 
Olivares i Altamira; i más llegados a su Magestad solos en una hilera, el marqués de Villena, el Condestable de 
Castilla i don Duarte marqués de Flechilla, hermano del duque de Bragança. La villa a pie. Llevaba el palio de 
brocado blanco de tres altos, delante de los cavalleriços. El Rey a cavallo debaxo, con la hermosura de un 
ángel, i con el mayor agrado de la tierra. Llevaba luto aliviado de paño, con jubón de raso, calças de obra 
negras. Las dos guardas, española i alemana, iban a pie a los dos lados, i detrás del palio, á cavallo, don 
Baltasar de Çúñiga, i luego la guarda de los archeros de corps a cavallo. Llegó su magestad a Santa María, 
donde le recivieron con Te Deum  Lauda mus, i el Patriarca de las Indias de Pontifical. Y después de la 
adoración, i oración, pasó a palacio, donde le hizieron la salva los archeros con las pistolas de arçón. 
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2. Francisco de Zúñiga y Avellaneda,  III d uque de Peñaranda, VII conde de 
Miranda, V marqués de la Bañeza. (1626 – 1662).  
 
Heredó, en 1626, los títulos y propi edades que ostent aba su padre, don  
Diego de Zúñiga y Zúñiga, II duque de Peñaranda. No sería hasta 1630 c uando 
heredaría los títulos y propiedades qu e ostentaba su abuel a, doña María de 
Zúñiga y Avellaneda, VI condesa de Miranda. 
 
En 1631 s e firmaron las capitulaciones matrimoniales para el enlace 
entre Francisco de Z úñiga Bazán y Avellaneda con Ana Enríquez de Ac evedo 
Valdés y Osorio, hija de los marqueses  de Valdunquillo. Es ta escritura de 
capitulaciones matrimoniales se firmó en Madrid, el día 6 de marzo de 1631329. 
 
En primer  lugar, y con licenc ia de Su Magestad, y conforme a lo 
dispuesto en el Conc ilio de Trento, el  duque de Peñaranda y la marquesa de 
Valdunquillo se desposaron por palabr as -costumbre habitual en aquellos 
momentos-. Por la escritura de Capitulaciones, ambos cónyuges  se 
comprometen a: 
-Doña Francisca de Osorio, madre de la futura esposa, doña Ana 
Enríquez de Osorio, para que pueda sustenta r los cargos del matrimonio, le da 
80.000 ducados distribuidos del siguiente modo: 20.000 ducados en diner o, la 
mitad del mismo se entregaría al duque de Peñaranda dentro de los quince días 
después del matrimonio; la otra mitad le serán entregados por don Juan Alfonso 
Enríquez de Cabrera, Almirante de Cast illa, primo hermano de la desposada;  
eso sí, pagados en tres años. 
- Otros 20.000 duc ados en joyas y ajuar de casa, previa tasac ión por 
personas nombradas por ambas partes. 
- Y los sesenta mil ducados restantes en dos juros; uno de ellos  en las 
salinas de Poca, que están en Castilla  la Vieja; y los otros en la s de Cuen ca, 
que fueron de don Pedro López de Ayala,  que fue conde de Fuensalida y 
Comendador Mayor de Castil la, bisabuelo de la marquesa, que traspasará a 
favor de los futuros duques. 
                                                 
329 AHN. Nobleza. Sección Osuna. C.497, D. 15. Ver Apéndice Documental. Documento Nº.47. 
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- El duque de Peñaranda, por otra parte , deberá restituir la dote siempre 
que el matrimonio se disolviese. 
- El duque de Peñar anda debe dar y pr ometer en arras, donaciones  y 
pertenencias otros mil ducados  que aum enten la dot e de doña Ana Enríquez 
Osorio. 
- Durante el matrimonio de Francisco  de Zúñiga Baz án y Avellaneda y  
Ana Enríquez de Acev edo Valdés y Osorio, estos bienes no se pueden vender, 
ni enajenar, ni hipotecar, ya que esta dote se da en beneficio de los herederos 
que tuviere Ana Enríquez, que queda unido al mayorazgo de Acevedo. 
- El duque debe señalar dos mil duc ados anuales a su esposa para los 
gastos de su cámara. 
- En caso de que doña Ana Enríquez quedase viuda, debe goz ar de las 
rentas del duque, mil ducad os anuale s para su alimentac ión, y una  villa, 
Candeleda, Íscar o San Pedro de la Tarce para que la viuda viva en ella. 
 
Contrajeron matrimonio, en 1631,  doña Ana Enríquez de Acevedo,  
Valdés y Osorio, marquesa propietaria de Mirallo, y marquesa de Valdun quillo, 
señora de la Casa de Valdés y villa de Tejado, y otro s estados y patronazgos y 
el III duque de Peñaranda de Duero. La desposada era hija de don Rodrigo 
Enríquez de Mendoza y de doña Francisca  Osorio de Valdés y Acebedo, 
marqueses de Valdunquillo y  de Mirallo. La marquesa  doña Ana era una de las 
mayores herederas de su tiempo 330. Su sangre provenía de la Casa de los  
Almirantes. Por su madre era señora de la Casa de Valdés de Salas y sus  
patronazgos, así como marquesa de M irallo; por  la casa de Osorio  era 
marquesa de Valdunquillo, y por la de Acebedo señora de la villa de Tejado y su 
mayorazgo. 
 
En cuanto a sus estados, el mar quesado de Mirallo se compone de la 
villa del mismo nombre, en Asturias, de la  v illa de Hor cajo de las Torres, Villa  
Roane, San martín de la Fuente y valle de Valde Tinate; comprendía, también,  
los lugares  de Morati nos, Terradillas, Vi llomar, Villatima, tercias de Ronda  y 
                                                 
330 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30, Fols. 105-105vº. 
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dehesa de Puercés  en Zam ora, donde podían nombrar alcalde mayor, 
escribanos y oficios anuales. 
 
La casa de Sala de Valdés, solar de es te linaje, y apellido  de la villa de 
Salas, es muy antigua, cons truida toda ella en piedra de s illería. Comprendía la 
torre, el palacio de la igle sia mayor, con todas sus c asas accesorias, huertas, 
molinos, c astañares, nogales,  prados, ti erras y términos en diferentes 
feligresías del obis pado de Oviedo, y,  en algunas de ellas  cobraban los  
diezmos. En la v illa de Cangas poseí an la Cas a Antigua de Llano, c asas 
principales pertenecientes a esa villa, a las que se añaden h uertas, arboledas, 
viñas, prados (con diferentes rentas), foros en Cangas (en gran cantidad) y 
diversos lugares de su jurisdicción. La casa principal en San Miguel, del concejo 
de Laciana, comprendía sus huertas, anchas tierras y caseríos, así como la 
sexta parte de los frutos de la iglesia del lugar. 
 
La marquesa poseía en la c iudad de Oviedo unas casas, que pertenecen 
a la de Salas de Va ldés. Comprendía además, las h uertas, y gran cantidad de 
tierras, montes, prados, arboledas en su s términos y en varias feligresías de 
aquella c iudad. También pert enecían a es te mayorazgo el patronazgo de la 
ciudad de la universidad de Ov iedo, a la cual prov eían de dos capellanes, 
secretario, bedel, portero y sacristán; las cátedras eran provistas por el Consejo 
Supremo de Justicia, como en el resto de las universidades. 
 
También era titular del patronazgo in solidum del colegio de San Gregorio 
de la citada ciudad de Oviedo, al proveí a de doce c olegiales, rector, regente, 
administrador y profesor, o maestr o, de gramática. El patronazgo in solidum del 
colegio de San Pelayo de Salamanca, cu yos colegiales eran becados, en su 
totalidad, por los marqueses. El p atronazgo in solidum de Santa María la Mayor 
de la villa de Salas, a la cual proveí an de capellán  mayor, seis capellanes,  
sacristán mayor, organista, chicos del cor o y otros ministros. El patronazgo in 
solidum del hospital de San Láz aro, situado en el coto de Mirallo, así como la 
casa y torre del citado lugar. Poseí an la prerrogativa del nombramiento in 
solidum de todas las  obras pías fundadas y dotadas por don  Fernando de 
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Valdés, arzobispo de Sevilla, Inq uisidor general, Presidente de Castilla y de los 
Consejos de Estado y Guerra, y Gobernador General del Reino. 
 
El mayorazgo de la Casa y marques ado de Valdunquillo se componía de 
la v illa de dicho nom bre, las v illas y aldeas de Villam uriel, Vega de Villalobos, 
Val de Es pino, Val de Fuentes y Santi báñez. Poseían las prerrogativas de 
presentación de curatos y capellanías, así como el nombramiento de alcalde 
mayor, alcaldes ordinarios, regidores y es cribano. Recibían las  alcabalas  de 
Valdunquillo, así como las rentas de cámara, mostrancos y los fueros  
perpetuos. También pertenecían a este mayorazgo las dehesas. Tenían el 
patronazgo de las  capillas may ores y del convento de los Descalzos de la 
Orden de Nuestra Señora de la Merced de Valdunquillo, que fue fundado por  
esta Casa. 
 
Por último, el mayorazgo de Acevedo se componía de la aldea de Tejado 
con casas  y torre de piedra, así como  las rentas, pastos, sotos, valles y 
alamedas. Incluía, también, las aldeas de  Rodillo, Trenteras, el Carnero y la 
Hacena de Paraña,  en el río Tormes. También le pertenecían las casas  
principales de Salamanca, con cuatro torres de piedra, incluyendo las c asas 
accesorias. La capilla mayor de San F rancisco, en Salamanca, lugar de 
enterramiento de los señores de la Casa , que fue fund ada y dotada por Alonso 
de Acebedo, arzobispo de Santiago. 
 
Doña Francisca de O sorio Valdés y Acevedo quedó vi uda de don Pedro 
de Guzmán -hijo de don Pedro de Guzmán, I conde de Olivares-  con el c ual no 
tuvo descendencia. Casó en segundas nu pcias con don Rodrigo Enríquez  de 
Cabrera. Fueron nombrados marqueses de Valdonquillo, por merced real, en el 
año 1623. De este segundo matrimonio nacieron tres  hijas: Ana Enríquez de 
Acebedo y  Valdés y  Osorio, duquesa de Peñaranda de Duero y condes a de 
Miranda del Castañar; doña Catalina, que c ontrajo matrimonio con don Fernán 
Darías de Saavedra, VI conde de Castellar, II marqués de Malagón, II conde de 
Vilalonso y  Mariscal de Castilla, y doña  Manuela que contrajo matrimonio c on 
don Gaspar de la Cueva Mendoza y Benavides, marqués de Bedmar, 
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Comendador de Moratalaz en la Orden de Calatrava, gentil hombre de la 
Cámara del rey y mayordomo de la reina331. 
 
Los hijos de los duques de Peñaranda de Duero fueron332: 
- Diego Gaspar de Zúñiga Avellaneda y Bazán. 
- Fernando de Zúñiga. 
- Francisco de Cárdenas, señor  de Cárd enas [señorío fundado por la III 
condesa de Miranda del Castañar, doña María Enríquez de Cárdenas]. No 
contrajo matrimonio y murió en 1676. 
-  Isidro de Zúñiga. 
- María de los Remedios, religiosa en el monasterio de la Encarnación de 
Madrid. 
-  Antonia María de Zúñiga Enríquez. 
 
Poseemos documentos que demuestr an que el III duque de Peñaranda 
de Duero fallec ió en el año 1662. Se ha encont rado un Protocolo Notarial 333 en 
el que se otorga un poder a don Jerónimo de Olaso, alcalde mayor de la villa de 
Peñaranda, a favor de don Miguel de Laso. Esta escritura de poder está datada 
el día 10 de marzo del año 1662. En el la se menciona que el poder está 
otorgado por doña Ana Acev edo Osorio, marquesa de Mirallo y Valdunquillo, 
viuda de don Francisco de Zúñiga Bazán y Avellaneda, como tutora y cuidadora 
de las per sonas y bienes de doña Marí a de Z úñiga, Fernando de Cárdenas, 
María de los Remedios, Ysidro,  Juan Lui s y Andrea de Zúñiga,  hijos men ores 
de edad. 
 
2. 1. Su posición en la Corte Real. 
 
Cuando en el año 1632, el monarc a convo có a Cortes a los Grandes 
títulos, prelados y caballeros para presta r homenaje de obediencia y fidelidad al 
príncipe Baltasar Car los, su hijo primogén ito y Príncipe de Asturias, entre ellos  
                                                 
331 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30, Fol. 118vº . Como se observa las relaciones sociales del duque de 
Peñaranda iban en aumento, debido a las políticas matrimoniales. 
332 MERINO GAYUBAS, C.: Genealogía del Solar... Pág. 636. 
333 AHP. Burgos. Sección Pr otocolos. Sig. 5276/ 5. Fols . 126- 127 vº. Ver Apé ndice Doc umental. 
Documento Nº. 59. 
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no podía faltar el III duque de Peñaranda y VII conde de Miranda, marqués de la 
Bañeza, vizconde de Valduerna y Comendador de Socúel lamos de la Orden de 
Santiago, don Francisco de Zúñiga y Avellaneda y Bazán. 
 
En su archivo 334 (hoy en día desapareci do desgraciadament e) se 
conservaban algunas cartas originales que el rey le mandó escribir. Unas v eces 
le iban dirigidas com o duque de Peñaranda y otras como conde de Miranda. 
Algunos años después el rey, al escr ibir a los Grandes que oste ntaban más de 
un título y más de una Grandeza de España, ordenó que se escribiese sólo una 
carta. La primera de ellas data de 1634, en la que le avisa que cuenta con  su 
gente para defender la religión católica, tarea prioritaria del gobierno español335. 
 
La siguiente misiva encontrada es del  año 1638, con ocasión del sitio de 
Fuenterrabía por los franceses, pidiéndo le gente para la lucha c ontra ellos 336. 
La intención del monarca era s alir personalmente a defender y  amparar a sus 
reinos y vasallos. Ahora bi en, dada la persona del III d uque, y sus obligaciones  
como Grande de España, ha de ser uno de los primeros que cumpla los dichos 
deberes. Le advierte que debe avisar del r ecibo de esta carta para contar con 
él, y su gente y la de su tierra, para la defensa del Reino. 
 
La tercera sala para “las provisiones de los ejércitos de España, Italia y 
Flandes” debía presidirla el marqués de Castañeda, que había regresado a la 
Corte en el año 1640, después de haber  permanecido como embajador en 
Viena varios años. Los integrantes de dicha Sala eran el conde de Miranda 
(Diego de Zúñiga y Ave llaneda, VII conde), otra hechura del conde-duque 337. El 
rey, según parece, había insistido en que no se repitiera la incompetencia que 
habían dado al traste con la Campaña de Aragón, p ero era comprensible que 
los más observadores viesen que las tres  salas juntas no eran sino la vieja 
Junta disfrazada. 
 
                                                 
334 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30, Fol. 102vº. 
335 Ibidem. Fols. 102vº-103. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 54. 
336 Ibidem. Fol. 103.  
337 ELLIOT, J. H.: El conde-duque de Olivares. Barcelona. 1970. Págs. 704-705. 
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Como ya se ha dicho, la vida de Francisco de Zúñiga Bazán y Avellaneda 
se dedicó, enteramente, al servicio de la monarquía y, en el año 1642, el rey 
Felipe IV pide al duque de Peñaranda que le acom pañe al reino de Aragón,  
debido al levantamiento i ndependentista de Cataluña. La idea del rey, en esta 
ocasión, era agradecer a dicho rei no el no haber seguido el ejemplo de 
Cataluña338. 
 
A la muerte de la reina, doña Isabel  de Borbón, en 1644, se previno el 
funeral para celebrar las honras y exequias  fúnebres, que se celebrarían en el 
monasterio de San Jerónimo. En el banco ocupado por la grandeza del reino se 
encontraba don Francisco de Zúñiga Avellaneda y Bazán, duque de Peñaranda, 
conde de Miranda, marqués de la Bañeza  y vizconde de la Va lduerna. Además 
seguía siendo Caballero de Santiago y, de hecho, en el Capítulo Intermedio de 
la Orden, fue nombrado como uno de los Trece de ella. 
 
Según ya había hecho con anterioridad,  don Francisco de Zúñiga Bazán 
y Avellaneda, diera un pod er, en el año 1646, a la marques a de Mirallo y 
Valdunquillo, madre de su esposa para que, en su nomb re, cobre las rentas de 
unas casas que tanto él como su espos a tienen arrendadas en Madrid, en el 
lugar de San Martín. La per sona a quienes  tenían arrendadas estas casas era 
Francisco López Aguilar, y la c uantía de la renta era de mil ducados anuales, 
aunque sólo las habitasen seis meses339. 
 
Asistió al rey en todas sus funciones públicas convirtiéndose, por tanto y 
como ya s e ha dicho,  en un hombre de Corte. Cuando se tr asladaron los siete 
cuerpos reales al pant eón de San Lorenzo de El Escorial, en 1654, s e 
ofrecieron muchos grandes a servir al m onarca. El rey ni negó ni concedió esa 
licencia, pero fueron muc hos los grandes que le acompañaron, y entre ellos el 
duque don Francisco. Asistió,  asimismo, a los s iguientes bautizos de  los  
Infantes: en primer lugar  al de Felipe Próspero, en segundo lugar al de don 
Fernando y, por último, al del futuro rey Carlos II. 
                                                 
338 Ibidem. Fol.  123 vº. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 52. 
339 AHP. Burgos. Sección Pr otocolos. Sig. 5273/ 2. Fols . 103- 103 vº. Ver Apé ndice Doc umental. 
Documento Nº. 67. 
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Al final de su vida entabló un pleito de “tenuta” y posesión del 
mayorazgo, estado y marquesado a don Diego López Pachec o, marqués de 
Villena, duque de Es calona y c onde de S antillana. También, a causa de la 
muerte de don Francisco de Cárdenas, sexto duque de Maqueda y Nájera, el III 
duque de Peñaranda siguió un pleito de “t enuta” por el estado y  mayorazgo de 
Maqueda340. 
 
Este último pleito comenzó ostent ando el título Fra ncisco de Zúñiga y 
Avellaneda, III duque de Peñaranda de D uero. No obstante, se prolongó 
durante casi dos c enturias, con distintos protagonistas ya que los  primeros que 
lo interpusieron, Antonio Cárdenas M anrique de Lara, duque de Nájera, y don 
Francisco de Zúñiga y Avellaneda, III duque de Peñaranda, iban falleciendo. De 
hecho la sentencia del Tribunal Supremo no se produjo, y no fue a favor de los 
duques de Peñaranda de Duero, hasta el año 1836341. 
 
Don Francisco de Zúñiga Av ellaneda y Bazán falleció en enero de 1662, 
y fue enterrado en el monasterio de la Encarnación de Madrid. 
 
2. 2. Su situación al frente de la villa de Peñaranda de Duero. 
 
Como hemos observado, la v ida y costumbres de los duques s e fueron 
haciendo cada vez  más cortesanas . De hecho, y aunque acudiesen 
esporádicamente a su villa de Peñar anda de Duero, delega muchas de las  
funciones referentes a la villa en manos  de su mayordomo, como se demuestra 
en la carta autógrafa encontrada en esta villa342, en la que, por falle cimiento del 
alguacil mayor de la villa,  rec onoce la satisfacción  que ha tenido con el 
cumplimiento del mismo en el puesto y nombra a Gómez Galcabado como 
nuevo alguacil mayor. 
 
                                                 
340 AHN. Noble za. Sección Bae na, C.12, D.1. Ver Apé ndice Documental. D ocumento Nº. 44. Se reproduce, 
únicamente, la parte correspo ndiente a los duques de Peñaranda de Duero. La fecha de e sta primera resolución 
de la justicia es del año 1673. 
341 Serra Navarro, Pilar: Inventario del Archivo de la Casa Ducal de Medina de Rioseco. AHN. Madrid. 
342 AHM. Peñaranda de Duero. Sig. 6. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 48. 
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El hecho que hemos mencionado anteriormente, el que los duques  
acudían con poca frecuencia a la  villa, en tiempos de su abuelo c abecera de su 
ducado, se pone de manifiesto, como se  comentará con poste rioridad, en el 
hecho de que a par tir de 1640 fueron trasladando muchas de las piezas 
valiosas del palacio ducal de Avellaneda a su residencia en Madrid. No obstante 
no dejaron de ocuparse de los a suntos de esta villa, aunque en  la mayor parte  
de las ocasiones fuese por poderes. 
 
Aparte del nombramiento de nuevo alguacil, que ya se ha comentado, en 
1639 don Francisco de Zúñiga Bazán y Avellaneda, duque de Peñaranda, 
conde de Miranda, etc., a su mayordomo en el ducado de Peñaranda de Duero, 
don Antonio de Peñar anda, para hacer, ceder, remunerar y traspasar, tanto al 
contado como a crédit o, y por el precio que le parec iere. Entre las propiedades 
sobre las que le otorga es te poder para hacer y deshacer son las tierras de pan 
llevar que posee el duque en el Rincón de la Dehesa, y que tiene arrendadas a 
ciertos vecinos, y otras tierras que est án debajo de la huerta de sembradura, 
situada cerca del Camino Re al entre Peñaranda y Ar anda. Este poder incluye,  
también, a unas casas que poseía el III duque de Peñaranda en Hontoria de 
Valdearados, bienes que no pertenecían al mayorazgo y que v endió sin haber 
recibido las cartas de pago; con respecto a este último asunto le da poder para 
hacer las escrituras de venta343. 
 
Mientras se ocupaba de sus asuntos en la Corte, sigue pendiente de su 
señorío de Peñaranda –sobre todo desde  el punto de vista económico, y  
siempre mediante poderes-. En  esta ocasión se trata de una escritura de poder 
que otorga a la madr e de s u esposa, la  marquesa de Mirallo y Valdunquillo, 
para que le represente en el pleito que tiene pendi ente con Duarte Fernández 
Coronel, que reside en Madrid, por una let ra que no le ha sido pagada 344. Este 
poder está datado en el año de 1643; por tanto, y en este c aso, no es  de 
extrañar el que otorgase un poder para resolver es tos asuntos dadas sus 
obligaciones en la Corte –no hay que ol vidar que en este mismo año fue 
                                                 
343 AHP. Burgos. Sección Protocolos . Sig. 5263/13. Fols . 14-15. Ve r Apéndice Documental. Documento 
Nº. 50. 
344 Ibidem. Sig. 5273/2. Fols. 86-86 vº. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 55. 
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llamado por el rey Felipe IV par a que le acompañas e en su viaje al reino de 
Aragón-. En esta misma escritura le da poder a la mar quesa para poner 
demandas, pedir ejecuciones, prisión, venta y remate de bienes, etc. 
 
En este mismo año, y aunque los duques n o residiesen largas  
temporadas en la v illa como sus abuelos, las relaciones entre  el cabildo de la 
Colegial de Santa Ana, en Peñaranda de Duero, y los primer os seguían siendo 
muy cordiales –hecho que s e degradó grandemente al cabo de una centuria,  
por las razones que ya se comentarán con posterioridad-. Los mayordomos del 
duque y de la Colegiata otorgan un poder par a recaudar los diez mos 
correspondientes a esta última –al duque le correspondía, también, el tercio 
real-. Los vecinos de la villa debían pagar  el diezmo por el trigo, cebada, avena,  
centeno, y cualquier otro fruto que debía contribuir a este diezmo345 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
345 Ibidem. Sig. 5273/2. Fols. 91-91 vº. Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 56. 
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3. El breve período de gob ierno de Diego de Zúñiga y Avellaneda y Bazán. IV 
duque de Peñaranda. (1662 – 1666). 
 
Heredó y sucedió en los distintos  Estados y Casas de s u padre en enero 
de 1662. Fue, por tanto, aunque por un período de tiem po muy corto, IV duque 
de Peñaranda de Duero; VIII conde de Miranda del Castañar; XXIV señor de la 
Casa, villa y Estado de Haza; XIX señor de la Casa y Estado de Fuente Almexir, 
la Ochaya y sus aldeas; XVI señor de la Casa y Es tado de Av ellaneda y  del 
Estado de Peñaranda, y por lo tanto de los solares  y patrona zgos de estas 
Casas; XIII señor de la Casa, Estado, villas y lugares pertenecientes a la familia 
Bazán en Castilla; y, por último, Com endador de Socuéllamos (c omo lo fueron 
su padre y abuelo) en la Orden de Santiago. 
 
Desgraciadamente, don Diego de Zúñiga y Avellaneda y Bazán murió, el 
día uno de julio del año 1666,  sin haber contraído matrim onio y, por tanto, sin 
herederos directos. 
 
Durante estos cuatro años  en que ostentó el título, siguió sien do 
considerado como Grande de España, y as í lo demuestran las cartas que le 
dirigieron, primero el monarca Felipe IV, y, posteriormente, la reina madre doña 
Mariana de Austria, gobernadora de los reinos españoles como tutora de su hijo 
Carlos II. Es más, Diego de Zúñiga  y Avellaneda y Bazán poseía dos  
Grandezas: una antigua conc edida por Car los I a su  antecesor Francisco de 
Zúñiga y Avellaneda, III conde de Mi randa, y la s egunda concedida a su 
bisabuelo Juan de Zúñiga y Avellaneda, I duque de Peñaranda de Duero. 
 
A continuación transc ribimos una carta de Feli pe IV,  datada en el año 
1662, con objeto de comunicarle que conoc e el fallecimie nto de su padre, 
donde le da el tratamiento de Primo346: 
 
POR EL REY CONDE PRIMO: por vuestra carta de veinte i seis de 
febrero deste año, he  entendido el falles cimiento del conde de 
                                                 
346 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fols. 119-119 vº. 
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Miranda, duque de Peñaranda,  vuestro padre. Y como quiera que 
de la falta de tan buen vassallo,  me queda el sent imiento que es 
justo. He olgado por vos que hay ais subcedido en su lugar, por 
estar cierto m e seruireis con el afecto que él y vuestros passados 
lo hiz ieron. Y la v oluntad c on que ofrecéis continuarlo, os  
agradezco i tengo en servicio que es mui conforme en la que en mí 
hai para favoreceros i hazeros merced. 
De Aranjuez a catorce de março de mil i seiscientos i sesenta i dos. 
YO EL REY. 
Por mandado del Rey nuestro señor, Martín de Villela. 
Al conde de Miranda, duque de Peñarand a, sobre el f allescimiento 
del conde, su padre. 
Sobrescripto: Por el Rey, al conde de Miranda, duque de 
Peñaranda, su Primo. 
 
Más tarde, cuando fallec ió Felipe IV , la reina doña Mariana de Austria 
continuó dándole el tratam iento de Primo a don Diego de Zúñiga y Avellaneda y  
Bazán, en la carta que le envía dándole noticia de la muerte del monarca, la cual 
dice así347: 
 
LA REYNA. Conde de Miranda, duque de Peñaranda Primo: jueves 
diez i s iete del corriente, entre la s quatro i las cinc o de la mañana, 
fue Nuestro Señor servido de passar desta a mejor vida al Rey mi 
señor, don Felipe Quarto, que está en gloria, dexándome por tutora 
i curadora del Rey don Carlos  S egundo, m i hijo , i governadora 
destos Reynos. Y aunque su fin fue igual à la que tuvo, i en él 
mostró su piados o i santo celo,  reciviendo con suma devoción i 
humildad los Santíssimos Sacrament os de la Eucaristia i extre ma-
Vnción. La pérdida que con su muer te se me ha seguido, i a estos 
Reynos, me dexa c on el dolor i sentimiento que podéis considerar. 
De que os  he querido avisar par a que me ayudéis à sentirlo, i  
cumpliendo con vuestra obligación, en lo que os tocare, dispongáis 
                                                 
347 Ibidem. Fol. 120. 
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se hagan las demostraciones  que en semejant es casos se 
acostumbran, que en ello me daré por muy servida. 
De Madrid , a veinte  i seis  de  septiembre de mil i seiscientos i 
sesenta i cinco. 
YO LA REYNA. 
Por mandado de Su Magestad, Bartolomé de Legasa. 
Sobrescripto: Por la Reyna Go vernadora, al conde de Miranda,  
duque de Peñaranda, Primo. 
 
Asistió, posteriormente,  el duque don Diego de  Zúñiga y  Avellaneda y  
Bazán a las exequias reales que se ce lebraron en el Real  M onasterio de la 
Encarnación, sentándose en el banco que corresponde a los Grandes. 
 
Poco después murió este IV duque de Peñaranda sin dejar sucesión,  
como ya hemos comentado. Heredó los  títulos y propiedades su hermano, don 
Fernando de Zúñiga. 
 
Poseemos otra prueba de la muer te de Diego de Zúñiga y Avellaneda y 
Bazán, IV duque de Peñaranda y VIII conde de Miranda en el año de 1666. Ésta 
es la carta, dirigida por la rei na regent e, doña Mariana de Austria, a su 
hermano, y sucesor, don Fernando de Zúñiga, V duque de Peñaranda y IX  
conde de Miranda. Dice así348: 
 
LA REYNA GOVERNADORA. Conde de Miranda, duque de 
Peñaranda, primo. Por vuestra ca rta de veinte de octubre, del año 
passado de m il seisc ientos i s esenta i seis; hem os entendido el 
fallescimiento del conde de Mira nda, duque de Peñaranda, vuestro 
hermano. Y como quiera que de la falta de vn tan buen vassa llo, 
nos queda el sentimiento, que es  iusto , hav emos holgado de que 
vos hayais sucedido en su lugar; por  estar cierto que nos serviréis  
con el afec to que él, i vuestros pa ssados lo hicieron.  Y la voluntad 
con que ofrecéis continuarlo,  os agradece mos, i tenem os en 
                                                 
348 RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 121 y 121vº. 
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servicio, que es m ui confor me, en la que nosotros ay para 
favoreceros i haceros merced. 
De Madrid, a treinta i vno de iulio  de m il seiscientos i sesenta i 
siete. 
YO LA REYNA. 
Por mandato de su Magestad, Bartolomé de Legasar. 
El sobresc ripto dize: Por la Reyna Governadora: Al conde de 
Miranda, duque de Peñaranda, Primo. 
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V. La etapa final de la Casa ducal de Zúñiga. 
 
1. A la bús queda de la Grandeza de Primera Clase. El Memorial de Pellicer de 
Tovar. 
 
Con este IV duque de Peñaranda y VIII c onde de Miranda del Castañar  
no finaliza el apellido de este linaje. No obstante se finaliz a el estudio de esta 
rama nobiliaria en 1666 dado que, como el nombre del trabajo indica, el objetivo 
del mismo comprende el estudio d la misma en el paso de la Baja Edad Media a 
la Modernidad. Y se ha elegido este momento dado que, al morir el IV duque sin 
sucesión, heredó todos los títulos y propiedades su hermano Fernando. Pero, al 
parecer, los títulos de Grandes de Espa ña que ostent aban sus antecesores no 
eran hereditarios entre hermanos. Y serí a dos años  después de morir el IV  
duque de Peñaranda de Duero cuando el historiador Joseph Pellicer de Ossav y 
Tovar, caballero de la Orden de Santia go, cronista que había sido de Felipe IV, 
y en este año de 1668 lo er a del monarca Carlos II, e scribe el Memorial para 
justificar, y solicitar de la reina doña Mariana de Austria, regente y gobernadora 
de todos los reinos, la Grandeza de Pr imera Clase (la Grandeza Antigua) de 
don F ernando de Zúñiga, IX c onde de Miranda, V duque de Peñaranda de 
Duero, VI marqués de la Bañez a, X vizconde de la Valduerna, señor de las  
cuatro Casas de Haza, Avellaneda, Fu ente Almexir y Baz án, y por tanto 
poseedor de sus estados, solares y patronaz gos. Esta ha sido la r azón elegida 
para finalizar el estudio después de este IV duque de Peñaranda. 
 
Realmente el apellido se extingue en el primer cuarto del siglo XIX,  
período contemporáneo que escapa el objetivo de nuestro estudio. No obstante 
vamos a enumerar los distintos duques que hubo hasta ese momento: 
 
- Fernando de Zúñiga y Avellaneda, IX conde de Miranda, V duque de 
Peñaranda de Duero,  VII marqués de La B añeza, IX vizconde de los  Palac ios 
de la Valduerna, Grande de España,  hermano de Diego de Zúñiga y  
Avellaneda, anterior duque y conde. Naci ó en septiembre del año de 1647, y 
murió en el año 1681. Contrajo matrim onio dos v eces: primero con Estefanía 
Pignatelli de Aragón, hi ja de los  V duques  de Te rranova y de Monteleón.  La 
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segunda v ez con Ana de Zúñiga, hija de los marqueses de Loriana. De este 
segundo matrimonio nació una niña, Ana de Zúñiga, que falleció antes que s u 
padre. 
 
- Isidoro de Zúñiga Enríquez Valdés  y Avellaneda, her mano del anterior. 
Fue X conde de Miranda, VI duque de Peñaranda de Duero, VIII marqués de La 
Bañeza, I V de Mirallo y III de Valdunqui llo, X vizconde de Palacios de la 
Valduerna, Grande de España, c aballero de la Orden de Santiago. Nació en el 
año 1685 y falleció en el año 1691, sin dejar descendenc ia, aunque había 
contraído matrimonio con Catalina Colón de Portugal, hija de los  VI duques  de 
Veragua. 
 
- Antonia Ana María López de Z úñiga Enríquez Osorio Avellaneda y  
Bazán, XI condesa de Miranda, V II duquesa de Peñaranda  de Duero, X  
marquesa de La Bañeza, V marquesa de Mira llo, IV marquesa de Valdunq uillo, 
XI vizcondesa de los  Palac ios de la Valduerna, Grande de España. Nació en 
marzo del año 1642 y falleció en 1700. 
 
Contrajo matrimonio c on Juan de Chaves y Chacón, II conde de Santa 
Cruz de la Sierra, V conde de Casarr ubios y II vizc onde de L a Calzada.  La 
descendencia de es te matrimonio fueron: Joaquín José Chaves, que le 
sucedería en los títulos y pr opiedades de sus Casas. José Antonio de 
Cárdenas, que murió sin sucesión. Teresa Rosa de Chaves,  monja de las 
carmelitas de Soria. Isabel de Chaves, que contrajo matrimonio con J osé 
Francisco de Córdoba, marqués de Torra lba. Manuela María de Chaves, monja 
en las Maravillas de Madrid. Y, por último, Francisca de Chaves. 
 
- Joaquín José López de Zúñiga y Chav es, XII conde de Miranda y VIII 
duque de Peñaranda de Duero,  XI marqués de La B añeza, VI marqués de 
Mirallo, V marqués de Valdunquillo, III c onde de Santa Cruz de  la Sierra, VI 
conde de Casarrubios, XII vizconde de lo s Palac ios de la Valduerna, III 
vizconde de La Calz ada. Nació en el año 1670 y murió en 1725. Contrajo 
matrimonio con Isabel Rosa de Ayala, ma rquesa viuda de los Vé lez, hija de los 
III condes de Ayala y marqueses de Sa n Leonardo. Tuvieron  una numerosa  
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descendencia: Antonio de Zúñiga, primogéni to que heredaría los títulos y Casa  
de su padr e. Pedro Regalado de Chav es, que contrajo matrimonio con María 
Luisa Vaquerizo. Ana Ca talina de Chaves, que contra jo matrimonio con s u 
primo hermano José Fernández de Córdo ba, conde de Torralba. José Antonio 
de Cárdenas y Manuel Juan de Zúñiga. 
 
- Antonio López de Zúñiga y Chaves, XIII conde de Miranda, IX duque de 
Peñaranda de Duero, XII marqués de La Bañeza, VII marqués de Mirallo,  V I 
marqués de Valdunquillo, IV conde de Santa Cruz de  la Sierra, VII conde de 
Casarrubios del Monte, XIII vizconde de los Palacios de Valduerna, IV vizconde 
de la Calzada y Grande de España. Nació en febrero del año 16 99 y falleció en 
el año de 1765. Contrajo ma trimonio con María Teresa Pachec o Téllez Girón y  
Dandoval, hija de los  V duques  de Uceda. Tuvieron varios hij os: Pedro de 
Alcántara de Zúñiga, primogénito, que her edaría los títulos y Casas de su 
padre. Rafael de Z úñiga, que contrajo matrimoni o con M aría Francisca 
Pacheco, XI marquesa de Moya. Marí a Josefa de Zúñiga, que contrajo 
matrimonio con Cristóbal Pedro Portoca rrero, marqués de Valderrábano, hijo 
primogénito del conde de Montijo. 
 
- Pedro de Alcántara López de Zúñi ga y Chaves, XIV conde de Miranda 
del Castañar, X duque de Peñaranda de Duero,  XIV marqués de La Bañeza, VII 
marqués de Mirallo, VII marqués de Valdunquillo, XV marqués de Moya, V 
marqués de Santa Cruz de la Sierra, V III marqués de Casarrubios del Monte , 
XVII marqués de San Esteban de Gormaz, XIV vizconde de los  Palacios de la 
Valduerna, V vizconde de la Calzada y Grande de España. Nació en septiembre 
del año 1731 y falleció en 1790. Contrajo  matrimonio con Ana Fernández  de 
Velasco y  Pacheco,  hija de los XI duq ues de Frías. Su hijo primogénito, 
Bernardo de Zúñiga y Velasc o, murió antes que su padre. Por tanto fue 
heredera de sus bienes su hija María del Carmen Josefa de Zúñiga.  
 
- María del Carmen Josefa López de Zúñiga Chaves , XV c ondesa de 
Miranda del Castañar, XI duquesa de Peñaranda de Duero, XV marquesa de La 
Bañeza, IX marquesa de Mirallo,  VIII marquesa de Valdunquill o, XVI marquesa 
de Moya, VI condesa de Santa Cruz de la Sierra, IX marquesa de Casarrubios  
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del Monte, XVIII marquesa de San Es teban de Gormaz, XV vizcondesa de los 
Palacios de la Valduerna, VI vi zcondesa de la Calz ada y Grande de Es paña. 
Nació en el año de 1774 y  fallec ió en el año de 1829. Aunque c ontrajo 
matrimonio por dos veces, primero con Pedro de Alcántara Álvarez de Toledo y, 
en segundo lugar con José Martínez Yanguas, murió sin sucesión. 
 
2. El final del apellido Zúñiga correspondiente a la Casa nacida en 1457. 
 
Con ésta última desaparece el apell ido Zúñiga y los títulos y propiedades 
pasan a pertenecer a la familia Portocarre ro. Más tarde pasaría a la  familia de 
los duques de Berwick y duques de Alba, es decir a la familia Fitz James Stuart, 
en cuyo poder continua hoy en día349. 
  
 La sucesión de Cipriano Pa lafox y Portocarrero, V II conde de Montijo, se 
debe a que era nieto de María Josefa López de Z úñiga, her mana de la XV 
condesa de Miranda del Castañar. En el presbiterio de la nave de la excolegiata 
de Santa Ana, de Peñaranda de Duero, existe  una lápida de mármol negro, así 
como el escudo de armas, donde está enterrado el corazón de este conde  de 
Montijo, duque de Peñaranda, etc.350. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
349 MERINO GAYUBAS, C.: Genealogía del Solar... Págs. 736-740. 
350 Ibidem. Págs. 740-741. La fotografía de dicho escudo se mostrará en el Volumen II de este trabajo. 
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VOLUMEN II 
 
PEÑARANDA DE DUERO. CABEZA DEL DOMINIO SEÑORIAL Y 
CENTRO DE LA CORTE DUCAL 
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I. Introducción. 
 
Nos ha parecido fundamental el describ ir la villa de Peñaranda de Duero, 
ya que esta villa, como ya se ha expues to con anterioridad, era la cabecera del  
ducado y, a finales del siglo XVI y princi pios del XVI I, se creó, con Juan de 
Zúñiga y Avellaneda, VI conde de Miranda del Castañar, incluso antes de que 
se le concediese, por merced real, el  título de duque de Peñaranda, una 
pequeña Corte, a imagen y semejanza de la Corte Real. 
 
A continuación se expone, en sus lí neas generales, el marco geográfico 
donde se encuentra situada la  villa de Peñaranda de Duero, así como una 
breve historia de la misma villa. Se habl ará sobre la poblac ión y sociedad de la  
misma villa, durante el período objeto de nuestro estudio y, por último, una 
breve reseña sobre su economía. 
 
Para empezar exponemos un mapa act ual del sur de la provincia de 
Burgos, en el que aparece la villa de Peñaranda y las aldeas que siguen 
existiendo, después  de cuatro sigl os, y que per tenecieron al ducado de 
Peñaranda de Duero (Fig. 19). 
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Fig. 19 
 248
II. Marco geográfico de Peñaranda de Duero. 
 
La villa de  Peñarand a de Duero, as í como sus ald eas agrega das d e 
Casanova y San Juan del Monte -y en el período temporal que tratamos, La 
Ventosilla y Hontoria de Valdearados- se encuentran situadas  al sur de la 
provincia de Burgos, al sureste de la c apital de la provincia y forman parte de la 
Comunidad Burgalesa del Duero;  con ant erioridad pertenecieron a la provincia 
de Segovia 351. En la Fig. 19 s e ha pres entado el mapa ac tual de la s 
proximidades de la v illa de Peñaranda de  Duero, en el que se contempla la 
situación de sus aldeas, existentes hoy en día. 
 
A continuación se present an unas cartas geográficas 352, a las cuales iré  
haciendo referencia, en las que se detalla n los caracteres físicos, climáticos, 
forestales, etc. de la región. Estas cartas corresponden a distintas épocas 
históricas. Aunque algunas de las cara cterísticas pueden ha ber variado con el 
transcurrir de los años –se trata de entre  tres y cuatro siglos- otras han 
permanecido invariables, como por ejemplo, las geológicas e hidrográficas. 
 
La carta que se expone a cont inuación c orresponde al año 1784 (Fig. 
20). En ella son perfectamente visibles  las  áreas arboladas, aunque, debido a 
su antigüedad, no se puede s aber el ti po de vegetación que representa. 
Asímismo se puede observar la hidrogra fía del terreno, no así los límites de la 
villa, pues muchos de los municipios que se han mencionado con anterioridad,  
o bien no existían o no tenían la entidad suf iciente como para ser 
representados. Sí aparece la  aldea de San Juan del Mont e, agregada a la villa 
de Peñaranda de Duero, no así la aldea de Casanova. 
 
Sin embargo en la siguiente carta geográfica, debida a Madoz353 (Fig. 21) 
y correspondiente a la provincia de Bu rgos, sí pueden obser varse las dos 
                                                 
351 Las provincias, tal y como las conocemos hoy en día, surgieron de la división política-administrativa llevada 
a cabo en el año 1833. 
352 Todas las cartas geográficas presentadas han sido facilitadas por el Instituto de Humanidades, CSIC, Madrid. 
353 MADOZ, P: Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar. Burgos. 
Madrid, 1848. 
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aldeas agregadas a Peñaranda, al sureste de la villa la aldea de San Juan del 
Monte y al sureste de la misma la aldea de Casanova. 
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Fig. 20 
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Fig. 21 
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1. Límites, relieve e hidrografía. 
 
Centrándonos ya en las cartas geográficas actuales se observa, 
perfectamente, los límites del municipio de Peñaranda de Duero. Limita a l Este 
con el municipio de Brazadilla,  al Norest e con el de Argandilla, al Norte con 
Hontoria de Valdearados, al Es te c on San Juan del Monte y al Sur con el 
municipio de La Vid. 
 
Desde el punto de vista de la España del Antiguo Régimen,  quizás 
resulta más interesante la situación [puesto que no da ninguna descripción de la 
villa] de Peñaranda de Duero descrita por Fernando Colón 354, quien realizó su 
trabajo entre los años 1488 y 1539. 
 
Hablando de Horadero , que es del conde de Miranda, y hasta 
Peñaranda hay dos leguas de montes e tierra doblada, e pasan 
Duero en saliendo de Horadero por puente que pasa a la mano 
izquierda... 
 
Santa María de La vid es un lugar  de 15 vecinos, es tá en un muy  
buen monesterio y está ribera del  Duero, y hasta Peñaranda ay 
una legua e pasase Duero en saliendo de La Vid p or vado, que 
corre a la mano izquierda... 
 
“Aranda de Duero es villa de 10 00 vec inos, esta riber a del Duer o 
está cerrada; hasta Fuente Es pina ay una legua, pasase Duero 
junto a la villa de Peñaranda ay una legua río arriba...” 
 
Como se puede observar en la carta que se presenta en la Fig. 22  el 
municipio de Peñaranda es re lativamente plan o, y presenta una altura m edia 
entre 600 y 799 m. S in embargo la vill a de Peñaranda está situada en una de 
las zonas más altas de la zona. En esta  parte del municipio la altura puede 
estar comprendida entre los 800 y 999 m. De hecho la altura media de la villa es 
                                                 
354 COLÓN, F.: Descripción y Cosmografía de España. Vol. I,  Reedición en Sevilla, 1988. Pág. 1173. Págs.: 
109, 110, 28. 
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de 855 m. y, aunque el relieve es suavem ente ondulado, sobresale el cerro de 
Castejón, donde está situado el castillo, cuya altura es de 979 m. 
 
El sector recorrido por el río Duero, el más meridional de la prov incia, es 
bastante llano. Sus afluentes, en general , poseen un caudal ba stante regular  
durante todo el año; sus cr ecidas no s on muy acusadas  en inv ierno y, dur ante 
la estación veraniega desciende su caudal, principalmente en agosto. Estas 
características, tanto del río com o de sus afluentes, hacen que su utilización en 
la agricultura sea importante. 
 
El término municipal de Peñar anda de Duero está regado por los  ríos 
Arandilla, afluente del Duero por la derecha,  y Perales, que tributa al Arandilla 
por la izquierda. 
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Fig. 22 
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2. Características del suelo. 
 
Ambas Castillas, los valles de l Ebro y Guadalq uivir, son de co mposición 
arcillosa. Al final d e la era Primaria o Paleozo ica, o a comienzos d e la 
Secundaria o Mesozoica, se  inician los  movimientos que dieron lugar a qu e las 
viejas tierras  inic iaran la actual dispos ición orográfica de la Meseta. Al final del 
Terciario o principios del Cuaternario se forman las extensas depresiones de los 
ríos Duero y Tajo, aunque posteriormente se  manifiestan movimientos lentos de 
elevaciones en masa en unos lugare s, y en otros, de hundimientos 
compensadores. 
 
Como se puede observar en la c arta geográfica (Fig. 23), la constitución 
del suelo es, prácticamente, uniforme, sólo varía en la part e sureste del 
municipio. Son terrenos cons tituidos por margas y calizas del mioceno y 
depósitos aluviales del cuaternario. Suelos pardo-calizos, aluviales y coluviales. 
 
El material originario tiene carácter ca lizo, si bien la lit ología puede tener  
un carácter muy variado 355: calizas, margas, areniscas, c alizas, etc. En general 
son pobres en humus, ya que se han desa rrollado bajo climas semiáridos y 
subhúmedos. Aparecen bajo dos tipos según el material esté consolidado o no. 
Sobre los suelos no consol idados pardo-calizos se encuentra una amplia zona, 
desde Burgos a Aranda de Duero, desarrollados sobre sedimento s del terciario 
con textur a, estructura, consistencia y  composición muy  variables ; su 
dedicación es preferentemente de estr atos duros, que pres entan relieves  
suavemente ondulados o llanos, lo que hace que, preferent emente, se puedan 
dedicar a la producción cerealís tica. En el  norte de la provincia de Burgos la 
topografía es accidentada, y se dedica , fundamentalmente, al bosque. Sin 
embargo, los suelos de calizas pe rmiten la producción de cereales,  
leguminosas y viñedos, que son los aprovechamientos principales. 
 
                                                 
355 BODEGA FERNÁNDEZ, Mª. I. y GUTIÉRREZ RONCO, S.: Memoria del conjunto provincial de Burgos. 
Instituto de Geografía Aplicada. C. S. I. C. Madrid. 1986-1995. Págs. 14-15. 
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En los niveles más bajos de los  valles fluviales, sobre todo del río Duero 
y sus afluentes, el tipo de suelo es aluvial,  y su dedic ación puede ser, hoy en 
día, primordialmente hortícola. 
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Fig. 23 
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3. La vegetación. 
 
En general, en la región central, que c omprende la Meseta, el Sistema 
Ibérico y el valle del Eb ro se da una vegetación de  tipo mediterráneo, otra 
esteparia y otra alpina. Faltan los bosques propios de la Europa Occidental. Los 
árboles de más desarrollo extensivo son: el pino, enc ina, alcornoque y quejigo; 
chopos y pinos en las riberas de los rí os. Arbustos y matorrales predominan 
más que los bos ques, ocupando est epas y formando fuera de ellas  
asociaciones tales c omo jarales, tomille ras, espartales, retamales, romerales,  
etc. 
 
La vegetación, hoy en día, ha camb iado sobremanera. Para comprobarlo 
podemos comparar las cartas presentadas en las Figs. 18, 19, 22 y  23, aunque 
en las dos primeras no se especifican el tipo de vegetación. 
 
En este siglo XXI se puede decir que el  clima, con la sequía estival, 
afecta a la vegetación, cuya especie predominante es la encina, a excepc ión de 
la que se da en el  Sistema Ibérico 356. La mayor parte de estos encinares que 
existían antaño han podido desaparecer porque sus tierras han sido roturadas o 
se han convertido en matorral. 
 
En el término de Peñaranda de Duero hay algunas masas de pinar que 
tienden a aumentar a expensas de las demás especies. Bien es cierto que parte 
de estos pinares son debidos a la r epoblación, aunque en la  z ona del Duero 
éstos se reproducen  por su acción conquistadora. Completan los pinares 
algunas pequeñas áreas del pino piñonero. 
 
La vegetac ión se completa con materi al debido a la degradación de las 
diversas especies ar bóreas, que se extiende por  la provincia, en general en 
grandes superficies. 
 
 
                                                 
356 BODEGA FERNÁNDEZ, Mª. I. y GUTIÉRREZ RONCO, S.: Memoria del Conjunto Provincial de Burgos. 
Instituto de Geografía Aplicada, CSIC. Madrid, 1986-1995. Págs. 15-17. 
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Fig. 24 
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Fig. 25 
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4. La influencia del clima. 
 
Se ha escr ito, desde los tiempos más antiguos, que el clima de España,  
en general, es dulce y apacible. Se han tomado testimonios de autores clásicos, 
que no conocían muy bien est e país, o se referían en sus  escritos a una 
determinada comarca. Más en razón está Francisco Schader 357 (1844-1924), 
que lo califica de: 
 
Extremado en frío y calor en las altiplanicies; africano en las  
mediterráneas y andaluzas, húmedo y tibio en la costa oceánic a; 
rudo y desigual en las proximidades de las montañas. 
 
Al estar rodeada la Península por el  mar, su clima debía ser de tipo 
marítimo y, sin embargo, domina el clima continental, con sus grandes 
diferencias estacionales. La causa prin cipal de la aparente anomalía es el 
relieve y la maciza estructura de la  Península, como en los  continent es 
australes. La otra causa de la diversidad  climatológica es cons ecuencia de la 
situación geográfica de España entre dos ma sas continentales: Europa y África, 
y entre dos mares: el Atlántico y el Mediterráneo. El Atl ántico ofrece mayor 
influjo marino; de él proceden los vientos  húmedos que originan el régimen de 
lluvias. El influjo climático europeo y africano es evidente. La Meseta obra como 
si fuera un pequeño c ontinente en los  movimientos at mosféricos. En invierno 
está sometida a alt as presiones y baj as temperaturas, el aire tiende a 
descender del centro a la periferia. En verano, recalentadas las altas tierras 
mesetarias, se producen bajas presiones  y altas temperaturas; al revés  de lo 
que sucede en invier no, la Meseta se convierte en foco de atracción  y el 
movimiento general del aire va de la perif eria al centro, y este calentamiento 
origina ver daderos monzones, pero desprovistos de humedad. Esta inversión 
casi continua entre el régimen de in vierno y de verano, y los fenómenos que 
acarrea, explica la frecuencia de tormentas  súbitas y violentas, y es la razón de 
los grandes contrastes de temperatura. 
 
                                                 
357 En Sántalo, M.: Geografía Universal. Descripción moderna del mundo”, Vol. III, “España y Portugal”, 
Barcelona, 1939. Págs. 91-97. 
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La temperatura está influida por una masa de aire frío, que generalmente 
procede del norte originada por los anticiclones boreales, que suelen ser sec os, 
y por otras  templadas  y cálidas de los otros cuadrant es. Otras circunstancias 
que influy en en ella son la altitud, la titud y expos ición. En cuanto a las 
temperaturas, las oscilaciones térmicas en la Meseta son acentuadas, del orden 
de 17º, y en algunos lugares mucho más358.  
 
La influenc ia del c lima es grande en mucho aspect os geográficos: el  
mayor o menor caudal de los  ríos y en  la erosión; en la v egetación, que 
contribuye a dar su aspecto a cada paisa je geográfic o; en la agricultura, que 
deben adaptar los cultivos al clima de cada región para que rinda el debido 
valor; en la ganadería, etc. También in fluye en la vida humana, pues también 
los hombres se acumulan en lugares más fértiles y más lluviosos y huyen de los 
territorios fríos y secos; la población se dispersa por los campos donde hay más 
agua, y se concentra donde escasea. 
 
En cuanto a este tema, podemos describir el clima de finales del siglo 
XX. Sin embargo es muy difícil su ex trapolación a los siglos XVI y XVII, por 
varias razones: en primer lugar la ev olución del clima se calcula a partir de 
series estadísticas de 30 años, que, por s upuesto, no se disponen para estos 
siglos anteriores. En segundo lugar, sabem os que existen ciclos climatológicos 
y que, durante los tiempos medievales y modernos, se dieron cambios en el 
clima. No obstante, el c lima es continental, con fuerte acentuación invernal. Sus 
lluvias escasas (563.3 mm.) y sus nieves abundantes. 
 
Dado que no se dispone de estas series climatológicas, se des cribirá el 
clima de finales del s iglo XX. La elev ada altitud de las tierras burgalesas , en 
general, y a que existen microclimas re gionales, y  su s ituación entre las 
influencias del aire atlántico y mediterráneo, son caracteres que influyen 
grandemente en el c lima de la  provincia. En general el clima de ésta puede 
considerarse como continental, sin em bargo, y como ya se ha mencionado, 
existen microclimas regionales. El c lima de la gran cuenca del Duero puede 
                                                 
358 SOLER NAVARRO, A. M.: “Meteorología”. Acta 2000. 1980. Vol. 9. Págs. 187-233. 
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considerarse como una parte diferenci ada dentro del conjunto climatológico de 
Castilla la Vieja. 
 
Los valores anuales de precipitaciones  oscilan entre los 400 y 600 mm. 
anuales359, disminuyendo de Norte a Sur. Presenta un gran mínimo en verano 
y, en invierno, otro de menor cuantía. 
 
En cuanto a la temperatura, l os inviernos, que se prolongan desde 
noviembre a abril, son largos  –como se observa- y fríos, ya que las 
temperaturas medias  osc ilan alrededor de los 10º. C.  y los v alores mínimos, 
medios, son inferiores  a los 5º. C. Se lle gan a registrar, incluso, temperaturas 
mínimas de hasta 18º. C. bajo cero. 
 
El dato más antiguo que poseem os, en cuanto a este tema, corresponde 
al siglo XI X, que contempla las temper aturas medias en Burgos, durante las 
cuatro estaciones del año, as í como la anual. Sin embargo estos datos 
contemplan la serie entre 1865 y 1874 360 [hay que tener en cuenta que una 
serie climatológica sólo se considera como tal cuando contempla un período de 
30 años361], aunque no obstante las exponemos a continuación: 
 
Invierno Prim avera Verano  Otoño  Anual  
8.6º C 9.7º C 18.1º C 11.1º C 10.7º C 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
359 BODEGA FERNÁNDEZ, Mª. I. y GUTIÉRREZ RONCO, S.: Ob. Cit. Págs. 10-11. 
360 MEDRANO, E.: Geografía Universal. Ed. J. Romá.  
361 SOLER NAV ARRO, A. M.: Situaciones meteorológicas típicas: su persistencia y parámetros o variables 
más características. Tesis Doctoral. UCM. Madrid. 1977. 
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III. Breve historia y descripción de la villa de Peñaranda de Duero. 
 
1. Notas sobre su pasado histórico. 
 
Algunos autores remontan sus or ígenes al año 600 a. C. como 
Ximeno362. Fueron los primeros pobladores de esta villa los celtas, y de hecho 
el nombre -y siguiendo a este autor, or iundo de la villa-, etimológicamente, 
parece ser  que responde a este lugar. El nombre quedaría des compuesto en 
Penna y Aranda, vocablos que, en la l engua celta, corresponderían a Pen-nos, 
que significa cabeza, cumbre, altura, y Arauta o Aranda, que corresponde a 
agua en movimiento, ola, río. Es decir Peñaranda significaría ciudad de la peña 
y el río . Este autor se basa, también,  en que el nombre originario de Penna-
Aranda aparece en cartularios antiguos  correspondientes a un Concilio 
celebrado en Burgos,  en el año 1136, baj o la pres idencia del c ardenal Guido. 
Según este mismo historiador, la vi lla aparece c on este nombre en la 
declaración de los derechos de los vecinos  de Clunia, derechos que poseían en 
las poblaciones de su jurisdicción en nombre de Conde de Ca stilla (h. 1020-
1030). 
 
Los celtas que la fundar on provenían de las  invasiones que, después de 
cruzar los Pirineos, llegaron a la ribera del Ebro, y, r ebasando las sierras del 
Urbión y la Demanda, acamparon en los valles del Pisuerga y del Duero. 
 
La invasión musulmana cambió la faz de los pueblos que se unieron para 
la lucha, d ando c omo resultad o el Co ndado d e Ca stilla. Segú n el historiador  
referenciado, sería hacia el año 912 cuando Gonzalo Fernández puebla Clunia, 
Gormaz, Aza y San Esteban, al mism o tiempo que Peñaranda, hasta alcanzar 
los márgenes del Duero, donde se fija la frontera de Castilla. 
 
Según otros historiadores, la villa de Peñaranda sur gió al amparo del 
castillo con struido, en  el sig lo X, por  Ferná n Gonzále z, como u n compone nte 
más de los  baluartes defensivos  de la fr ontera sur del Condad o de Castilla.  En 
                                                 
362 XIMENO, J.: Peñaranda de Duero, Madrid, 1997. Págs. 6-8. 
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un principio perteneció a los alfoces de Clunia, en Burgos, y San Esteban de 
Gormaz (Soria). Sería en el año 1300 c uando Fernando IV donó esta villa a 
Fernando Ruiz de Amaya quien, a su vez, la vendió al infante don Pedro, hijo de 
Sancho IV, y a su es posa María de Aragón, pasando de este m odo a ser una 
propiedad de la monarquía. 
 
En el siglo XIV, como ya se ha dicho 363, en las Cortes de Toro, 
celebradas el 20 de  septiembre de 1371 , Enrique II cede esta villa a los  
Avellaneda. Esta familia e ntroncó con los Zúñiga al c ontraer matrimonio Diego  
López de Zúñiga con Aldonza de Avellaneda, heredera de esta villa, convertidos 
en 1457 en condes de Mir anda del Castañar y, más ta rde, en 1608, en duques 
de peñaranda de Duero. La villa de gran interés cult ural e histórico, fue 
declarada Conjunto Histórico-Artístico el día 25 de abril del año 1974. 
 
El ducado de Peñaranda de  Duero comprende, adem ás de la villa de 
este nombre, otras aldeas como La Ventosilla y Hontoria de Valdearados 364; los 
patronatos del convento de La Aguilera (situado al este de Aranda de Duer o), 
hoy en obras por cambio de la orden que la habitaba -lo ocupaban los padres 
Franciscanos y han pasado a ocuparlo la  congregación femenina de las  
Carmelitas- 
 
2. Urbanismo y edificaciones principales. 
 
A continuación expondrem os, muy brevemente, los distintos edificios  
más representativos de la villa; pero, pr eviamente, se pres enta un plano de la 
misma donde se sitúan los edific ios más emblemáticos de la v illa, así como el  
resto de la muralla y  única puer ta originales (en negro). La puerta del Carmen  
es la única que queda hoy de las tres que existían en un principio. 
 
 
 
                                                 
363 Apéndice Documental. Documento Nº. 1. 
364 La si tuación de estas aldeas, con re specto a Peñara nda de Duero, se ob serva en el  mapa de l a Fig. 17 
(ya expuesta), e incluso en la carta de Madoz (Fig. 17) mucho más antigua. 
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Fig. 26. Situación de los edificios principales de la villa y, en negro, el resto de 
las murallas.  
 
1.- Castillo roquero. 
2.- Excolegiata de Santa Ana. 
3.- Rollo jurisdiccional. 
4.- Palacio de Avellaneda. 
5.- Ayuntamiento. 
6.- Puerta de las Monjas. 
7.- Convento de las Madres Franciscanas Concepcionistas. 
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 También nos ha parecido de gran interés exponer el escudo de la villa: 
 
 
Fig. 27. Escudo de la villa de Peñaranda de Duero. 
 
 En el prim er cuarto, aparece el escudo de los Stúñi ga, banda negra en 
campo de plata, orlada por eslabones. El segundo cuarto, ocupado por cuadros 
imitando un tablero de ajedrez en oro y negr o, y orla con aspas en campo rojo, 
correspondiente a la Casa de Bazán. Los Avellane da, tienen en su escudo 
lobos cebados con corderos, sobre cam po de oro, orlados por aspas de oro;  
corresponde al tercer cuarto. En el últi mo cuarto, correspondiente a la Cas a de  
Cárdenas, con dos lobos, sin c ebar, y  c onchas como orla. En el dorso del 
escudo, se halla la Cruz de Santiago. Por fin, y orlando todo el escudo, una 
corona ducal teñida de oro365. 
 
 
 
 
                                                 
365 XIMENO, J.: Peñaranda de ... Págs. 62-63. 
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2.1. El castillo y su papel como emplazamiento militar. 
 
Comenzaremos por el ca stillo que, como ya se  ha mencionado, fue  
levantado en la frontera entre musulman es y cristianos, uno de los primeros 
cuyos cimientos lo constituyen las rocas, como puede observarse.  
 
Fue constr uido por F ernán González 366. En sus principios, su misión 
fundamental fue la defensiv a. Con el transcurso del t iempo suf rió 
modificaciones hasta llegar a su estruc tura definitiva en el siglo XV. Aunque 
deteriorado en su interior, conserva aún,  su estructura con las cinco torres, 
conservada, aunque ligeramente restaura da la torre del homenaje. En sus 
muros pueden observarse las ventanas en forma ojival y puerta con puente 
levadizo. 
 
De sus extremos partían las murallas que, descendiendo hasta la villa, la 
encerraban, dejando, únic amente, tres puertas. Todo ello c onstituía una 
defensa para la mism a difícil de superar. De las puertas antes c itadas, sólo se 
conserva la denominada de las “Monjas”367. 
 
Fig. 28. Castillo roquero de Peñaranda. 
                                                 
366 XIMENO, J.: Peñaranda de... Pág. 9.  
367 Las fotografía s que se  han presentado, y las que a c ontinuación se presentarán, proceden de distintas 
fuentes: en primer lugar del  Excmo. Ayuntamiento de Pe ñaranda de  Duero; del hi storiador Ximeno, J., 
previamente citado, y, por último, otras hechas directamente por la doctoranda. 
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Fig. 29. Vista de entrada al castillo. 
 
Este castillo roquero fue uno de los primeros cons truidos utilizando las  
rocas como cimientos -hoy en día se ha reconvertido en Sede  de Congr esos 
sobre este tipo de castillos-. 
 
 
 
Fig. 30. Vista de la Plaza Mayor, Calle Real y el Castillo al fondo. 
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2. 2. El Palacio Ducal de Avellaneda, y su dimensión cortesana. 
 
 Aunque fue mandado construir por lo s III condes de Miranda, Francisco 
de Zúñiga y Avellaneda y María Enríquez de Cárdenas, fueron los VI condes de 
Miranda y I duques de Peñaranda, Juan de Zúñiga y  Avellaneda y María de 
Zúñiga y Avellaneda, quienes  lo convirtieron en el centro de la pequeñ a corte 
que crearon en esta villa. 
  
Del palacio ducal de Avellaneda -es con el nombre que se le conoce en 
la actualidad- presentamos distintas vi stas, ya que merece la pena contemplar 
tal obra de arte. Las sigui entes fotografías corresponden al palacio ducal.  En 
ellas se presentan la portada pr incipal y la escalera de a cceso al interior. En el 
interior no se conservan ninguno de los muebles originales368.  
 
 
 
Fig. 31. Portada del Palacio Ducal de Avellaneda. 
 
No se conocen las fechas de iniciac ión y  finalizac ión del palacio. Se 
manejan, para esta última, el período co mprendido entre los años 1530 y 1550. 
                                                 
368 Fue utilizad o por la Secció n Fe menina de  Falange a  mediados del si glo XX.  Las fotografías q ue a 
continuación se exponen correspondientes al i nterior del  edificio, no han sido tomadas di rectamente ya 
que, al pe rtenecer al Patrim onio Nacional, es necesa rio s olicitar, al Ministerio de Cultura, una serie de  
permisos que raramente se conceden. 
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Todo él está construido en piedra caliz a, que contrasta con la gran cantidad de 
mármol utilizado. La portada está realzada p or el escudo de los Zúñiga, con la  
banda cruzada orlada de caden as, y los blasones de Avellaneda y Cárdenas. 
En la pareja de pilastras que enc uadran la portada, se pueden lee r dos cartelas 
de piedra, en donde está escrito un versíc ulo de un canto de Salomón, reflejo 
del espíritu cristiano de su tiempo, en el cual se lee: “Si Dios no edifica la c asa, 
en vano trabajan los que intentan levantarla”. 
 
 
 
 
 
 
Fig. 32. Detalle de la portada donde se observa el escudo de los Stúñiga. 
 
Esta portada, esculpida por Felipe Bigarny 369, tiene el estilo del mismo: 
angelotes sosteniendo plantas y  frutos, que simbolizan la fertilid ad; además, el  
escudo central, fue el primero inclinado que se ve ía en España, decoración 
inspirada en Durero para Carlos V. Es tos escudos inclinados eran tradicionales 
en Flandes y Francia. 
 
                                                 
369 RIO DE LA HOZ, I. del: El escultor Felipe Bigarny (h. 1470-1542). Estudios de Arte, Nº 14. Junta de 
Castilla León, 2001. Pág. 331. 
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Fig. 33. Escalera de acceso a la planta superior. 
 
La puerta principal del palacio da paso a una entrada señorial que 
penetra en el patio, del cual par te la escalera señorial que se muestra en la 
fotografía anterior. Desde el pórtico se divisan los do s pisos de arquerías. Las 
del piso pajo con arc os de m edio punto al estilo clás ico, y la galería del piso 
superior con arcos rebajados y bustos en relieve entre ellos. 
 
 
 
Fig. 34. Salón de Embajadores del Palacio ducal de Avellaneda. 
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Fig. 35. Detalle de la tribuna de los Músicos en el Salón de Embajadores. 
 
 
Fig. 36. Chimenea del Salón de Embajadores. 
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Fig. 37. Artesonado del techo del Salón de Embajadores. 
 
Cada salón del palac io, así como las yeserías de las  diversas v entanas, 
difieren entre sí370. 
 
Poseía un jardín, sin embargo  no se poseen hoy en día las  
características del mismo, aunque se s abe que fue uno de los elementos más 
apreciados del palac io, como se puede observar por las cartas de pago 
emitidas por los condes de Miranda, a lo largo del siglo XVII, a favor de los 
jardineros que lo cuidaban 371. El sucesor del I duque de peñaranda, don Diego 
de Zúñiga y Avellaneda, valor ó este ja rdín hasta el punto de que, en 1618,  
solicitó al rey más de 400 árboles del plantío de Aranjuez 372. El jardín s e 
convirtió en un marco para acoger toda la c olección artística de los I duques de 
Peñaranda. Durante su estancia en Nápoles conocieron, y disfrutaron, de lo que 
la fusión entre la naturaleza y el mito era tan importante. As í, en su villa de 
Peñaranda de Duero crearon un pequeño “jardín anticuario” 373. Se cree que 
este jardín, recogiendo la tradición de la comarca, se asemejaba a los jardines  
secretos a la italiana. En él se in stalaron fuentes de jaspe, esculturas  
mitológicas, bustos, etc., objetos todos ellos adquiridos por los VI condes  de 
Miranda durante su estancia en Italia. Parte de estas esculturas fueron 
                                                 
370 La autora, a veces, cae en la  tentación de mostrar más fotografías de esta verdadera obra de arte, pero 
creo que no es la idea principal del trabajo. 
371 AHPB. Prot. 5269/1. 
372 AGS. Sec. Casa y Reales sitios. Leg. 327, Fol. 189. 
373 ZAPARAÍN YÁÑEZ, Mª. J.: Desarrollo artístico de la comarca ... Págs. 247-259. 
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vinculadas por don Juan al mayorazgo, dato que ilustra la gran estima que 
debía sentir por ellas, exigiendo las obligaciones habituales de conservación374. 
Probablemente algunos de los  bustos que había en el jardín sean los que hoy 
coronan la portada de la ant igua colegiata. Durante mucho tiempo estos bustos 
se consideraban procedentes de las cercanas ruinas de Clunia, pero hoy en día 
se sabe que son creaciones renacentistas375. 
 
2.3. El Rollo jurisdiccional, símbolo de dominación. 
 
 
 
 
Fig. 38. Rollo Jurisdiccional con la Colegiata al fondo. 
 
En el espacio comprendido entr e la Co legiata y el palacio duc al, en la 
Plaza May or, se encuentra el rollo juri sdiccional, levantado como símbolo de 
jurisdicción y señorío de la Casa  de Mi randa. Estos Rollos se colocaban fuera 
de las v illas o ciudades para indicar, a los forasteros que, de entrar en dicha 
villa, quedaban sujet os a la jurisdicción de l señor de la misma. Como ya s e ha 
mencionado, en un principio est aba s ituado extramuros, y fue trasladado a la 
plaza como elemento decorativo. Es una aguja muy elaborada c on cabezas de 
                                                 
374 AHPB. Prot. 5281/5. Fol. 134 vº. 
375 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J.: Desarrollo artístico de la comarca... Vol. II. Pág. 255. 
 276
león en saledizo y, bajo las  melenas de los mismos, se contemplan los escudos 
de los Zúñiga y Avellaneda. 
 
Fue declar ado, en el año 1931, conj unto histórico artístico, siendo,  
además, el único de la provincia de Burgos que goza de esta consideración. 
 
 
 
Fig. 39. Rollo Jurisdiccional, con la fachada del Palacio Ducal al fondo. 
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2. 4. El Hospital de la Piedad.  
 
Otros edificios construidos por los condes  de Miranda son el antiguo 
hospital de la Piedad,  del cual s e presenta la fotografía del patio 376, construido 
al mismo tiempo que la  Colegiata, y bajo el pa tronazgo de los III condes de 
Miranda, (Fig. 40). 
 
Su objetivo era el de socorrer en él  a los pobres, enfermos y desvalidos  
de la villa y su comarca. El patio es de  tipo renacentista con doble galería  de 
arcos y c olumnas; los capiteles están labrados. En el c entro del patio se 
observa el brocal del pozo. 
 
Es un edificio que conser va su aire tradicional. En  la fachada s e abre la 
entrada principal, con ar co de medio punto, remat ado, en lo alto, por un 
pequeño campanario 
 
 
 
Fig. 40. Hospital de La Piedad. 
                                                 
376 XIMENO, J.: Ob. Cit. Pág. 47. 
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2. 5. Edificios religiosos bajo el patronato ducal. 
 
2. 5. 1. La Iglesia Colegial de Santa Ana. 
 
Fue fundada por la tercera condesa de Miranda, doña María Enríquez de 
Cárdenas, a principios del siglo XVI. Como ya se ha dicho, com unicó al obispo 
de Osma la necesidad de contar con una ig lesia en un punto céntrico de la villa 
para que a ella pudiesen acudir, sin es fuerzo, aquellos fieles  im pedidos que, 
durante el invierno y por el frío y la nieve,  tenían problemas par a acudir a las 
otras dos parroquias,  la de Sa n Miguel y la de San Martín 377. Doña María se  
comprometió a entregar 100.000 marav edís anuales, mientras durase la 
construcción, a cambio del patronato de la misma. No sería hasta 1605 cuando 
fuese declarada colegiata, gracias a una bula concedida por el papa Pablo V, a 
petición de los  VI condes de M iranda, lo que pone de manifi esto las buenas 
relaciones que éstos habían establecido con el papado durante la etapa en que 
habían permanecido en Italia. 
 
A continuación expondremos las fotogr afías de la Colegiata de Santa 
Ana -que no lo fue hasta 1605, por bula del pontífice Paulo V,  siendo, hasta 
entonces, una iglesia parroquial-: 
 
 
Fig. 36. Fachada de la Iglesia Colegial. 
                                                 
377 Ver Apéndice Documental. Documento Nº. 19. 
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La imagen que se contempla corresponde a la reconstrucción que llevó a 
cabo don Antonio López de Zúñiga, duque de Peñaranda, conde de Miranda, 
que finaliz ó en el año 1732. En esta fachada principal s e contemplan unas  
columnas que enmarcan los nichos que contienen las figuras de Santa Ter esa, 
San José, San Antonio y Santo Domingo de Guzmán. Por encim a, en la parte 
central, las figuras de Santa Ana con la Virgen Niña y , en lo alto, el escudo de 
los Zúñiga y Avellaneda. 
 
En la s iguiente fotografía, Fig. 42. se  contempla el inte rior de la Iglesia 
Colegial, en cuyo suelo, Fig. 43., aparece una tumba muy desgastada, en la 
que se puede leer que, puede pertenecer, al I conde de Miranda, don Diego 
López de Zúñiga. 
 
 
Fig. 42. Interior de la Iglesia Colegial. 
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Fig. 43. Posible enterramiento del I conde de Miranda del Castañar378. 
 
En el presbiterio de la nave, hay una lápida de mármol negro, como ya se 
ha mencionado, con el siguiente epitafio: Detrás  de esta lápida está el corazón 
del Excmo. Sr. D. Cipriano Portocarrero y Palafox, conde de ijo y de Miranda, 
duque de Peñaranda,... 
 
2. 5. 2. El monasterio de las Madres Franciscanas Concepcionistas.  
 
El monasterio de las Madres Franc iscanas Concepcionistas, que se 
construyó hacia 1528 (su construcción fi nalizó en 1558) baj o el patronazgo de 
los III condes de Miranda, fue finalizado por su hijo don Francisco, IV conde de 
Miranda (Fig. 44). 
 
Este monasterio está situado intramuros. La prim era abadesa del mismo 
fue la madre Ana de Zúñiga y Avellaneda. El artesonado de la  única nave de la 
iglesia es de tipo mudéjar. El retablo que  hoy en día se contempla no es el 
original, éste desapareció, siendo sustit uido por el hoy existente dedic ado a la 
Inmaculada. En su interior se encuent ra un patio, cuya construcción es muy 
similar a la del palacio ducal, aunque más pequeño. 
 
                                                 
378 La prim era esposa de Die go López de Zúñiga fue en terrada, con posterioridad, en esta ig lesia parroquial . 
RAH. Colección Salazar y  Castro, E-30. Fol. 59vº . Posible mente el c uerpo de su marido ta mbién fu ese 
trasladado a este lugar. 
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Fig. 41. Interior del monasterio de las Madres Franciscanas Concepcionistas. 
 
2. 5. 3. El convento del Carmen. 
 
El matrimonio continuó con las empresas realizadas por sus antecesores 
y puso en marcha nuevas obras , como el Monasterio del Carmen, de acuerdo a 
las ideas que traían de su estancia en Itali a, con el objetivo de engrandec er el 
centro de sus estados, ya que el pensam iento de don Juan era conscient e de  
“... lo que se deve a la pat ria donde los hombres nacen...” . Los naturales de la 
villa agradecieron a los condes  sus desvelos y le pedían nuevas  atenciones “ ... 
de m anera que conozca el mundo la me rced y fabor que de todas Vuestra 
Merced hace a esta villa...”379 
 
Los primeros duques  de Peñaranda de  Duero, don Juan de Zúñiga 
Avellaneda y Baz án y  doña María de Zúñi ga, mandaron construir el conv ento 
del Carmen, entre 1605 y 1608 (Fig.  45). Este convent o está situado 
extramuros, junto a la carretera que une la  villa de Peñaranda y La Vid, y la 
puerta de la muralla del mismo nombre.  En la fachada se pueden observar los 
escudos de los  condes y una estatua en piedra de San Jos é. En una capilla 
lateral del interior queda, como recuerdo de los carmelitas, una imagen, tallada 
                                                 
379 XIMENO, J.: Peñaranda... Págs. 42-43. 
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en madera policromada, de la Virgen del Carmen, imagen po r la que  los 
habitantes de la villa de Peñaranda sienten una gran devoción.  
 
 
 
Fig.  45. Fachada del convento del Carmen. 
 
2. 5. 4. Convento de San José. 
 
 La fundación, por parte de los I duques  de Peñaranda de este convento, 
situado extramuros de la ci udad, en el trayecto entre Peñarana y el monaste rio 
de La Vid, coincidió con las  exequias  celebradas en Vallad olid por el 
fallecimiento de la emperatriz ya que, hasta que estuviese finalizada se puso “... 
el Sanctísimo Sacramento en las casas de campo del conde de Miranda, el qual 
se halló presente...” 380. La primera piedra se coloc ó el año de 1605, 
dedicándosela a San José En 1606 obtuvo el patro nato de dicho conv ento, 
aunque el registro notarial  no s ería firmado hasta el  año de 1608, siendo ya 
                                                 
380 CABRERA DE CÓRDOBA, L.: Relaciones de las cosas sucedidas... Pág. 171. 
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duque de Peñaranda. Éste cedió para esta instalación varias de sus tierras y 
una cantidad de 1.000 ducados para financiar las obras. Mientras se realizaban 
éstas, los religiosos se asentar on en el hospital de Nuestra Señora de la 
Piedad, también bajo el patronato de los Zúñiga. Los carmelitas abandonaron el 
convento por la desamortización. 
 
2. 5. 5. El monasterio de Nuestra Señora de La Vid. 
 
El abad, Íñigo López de Mendoza, f ue consciente de que el hec ho de ser 
abad de este monasterio podí a representar una posibili dad, no sólo para su 
carrera eclesiástica s ino también para su linaje, como ya se ha dicho en el 
epígrafe correspondiente al III conde de  Miranda. De hecho,  implicó a su 
hermano Francisco de Zúñiga y Avellane da, III conde de Miranda, personaje de 
gran prestigio en la Corte por los alto s cargos, y de enorme responsab ilidad, 
que ocupaba junto al emperador Carlos V y la emperatriz Isabel. De este modo, 
entre los años 1522 y 1572, se renovó la capilla mayor y el claustro. Esta capilla 
mayor sería la que convertirían en su panteón, y en 1549  los Zúñiga y 
Avellaneda consiguieron el patronato de la misma. 
 
Además ambos hermanos se hicieron con las tierras de la c omarca dado 
que, al est ar separados el palac io duca l de Peñaranda de Du ero y la capilla 
funeraria, pero muy próximos, aplic ando la idea de la unidad espacial t an 
extendida durante este siglo, con idea de unir ambos lugares. Para llevar a cabo 
este proyecto de unión de ambos l ugares, don Íñigo López de Mendoza 
promovió la construcción de un puente -sobre el río Arandilla- que los uniese;  
pero su m uerte, acaecida en 1532, y poc o más tarde la de su hermano el III 
conde de Miranda, pospuso la realización de dicho puente381. 
 
                                                 
381 ZAPARAÍN YÁÑEZ, Mª. J.: “El monasterio de la Vid e n el arte de la Ribera”, en El monasterio de 
Santa María de La Vid, 850 años. (Coord. San Martín, J. A. del), Madrid, 2004. Págs. 33-97.  
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Fig. 46. Claustro del monasterio de Nuestra Señora de La Vid. 
 
 
Fig. 47. Campanario del monasterio de Nuestra Señora de La Vid. 
(Este campanario se conoce, en la villa, como La Espada) 
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Fig. 48. Altar Mayor de la capilla funeraria. 
 
 
 
 
Fig. 49. Escudo del abad don Íñigo López de Mendoza. 
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 En el capí tulo dedic ado a los  III condes de Miranda, se expus ieron 
algunas fotografías de este monasterio, ent re ellas una de la par te exterior del  
mismo, y dos de los muchos es cudos que están esculpidos en ella, así com o la 
lápida del sepulcro donde es tá enterrado dicho conde, el escudo de los Zúñiga-
Avellaneda, y el epitafio que figura en dicha lápida. 
 
Por último, y para terminar con esta breve descripción, es necesario decir 
que tanto el palac io renacentista de los duques de Peñaranda y condes de 
Miranda, como el cas tillo y el rollo juri sdiccional, situado en la p laza mayor, son 
monumentos nacionales. 
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IV. Población y estructura social de Peñaranda de Duero. 
 
1. La población. Fuentes y datos. 
 
España es , y probablemente ha sido si empre, un país poco poblado. 
Desde el s iglo XV hay censos, pero sus datos son algo inc iertos; únicamente 
merecen fe los obtenidos en los últimos 150 años. El primero de los oficiales –
independientemente del Catastro realiza do  por el marqués de la Ensena da, 
cuya finalidad principal era el c álculo de los habitantes que debían cotizar a la 
Hacienda Real, del c ual quedaban excluidos nobles y clér igos-  realizado en el 
año 1857, daba una poblac ión de 15.5 millones de habitantes. At endiendo a la 
clasificación por sexos, se observa que hay más mujeres que hombres. 
 
Por la raz ón expuesta, no es f ácil c alcular la pob lación a bsoluta de la  
villa, ni aún incluso la evolución de la misma, en la villa de Peñaranda de Duero 
y sus aldeas agregadas de Casanova y San Juan del Monte. Se cuenta, en 
primer lugar, con el dato existent e en el Ar chivo General de Simancas 382. Los 
datos de poblac ión de Peñaranda de Du ero y sus aldeas están  contemplados 
entre los partidos de Sepúlveda y de Ar anda. Peñar anda y su tierra  en el 
partido de  Sepú lveda contempla : v illa de Peñaranda, 150; aldea de San J uan 
del Monte, 60. Hontoria de Valdearados, en el partido de Aranda, 80 vec inos, 
incluidas las viudas.  Hontoria de Va ldearados, en el sexmo de San Millán 
(Segovia), 190. La Ventosilla,  en Sego via, 42 vecinos. De  aquí hay que 
extrapolar, e imaginar, par a llegar al número de  vecinos  pecheros que 
contribuyeron a la economía de los duques de Peñaranda,  en el centro 
neurálgico de su estado. Como una cifra aproximada se da la de 262. 
 
Hace unos años, la historiadora Molinié-Bertrand 383 realizó un estudio de 
la poblac ión existente en el reino de Ca stilla en dos f echas del siglo XVI, en 
1528 y 1591, así como su evolución. Para nuestro trabajo hemos consultado los 
capítulos que dedica a las  provincias de Burgos y Segovia -no hay que olv idar 
                                                 
382 AGS. Contadurías Generales. Leg. 768. 
383 MOLINIE-BERTRAND, A.: Au siécle d’or. L’Espagne et sese hommes. La population de Castille en XVI 
siécle. París, 1984. Págs. 132-149. 
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que en ese tiempo Peñaranda de Duero pert enecía a la provincia de Segovia, y 
no pasó a pertenecer a la primera de di chas provincias hasta la ordenación 
territorial llevada a c abo en el siglo XIX-. Sin embar go, en ninguna de ambas 
aparece la villa de Peñaranda de Duero. En cuanto a la ev olución de la 
población, y según esta hi storiadora, de los 111 conc ejos que existían en la 
provincia de Burgos, 81 crecieron en población (17.9 %), un poco por debajo del 
de la provincia. Sin embargo en las villas medianas, entre los años 1561 y 1591, 
la población sufrió una disminuc ión considerable, del orden del 6.3 %. Sólo 31 
de los concejos existentes aumentaron en estos 30 últimos años del siglo XVI el 
número de sus habitantes. 
 
El siguiente dato fiable, en cuanto a población, es el elaborado por el 
marqués de la Ensenada, en el catast ro elaborado a mediados del siglo XVIII.  
En dicho Catastro, cuyo principal objetivo,  como la palabra indica, era recopilar  
toda la información posible sobre las personas que habían de tributar a la 
Hacienda Pública como poseedores de casas, tierras y beneficios que obt enían 
de las mismas. 
 
Lo primero que se hiz o fue un cens o de ciudades de poblac ión: cuántas 
ciudades, villas, aldeas, lugares  despoblados, granjas, términos redondos, etc. 
había en todas y cada una de las prov incias; en segundo lugar recoger el 
número de edificios existentes en la s categorías de núcleos de poblac ión 
previamente establecidos; en tercer lugar los datos de poblac ión organizados  
por determinadas cat egorías y edades los  datos de poblac ión organizados por 
distintas categorías y edades: vecinos de  todas clases entre 18 y 60 años; 
vecinos mayores de 60 años, hijos menor es de 18 años, sirvientes de todas  
clases y edades, viudas cabez as de ca sa y niñas de todas las edades.  En 
último lugar, es el más ext enso con diferencia, es el dedicado a recoger toda la 
información sobre instituciones y  población eclesiástica: número de catedrales, 
colegiatas, parroquias, etc., monasterios de las distintas órdenes, clero regular y 
secular, sirvientes, hospitales, etc. 
 
Algunos pueblos utilizan decimales al recoger el número de vecinos. Ello 
es debido a que las v iudas se computaban como medio vecino “que dos hazían 
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un vecino”. Asimismo, en a lgunas localidades los solteros y solteras por debajo 
de cierta edad, cabezas de casa y con casa abierta, computaban también como 
medio vecino. 
 
En Peñaranda de Du ero, y sus aldeas agr egadas, el número de vecinos 
laicos era  -en 1752-  de 349  v ecinos, y  el de ec lesiásticos 25; por tanto el 
número total de vecinos era de 374, aunque no todos ellos tributaban. 
 
La única institución que contemplaba los distintos eventos ocurridos a lo 
largo de la vida de una com unidad, era la eclesiástic a -en aquellos años-. La 
Iglesia recoge todos estos eventos: tenía en cuenta el número de nacimient os –
mejor dicho, el de bautizos-, con fec ha y nombre del niño. En segundo lugar, 
también apuntaban los matrimonios, con el  nombre de los contrayentes y la 
fecha. Y, por último, las defunciones, salvo algunas exce pciones: vagabundos, 
niños de los orfanatos y los ingresados en hospicios para pobres. En realidad, 
tenían en cuenta sólo a aquellos que eran enterrados dentro de la Colegiata; las 
excepciones que se han mencionado no se tenían en cuenta porque, gran parte 
de ellos, eran enterrados en el cementer io anexo a la misma. Todo ello era 
recogido en los Libros Parroquiales  de la parroquia y, posteri ormente, de la 
Colegiata de Santa Ana. Estos Libros Parroquiales fueron trasladados  al 
Archivo Diocesano de Burgos y, de éste, hemos recogido el número de 
bautizados y el de dif untos, que son los dos datos que pueden interesar para el 
cálculo de la población. 
 
   
 
1586  -->  32  1606  -->  17 1626  --> 28 
1587  --> 16  1607  -->  22 1627 --> 34  
1588 -->  32   1608  -->  22 1628  -->  43 
1589  -->  44  1609  --> 25 1629  --> 29 
1590  -->  41  1610  -->  39 1630  -->  42  
1591  -->  34  1611  -->  23  1631  -->  24 
1592  -->  31  1612  -->  25 1632  -->  31 
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1593  -->  20  1613  -->  25 1633  -->  27 
1594  -->  49  1614  --> 24 1634  -->  29 
1595  -->  40  1615  -->  32 1635  -->  23 
1596  -->  53   1616  -->  24 1636  -->  27 
1597  --> 42  1617  --> 32 1637  --> 25  
1598  -->  48  1618  -->  28 1638  --> 33 
1599  -->  22  1619  -->  26 1639  -->  32 
1600  -->  29  1620  -->  26 1640  --> 21 
1601  -->  25  1621  -->  25 1641  -->  34 
1602  -->  18  1622  -->  32 1642  --> 24 
1603  -->  31  1623  -->  30 1643  --> 30 
1604  -->  28  1624  -->  32  
1605  -->  27  1625  -->  26  
 
Cuadro 1. Libro de Bautizos (años 1586-1643) 384. 
 
Número de bautizados según el AD B durante este período (1586-1643)= 
1.801.  Número de bautizados contabilizados (1586-1643) = 1.730. 
 
Como puede observarse, el número de personas baut izadas se exponen 
en partes, y esto es debido a que, aunque las signatur as de los libros sean las 
mismas, no así el número de ellos.       
 
1644  --> 31  1676  -->  37  1708  -->  26 
1645 -->  36  1677  -->  45  1709  -->  27 
1646 -->  34  1678  -->  32  1710  -->  41 
1647  -->  32  1679  -->  30  1711  -->  32 
1648  -->  -- 19  1680  -->  42  1712  -->  39 
1649  -->  --  11  1681  -->  37  1713  -->  43 
1650  -->  --    1682  -->  35  1714  -->  47 
1651  -->  --  24  1683  -->  40  1715  -->  40 
1652  --> -- 17  1684  -->  27  1716  -->  38 
                                                 
384 ADB. Libros Parroquiales de Peñaranda de Duero. Sig. 1. Lib. 1. 
 291
1653  -->  --1  1685  -->  28  1717  -->  45 
1654  -->  -- 15  1686  -->  30  1718  -->  30 
1655 -->  33  1687  -->  35  1719  -->  45 
1656  --> 28  1688  -->  33  1720  -->  25 
1657  -->  27  1689  -->  34  1721  -->  28 
1658  -->  42  1690  -->  42  1722  -->  37 
1659  -->  33  1691  -->  32  1723  -->  31 
1660  -->  25  1692  -->  34  1724  -->  29 
1661  -->  25  1693  -->  39  1725  -->  32 
1662  -->  33  1694  -->  30  1726  -->  35 
1663  -->  31  1695  -->  26  1727  -->  39 
1664  --> 41  1696  -->  40  1728  -->  34 
1665  -->  35  1697  -->  19  1729  -->  31 
1666  -->  41  1698  -->  25  1730  -->  25 
1667  --> 27  1699  -->  28  1731  -->  22 
1668  -->  28   1700  -->  26  1732  -->  28 
1669  -->  22  1701  -->  35  1733  -->  33 
1670  -->  31  1702  -->  34  1734  -->  22 
1671  -->  28  1703  -->  39  1735  -->  22 
1672  -->  36  1704  -->  41  1736  -->  31 
1673  -->  31  1705  -->  32  1737  -->  31 
1674  -->  34  1706  -->  32  1738  -->  22 
1675  -->  33  1707  -->  33  1739  -->  40 
 
Cuadro 2. Libro de Bautizos (años 1644-1739)385. 
 
Número de bautizos  según el AD B en el período de 1643 a 1739  =  
3.111. Número de bautizados contabilizados en este período = 3.006. 
 
 
 
                                                 
385 ADB. Libros Parroquiales de Peñaranda de Duero. Sig. 1. Libro 2. 
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1740  -->  34  1755  -->  46 1770  --> 30 
1741  --> 24  1756  -->  36 1771  --> 37 
1742  -->  30  1757  -->  32 1772  -->  24 
1743  -->  35  1758  -->  46 1773  -->  37 
1744  -->  24  1759  -->  35 1774  -->  41 
1745  -->  49  1760   -->  33 1775  -->  28 
1746  -->  34  1761  -->  43 1776  -->  24 
1747  -->  38  1762  -->  30 1777  -->  48 
1748  -->  29  1763  -->  29 1778  -->  39 
1749  -->  34  1764  -->  34 1779  -->  42 
1750  -->  47  1765  -->  28 1780  -->  30 
1751  -->  32  1766  -->  23 1781  -->  54 
1752  -->  43  1767  -->  29 1782  -->   38 
1753  -->  44  1768  -->  26 1783  -->  46 
1754  -->  29  1769  -->  23  
 
Cuadro 3. Libro de Bautizos (años 1740-1783) 386. 
. 
Número de bautizados según el ADB ( 1740 – 1783)  = 1.562. Número de 
bautizos encontrados en este período = 1.467. 
 
Para com pletar el t ema de la población, es necesario com parar el 
número de bautizados con el de difuntos; sin embargo no es tan fácil determinar 
este último número. La colegiat a de Peñaranda de Duero só lo contabiliz aba 
como difuntos aquellos que eran enterrados  en la mencionada colegiata, y, 
aunque en el Libro de Difuntos aparecen t odos los fallec idos, muchos de ellos  
se clasifican como criaturas, párvu los, pobres de solemn idad o enfermos del 
hospital. Ninguno de ellos era enterrado en la colegiata y, en los Libros de 
Difuntos no son contabilizados. Gran par te de los mencionados eran enterrados  
en el cementerio anexo a la colegiata pues, o bien no estaban bautizados, como 
las criaturas o párvulos, o no poseí an los medios  económic os como para 
pagarse un enterramiento dentro de la colegiata. 
                                                 
386 ADB. Libros Parroquiales de Peñaranda de Duero. Sig. 1, Libro 3. 
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Por tanto, en ninguno de los Libros de Difuntos consultados en el Archivo 
Diocesano de Burgos, donde se enc uentran los  Libros Parroquiales  de 
Peñaranda de Duero, coinciden el número de  difuntos contabilizados con el del 
Índice del Libro de Difuntos correspondiente al in tervalo cronológico. Por tanto 
lo que se ha hecho ha sido aplicar, a todos y cada uno de los  períodos, un 
factor correctivo que, en muchos períodos, llega a ser del 50 % e incluso mayor. 
 
A continuación s e exponen  los  datos correspondi entes a los Libros de 
Difuntos, correspondientes a la colegi ata de Peñaranda de Du ero, entre los 
años 1614 y 1754. 
 
 
1614 -->  79  1623  -->  26 1633  -->  33 
1615  -->  76  1624  -->  46 1634  -->  43 
 1616  -->  89  1625  -->  28 1635  -->  30 
1617  -->  31  1626  -->  52 1636  --> 28 
1618  -->  21  1628  -->  35 1637  -->  66  
1619  -->  41  1627  -->  31 1638  -->  41 
1620  -->  41  1630  -->  53 1639  -->  22 
1621  -->  30  1631  -->  126  
1622  -->  37  1632  -->  41  
 
Cuadro 4. Libro de Difuntos (años 1614-1639) 387. 
 
En el índice que aparece en es te primer Libro de Difun tos se 
contabilizan, únicam ente, 515,  mientra s que nos otros hemos contabilizado 
1.196. 
 
La diferencia, considerable, entre ambas  cifras se debe a la cantidad de 
difuntos que no es taban bautizados (criaturas, párvulos) así como l os 
vagabundos y pobres  de solemnidad (que eran enterrados en el cementerio 
anexo a la iglesia, y no dentro) y los enfermos de hospital. 
                                                 
387 ADB. Libros Parroquiales de Peñaranda de Duero; Sig. 4, Lib. 1 
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Aplicaremos, por tanto, un factor co rrector a todos y cada uno de los  
períodos en que div idamos el interval o que, en muchos casos –como en el 
presentado- se elevará a más del 50%. 
 
 
1640  -->  35  1648  -->  38 1656  -->  18 
1641  -->  ¿  1649  -->  33 1657  --> 54 
1642  -->  22  1650  -->  39 1658  -->  29 
1643  -->  28  1651  -->  56 1659  -->  53 
1644  -->  24  1652  -->  58 1660  -->  46 
1645  -->  25  1653  -->  25 1661  -->  35 
1646  -->  25  1654  -->  28 1662  -->  34 
1647  -->  40  1655  -->  22  
 
Cuadro 5. Libro de Difuntos (años 1640-1662) 388. 
 
En el índice, al igual que en el Libro anterior se contabilizan 374 difuntos, 
mientras que en el recuento que hemos llevado a cabo aparecen 763. 
 
 
1663  -->  28  1677  -->  28 1691  -->  24 
1664  -->  27  1678  -->  29 1692  -->  19 
1665  -->  44  1679  -->  39 1693  -->  23 
1666  -->  22  1680  -->  23 1694  -->  23 
1667  -->  40  1681  -->  24 1695  -->  36 
1668  -->  37  1682  -->  34 1696  -->  24 
1669  -->  91  1683  -->  25 1697  -->  25 
1670  -->  9 + ¿  1684  -->  81 1698  -->  30 
1671  -->  21  1685  -->  46 1699  -->  94 
1672  -->  27  1686  -->  37 1700  -->  28 
1673  -->  19  1687  -->  19 1701  -->  25 
1674  -->  26  1688  -->  27 1702  -->  28 
                                                 
388 ADB. Libros Parroquiales de Peñaranda de Duero. Sig. 4. Lib 2. 
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1675  -->  15 + ¿  1689  -->  12  
1676  -->  49  1690  -->  14  
 
Cuadro 6. Libro de Difuntos (años 1663-1702) 389. 
 
En este Libro 3º no existe índice, por lo que sólo t enemos el dato del 
recuento efectuado por nosotros, 1.272. 
 
 
1703 -->  22  1715  -->  53 1727  -->  26 
1704  -->  30  1716  -->  16 1728  -->  26 
1705  -->  20  1717  -->  27 1729  -->  57 
1706  -->  38  1718  -->  29 1730  --> 40 
1707  -->  53  1719  -->  27 1731  -->  22 
1708  -->  45  1720  -->  39 1732  -->  20 
1709  -->  32  1721  -->  42 1733  -->  27 
1710  -->  32  1722  -->  34 1734  -->  18 
1711  -->  40  1723  -->  30 1735  -->  98  
1712  -->  38  1724  -->  34 1736  -->  28 
1713  -->  40  1725  -->  28 1737  -->  15 
1714  -->  39  1726  -->  40 1738  -->  13 + ¿ 
 
Cuadro 7. Libro de Difuntos (años 1703-1738) 390. 
 
Este 4º Libro sí dispone de í ndice, y el número de difuntos  que s e 
contabilizan en él es  de 763, mientras que el contabilizado por nosotros se 
eleva a la cifra de 1.218. 
 
 
1739  -->  34  1745  -->  14 1751  -->  26 
1740  -->  20  1746  -->  24 1752  -->  18 
                                                 
389 Ibidem. Sig. 4º. Lib. 3º. 
390 ADB. Libro de Difuntos de Peñaranda de Duero. Sig. 4. Lib. 4º. 
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1741  -->  36  1747  -->  29 1753  -->  25 
1742  -->  40  1748  -->  28 1754  -->  24 
1743  -->  42  1749  -->  49  
1744  -->  17  1750  -->  37  
 
Cuadro 8. Libro de Difuntos (años 1739-1754) 391. 
 
En este caso no podemos indicar el  número de difunt os que aparece en 
el índice, ya que hemos cortado en este año para hacerlo coincidir con el año 
en que se realizó el catastro del marqués de la Ensenada. Por tanto se aplicará 
el mismo índice corrector que se ha aplicado en los períodos anteriores. El total 
de los  difuntos que s e ha encontrado dur ante este corto período es de 414 
difuntos. 
 
A continuación, intentaremos est ablecer una comparación entre el  
número de nacimientos –o bautizados- y el de defunciones. Si los datos fuesen 
correctos, en el sent ido en que se c ontabilizasen todos, esta comparación 
debería darnos la tendencia –crecimiento o disminución- de la poblac ión. Esta 
afirmación no es totalmente correcta; deber ía tenerse en cuenta, lo cual es 
imposible, la emigración e inmigración, las muertes en las guerras, aunque esta 
comarca no se vio muy afectada por ellas, etc. 
 
 
 
Año central del 
intervalo 
 Número de Bautizados Número de Difuntos 
1617  136 111 
1622  139 77 
1627  153 75 
1632  146 127 
1637  134 80 
1642  134 --- 
                                                 
391 ADB. Ibidem. Sig. 4. Lib. 5º. 
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1647  --- 78 
1652  --- 100 
1657  157 86 
1662  148 83 
1667  146 114 
1672  144 --- 
1677  169 --- 
1682  173 91 
1687  153 69 
1692  169 50 
1697  132 102 
1702  168 83 
1707  144 117 
1712  193 118 
1717  190 95 
1722  144 112 
1727  164 110 
1732  124 79 
1737  140 --- 
1742  138 97 
1747  172 90 
1752  183 81 
 
 
Cuadro 9. Número de Bautizados y Difuntos, por intervalos de cinco años. 
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Fig. 50. Bautizos y defunciones entre los años 1617 y 1752. 
 
2. Notas sobre la estructura social. 
 
La sociedad no varió de modo s ustancial, debido a la tradición, entre los  
siglos XVI y XVII 392, e incluso a principios del si glo XVIII hasta la instalación 
definitiva de los Borbones. De hecho, se  confirmó el proceso de absentismo, en 
sus señoríos, de la nobleza titulada. 
 
El segundo estamento a tener en cuenta es el eclesiástico que, como en 
toda Castilla, disfrutó de una posición económica buena. Adem ás de s u peso 
demográfico, era fundamental su peso económico y social . Se calcula que el 4 
% de la producción agrícola 393 se repartía entre este estamento; parte del 
producto c orrespondía a los diezmos y pr imicias, per o además poseían unos 
beneficios propios, correspondientes a sus  propiedades que er an explotadas, 
principalmente, en forma de arrendam iento, aunque de modo excepc ional 
podían ser trabajadas directamente. También proporcionaban puestos de 
trabajo para la gestión de sus instituci ones; estos empleos eran normalmente 
                                                 
392 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: “La sociedad española...”, Págs. 7-21. 
393 SOBALER SECO, M. A.: “Aranda de Duero en la segunda mitad del siglo XVIII”. Biblioteca 20. Estudio e 
Investigación. Ayuntamiento de Aranda, 2005. Págs. 11-33. 
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asalariados, vecinos de la v illa que ocupaban parte de su tiempo ejerciendo de 
mayordomos, sacristanes, notarios apostólic os, organistas, etc. El número de 
empleos que este estam ento proporcionaba no er a na da despreciable, un 
conjunto amplio de personas que dependían, para sus ingresos, del clero local. 
 
Los pecher os, o “llanos”, constituí an el estamento más numeroso, algo 
más del 90 %. No obstante no todos disfrutaban de la misma situación,  
dependiendo de s us ocupac iones y situac ión económica. En una s ociedad 
eminentemente agrícola, la mayor parte de ellos se dedicaban a las tareas del 
campo. Entre ellos existían diferencia s: los que trabajaban sus haciendas, bien 
porque fuesen de su propieda d o fuesen arrendadas, que co nstituían la élite de 
los campesinos, ya que disponían de gr an parte del capital productivo (ganado, 
reservas de vino y t rigo, diner o, et c.). Por otra parte, en un número más 
reducido, s eguían existiendo los  jornaleros , trabajo asalariado y , sobre todo, 
estacional. 
 
Existía un grupo reducido de pas tores que cuidaban tanto rebaños  
propios como de otros vecinos, pero su número no era muy alto, así como la 
dedicación que dedicaban a esta actividad, lo cual nos hace interpretar que esta 
ocupación tenía un carácter subsidiario. 
 
Aunque es te siglo no forma parte del período estudiado, en la s egunda 
mitad del siglo XVIII siguió si endo muy importante el pe so de estos agricultores 
y ganader os; lo que si se detecta es una variación de proporciones entr e el 
número de los que trabajaban hacienda propia y los que lo hacen por cuenta de 
los propiet arios, es decir los jornal eros, dándose la circunstancia de ir en 
aumento el número de estos últimos, de los agricu ltores dependientes, que 
acaban formando una mayoría aplastante. 
 
Por último no hay que olvidar el grupo de personas no productivas, que 
generalmente se podían deno minar como “marginados”. Este grupo era 
numeroso y se agravaba en períodos de crisis; este fenómeno ponía de 
manifiesto la incapacidad de las  instit uciones para intentar poner remedio a 
estos problemas soc iales. Dentro de este grupo de marginados existían 
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diversas c ategorías: pobre, ancianos, enf ermos, impedidos, expós itos y, en 
algunas ocasiones, dentro de este grupo se incluían las viudas. 
 
La labor más continuada en el t iempo de entre gran parte de los  nobles 
que poseían señoríos en la comarca arandina,  la llev aron a cabo los Zúñiga y 
Avellaneda, duques de Peñaranda y c ondes de Miranda., que continuaron 
cuidando sus fundaciones de Peñaranda de Duero, convento del Domus Dei de 
La Aguilera y monas terio de Nuestra Seño ra de La Vid, entre otros. Aunque 
este tipo de comportamiento exigían que sus intervenciones no quedasen en el 
anonimato394. Sus objetivos eran principalmente  dos: exaltar al individuo que 
había realizado la empresa y ensalzar, a su  vez, a todo el linaje, tanto a los  
antepasados como a los futuros herederos. Así ocurre en el palacio duc al de 
Peñaranda de Duero donde el busto de Hérc ules, situado en la fachada, es 
incluido en el mayorazgo de la familia por el duque de Peñaranda, don Juan de 
Zúñiga, o bien el esc udo de los  duques  de Peñaranda y c ondes de Miranda 
colocado en el altar mayor de la colegiata de Santa Ana. 
 
No hay que olvidar otro motivo par a estas actuaciones que se ce ntraban, 
principalmente, en las  fundaciones religio sas, ya que  podían ser consideradas 
como intentos por comprar la vida eterna. También hay que tener en cuenta que 
era una sociedad dispuesta a buscar la salvación de sus almas mediant e 
múltiples recursos, y  es muy p osible que estas obras de naturaleza religiosa 
respondiesen a este fin. 
 
2. 1. Iniciativas Asistenciales. Las Cofradías. 
 
También el pueblo llano se asoc ió formando cofradías. Las noticias que 
poseemos de ellas  corresponden a una formación bastante tardía y con 
diversos objetivos; unas eran de tipo re ligioso y otras de colabor ación entre los  
agricultores –lo que hoy llamaríamos una cooperativa-. La primera en el tiempo 
era la Cofradía de las Ánimas, la segunda  la cofradía de la As unción y, por 
último es la Cofradía de San Sebastián.  
                                                 
394 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J.: Desarrollo artístico... Vol. I. Págs. 29-87. 
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Cofradía de las Ánimas. 
 
Fue fundada por fray Dieg o de Sant ander, predicador de Peñaranda, el 
24 de abril de 1676. Los oficiales principa les de esta cofradía debían percibir y 
cobrar las limosnas. El predic ador y fundador, que estaba en el hospital de 
Nuestra Señora Piedad, ordenó que se eligieran las personas y les hicieran el 
nombramiento a quienes mejor les parecie se para for mar parte de la cofradía. 
Se eligieron tres prebendados de la  Colegiata, a un abogado del Cons ejo 
Superior de Sus Majestades, y muchos más cargos. Los restantes miembros se 
nombrarían después de redactar los estatutos395. 
 
Era una cofradía, como se puede obs ervar por estos estatutos, que s e 
transcriben, poseía un carácter merament e religiosos. Se disuelve en el año 
1868. 
 
Cofradía de la Asunción. 
 
Esta cofradía fue fun dada en Peñaranda  de Duero el  día 18 de julio  de 
1688396. No parece que su fin y objetivo final, a diferencia de la anterior cofradía 
expuesta, fuese eminentemente relig ioso, aunque deciden dar la limosna en 
tazmías al convento del Carmen. 
 
Se pide a los cofrades que aporten lo que buenamente puedan; los  
mayordomos son legos y, en ningún punt o se ve citado el que hayan de decir 
misa por los difuntos . Parece tener un pr opósito de ayuda mu tua, desde un 
punto de vista económico –lo que hoy en día se ase mejaría a una cooperativa-, 
para la venta del vino. De este vino han de entregar los diezmos al Cabildo a 
partir de 1691, no al convento del Ca rmen como venían haciendo desde su 
fundación. 
 
                                                 
395 ADB. Libros Parroquiales de Peñaranda de Duero. Sig. 14. Fols. 1-9. Ver Apéndice Documental. Documento 
Nº. 62. 
396 Ibidem. Dado el estado de conservación de este documento, no me ha sido posible transcribir los estatutos de 
formación de dicha cofradía. 
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A partir de los tres años de su cons titución, se establ ecen los estatutos 
religiosos, entre los que se citan: confesar, comulgar, asistir a misa, etc. 
 
En el año 1692 tienen problemas par a vender el vino, ya que sigue 
bajando el precio, y fi nalmente han de darlo al Prior al precio marcado por éste. 
Durante los años 1693 y 1694 continúan celebrá ndose los  “cabildos”, o 
reuniones, que siempre tratan del precio del vino, pr oducto que, como veremos 
más adelante, era fundamental.  También tratan de otros productos, y del pr ecio 
de venta de los mism os, como es el de la c era. Siguen ins istiendo en que s us 
cofrades cumplan con sus obligaciones religiosas. 
 
Las reuniones que mantenían los co frades periódicament e, casi 
mensualmente, hacen referencia, además, a la entrada o salida  de la Cofradía 
de nuevos  o antiguos cofrades. No se ci ta, en ningún momento, la ayuda a 
viudas o huérfanos. Esta cofradía se disuelve en el año 1706. 
 
Cofradía de San Sebastián.  
 
Fue fundada en tiempos muy tardíos para nuestro propósito, pero no s e 
ha querido dejar de hablar de esta, ya  que puede dar una m ejor idea de la 
sociedad de la época y comprobar, de es te modo, que ésta poseía una inercia 
tremenda. Se fundó en 1759, y  sus estatutos son muy similares a los  de la 
Cofradía de las Ánimas. No tenemos noticia de cuando se disolvió397 
 
Esta cofradía, en sus cuatro primeros  capítulos de sus estat utos, se 
define c omo vis itadora y cuidadora de enfermos. De hecho sigue siendo una 
cofradía de tipo religioso ya que, en el Capítulo V or dena, bajo pago de una 
multa, el que a la muerte de uno de los cofrades no se asista al entierro, y en el 
Capítulo VI se ordena a los c ofrades que encargue n y digan  una misa de 
difuntos. A continuac ión estos estatutos hacen referencia al s ilencio que deben 
guardar todos los hermanos en las reuniones; caso de contravenir esta regla, la 
                                                 
397 Ibidem. 
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primera vez el hermano será sancion ado con un cuarterón de cera, y la 
segunda vez con media libra. 
 
La entrada de un nuevo cofrade no era gr atuita; tenían que pagar cuatro 
reales por  pertenecer a la cofradía. No había diferencia entr e hombres y 
mujeres a la hora de ser cofrades, la única condic ión era ser mayor de 16 años. 
Además, los hermanos han de contribuir al mantenimiento de la cofradía –
pagaban una cántara de mosto al  año, además de una libra de cera menuda 
blanca par a las misas de difunto de un cofrade y para la er mita de San 
Sebastián-. 
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V. Actividades económicas. 
 
Durante mucho tiempo, España fue considerada c omo una “tierra de 
promisión”, privilegiada por la natur aleza; idea exagerada porque los terreno s 
cuya feracidad ha hecho suponer que vivíamos en el “jardín de las Hespérides”, 
quedan reducidos a un 10 % del territorio nacional.  
 
El Ingeniero de Montes Juan Pérez Urruti, dijo en su conferencia El 
dinero para la repoblación forestal398: 
 
Al antiguo  optim ismo sobre la riqueza  y fertilida d del suelo 
español, que ha durado en m uchos espíritus hasta fecha recient e 
y constituyó, sin duda, una realidad en pasadas épocas históricas, 
ha sucedido el pesimism o más sombrío y desconsolador sobre la 
producción de nuestro suelo. Son los números los que ahora nos  
hablan con cifras aterradoras de la paupérrim a situac ión de los  
campos, de años y más años si n cosechas, de cientos de mile s 
de hom bres que emigran, de c hozas que se caen para no 
levantarse jam ás, todo un régim en agríc ola a la defensiva, tan 
pobre y rutinario, que nos coloca  al margen de las naciones  
europeas... País que, indudablemente f ue rico y fértil con paisaje 
suave y  húm edo, co mo c orrespondía a una vegetación 
abundante... Hoy, salvo en las v egas, es un páramo seco con 
paisajes duros y agr esivos, como el alma de sus moradores, de 
donde res ulta un ambiente, sobre todo meridional, de vida 
sórdida, intolerante, en lucha siempre con la suavidad y m esura, 
de ferocidad tétrica, de mansa docilidad. 
 
 
 
                                                 
398 PÉR EZ UR RUTI: EL dinero para la repoblación forestal. Madrid, 17, a bril, 1916. Aunque tenga mos en 
cuenta que esta conferencia fue dada tres siglos después del período de interés para este trabajo, el paisaje podía 
ser menos árido –debido a la mayor abundancia de arbolad o- pero en cuant o a los rendi mientos agrícolas aún 
debían ser peores, dado el desarrollo que en estos cuatro siglos ha t enido lugar en la s técnicas de producción 
agrícola. 
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1. El predominio agrario. 
 
La desigual distribución de las lluv ias399 motiva la ex istencia de 
magníficos vergeles, pero también de vastos desiertos. Si a estos se unen los 
perjuicios ocasionados por la despia dada tala de bosques, causa de terribles  
inundaciones, las tenaces sequías y otro s azotes, se explica la e xistencia –a 
principios del siglo X X- de 26 millon es de Ha. sin c ultivo, y qu e 4 millone s de 
ellas sean totalmente improduc tivas, es decir el 10 % de nuestro suelo escap a 
tanto a la explotación forestal como a la explotación agrícola. 
 
El suelo e spañol tien e una superficie de 50.47 millo nes de Ha ., de las 
cuales 21 millones se dedica n a la agricultura (el 42 % 400), pero no está 
cultivado de un modo intensivo al modo de producción nada más que una parte. 
Las restantes descansan uno o dos años, alternando en ellos los cultivos c on 
los barbec hos, y así no es aventurado consignar los equivalentes de la 
producción a una mitad de la superficie agrícola. Luego, en realidad, la actividad 
agrícola de nuestro suelo s e reduce mucho. Pérez Urruti dic e que 
“agrícolamente el suelo trabaja a la mitad de  lo que pudiera, el  50 % de lo que 
debiera ser su rendimiento. Que su otra mitad vive aletargada, en desequilibrio 
con el crecimiento natural de la población”. 
 
2. Recursos y rendimientos. 
 
2.1. Los Libros de Tazmías. 
 
Para comprobar los productos sobre los que se basaba la economía de 
la época estudiada, nos son muy útiles  los Libros de Tazmías. Estos ingresos 
no reflejan exactamente los que percibían los d uques de Peñar anda de dicho 
ducado, ya que disponían de bienes que, normalment e, arrendaban, pero nos  
parecen de un interés notable porque reflejan, no sólo la cuantía de los 
productos recibidos  por la iglesia colegi al de Santa Ana, si no t ambién porque 
                                                 
399 SOLER NAV ARRO, A. M.: Situaciones meteorológicas típicas: su persistencia y parámetros o variables 
más características. Tesis Doctoral. UCM. 1977. 
400 No hay que olvidar que  la descripción que  e stamos h aciendo se  refiere a p rincipios del siglo XX, en lo s 
siglos XVI y XVII se dedicaba más parte del suelo al pastoreo. 
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ponen de manifiesto la variación anual de los mismos, es decir, los períodos de 
mayor o menor productividad agrícola y ganadera. 
 
Es lament able la pérdida de los Li bros Parroquiales de Taz mías – 
diezmos- anteriores a los primer os años del siglo XVI. Suponemos que, al no 
ser concedida la bula papal que hacía de la Parroquia de Santa Ana la 
Colegiata de Peñaranda de Duero hasta 1609, los diezmos debían ser 
cobrados, con anterioridad, por todas las  parroquias. Quizás, al estar más 
dispersa esta documentación, haya sido el motivo de que no se conserve. Sería 
a partir del año 1637 cuando se establ ecería el s istema de reparto de las 
tazmías recibidas por dicha Colegiata401. 
 
2. 2. Datos sobre las rentas ducales. 
  
Año Corderos Mosto 
(Cántaras) 
Trigo 
(Fanegas)
Cebada 
(Fanegas)
Avena 
(Fanegas)
Centeno 
(Fanegas) 
Lana 
(Libras)
1637 6 207 56 3 13 - - 
1638 4 162 34 16 4 7.5 - 
1639 6.5 155 19 34 7 16 - 
1640 6 179 84 54 11 19 21 
1641 1 99 92 39 9 16 18 
1642 4 621 72 30 12 19 13 
1643 - 252 82 21 10 22 - 
1644 8 80 108 41 16 31 42 
1645 8 69 97 39 19 31 19 
1646 8 107 99 66 22 44 21 
1647 8 490 91 36 14 37 21 
1648 9 321 134 41 12 96 29 
1649 2 889 73 49 15 38 21 
1650 6 1104 108 79 18 50 21 
1651 6 732 90 72 17 37 24 
                                                 
401 ADB. Libros Parroquiales d e Peñaranda de Duero. Libro de Taz mías. Sig. 15. Libro 1. F ols. 1 y  1vº. Ver 
Apéndice Documental. Documento Nº. 49. 
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1652 7 172 128 79 14 48 21 
1653 10 370 79 46 14 32 32 
1654 4 1046 85 51 18 30 30 
1655 8 666 44 45 12 16 21 
1656 12 1084 85 60 22 32 36 
1657 13 798 101 62 12 43 44 
1658 9 1184 73 29 9 35 22 
1659 12 827 60 36 7 26 26 
1660 6 966 68 69 13 30 24 
1661 13 916 57 41 12 28 32 
1662 11 981 91 37 14 32 35 
1663 9 918 67 27 8 22 27 
1664 12 991 90 23 7 28 23 
1665 8 870 73 34 4 36 18 
1666 8 637 58 24 2 26 30 
1667 6 878 52 30 3 34 30 
1668 8 1167 76 33 4 42 20 
1669 8 1149 64 33 7 52 20 
1670 10 1530 80 32 10 67 31 
1671 - - - - - - - 
1672 10 711 93 42 9 45 26 
1673 16 1248 82 40 8 40 33 
1674 6 1150 50 25 9 30 - 
1675 13 1052 67 37 7 40 27 
1676 - 981 64 33 10 27 13 
1677 15 1412 49 25 6 34 14 
1678 13 710 34 16 6 32 24 
1679 10 1252 58 33 10 54 - 
1680 - 1287 75 36 4 54 - 
1681 - 862 42 22 2 42 - 
1682 - 759 73 30 3 52 - 
1683 - 633 36 25 3 39 - 
1684 10 561 36 24 3 12 - 
 308
1685 19 1360 60 37 9 45 12 
1686 18 1137 46 21 12 36 12 
1687 17 1664 51 42 6 39 20 
1688 18 393 57 54 13 38 - 
1689 19 553 87 60 13 84 39 
1690 17 528 54 49 10 43 43 
1691 12 405 46 31 8 40 - 
1692 12 844 51 34 - 61 27 
1693 7.5 393 63 19.5 16 45 33 
1694 9 1098 68 16 12 63 20 
1695 1 516 48 15 4 48 2 
1696 6 990 54 15 13 28 0 
1697 3 762 64 22 16 21 - 
1698 6 96 43 13 10 33 13 
1699 10 1059 37 19 9 38 7 
1700 12 1734 61 21 11 45 21 
1701 11 1488 63 22 14 43 29 
1702 15 594 67 19 18 43 25 
1703 7 1664 66 25 18 39 25 
1704 13 1658 62 19 11 59 30 
1705 10 1287 57 25 9 31 24 
1706 16 993 69 25 8 30 22 
1707 15 1983 75 32 11 51 18 
1708 12 1224 45 15 13 45 39 
1709 11 394 55 13 11 39 32 
1710 13 1899 50 23 15 42 28 
1711 12 2020 49 19 11 39 31 
1712 9 1647 67 24 16 43 22 
1713 12 1788 63 26 7 44 - 
1714 10 390 66 24 12 42 30 
1715 10 315 84 40 17 43 24 
1716 11 1198 70 24 12 36 20 
1717 13 933 102 39 17 56 24 
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1718 14 555 75 30 11 42 13 
1719 18 1101 104 61 24 70 24 
1720 18 1450 98 36 26 63 16 
1721 11 267 64 34 22 28 17 
1722 22 972 69 32 15 45 28 
1723 13 650 68 37 39 40 24 
1724 7 1557 54 48 28 33 21 
1725 18 1431 76 37 31 51 22 
1726 16 1323 81 23 11 43 29 
1727 5 1252 49 25 12 37 25 
1728 14 1164 49 45 15 34 28 
1729 11 168 28 6 9 18 24 
1730 14 156 78 38 7 45 34 
1731 12 1173 64 28 16 45 26 
1732 15 1734 52 28 15 31 30 
1733 14 534 45 30 14 35 38 
1734 15 1151 46 33 18 25 35 
1735 10 864 80 39 25 45 26 
1736 16 1498 37 28 28 27 32 
1737 16 834 42 14 18 30 38 
1738 13 772 63 18 20 36 43 
1739 18 1869 88 29 30 27 20 
1740 12 1338 50 20 21 24 32 
1741 21 1602 67 21 22 28 34 
1742 13 1656 73 22 23 25 30 
1743 14 996 83 27 27 30 31 
1744 9 960 67 18 9 21 30 
1745 15 2274 103 19 13 35 24 
1746 11 996 73 7 15 18 28 
 
Año Corderos Mosto 
(Cántaras) 
Trigo 
(Fanegas) 
Cebada 
(Fanegas)
Avena 
(Fanegas)
Centeno  
(Fanegas) 
Lana 
(Libras)
1747 13 1206 66 15 31 15 18 
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1748 15 960 17 18 21 22 30 
1749 13 995 54 30 25 18 30 
1750 19 826 87 36 27 32 72 
1751 16 1077 85 22 23 21 88 
1752 23 1212 85 20 19 25 16 
1753 21 1400 73 21 22 22 43 
1754 22 795 90 18 9 36 47 
1755 - - - - - - - 
1756 22 700 120 28 24 45 36 
1757 12 1173 120 29 12 49 30 
1758 9 805 80 26 17 28 38 
1759 9 1539 117 30 24 46 39 
1760 22 1396 81 29 37 28 43 
1761 24 819 93 31 28 40 46 
1762 20 1727 80 21 23 18 38 
1763 22 595 92 21 38 20 32 
1764 15 244 63 18 25 78 32 
1765 18 806 78 25 33 14 - 
1766 - 1224 72 26 43 29 - 
1767 19 953 66 19 22 18 41 
 
Cuadro 10. Rentas percibidas por los duques de Peñaranda, correspondientes 
a las tazmías, recibidas del Cabildo de la Colegiata de Santa Ana402. 
 
El haber s eparado la t abla en dos partes se debe a que, mient ras que 
entre los años 1637 y 1746 los duques de P eñaranda percibían, como patronos 
de la Colegiata, una tercera parte de los in gresos, incluidas las tercias reales, a 
partir del año 1747 pasan a per cibir sólo las 2/9 part es de los ingresos de la 
misma. E n dicha fecha suponemos  que el duque de Peñ aranda debió 
interponer un recurso contra el Cab ildo –documento que  no hemos podido 
hallar- ya que sí disponemos de las pru ebas aportadas por el Cabildo en el 
                                                 
402 ADB. Libros Parroquiales de Peñaranda de Duero. Libros de Tazmías. Sig. 4. Lib. 1 y 2. 
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pleito con el duque de Peñaranda y c onde de Mira nda sobre el derecho de 
patronato de la Colegiata403. 
 
Se observa que, en algunos años  -1643, 1644, 1645, 1646, 1652, 1693,  
etc.- la producción de mosto disminuye considerablemente. La agricultura, 
desde el punto de vista económico, c onstituye el factor predominante, 
perviviendo los sistemas de producci ón y productividad tr adicionales. Los 
cultivos predominantes, y a los que se dedican la mayoría de las tierras, son las 
de secano, tanto da que anua lmente se dediq uen como a la vid. Como ya 
hemos constatado el mosto era la produ cción fundam ental; a es te cultivo s e 
dedicaba la mayor parte de la superfici e productiva, y era éste el que mayor 
rendimiento daba. Es te hecho hacía de la vi ticultura la actividad más rentable, 
no sólo por la transformación de la mi sma sino también porque, en la época de 
la vendimia, acudía una mano de obra esta cional. Por esta razón se extendía, 
cada vez más, la zona dedicada al viñedo, incluso cuando las condiciones de la 
tierra para este cultivo no fuese el más idóneo. 
 
La tierra dedicada a lo s cereales: trigo, cebada, cent eno y avena, era 
mucho más reducida,  practicándose, como siempre se había hec ho, la práct ica 
de “tierra y vez”, que pr edominaba en toda la Mes eta. Este s istema era una 
exigencia de la misma tierra, era el modo de recuper ación de la misma, dado 
que en aquel entonc es no había otro modo de mej orar los rendimientos.  No 
obstante los rendimientos de la misma no eran altos; los datos que poseemos 
son de una época pos terior al final del  período estudiado, con lo que podem os 
deducir que, o bien los rendimientos eran aún menores o, como mucho, 
equiparables. Según los datos obtenidos po r el Marqués de la Ensenada, para 
la elaboración de su Catastro, eran: “4 por 1 en la cebada, 4 ó 3 en el tri go 
según la calidad de la tierra, sólo 3 para el centeno y 5 para la  avena. Una baja 
productividad, que lo sería más considerando la fertilid ad de las vegas de la 
comarca”404. 
                                                 
403 AD B. Libros Parroquiales de  Peñaran da d e Duero. Papel es Vario s. Sig. 4 0. Ver A péndice D ocumental. 
Documento Nº. 65. 
404 SOBALER SECO, M. A.: “Aranda de Duero en la segunda mitad del siglo XVIII”, Biblioteca 20. Estudio e 
Investigación. Ayuntamiento de Aranda, 2005. Págs. 11-33. 
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Sin embar go el terreno dedicado a los cultivos de regadío era muy 
escaso; se limitaba a unos pocos huertos que se regaban “a brazo con el agua 
de los pozos” 405, que apenas lle gaba a co mpletar el consumo familiar de  
legumbres, hortalizas  y verduras. Este hecho pone de manifies to el escaso o 
nulo aprovechamiento de las aguas fluviales. 
 
En cuanto a la ganadería, su peso era muy poco significativo: además de 
las ovejas, por el aprovechamiento de s u lana y complemento alimen ticio, 
poseían el de ayuda en las actividades agríc olas (carga y tiro). E stos dos tipos  
de ganado se mantenían gracias a los rastrojos y al aprovechamiento del monte 
comunal. Así mismo, este último consti tuía un factor muy i mportante en la 
economía local. Montes y bosques (que debido a la tala de estos últimos para el 
aprovechamiento de madera y para el  pastoreo ya no e ran demasiado 
abundantes), eran de aprovec hamiento vecinal y aportaban a la economía 
familiar caza, pesca, frutos silvestres, leña, etc. 
 
No obstante el principal  problema de la tierra de esta villa fue,  
precisamente, la extensión del viñedo, su abundancia, los métodos tradicionales 
y rudimentarios de su expl otación, la mano de obra dedicada a esta tarea que,  
además de generar un sistema de dependencia con respecto al vino, impedía el 
desarrollo de otras actividades  más r entables en la zona. Además esta 
dedicación, que era estacional, dejaba inac tivo a gran parte de la población 
durante gran parte del año, du rante el cual sólo s e dedica ban a visitar las 
bodegas. Hay que decir que esto se debía a la act itud acom odaticia de los 
vecinos, que seguían la tradición y la costumbre. 
 
El historiador Loperraez406 señala: 
 
El buen clim a y la sustancia de la tierra... con sólo el plantío de 
viñas, en lo que cons umen una parte del año, estando lo restante 
desocupados, sin más destino ni  exercicio que v isitar las  
                                                 
405 Ibidem. 
406 LOPERRAEZ CORVALÁN, J. : Descripción histórica del obispado de Osma. 1788. Ree d. Madrid, 1978. 
Págs. 175-178. 
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bodegas, de que nac en los v icios, la pobr eza y miseria, que es  
notoria, causando mucha com pasión, por ver es oportuno el país  
para remediarla, y  en los naturales existiese la industria, 
aplicación y trabajo, a que convida el terreno... 
 
El obispo de Osma recomendó,  eso sí  con posterioridad al período por  
nosotros estudiado, algo que no podemos dejar de transcribir, ya que en 
tiempos más antiguos el problema sería el  mismo o mayor. El obispo, D. Diego 
Bernardino Antonio Calderón, fue uno de los motores pr incipales del intento de 
renovación agrícola. El prelado prometió arbitrios 
 
Para que dexando de plantar viñas, fomentaran la agricultura y 
sementeras, y hicieran plantíos ; pero hallando en los naturales 
mucha resistencia, por estar m uy gustosos con el trato del vino,  
tuvo por conveniente hacer a su costa un nuevo plantal de olivos  
en la porción de tierras que tenía la Dignidad... p ara ver si 
convencidos por la ex periencia, podía lograr que se anim aran, le 
imitaran, y salieran del error en que vivían... constándome dan ya 
mucho fruto; y que a su exemplo han tomado por obra algun os 
lugares inmediatos al introducir en el país este plantío407. 
 
La extensión de est e proyecto debí a ser, en opinión de l his toriador 
Loperraez, muy beneficiosa, pero no debería recaer éste en la inic iativa 
particular, sino que los rendimientos serán: 
 
Mayor si con arreglo a las  representaciones  hechas a  la 
Superoridad en diferentes tiempos por personas z elosas, s e 
prohibiera plantar viñas de nuevo , y se mandaran ar rancar todas 
las que s e han pues to de poc os años a esta parte; porque la 
verdad han sido con t an poco conocimiento y direcc ión, que ya es 
raro el lugar en que se siem bra, por haber hecho pla ntíos de viñas 
en las tierras, que eran m ás propias para trigo, y otras sim ientes;... 
                                                 
407 Ibidem. 
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y que las viñas que están en tierra s fuertes y frescas, no son las  
que llev an más fruto, ni produce m ejor vin o; porque éstas, por lo 
mismo, arrojan con tanto vicio, que moje la uva al cerner; y quando 
quedan alguna, nunca llegan a sazonar perfectamente; además de 
que como éstas están por  lo regular en la s inmediaciones del 
pueblo, las cargan de estiérc ol, creyendo les es  de m ucho 
beneficio; y lo que logran es fomentar la frondosidad, e imposibilitar 
la planta para que de fruto; de manera que todo lo que se reco ge, 
que es mucho, no tenga la actividad ni  vigor que el de otras partes  
del Reyno. 
 
También condena, este mismo histori ador, el procedimiento inadecuado 
que se utilizaba para la recogida de la uva y producción del vino: todo el fruto se 
recogía precipitadamente –“ acelerándola por el temporal u otras sugerencias”- 
sin tener en cuenta si las pilas tení an, o no, capacidad, de modo que la que no 
podía ser pisada quedaba al aire libre y  se fermentaban. Como resultado lo que 
se obtenía era un vino “floxo” que hacía imposible su conservación dur ante 
varios años. Como consecuenc ia y dada la gran cantidad de vino producido, 
parte de la cosecha se perdía y se convertía en vinagre, viéndose los  
cosecheros en la nec esidad de tirarlo o malvenderlo, porque no s ólo no podían 
conservarlo, tampoco podían llevarlo a otros pueblos lejanos. Las consecuencias 
de esta dependencia, única y exclusivamente de este producto, no siempre eran 
afrontables. 
 
No obstante todos estos inconvenientes, en general los  vecinos  
prefirieron seguir la c ostumbre y la tradic ión, e inc luso promovieron la extensión 
del v iñedo a costa de los  montes; el v ino siguió s iendo la fuente principal de 
ingresos. El historiador Loperra ez pone de manifiesto lo útil que sería la ribera 
del río para el cultivo de la morera, y por  tanto introducirse en la industria de la 
seda. Sin embargo este hi storiador reiteró de nuev o la desidia, abandono y 
costumbre de los naturales de la villa. 
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Para intent ar establec er una relación entre la producc ión y la población 
(bautizos y defunciones), presentam os a continuac ión una tabla, y  
posteriormente una represent ación gráfic a, de los  distintos productos que 
contribuían a la economía, por interv alos de cinco años, haciendo corresponder 
los años centrales del intervalo con los establecidos en la población. 
 
 
Año 
central 
del 
intervalo 
Corderos Mo sto 
(Cántaras)
Trigo 
(Fanegas)
Cebada 
(Fanegas)
Avena 
(Fanegas) 
Centeno
(Fanegas)
Lana 
(Libras)
1637 5.5 175 36.5 18 8 12 - 
1642 4.75 246 88 37 12 21.5 23.5 
1647 7 375 99 46 16.5 49 22 
1652 6.6 685 98 65.5 16 39.5 25.5 
1657 10.8 912 72.5 46.5 12.5 30.5 30 
1662 8.2 945.5 94.5 39.5 11 28 28 
1667 7.6 940 64.5 31 4 38 23.5 
1672 10.5 1160 76 35 9 45.5 30 
1677 10.25 1081.5 54.5 29 8 37.5 19.5 
1682 10 820.5 52.5 27.5 3 40 - 
1687 18.2 1021.5 60 43 10.5 48.5 21 
1692 11.5 636.5 56.5 30 11.5 50.5 30.5 
1697 6.2 684.5 49 17 37 33.5 5.5 
1702 11.6 1427.5 64 21 14.5 46 26 
1707 12.8 1176 60 22 10.5 39 27 
1712 11.2 1549 59 23 12 42 30 
1717 13.2 820.5 87 39 16 49.5 21 
1722 14.2 979 51 37.5 26 42 21 
1727 12.8 1067.5 56.5 27 15.5 36.5 25.5 
1732 14 1196.5 57 31.5 14 36 32.5 
1737 14.5 1167.5 62 25.5 24 33 32 
1742 14 1310.5 68 21.5 20.5 25.5 31.5 
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1747 13 1635 88 13 14 26.5 26 
 
Cuadro 11. Rentas percibidas por los duques de Peñaranda, correspondientes a 
las tazmías, recibidas del Cabildo de Santa Ana, en períodos de cinco años. 
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Fig. 51. Rentas percibidas por los duques de Peñaranda correspondientes a las 
tazmías 
 
Para que la representación gráfica f uese más comprensible, dada la gra n 
escala que habría que introducir  para repres entar las cántaras de mosto, se ha 
dividido es ta cantidad por 10. Por la misma razón, y para que el número de 
corderos no pasase desapercibido, se ha multiplicado el número de estos por 4. 
 
Comparando las tablas de población y las de producción, existe, si no una 
total correspondenc ia, sí existen algunos  casos en que se observa una clara 
armonía. Situando, de modo aleatorio, el mínimo del número de bautizos en 150, 
observamos los siguientes resultados. 
 
Año Producción de 
mosto 
Número de 
bautizados 
Número de 
defunciones 
1627 -- 153 75 
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1657 912 157 86 
1677 1081.5 169 -- 
1682 820.5 173 91 
1687 1021.5 153 69 
1692 636.5 169 90 
1702 1427.5 168 83 
1712 1549 193 118 
1717 820.5 190 95 
1727 1067.5 164 110 
1747 1635 172 90 
 
Cuadro 12. Relación entre la producción de mosto y población. 
 
A continuación expondremos una repr esentación gráfica que relacione el 
número de bautizados y difuntos con las dos producciones principales; e l mosto 
por su cantidad y el trigo por su importancia en la alimentación de la población. 
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Fig. 52. Relación entre la producción de mosto, número de bautizados y número 
de difuntos. 
A continuación introducimos  una tabla, y s u correspondiente 
representación gráfica, entre la producción de trigo y la población. 
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Año Producción de 
trigo 
Número de 
Bautizados 
Número de 
difuntos 
1627 - 153 75 
1657 101 157 86 
1677 49 169 - 
1682 73 173 91 
1687 51 153 69 
1692 51 169 90 
1702 67 168 83 
1712 67 193 118 
1717 102 190 95 
1727 49 164 110 
1747 99 172 90 
 
Cuadro 13. Relación entre la producción de trigo y población. 
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Fig. 53. Relación entre la producción de trigo, número de bautizados y número 
de difuntos. 
 
Como se observa en gran parte de los casos, a una mayor producción 
corresponde un mayor número de bautizos  y un menor número de defunciones. 
No es un mal resultado t eniendo en cuenta la fiabilidad de los datos, sobre todo 
en el número de bautizos, ya que dada la gr an mortalidad infant il muchos niños  
morían sin bautizar, por tanto no aparec en en el núme ro de bautizos. Tampoco 
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son tenidos en cuenta en el número de defunciones y a que sólo se 
contabilizaban los que eran enterrados en el interior de la Colegiata. 
 
Se pueden establecer muchas comparaciones entre las diversas variables 
que hemos tenido en cuenta. Observando los datos de producción para 
establecer los valores medios se induce en muchos años, no en todos 408, una 
correspondencia inversa entre la producción  de mosto y la de cereales (para la 
comparación de los mismos se ha elegido,  también de modo aleatorio, un valor  
máximo de 800 cántaras de vino), entre los cuales s e ha tenido en cuent a el 
trigo, por ser el alimento fundament al. Este hecho podría deberse a una 
abundancia de lluvia, que favorece la producción de cereales  (productos de 
secano) y disminuye, y empeora su calidad, la de la uva. 
 
Año Mo sto Trigo  
1637 207 57 
1638 162 34 
1639 155 19 
1640 179 84 
1641 99 92 
1642 621 72 
1643 252 82 
1644 80 108 
1645 69 97 
1646 107 99 
1647 490 91 
1648 321 134 
1652 172 128 
1655 666 44 
1657 798 101 
1666 637 58 
1672 711 93 
                                                 
408 Estos año s e n que se o bserva una correspondenci a inve rsa podrían de berse a p eríodos de ha mbruna 
generalizada. 
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1678 710 34 
1682 759 73 
1684 561 36 
1688 393 57 
1691 405 46 
1693 393 63 
1698 96 43 
1702 594 67 
1709 394 55 
1714 390 66 
1718 555 75 
1721 267 64 
1723 650 68 
1729 168 28 
1733 534 45 
1738 772 63 
 
Cuadro 14. Relación entre la producción de mosto y trigo, en períodos de cinco 
años. 
 
Para finalizar, representamos, gráfic amente – el valor de las cánt aras de 
mosto que se ha div idido por 10,  para aj ustar las escalas de amb os productos-, 
esta tabla. 
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Fig. 54. Comparación entre las producciones de mosto y trigo. 
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De lo expuesto a lo largo de este trabajo pueden obtenerse, en principio, 
las conclusiones que se exponen a continuación: 
 
1.- La Casa noble de los Stúñiga no puede ni debe ser considerada como 
“nobleza nueva”, como nobleza postrasta marista. Es cierto que los títulos 
obtenidos por sus componentes  fueron poste riores al advenimiento al trono de 
la Casa de los Trastámara, pero también lo es que descendían de un linaje real,  
el de Navarra. Se pueden c onsiderar como  “nobles arraigados  en Castilla”, y 
que obtuvieron los títulos en est a parte de la Península; pero no por carecer de 
un título de nobleza puede considerar se como no noble a una Casa 
descendiente de una m onarquía. No hay que olvidar  que sería Alfonso VIII de 
Castilla quien le concedió a Lope Ortiz de Stúñiga de una divisa con sus armas, 
la banda negra en campo de plata, tras la batalla de las Navas de Tolosa. 
 
2.- Los antecesores directos del c onde de Miranda, su  padre Pedro de 
Stúñiga, y su abuelo Diego  López de Stúñiga, desarr ollaron unas funciones en 
la Corte reservadas, únicament e, a la  nobleza y a los ricos-hombres. ¿Qué 
mayor puesto de responsabilid ad se puede imaginar que el ser nombrado tutor 
del príncipe Juan II, además de Justicia Mayor del Reino?. 
 
3.- El patrimonio de su abuelo permi tió al padre del que luego sería I 
conde de Miranda, Pedro de Stúñiga, gracias al favo r real, fundar un segundo 
mayorazgo, cuya casa principal sería Miranda del Castañar. 
 
4.- Hay que hacer observar que, en general, todos los condes de Miranda 
contrajeron matrimonio con mujeres de la muy alta nobleza y, a veces, con un 
patrimonio incluso comparable al de sus maridos (estos fueron los casos del I 
conde de Miranda, del III conde de Mira nda y del VII conde de Miranda y III 
duque de Peñaranda de Duero). Es decir, la  estrategia matrimonial no pudo ser 
mejor diseñada para incrementar  el patrimonio, ampliar el círculo de relac iones 
con el resto de la alta nobleza y, en definitiva, consolidar la posición de la Casa. 
 
5.- Refiriéndonos a cada uno de los condes de Miranda, y posteriormente 
duques de Peñaranda, en particu lar, hay que destac ar, en el primer conde de 
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este nombre, Diego López de Stúñiga,  su matri monio con Aldonz a de 
Avellaneda, que incorporó al patrimo nio familiar las pos esiones que 
correspondían a los Avellaneda, ya que er a hija única. Las rentas que estas 
propiedades les prop orcionaban podrían s er comparables a las  del conde de 
Miranda, sin embargo la ex tensión de los dominios  de  esta primera condesa 
podrían ser, incluso, superiores. 
 
Su anómala situación matrimonial, prov ocó la animadversión de su hijo, 
el segundo conde del mi smo nombre, quien pretendi ó heredar el mayorazgo 
familiar en vida de su padre. 
 
Su actividad política fue muy intensa. Participó en todos los pr oblemas 
nobiliarios y monárquicos de su época, la segunda mitad del siglo XV. De 
hecho, aunque el título condal se lo debí a a Enrique I V, posteriormente fue un 
alfonsino enfervorizado. A la muerte del infante Alfons o, volvió a ser partidario 
de Enrique, asistiendo a la boda de la inf anta doña Juana (la Beltraneja) con 
don Alfonso de Portugal. No obstante,  viendo el desarrollo de los  
acontecimientos, se hizo del partido de Isabel I. Extr emada flexibilidad en sus 
convicciones políticas. 
 
6.- Quizás como cons ecuencia del comportamiento de su padre,  Pedro 
de Stúñiga, II conde de Miranda, no se vi o beneficiado en exces o por el favor 
real. De hecho, desde su llegada a la Casa como conde, le fue arrebatada la 
villa de Miranda del Castañar por parte  del duque de Alba, ac onsejado por el 
conde de Treviño, hijastro de su padre. Y no sería hasta 1487 cuando los Reyes 
Católicos decidieran que la villa pertenecía al conde de Miranda. 
 
Su actividad militar en la guerra de Granada fue destac able. Contribuyó, 
durante los años 1485, 1486 y 1487, enviando hombres de armas  a luchar a la 
misma y, de hecho,  él mismo estuvo pr esente hasta el final en el real de 
Granada. 
 
Sin embargo, al obs ervar los datos numéricos y estadísticos en la 
contribución, en cuanto al número de caballeros enviados a la guerra de 
 325
Granada, se ve que éste va disminuyen do. De hecho los jinetes enviados 
disminuyen desde 102, en 1485, hasta 42 en 1487. Quizás la raz ón podía estar 
en que, en dicho año 1487, le fue devuelta la fortaleza de Miranda del Castañar, 
en poder, como ya s e ha dicho,  del duque de Alba. Podría ser que tuviera que 
dedicar sus fuerzas y rentas a la reconstrucción de dicha fortaleza. 
 
7.- Después de lo expuesto en el te xto, no se pued e poner en duda la 
gran estrategia desarrollada por el III conde  de Miranda, Francisco de Zúñiga y 
Avellaneda, en todos los campos. Tanto él como sus hermanos desarrollaron 
unos papeles fundamentales  en la Corte. Con él, la Casa de Miranda se 
convierte, definitivamente, en una Casa nobiliaria cortesana. 
 
La presencia de Francisco de Z úñiga y Av ellaneda en la Corte se pone 
de manifiesto desde los primeros moment os en que ostentó el título condal. 
Asistió a la llegada de la infanta doña Juana y su marido, don Felipe, a España, 
y cuando fueron jurados como Príncipes de Castilla y León. Cuando nac ió el 
segundo hijo de doña Juana y don Felipe, el infante don Fernando, el conde de 
Miranda as istió al bautizo del mismo, portando el plato en que iban los cirios 
para la ceremonia. 
 
Cuando a la muerte de Isabel I  volví an s u hija J uana y s u m arido a 
España, sufrieron una gran tormenta que les obligó a recalar en Francia. Contra 
el deseo de Fernando el Católico, el conde de Miranda acudiría con un conjunto 
de naves  en su r escate (fue un gran felipista). Francisco de Zúñiga y  
Avellaneda, III conde de Miranda del Cast añar, fue uno de los primeros nobles 
en jurar obedienc ia al nuevo gobernante de Castilla. Pero  a la m uerte de é ste, 
también sería uno de los Primeros en jurar obediencia al nuev o gobernante de 
Castilla, Fernando el Católico. 
 
En cua nto a su  a ctividad m ilitar, que  quedará  reflejada  en los  
documentos que se transcriben en el Ap éndice Documental, participó en la 
guerra de Navarra en tiempos de Fernando el Católico, contra los reyes Juan de 
Albret y doña Catalina, declarados como cismáticos. 
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Participó, activamente, en la g uerra de las Comunidades de Castilla,  
siempre al lado del emperador , y, tanto es así, que al quedar vacante la plaza 
de virrey de Navarra, fue propuesto por la nobleza y  altos cargos del Rei9no, 
don Francisco de Zúñiga y Avellaneda, III c onde de Miranda, para ocupar este 
puesto, así como el de Capitán General de Navarra. Como tal, jugó un papel 
muy importante en la reconquist a de Navarra a los franceses, que se habí an 
vuelto a apoderar de este Reino. 
 
Tal era el aprecio y el reconocimi ento de Carlos I hacia el conde de 
Miranda que le nom bró Grande de Esp aña de Pr imera Clas e; también le 
concedió el título de Caballe ro de la Orden del Toison de Oro. Más tarde, fue 
nombrado mayordomo mayor c uando Carlos I partió hacia Boloni a, en 1529, y 
quedó gobernando el Reino la emperatriz Isabel, asistida por Francisco de 
Zúñiga y Avellaneda. 
 
Por último, en 1535, Carlos I le conceder ía el privilegio de constituir un 
segundo mayorazgo, el de Cárdenas, pa ra los hijos segu ndogénitos de la 
familia. 
 
8.- Su inmediato sucesor, Francisco de Zúñiga y Avellaneda, IV conde de 
Miranda, se distingue de su predeces or en que su carrera fue totalmente 
política, de hecho pasó toda su vida en la Corte al servicio de la Monarquía. Sus 
relaciones con esta última fue í ntima. De hecho, en el año de  1542, cuando 
comenzó la guerra c on Franc ia por las fronteras de Perpi ñán y Fuenterrabía,  
Carlos I es cribió al conde de Mir anda, junto a otros Grandes, dándole c uenta 
del estado de la contienda, y pidiéndole que pus iese en orden cincuenta lanzas 
de hombres de armas. 
 
Poco más tarde, el IV conde de Mi randa recibía otra c arta del m onarca 
ordenándole que, cuando recibiese la misiv a, fuese en persona hacia Vitoria 
con su gente, sin detenerse ni un sólo día. 
 
Cuando en el año 1551 se celebran las Cortes de Monzón, el príncipe 
Felipe, en representación de su padre,  el Emperador, que no  se encontraba en 
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España, da cuenta al IV conde de Mir anda del rompimient o de la tregua con 
Francia y de la llegada de la armada turca a las costas italianas y que, a la vez, 
amenazaban a la armada española. Por t anto le ordena que tenga prevenida a 
la Gente de su Casa y tierra, sin li mitación algu na, para la defensa de los  
Reinos. 
 
A la muerte de doña Juana,  acaecida en 1555, el pr íncipe Felipe no  se 
encontraba en Es paña, pues  había partido hac ia I nglaterra para contraer 
matrimonio con doña María. Al frent e del gobierno se encon traba Juana, 
hermana del príncipe Felipe, que a la muerte de su abuela da cuenta del suceso 
al IV conde de Miranda. 
 
Los bienes del mayorazgo no eran enaj enables, pero sus relaciones con 
la monarquía eran tan excelent es que, cuando Carlos I, en el año 1555, tuvo 
conocimiento de las c apitulaciones matrimoniales entre Juana Pacheco, hij a de 
don Diego López Pac heco, marqués de Villena y de  Mora, duque de Esc alona, 
conde de Santisteban y de Riquena, con Pedro de Zúñiga, hijo de los condes de 
Miranda del Castañar, y al conocer las  cl áusulas de dichas capitulaciones, el 
monarca le dirigió una carta donde le daba la opor tunidad de hipotecar sus 
bienes, si fuese necesario, para cumplir alguna de las cláusulas. 
 
Siguió, en esta gener ación, la políti ca matrimonial de sus antec esores, 
añadiendo títulos nobiliarios, ade más de bienes materiales, a su mayorazgo. El 
IV conde de Miranda contrajo matrimoni o con María de Bazán, IV vizconde sa 
de la Valduerna, IX s eñora de la Casa de Bazán en Ca stilla, San Pedro de La 
Tarce y La Bañeza. Estas Casas, así como  el título nobiliario, serían añadidos 
al mayorazgo de zúñiga y Avellaneda, el cual heredaría su hijo Pedro, V conde 
de Miranda. De este modo se pone de m anifiesto c omo la Casa de Zúñiga y 
Avellaneda fue aumentando en prestigio social, así como en poder económico. 
 
9.- El V conde de Miranda, Pedro de Z úñiga y Avellaneda, se convirtió, 
por la herencia recibida, en señor de un estado muy poderoso y rico. Aparte de 
heredar, por vía pate rna, todos sus Est ados, además del título condal, por vía  
materna fue V vizconde de la Valduerna,  además de señor de otras mucha 
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villas, todas ellas muy  ricas, con lo que se convirtió en propietario de un estado 
muy poderoso y rico, ya que el v izcondado y villa de la Valduerna comprendía 
treinta y ocho lugares sobre los que ejercía jurisdicción y, en la mayor parte de 
ellos, con la posib ilidad de presentar los párrocos de los mismos. También 
poseía la prerrogativa de nombrar alcaldes mayores, alguac iles mayores y  
escribanos; además percibía las alcabalas, diezmos y otros derechos. 
 
La estrategia matrimonial siguió si endo tan acertada como la de sus  
antecesores, ya que contrajo matrimoni o con doña Juana Pacheco, hija mayor 
del III duque de Escalona y de la III ma rquesa de Moya. Si bien no aumentó  
grandemente su patrimonio, si lo hiz o su prestigio ya que su esposa pertenecía 
a una familia muy prestigiosa. 
 
Antes de c onvertirse en V conde de Miranda del Cas tañar, Pedro López  
de Estúñiga recibió, de Felipe II a su subida al trono, la merced real de ser 
nombrado I marqués de La Bañeza. Con este nuevo honor el mayorazgo ya 
sumaba tres títulos nobiliarios: conde de  Miranda del Castañar, marqués de La 
Bañeza y vizconde de la Valduerna. 
 
Durante toda su v ida se dedicó al servic io de la Monarquía, y contó con 
gran consideración por parte del monarca , recibiendo varias cartas procedentes 
del rey Felipe II. Asistió al matrimonio de es te último con doña Ana, y el rey le 
comunicó directamente el nacimiento de su hijo, el príncipe Fernando. 
 
Siguió ostentando el título de Gr ande de España de primera clase,  
otorgada por Carlos I a su abuelo, Francisco de Zúñiga y Avellaneda. 
 
10.- María de Zúñiga y Avellaneda, hija primogénita del V conde de 
Miranda del Castañar, her edó todos los títulos y p ropiedades de su padre 
siendo, por tanto, VI c ondesa de Miranda del Castañar , II marquesa de La 
Bañeza y VI vizcondesa de la Valduerna, además de una serie de patrimonios  
heredados de su padre. 
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Contrajo matrimonio c on su tío, hermano de su padre, Juan de Zúñiga y 
Cárdenas, con lo que no se perdía el apellido y el linaj e. Este último pas ó a 
llamarse Juan de Zúñiga y Avellaneda,  y ostentó todos los títulos que 
pertenecían a su esposa, adem ás del se ñorío de Cárdenas, que le pertenecía 
como segundogénito del V conde de Miranda. Fue Juan de Zúñiga y Avellaneda 
el que jugó un papel fundamental durante el  último cuarto del siglo XVI  y 
principios del XVII. 
 
Don Juan de Zúñiga y Avellaneda, VI conde de Miranda, junto al III conde 
del mismo nombre, su abuelo, don Francisco de Zúñiga y Avellaneda, fueron los 
que más prestigio lograron desde el punto de vista político, militar y cortesano. 
 
Antes de contraer matrimonio  con su sobrina, Juan de Zúñiga luchó con 
gran valor  en la guerra de Granada, donde resultó herido de gravedad,  
pensando que tenía que amputár sele una pierna. Sigui ó con esta honrosa 
profesión militar dura nte su juvent ud, bajo las órdenes  del Come ndador Mayor 
don Luis de Zúñiga y  Requesens, su tío, así como del hermano de este último, 
Juan de Zúñiga, ambos embajadores en Roma a mediados del siglo XVI; de ahí 
el conocim iento que Juan de Z úñiga y Cárdenas, posteriormente VI conde de 
Miranda del Castañar, poseía de esta  ciudad y del Vaticano. Él mismo 
reconocería, más tarde, que de los puestos que había ocupado ninguno apreció 
más que su “carrera militar”. 
 
La Monarquía sintió un gran aprecio por él, y ello s e puso de manifiesto 
en los sucesivos puestos que ocupó. En el año de 1582 fue nombrado Vir rey y 
Capitán General de Cataluña, donde hubo de enfrentarse a la armada t urca 
defendiendo la v illa de Cadaqués cuando fue atacada por la mis ma. Ocupando 
este cargo llegó, incluso, a presidir las Cortes de Monzón. 
 
En el año de 1586 fue nombrado Virrey y Capitá n General del Reino de 
Nápoles, cargo en el que permaneció durante nueve años. Son muy numerosos 
los historiadores que elogiaron la act uación del VI conde de  Miranda en el 
ejercicio de este cargo. (De hecho la ciudad de Nápoles, le  dio el sobrenombre 
 330
de “Admirable”). Son muy numerosas la s cartas que se cruzaron entre el 
monarca Felipe II y Juan de Zúñiga y Avellaneda. 
 
También fue muy enc omiada la labor realizada por su esposa, M aría de 
Zúñiga y Avellaneda, durante su estancia en Nápoles. Asistió a enfermos en los 
hospitales, a huérfanas, etc. 
 
En el año de 1593 fue nombrado Caballer o de la Orden de Santiago, 
comendador de Membrilla. 
 
A su vuelta a España, en 1595, se  incorporó a la Corte, donde fue 
nombrado miembro del Consej o de Estado como Presidente del Supremo de 
Italia, dado el gran conocimiento que poseía sobre este país. 
 
En 1599, reinando ya Felipe III, f ue nomb rado Presidente del Consejo 
Supremo de Justicia. Diversos histori adores hacen mención de “la justicia,  
limpieza, celo y prudencia” con que desarrolló este cargo. 
 
En el año 1608, aunque Felipe III requería  sus servicios, Juan de Zúñiga 
y Avellaneda solicitó licencia par a retirarse, después de casi c incuenta años de 
servicio. Pero antes de ello, Feli pe III, en prueba de estima y agradecimiento  
por los servicios prest ados a la Monarquía, le nombró duque de Peñaranda de 
Duero, villa a donde se retiró, ya enfermo, y en la cual falleció. 
 
Como puede observarse, el número de títulos nobiliarios que es te linaje 
iba acumulando, y uniendo a su mayoraz go, iba en aumento: conde de Miranda 
del Castañar, vizconde de la Valduerna, m arqués de La Bañeza y duque de 
Peñaranda de Duero (se han enumerado los títulos por orden cronológico en el 
que se fueron añadiendo al mayorazgo). 
 
Después de la muerte de su m arido, María de Zúñiga y Avellaneda, VI 
condesa de Miranda del Castañar, c ontinuó mant eniendo las relacion es 
sociales que había tenido dur ante toda su vida. En s u casa se hospedaron tr es 
generaciones reales: Felipe II, Felipe III y Fe lipe IV. Este último, dio una fiesta  
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de bienvenida a Carlos Estuardo, y el monarca español fue a cambiarse a casa 
de María de Zúñiga y Avellaneda, en Barc elona, y no pudiendo levantarse ésta 
de la cam a por estar enferma, el monar ca se presentó en su dormitorio para 
saludarla con todo respeto. 
 
10.- A Diego López de Zúñiga y Avellaned a, hijo de los anteriores, y por 
tanto II duque de Peñaranda de Duero, le fue conc edido el q ue ostentara el 
título de marqués de La Bañeza, aún en vida de sus padres. Sin embargo no 
llegó a ost entar el de conde de Mir anda del Castañar, ni el de v izconde de la 
Valduerna, por pertenecer a s u madre, la cual le so brevivió (ostentó durante 
muy pocos años los el título de duque de  Peñaranda, herencia de su padre, 
debido a su temprana muerte, ocurrida en el año 1626). 
 
No obstante, la estrategia política matrimonial continuó siendo la de sus  
predecesores, ya que contrajo matrimonio,  en vida de su padre, con Francisca 
de Sandoval y Rojas, hija del I duque de Lerma, Francisco de Sandoval y Rojas 
y de la duquesa Catalina de la Cerda. Este hecho da una idea clara del prestigio 
social que adquiría la familia. 
 
El corto período de tiempo durante el cual ostentó el título paterno 
transcurrió, enteramente, en la Corte. Asistió al bautizo del infante don 
Fernando, en San Lorenzo el Real, así como a las exequias de la r eina 
Margarita, y a las capitulaciones matrim oniales de la inf anta doña Ana con Luis  
XIII de Francia. 
 
Acompañó, así mismo, a la reina doña Ana a Francia, volviendo después 
a España acompañando a la reina doña Isabel de Borbón. 
 
Durante doce años fue gentil hombre  de la Cámara Real, y acompañó al 
Rey en todos sus v iajes y actos públicos, asistiendo a las exequias de Felipe III 
cuando éste falleció. 
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Este duque, como hemos podido cons tatar, aumentó en gran manera, 
durante el corto período de ti empo que ostentó el título, por méritos propios y 
por su matrimonio, su posición social. 
 
11.- Francisco de Zúñiga y Avellaneda, III duque de Peñaranda de Duer o 
y IV marqués de La B añeza, heredó los títulos de VII conde de Miranda del 
Castañar y VIII vizconde de la Valduerna al  morir su abuela, María de Zúñig a y 
Avellaneda. 
 
La política matrimonial fue una const ante en este linaje, ya que el III 
duque de Peñaranda de Duero contrajo ma trimonio con Ana  Enríquez de 
Acevedo, Valdés y Osorio, descendiente  de Almirantes, marquesa propietaria 
de Mirallo y I ma rquesa de Valdunquillo, n uevos títulos a añadir  al linaje de los 
Zúñiga. Pero la esposa aportó, también,  señoríos que contribuyeron, no sólo 
prestigio social, sino también el poder económico del mayorazgo. Ana Enríquez  
Acevedo de Valdés y Osorio era una de las mayores herederas de su tiempo. 
 
Su vida transcurrió totalmente en la Corte, sirviendo, en todo momento, a 
su monarca Felipe IV. Dicho Rey le dirigió distintas misivas, sabiendo que podía 
contar con él, la gente de s u Casa y de su Tierra para la defensa del Reino.  Le 
avisa para que tenga a su gente dispuesta con ocasión del sitio de Fuenterrabía 
por parte de los franceses (siempre tratado como Grande de España). 
 
En el año de 1642,  Felipe IV pidi ó al duque de P eñaranda que le 
acompañase al Reino de Ar agón, debido al levantam iento independentista 
catalán. 
 
Cuando en el año 1654 f ueron trasladados los s iete cuerpos r eales al 
panteón de San Lorenzo de El Escorial , uno de los Grandes que acompañó  a 
los cuerpos fue Francisco de Zúñiga y Avellaneda, III duque de Peñaranda de 
Duero, VII conde de Miranda del Castañar, etc. 
 
12.- Don Diego de Zúñiga Av ellaneda y  Bazán sucedió y he redó las 
Casas y títulos de sus padres en el año de 1662. Siguió ostentando el título de 
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Grande de España, pero poco se puede decir de él ya que sólo vivió cuatro 
años al frente del mayorazgo; murió en el año de 1666. 
 
Durante es tos cuatro años mantuvo re laciones escritas con el monarca 
Felipe IV. Éste le esc ribe dándole el pésam e por el fallecimiento de su padr e. 
También le escribiría doña Mariana de Au stria dándole cuenta de la muerte de 
su esposo, el monarca Felipe IV. 
 
13.- A lo largo del resto de la Edad Moderna y pr incipios de la 
Contemporánea, la Casa de Estúñiga y  Av ellaneda c ontinuó s iendo, tanto en 
bienes muebles e inmuebles, y  lo que es  más importante, en pr estigio, una de 
las más importantes de la Península. 
 
14.- Como ya se ha mencionado, en este año de 1666 finaliza nuestro 
estudio de esta rama segundogénita de los Zúñiga;  estudio que esperamos 
haya contribuido a c onocer, hasta cierto  punto, este linaje que, como hem os 
podido observar, es poco conocido y valorado en la historiografía. 
 
15.- En cuanto a la v illa de Peñaranda de Duero, cabecera del ducado 
de dic ho nombre, aunque de fundación mu y antigua, empez ó a adquir ir su 
máximo esplendor con los condes de Mi randa del Castañar y,  posteriormente, 
duques de Peñaranda. 
 
16.- El palacio, que hoy se conoce como  “Palacio ducal de Av ellaneda”, 
fue mandado construir por los III condes de Miranda del Cast añar. La portada 
está realzada por el escudo de los Zúñiga. Todo él está construido en piedra 
caliza, que contrasta con la gran cantidad de mármol utilizado en su interior. En 
el texto se presentan diversas fotografías del interior de dicho palacio. 
 
17.- El permiso del obispado de Osma para construir una iglesia en el 
centro de la villa para facili tar el acceso a los oficios religiosos a los ancianos e 
impedidos, fue obtenido por la III c ondesa de Mir anda, María Enríquez de 
Cárdenas. Más tarde, en 1608, sería decla rada por el Pontífice como Iglesia 
Colegial. Sufrió, en el tiempo, diversas  modificaciones, y la imagen que hoy se 
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contempla corresponde a la reconstru cción llevada a cabo  por don Antonio 
López de Zúñiga,  IX duque de  Peñaranda. En la pa rte superior se peden  
observar los escudos de los Zúñiga y Av ellaneda. En su interior existe una 
tumba, cuya inscripc ión es muy difíc il de leer, que puede pertenecer al I conde 
de Miranda, según sugiere la bibliografía consultada. 
 
18.- El rollo jurisdiccional fue levant ado como símbolo de jurisdicción y  
señorío de la Casa de Mi randa. En un princip io estaba situado extramuros; 
posteriormente fue trasladado a la Plaz a Mayor como elemento decorativo. En 
él se contemplan los escudos de los Zúñiga y Avellaneda. 
 
19.- Otro edificio debido a los c ondes de Miranda fue el hos pital de L a 
Piedad, construido al mismo tiempo que la  Colegiat a. Su objetivo era el de 
socorrer en él a los pobres, enfermos y desvalidos de la villa y su comarca. 
 
20.- El monasterio de las Madres Fr anciscanas Concepcionist as, fue 
empezado a construir en 1528, bajo el patronazgo de los III condes de Miranda. 
 
21.- El convento del Carmen, situado extramuros de la villa de 
Peñaranda, fue mandado construir por los VI condes  de Miranda y I duques  de 
Peñaranda. En la fachada se pueden observar los escudos de los condes. 
 
22.- El VI conde de Miranda, y poste riormente I duque de Peñaranda,  
aún residiendo habitualmente en  Madrid, viajó asidua mente a su villa. Ello dio 
pie a que en esta villa residiesen, de forma habitual, muchos personajes ligados 
a la Casa de los Z úñiga, los  cuales construyeron sus viviendas de estilo 
clasicista. Desde finales del siglo XVI, Peñaranda de Duero se  convirtió en una 
especie de réplica del mundo cortesano alrededor de este noble. 
 
23.- En cuanto a la poblac ión de la villa y sus aldeas  agregadas, es un 
dato muy difícil de calcular. No obstante, en el texto, se ex ponen el número de 
bautizados y de defunciones recogidas por la Iglesia Colegial de Santa Ana. 
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24.- Refiriéndonos a la sociedad, no va rió de modo s ustancial hasta la 
instalación definitiva de los Borbones, debido ala inercia de la misma, o 
tradición. Se confirmó, como ya v enía oc urriendo desde mediados del s iglo 
XVII, el absentismo, en sus señoríos, de la nobleza titulada. 
 
Se dieron, en la villa de Peñaranda, iniciativas asistenciales. Se fundaron 
algunas cofradías, muy tardíamente, pero estas tenían más bien un carácter de 
lo que hoy  llamaríamos “cooper ativas” (s e fijaba el precio de los product os 
agrícolas, etc.), que religiosas o caritativas. 
 
25.- Por último, hacer mención de las activ idades económicas de la villa 
y sus aldeas, las cuales conocemos por los Libros Parroquiales de Tazmías. Si 
bien es verdad que en ellos se refleja el importe que por este concepto recibían 
los duques de Peñaranda de Duero, es imposible calcular el importe económico 
que éstos percibían en dicha v illa, ya que poseían muchas más tierras que 
cultivaban en régimen de arrendamiento, y que les proporcionaban un mayor 
beneficio económico. 
 
Para lo que nos  han sido muy  válidos estos Libros  es  para cono cer el 
tipo fundamental de cultivos y otros productos que en dicha región se obtenían. 
España es  un país eminentem ente agrícola, y esta región seguía la mism a 
pauta. De hecho la ganadería  (ovina) y la lana que de ella se obtenía era n 
actividades subsidiarias. 
 
El principal cultivo de la comarca era el  viñedo, fuese, o no, la tierra más 
apropiada para éste. La viticultura era la actividad más rentable, y la que menos 
trabajo daba durante los meses de invierno,  además de atraer, en la época de 
la vendimia, mano de obra estacional. 
 
Sin embar go no siempre daba los r endimientos que hubieran sid o 
lógicos. Todo el fruto se recogía precip itadamente, sin tener  en cuenta si las  
pilas tenían, o no, capacidad; de modo que la que no podía ser pisada quedaba 
al aire libre fermentándose. Como re sultado se obtenía un v ino “floxo” que 
hacía imposible su conservación durante algunos años y, dada la gran cantidad 
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de vino pr oducido, parte de la cosecha s e perdía y  se conver tía en vinagre, 
viéndose los cosecheros en la necesidad de tirarlo o venderlo a bajo precio. 
 
No obstante este inconveniente, en general los vecinos prefirieron seguir 
la costumbre y la tradición, inc luso extendiendo el cultivo del  viñedo a costa de 
los montes. 
 
El obispo de Osma sugirió el c ultivo del oliv o, o bien de la morera en la 
ribera de los ríos, con lo que la comarca podría haberse introducido en la 
industria de la seda. 
 
26.- La extensión de tierra dedicada al c ultivo de los cereales: trigo,  
cebada, avena y c enteno, era mucho m ás reducida, practicándose, como 
siempre se había hecho, la práctica de “tierra y vez” que pr edominaba en la 
Meseta. Los rendimientos obtenidos con estos cultivos no eran altos. 
 
El terreno dedicado al cultivo de regadío e ra muy escaso; unos  pocos  
huertos que se regaban a brazo con el agua de los pozos, no aprovechando las 
aguas fluviales. 
 
27.- En el texto se exponen algunos gráfic os para intentar relacionar el 
número de bautizados y difuntos con las dos producciones principales: el mosto 
por su cantidad y el trigo por  la importancia en la alim entación de la p oblación. 
En general, aunque no siempre,  se ob serva que a una mayor producción de 
ambos pr oductos el número de bautiza dos aumentaba y el de difuntos 
disminuía (en cuanto al número de bautizados no está  tan claro debido a que 
los niños recibían este sacramento a edad avanzada). 
 
También se ha establecido una co mparación entre la s producciones de 
mosto y de trigo y, en muchos casos, se observa una correspondencia inver sa. 
Este hecho podría deberse a una mayo r abundancia de lluvia que favorecería 
la producción de cereales (productos de secano) y disminuiría la del mosto. 
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Con este estudio rea lizado sobre Peñaranda de Duero, cabe cera del 
ducado de igual nombre, y sus al deas asociadas esperamos haber contribuido 
a un mejor conocimiento de la comarca. 
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Documento Nº. 1. 
 
Toro. 1371, IX, 20. 
Donación de la villa de Íscar y su Tierra hech a por el rey  don Enrique II a don Jua n 
González d e Avellaned a. (Este es tras lado bien y fiel mente sacado de una carta de  
privilegio rodado del señor rey don enrrique en pergamino de cuero). Dada en las Cortes 
de Toro celebradas el 20 de septiembre de 1371. 
B.- AChV, Taboada, F, C-325-1.  
 
En el nom bre de dios, padre e hijo e es píritu santo, que son tres personas e un 
solo dios verdadero que bive e reina por siem pre jamás e de la bien ab enturada birgen 
gloriosa s anta m aría, su  m adre, a q uien nos tenem os por señora e abogada en todos 
nuestros fechos e a honrra e a servicio de todos  los santos de la co rte celestial, el qual 
por la su piedad nos quiso ensalzar en detr uimyiento de los sus enem igos e nos escogió 
por juez de su pueblo porque pudiésem os onrrar e ensalçar los sus rreynos et los  
defender e mantener e gobernar en paz y en justiçia e porque todas las cosas que dios en 
este mundo fizo nasçer feneçen quando él tiene por bien e quanto a la bida deste mundo 
cada una a su tiem po e curso sabido e non finc a otra cosa que fin non aya, salbo dios 
que nunca o bo comienço ni abrá fin , e a sem ejança de él o rdenó los án geles e la corte 
çelestial e com o quier que quiso que obiesen  comienço pero no que obiesen fin, mas 
que durasen siempre e así com o él es durader o así quiso que durase para siem pre et así 
como él es duradero así quiso que su rei no durase para siempre e por ende todos los  
reyes se deben m embrar de aquel reino a do an de yr a dar rasón de lo que les dios en 
este mundo encomendó e por quien regnan et cu yo lugar tienen por lo qual son tenudos  
de fazer limosna por el su amor e aún porque pertenesçe al estado de los reyes e a la de 
su realesa de ennobleçer e honrrar e previlegiar  a los sus basallos que bien e lealm ente 
les syrben heredándolos en sus rengos, por ende queremos que sepan por este nuestro 
previlegio bieren como nos don enrrique, por la graçia de dios rey de castilla, peleón, de 
toledo, de galiçia, de sevilla, de córdoba, de m urzia, de jaén, de el algarbe, de algesira e 
señor de m olina, regnante en uno  con la reina d oña juana, mi muger, e con el infante 
don juan, myo fijo prim ero heredero en lo s nuestros reinos de castiella e de león, 
conosçiendo a bos don juan gonzalez de abel laneda, nuestro vasallo, los muy grandes e 
señalados serbiçios que nos fecistes et ab edes fecho e facedes de cad a día e quánta 
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lealtad e fiança fallamos en todas las cosas que cumplieron a nuestro serbiçio e abiendo 
boluntad de bos dar galardon de todo ello e de bos honrrar e heredar en los dichos 
nuestros reinos e fazer muchas m ercedes a gora y de aquí adelan te, po r ende por bos 
fazer bien e m erçed porque sead es honrra do e balades m ás bos e los que de bos  
desçendieren, porque ayades con qué bos m antener e con qué mejor nos podades serbir, 
damos bos en donaçión pura e non rebocable por  juro de heredad para agora et para  
siempre jamás para bos e para buestros herederos el nuestro lugar de yscar con todas sus 
pertenençias et con todos sus fueros e usos e costumbres segund que le pertenecen e este 
dicho lugar de yscar vos da mos segund que a nos pertenesçe e segund que m exor e más 
cumplidamente lo obieron los otros señores  cuyo fue el dicho lugar fasta aquí e 
dámosvoslo con su fortaleza e con  todas sus aldeas e términos e pertenençias quantas a 
e debe aber, así de fecho com o de derec ho e con todos sus basallos que y m oraren de 
aquí adelante de qualquier ley o estado o condiçión que sean e con todas las rentas e 
pechos e derechos de el dicho lugar, así re ales como personales, foreros o no foreros, a 
derechos y escribanías y yantares e otras qualesquier cosas que pertenezcan en qualquier 
manera al señorío de el dicho lugar  de ysc ar e con la justizia çebil e criminal e mero e 
mixto ynperio e con la juresdisçion alta e ba xa de el dicho lugar de yscar e de sus  
términos et con m ontes e balles et prados e pastos e deesas e ríos e agu as corrientes et 
estantes con fornos e baños e açeñas e molinos e carneçerías e huertas e biñas e tierras e 
con todas las otras cosas e pertenen çias e térm inos que perteneçen al dicho lugar d e 
yscar e con todos sus fueros e franquesas e lib ertades que el dicho l ugar ha de los reyes  
onde nos benim os e de el rey don alfonso, nuest ro padre, que dios perdone, e de nos e 
de los otros señores cuyo fue el dicho l ugar fasta aquí e que podades poner alcaldes e 
alguacil, escribanos e otros ofiçiales qualesquier en el dicho luga r quantos entendierdes 
e bierdes qu e son m enester a esta d icha m erced e donaçión  bos fazem os por ju ro d e 
heredad para agora e para siem pre jam ás para vos e para vuestros fijos e vuestros  
herederos segund que más cum plidamente a nos  pertenesçe e ovieron los otros señores 
cuyo fue el dicho lugar fasta aquí para da r e bender e enpeñar e enegenar e para que 
fagades de ello e en ello todo lo que vos qui siérdes así  como en lo vuestro propio, pero 
que nenguna destas cosas non podades fazer co n ome de horden ni de relix ión ni de 
fuera del nuestro señorío syn nuestra licençia e sin nuestro  m andado ny aun con otro 
alguno que sea de el nuestro señorío que est ubiere en nuestro de serbiçio e retenemos 
para nos e a los reyes que después de nos regn aren en castilla y en león myneras de oro 
o de plata o de otro metal si las y ha o oviere de aquí adelante et serbiçios et monedas et 
 4
alcabalas et terzias et moneda forera de siete en siete años  quando nos la dieren los de 
los nuestros regnos en conosçim iento de seño río real et que acorr ades a nos e después 
de los nuestros días al dicho ynfante don jua n, nuestro fijo, prim ero heredero o al que  
nos dexaremos en nuestro testam ento en el d icho lugar de y scar en lo  alto y en lo b ajo 
cada que y llegaremos yrado o pagado con pocos  o con muchos de noche e de día e que  
fagades ende guerra por nuestro m andado cada que vos lo m andaremos o enbiarem os 
mandar e si se m enguare la ju stiçia que la vos no n quisieredes fazer e cu mplir que nos 
que la m andemos fazer e cum plir e por este nue stro previlegio o por el tres lado de el 
signado de escribano público m andamos al concejo e oficiales e omes buenos de el 
dicho lugar de yscar que  ayan e resziban po r su señor de aquí adelante a vos el dicho 
juez gonzalez et después de vue stros días a vuestros herede ros et obedezcan e cum plan 
vuestras cartas e vu estro m andado así com o de su señ or et v engan a vues tros 
llamamyentos e a vuestros enplaçam yentos cada que los ynbiáredes llam ar o enplaçar e  
que vos recudan e fagan recudir a vos el dicho juan gonzález o al que lo obiere de aber e 
de heredar con todas las rentas e pechos e de rechos de el mismo lugar e de sus términos 
e con cada uno de ellos bien cum plidamente en guisa que vos m engue ende ninguna  
cosa segund que más conplidamente recudieron con ellos a los reyes onde nos venim os 
e al rey don alfonso, nuestro padre, que dios  perdone, e a los otros señores cuyo fue el 
dicho lugar fasta aquí e porque nuestra m erçed e nuestra voluntad es que vos vala e vos 
esté guardada esta dicha merçed e donaçión que vos fazemos en la manera sobre dicha e 
que nos ny otro por nos ny por nuestro mandado que vos la non tirem os ny 
quebrantaremos ni m andemos tirar ni quebr antar en algún tiem po por alguna m anera e 
después de los nuestros días m andamos al dicho ynfante don juan, nuestro fijo, prim ero 
heredero, que bos confirm e este dicho preb ilegio y esta m erçed e donaçión que bos  
fazemos e bos la m ande guardar e m antener porque para siempre jamás  sea b aledera e 
guardada es ta dicha do naçión e m erçed a bos  e a buestros herederos para agora e pa 
siempre jamás segund que en este previlegio  se qontiene e defendem os firmemente que 
ninguno ny algunos no sean osados de yr ni de pasar contra este nuestro prebilegio e 
merçed e donaçión que bos faze mos por bos la quebrantar amenguar en alguna cosa en 
algún tiempo por alguna m anera sino qualquier o qualesquier que lo fi ziesen abrían la 
nuestra yra et de más pecharnos (a)yan en pena mill maravedís de la buena moneda cada 
uno que contra ello fuere o pasase e a bos el  dicho juan gonzález e a buestros herederos 
a quien buestra boz tobiese todos los daños  e m enoscabos que por ende rezibiésedes  
doblados e desto bos mandamos dar este nuestro previlegio rodado e sellado con nuestro 
 5
sello de plomo colgado, dado en las cortes de  Toro a veynte días de setiem bre, era de 
mill quatroçientos nuebe años. 
 
Documento Nº. 2. 
 
Tudela de Duero. 1426, IX, 29. 
Facultad de Juan II, rey de Castilla, para  que pudiese form ar nuevo mayorazgo, dada a  
favor de D. Diego López de Zúñiga, señor de Monterrey.  
B.- RAH. Colección Salazar y Castro, D-10, Fº. 123 a 125. 
 
 Sepan quantos esta carta vieren como yo, Diego de Astúñiga, vasallo de nuestro 
señor el Rey, del su Consejo e m ayordomo mayor de la infanta doña Catalina, de y por 
virtud de una carta de licencia a m i dada para  lo del iu so escripto por el dicho  señor 
Rey, la qual es fir mada por su nombre e sell ada con su sello. El tenor de la qual, de 
palabra a palabra, es esta que se sigue: 
Don Juan, por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de  Toledo, de Galicia, 
de Seuilla, de Córdoua, de Murzia, de Jaé n, del Algarbe, de Algeziras e señor de 
Vizcaya e de Molina: 
Por cuanto vos, Diego de Astúñiga, hijo de Diego López de Astúñiga, m e diste 
por una petición quel dicho Diego López de  Astúñiga, vuestro padre hiciere un 
testamento, e que después que añadiera en él por otro su testamento [¿averiguándolo?] e 
añadiéndolo. E otrosi,  otro codecildo por el qual dic ho tes tamento rep artió todo s sus 
bienes y villas, y logares a Pedro de Astúñiga, e otros  bienes e villas e logares a Sancho 
de Astúñiga e a Iñigo de Ast úñiga, e a vos el dicho Diego de Astúñiga e a Gonzalo de 
Astúñiga, e que hiciera m aioradgo a cada uno de ellos, y a vos de los bienes, e villas y 
lugares que a cada uno habían dejado, con cier tas condiciones e m aneras e vínculos e  
encargos y restituciones y otras cláusulas y firmezas y para que anduviesen por varones 
y m ugeres, prim eramente por los hijos m aiores e sus descendientes, e después del 
fallecimiento, del linage de cada uno de los di chos maioradgos viniesen del hijo maior a 
sus descendientes, al herm ano menor y sus de scendientes. E en fallecim iento dellos, e 
que veniesen de uno de los otros herm anos en otros, en ciertos casos e condiciones. E 
después, fallesciendo todo el linaje de Astúñiga descendientes dellos,  otros hijos y hijas 
del dicho Diego López, que los dichos m aioradgos veniesen a Juan de Astúñiga e a  
Iñigo, sus sobrinos, e sus descendientes, e de spués a los parientes de su m adre, e que 
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defendieren que no pudiesen ser vendidos ni enagenados, e que non pudieren ninguno 
de los dichos sus hijos reclam ar nin contra decir por decir que er an engañados en su 
lexítima, y que m andara que no fuesen contra el dicho su testam ento e ordenanza, s o 
pena de perder el dicho maioradgo. 
E que vos fuera con sentir en los dichos  testam entos y cod ecildo, segúnd que 
todo esto m ás com plidamente deciades que se  contenía en los dichos testam entos e  
codecildo con las cartas de los Reyes, e nde yo vengo que otorgaron y dieron al dicho 
Diego López para ello que, [ ileg.] pasado por ciertos [ ileg.] y en diversos tiem pos, 
segúnd que decides que en los dichos testam entos se hacía mención, y que después que 
vos hauíais casado con doña Elvi ra, hija que fue de Juan R odríguez de Biedm a y de  
doña Teresa de Orozco, de la qual teníad es un hijo m ayor, que llam an don Juan de  
Astúñiga, e dos hijas, doña Te resa e doña Beatriz, e que por el casam iento de la dicha 
[ileg.] mujer que casaxedes con doña Constanza, hija de Luis de Monsalve y de María 
Barba, de la cual teníades dos hijos, Pedr o y Diego, y una hija, doña María, e que vos, 
movido de piedad e por cargo de  conciencia que teníades de  los dicho s vuestro h ijos, 
que así teníais de la dicha doña Constanza,  por quanto el dicho Juan de Astúñiga, 
vuestro hijo maior era muy rico e cabdaloso, por el mayorazgo e herencia que quedó del 
dicho Juan Rodríguez de Viedm a, su agüelo, e de la dicha doña Eluira, su m adre, y que 
heredando el dicho maioradgo [ileg.] e le era debido, segund la condición e disposición 
del testam ento del dicho Diego López, por ser vuestro hijo m aior, que los dichos  
vuestros hijos e hijas que así tenedes de la  dicha doña Elvira e de la dicha doña 
Constanza Barba, quedarense desheredados e pobres, que no habían en que se mantener, 
e ellos ni los que dellos descendieren, ni c on que pudiesen casar ni tener sus estados ni  
sus honrras, según el linaje de que son. 
E que era voluntad que fuese desatado el dicho m aioradgo que el dicho Diego 
López, su padre, había hecho en su testamento, y en su m andamiento e codecilo quanto 
atañe al dicho maioradgo que hizo el dicho Diego López a vos, de lo que a vos así dejó 
e heredó por m aioradgo, en quanto atañe a las  riquezas y cláusu las qu e reform an y 
mejoran e fortalezen el d icho maioradgo, e non a más para que vos pudiesedes hacer de 
los dichos bienes, e villas, e logares, e here dades e derechos que vos así dejó el dicho 
Diego López de Astúñiga, vuestro padr e, m aioradgos e maioradgo e donaciones, e  
pactarlos e condicionarlos y hacer, y poner sustituciones, e sostituciones, e restituciones, 
e vínculos, e limitaciones, e encargos y cláusulas que quisiesedes, e por bien tuviesedes 
a los dichos vuestros hijos e hijas que as í tenédes de la dicha doña Elvira y doña  
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Constanza, pues las tierras e m aioradgo eran vuestros y del dicho Juan de Astúñiga, 
vuestro hijo m aior, tenía el dicho m aioradgo de dicho Juan Rodríguez de Viedma, su 
abuelo, de la herencia de la dicha su madre, y que estaua y está rico  e hauia en que se 
mantener honradamente, según su estado, e le entendíades aún dar algunas tierras de las 
que eran y son del dicho m aioradgo. E los dichos vuestros hijos e hijas de la dicha doña 
Elvira y de la dicha doña Constanza oviesen en que mantener e vivir honradamente cada 
uno segúnd que su estado requería. 
E que es esto que no lo podíais h acer segúnd  las cláusulas conten idas en el 
testamento primero e en el pos trero y firm ezas que sobre ellos h abíades hecho s in ser  
deshechos e desatado prim eramente el di cho m aioradgo y sin haber sobre ello ni 
licencia y mandado y poderío y dispensación especial. 
E que m e pedíais por m erced que deshic ierea y desatase el dicho m aioradgo, e 
cláusulas e firmezas que lo fortalezaban e validaban, e que vos diese la d icha licencia e 
otorgase la dicha dispensación sobre ello, as í contra las dichas cartas de los dichos 
señores Reyes com o contra dicho m aioradgo e cláusulas contenidos en ellos y en los 
dichos testamentos e codecildo que vos non embargasen ni non pasasen perjuicio. 
 E yo, entiendiendo e considerando los se ruicios muchos e buenos que vos m e 
habédes hecho y hacedes el cada día y otros, la dicha petición ser justa e consonante a la 
razón, y por quanto yo sobre todo ello habido m i información eso cierto, e certificado 
así por el d icho tes tamento primero e por el tes tamento postrimero e co decillo, como 
por personas de más creencia. 
Por ende, de m i voluntad e cierta sabidur ía e poderes reales absolutos, quieto y 
desfago, y desato y reuoco y annulo el dicho maioradgo que vos fizo e l dicho Diego 
López, e las cláusulas, e condici ones, e sostituciones, e restri cciones, y todo lo al en los 
dichos testamentos e codcillo, e cartas cont enido en cuanto  atañe a la vuestra p arte e 
bienes que vos dejó el dicho Diego López, e el que vos fizo el dicho maioradgo para que 
sin em bargo, pues los dichos son bienes vuestros prop ios, podades facer e fagades 
dellos repartimiento e donaciones entre los dichos vuestros fijos e fijas lo que quisiedes, 
y por bien touviésedes a voluntad vuestra , para lo qual vos doy y otorgo licencia y 
poderes, y para que po dades dellos facer m aioradgo por maioradgos entre los d ichos 
Juan de Astúñiga y doña Teresa y doña Beatri z, fijos vuestros y de la dicha doña Elvira, 
e Pedro e Diego e doña María, vuestros fijo s de la dicha doña Constanza y entre cada 
uno dellos y entre los vuestros descendientes y de ellos por línea derecha, y dende a los 
de la línea transversal y a quien vos quisiexedes.  
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Y que lo podáis todo y cada cosa de e llo hacer y ordenar e facer y penas y 
sostituciones, y restituciones, e lim itaciones e encargos, e cláusulas y firm ezas, una vez 
y dos y tres y más, quantas quisiesedes, e en la manera e con las condiciones e cláusulas 
que quisiesedes, e a vuestra voluntad fuesen. 
 E para que podades m andar, y m udar, y enm endar, e acrecentar, em enguar, e 
hacer y deshacer, y ino var los d ichos maioradgos por cada uno de ellos cada y cuando 
quisiesedes, y a boz dello plac iere, y cualquier o  cuales quier condiçiones, donaciones, 
maioradgo o m aioradgos y instituciones, e sustituciones, e restituciones y encargos, e  
limitaciones, e posturas, e cláusulas y firm ezas que vos de los dichos bienes e lugares e 
derecho fueredes e en la m anera que lo fu eredes y ordenarades, tengo por bien que sea 
firme y valedero y guardado para siempre jamás, no embargante las dichas cartas de los 
dichos reyes Don Juan y Don Enrique, e las licencias e poderíos, e cláusulas, y firmezas 
y penas en ella y cada una de ellas contenid as, e no embargante los dichos testamentos, 
y codicillo, e m ayioradgo, condiciones e cargos  e instituciones, e sustituciones, e 
limitaciones, e restituciones, e cláusulas, e firmezas especificadas e puestas por el d icho 
Diego Lóp ez, e no em bargante cuales quier cláusulas  y firm ezas, y pen as y 
renunciaciones contenidas en las dichas cartas y testamento y codicillo, e no embargante 
cualquier consentimiento e aprobación, e firm eza, y renunciaciones e solenidades que  
vos, el dicho Diego de Astúñi ga, vuestro padre, para guar dar los dichos testamentos e 
codicillo y no contraviniere en los enfhingi ese, en todo ni en parte, ca yo, de mi  
voluntad e cierta cienci a y sabiduría e de m i poderío real  absoluto, dispenso en esta 
parte contra las d ichas cartas y cláusulas dellas, e testamento, e codicillo, y c láusulas y 
firmezas en ellas contenidas,  en quant o atañ e al dicho  m aioradgo, e firm ezas e 
validaciones que sobre ello facistes, y penas y solemnidades que sobre ello vos posistes. 
E mando que vos non embarguen ni faren perjui cio, en tiem po que sea, a vos al dicho 
Diego de Astúñiga, ni a lo que vos ordenarede s de los dichos vuestros bienes, y villas y 
lugares y vuestro heredamiento, ni a esta mi carta ni a lo contenido en ella. 
E m ando y tengo por bien y es m i voluntad que los dichos m aioradgos e 
maioradgo y condiciones y donaciones e instit uciones e sostituciones e encargos e 
limitaciones e cláusulas  e restitucio nes e firm ezas que vos fisieredes e pusiered es que 
aya fuerza de ley, y sean estables e valede ro para siem pre jamás, sin empacho alguno 
que vos pudiese ser puesto en juicio y fuera del. 
Otrosí, quiero y es m i m erced que fija e fijas vuestras, no puede venir contra 
estos dichos m aioradgo o m aioradgos, cond iciones, donaciones, instituciones, 
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sostituciones y res tituciones, lim itaciones e en cargos, y  cláusulas  y firm ezas que vos 
fueredes y ordenaredes e contra alguna cosa dello por lo desfacer o desatar, y infligir, y 
amenazar por ra zón que diga  que s on agraçiados en su s legítimas o de recho o  que  es  
puesta alguna carga o condici ón en ello, o por otra razó n alguna, ca quiero y es mi  
voluntad que todo esto en esta mi carta contenido, e cada una parte dello que sea firme y 
verdadero para siempre, no embargante. 
Las leyes, fueros, y derechos que f ablan en la escritura qu e sea dejad a a los  
fijos, en testamento y sin ninguna carga. 
E no em bargante otras cualesquier, de fu ero o de derecho o de ordenam iento e 
usos y costumbres que a esto podiesen embargar, o contrariar en alguna manera. 
  E quiero y es m i voluntad que no em bargue a lo en esta carta conten ido ni a 
alguna de cosa de la Ley de Ordenam iento de Bribiesca, que dice que las leyes no 
pueden ser [ileg.] ni derogadas, sino por Cortes, ni las cláusulas derogatorias que en ella 
se contiene. 
E es mi merced e voluntad e de m i cierta ciencia y sabiduría dispensando contra 
la dicha ley,  que la d icha ley no em bargue ni pueda em bargar todo lo que en esta mi  
carta contenido en alguna parte de ello. 
E sobre tod o esto m ando al m i chanci ller m ayor, y al notario e a los mi s 
escribanos y a otros ofic iales que  están a la [ ileg.] los m is sellos, que vos libren y 
sellen, y e en desto mis cartas y priuillejos, las más fuertes que puedan. 
La qual licencia vos do sin prejuicio alguno m ío y del m i fisco e Cám ara de la 
Corona Real de mis Reynos. 
Dada en Tudela del Duero, 29 días de Se ptiembre, año del nacim iento de Iesu 
Christo del 1426 años. 
 
YO, EL REY 
 Yo el doctor, Fernando Díaz de Toledo, oidor y relator del Rey, e su secretario la 
hace escriuir por su mandado. 
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Documento Nº. 3. 
 
Medina del Campo (Valladolid). 1470, VIII, 27 
Pleito homenaje que hizo Diego López de Stúñiga,  [I] conde de Miranda del Castañar, 
“como conde e caballero e om e hijodalgo”, de ayudar a Pedro Man rique de Lara, [II] 
conde de Treviño [después prim er duque de Ná jera] a recobrar el castillo de Devalillo, 
que tenía en fianza Sancho de Velasco, si éste voluntariamente no lo entregaba. 
B.- RAH, Coleccion Salazar y Castro, M-1, Fols. 103 y 103vº. 
 
A todos los que la presente escritura vi eren sea m anifiesto e notorio como por 
cuanto es fecho casamiento entre mi, Diego López de Stúñiga, conde de Miranda, señor  
de la villa de Aza, e la señora doña María de Sandoval, condesa de Miranda, e al tiempo 
que fue hablado dicho casamiento, el señor conde de Treviño, su hijo, pidió que le fuese 
entregado el castillo de Davalillo, quel señor D. Sancho de Velasco tiene, el qual reciuio 
del dicho señor conde de Treviño, en cierta forma por seguro de la fianza que fizo a la 
dicha señora, mi esposa, por el dicho señor conde, su fijo, al tiempo que la dicha señora 
condesa le mandó e fizo entregar la villa y fortaleza de Navarrete e el d icho castillo de 
Davalillo, de la qual dicha fianza la dicha se ñora condesa ha dado por quanto el dicho 
señor don S ancho, e aquello que no em bargante el dicho señor conde quel dicho señor 
don Sancho no le entregara el dicho castillo de Davalillo o que perná alguna, dilación en 
ello y porque es razón según él [ ileg.] que con el dicho señor conde tengo que yo le de 
favor e ayuda, e pues el dicho señor don Sancho a seido dado quitam iento de la dicha 
fianza por la dich a señora condesa, como dicho es, de m anera que ninguna razón tiene 
para no hav er de en tregar el d icho castillo de Davalillo al dicho seño r conde o a q uien 
su poder para lo reciuir oviere. 
Por ende, yo, el dicho c onde don Diego López de S túñiga, por la presente doy 
mite como conde e cavallero e ome hijodalgo, e fago pleito e omenage, una e dos y tres 
veces, segund costumbre e fuero de España, en m anos e en poder de Diego López de 
Zúñiga, m i prim o, que de m i lo rezibe en el caso quel dicho señor don Sancho no 
entregare el dicho astillo de Davalillo al dicho señor conde de Treviño, o a quien su 
poder para lo reciuir oviere, o en la entrega de l pusiere dilazión que  yo favoresceré e 
ayudare al dicho señor conde con toda m i casa y gentes a m i costa, fasta que el dicho 
castillo de Davalillo sea entreg ado e lo tom e el dicho s eñor conde, lo alto e lo vajo  del 
realmente e con efecto. E por m ayor firmeza fago juramento a Dios, la Santa María, e a 
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esta señal de la cruz, +, que con mi mano derecha toqué corporalmente, e a las palabras 
de los Santos Evangelios, donde quier que m ás largamente estén escritas. Que terné e 
guardaré e cumpliré lo susodicho sin arte e sin engaño, e sin cabtela, so pena de caer en 
menosvaler a que del dicho pleito, e om enage, e fe, e juram ento non pediré 
dispensación, ni absolución, ni relajación al nuestro [ ileg.] ni al Rey nuestro señor, ni a 
otro perlado ni juez eclesiástico alguno; e caso que no sea dada dispensación, o 
absolución o relajación del dicho pleito e om enage , e fe, e juramento propio motu, o en 
otra qualquier manera que no usaré ni me aprovecharé dello. 
En firm eza de lo qual, otorqué esta es critura de pleito e om enage, e fe, e 
juramento, ante el s ecretario e testigos de iuso scripto, e la firmé de m i nombre, e la 
mandé sellar con el sello de m is propias armas, que fue fecha en la villa de Medina del 
Campo a 27 días del m es de agosto, año del nascim iento de nuestro señor Jesucripto de 
1470 años. 
Testigos que fueron presentes, a todo lo que dicho es e vieron aquí firm ar s u 
nombre al dicho señor conde. 
Alonso de la Muela, contador del dic ho señor conde de Treviño; e Antón de 
Quincozes, camarero del dicho señor conde de Miranda; e Álvaro de Huerta, criado del 
dicho señor conde de Miranda. E  yo, Juan de  Ávila, secretario de Cám ara del Rey 
nuestro señor, e su notario público en la su Corte, e en todos los sus reynos e señoríos. 
Fui presente a todo lo que dicho es, en uno con los dichos testigos e por ruego e  
otorgamiento del dicho señor conde de Mira nda, fiz aquí este m ío signo a tal, en 
testimonio de verdad: Juan de Ávila. 
 
Documento Nº. 4. 
 
Cogeces de Íscar (Valladolid). 1470, IX, 5. 
Testimonio del segundo m atrimonio de doña María de S andoval, viuda del prim er 
conde de Treviño, con Diego López de Stúñiga, I conde de Miranda del Castañar. 
B.- RAH, Colección Salazar y Castro, M-1, Fº. 103. 
 
En el logar de Coxeces de Íscar, en lo s palacios del señor do n Diego López de 
Estúñiga, conde de Miranda, se ñor de Aza, estando y presen tes el dicho señor conde de 
Miranda y la señora condesa doña María de Sandoual, m iércoles, a 5 días del m es de 
septiembre, año del nascim iento  de nue stro señor Jesucris pto de 1470 años, en 
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presencia de m i, Pero Sánchez de Toledo, se cretario de nuestro señor el Rey, notario 
público en la que  su corte y en todos los sus reinos e señoríos, e de los testigos de iuso 
scripto , e otrosí estando y’ pr esentes Juan de Ortega, Arcipreste clérigo, beneficiado en 
la iglesia se San Martín del dicho logar de Coxeces.  
El dicho Arcipreste tom ó las m anos de rechas a los  dichos  señores, conde de  
Miranda e condesa doña María de S andoual e dijo: vos señora doña María de Sandoual, 
tomais e reciuís por vuestro esposo e por vuestro marido al señor don Diego López de  
Estúñiga, conde de Miranda, que está aquí presente, se gún m anda la Santa Madre  
Iglesia de Rom a. E la  dicha señora condesa dijo que lo reciuía e lo tom aua por su 
esposo e marido. E luego, el dicho Arcipreste dijo al dicho señor conde: vos señor don 
Diego López de Estúñiga, conde  de Miranda, tom ais e reci bís por vuestra esposa e por 
vuestra m uger a la señora condesa doña María de Sandoual , que presente está. Y  el 
dicho señor conde dijo: yo la reciuo por m i esposa e por mi m uger, segund m anda la 
Santa Madre Iglesia de Roma.  
E desto en com o pasó los dichos señor es conde e condesa, pidieronlo por 
testimonio signado a m i, el dicho secretari o, y testigos que fueron: Diego López de 
Estúñiga, señor de Valverde, e Antón de Ca uincozes, camarero del dicho señor conde, e 
el bachiller Lope Rodríguez de Villoslada, alcalde mayor del señor conde de Treviño, e 
Gil Ximénez de San Pedro, Tuan Rodríguez Aguado, vezinos  de la cibdad Logroño, e  
Ferrant Martínez de Navarrete, secretario de la dicha seño ra condesa, y otras m uchas 
personas: el conde don Diego, la condesa de  Miranda e yo, Pero Sánchez de Toledo, 
secretario del nuestro señor el Rey, e su notario en la su Corte e en todos los sus Reynos 
que fui presente a lo sobredicho en uno con la de dichos testigos. Este testimonio escriví 
e fize aquí este mio signo a tal. 
En testimonio de verdad: Pero Sánchez  
En el m ismo lugar, juebes 6 de sep tiembre de 1470 dio testim onio: Fernán 
Martínez de Navarrete, del Rey e su notario público. De cómo en aquel día los dichos 
conde y condes [ ¿se vetaron?] y los  dijo la misa Juan d e Salazar, capellán de la dicha 
condesa, siendo presentes: Diego L ópez de Estúñiga, señor de Valverde; don Pedro de  
Estúñiga, hijo del señor conde; Iñigo de Barahona, Luis de Eigoibar, escuderos del 
dicho señor conde; el bachille r Lope Rodrigues de Villoslad a, alcalde mayor del señ or 
conde de Treviño; y Alonso de la Muela, su contador; y Gil Xim énez de San Pe dro y 
Juan Rodríguez Aguado, vezinos de Logroño, y otros muchos. 
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Documento Nº. 5. 
 
Curiel (Valladolid). 1473, III, 9. 
Reclamación que de los bienes donados, como m ayorazgo, hizo Diego López de  
Stúñiga, I conde de Miranda del C astañar, a su hijo Pedro de Stúñiga y Avellaneda  
[después II conde de este títu lo], que “movido con suasión del diablo y no mirando a la 
obediencia y reverencia que le devía com o a su padre, avía puesto en presión a dicho 
conde, su padre, e a la condesa  (doña María de Sandoval, su muger), e le avía m uerto a 
Pedro Martínez, su alcalde de Haza, e le avía tom ado e llevado contra en voluntades a 
sus hijas, e robado todos los bienes de los dichos conde e condesa …”.  
B.- RAH. Colección Salazar y Castro, M-1, Fº.103vº y 104. 
 
 En la villa de Curiel, que es del muy magnífico señor duque de Arévalo, a 9 días 
del mes de marzo, año del nacim iento de nuestro salvador Jesucripto de 1473 años. En 
presencia de m í, el escriuano de es tos escritos pareció presente el m agnífico señor don 
Diego López de Stúñiga, conde de Miranda, e dijo que por quanto era notorio en este 
como don Pedro, su hijo, con consejo, favor e ayuda de otras gentes, que para ello le 
avían dado, movido con suasión del diablo, e non mirando a la obediencia e veneración 
que le devía com o a su padre, avía puesto en  presiones al dicho conde, su padre, e a la 
señora condesa doña María de Sandoval, su m uger, e le avía m uerto a D. Pedro 
Martínez, su alcaide de Aza, e les avía tomado e llevado contra su voluntad a sus hijas, e 
robado todos los de los dichos conde e conde sa, e fecho otros grandes daños e  m ales e 
injurias intolerables, por lo qual e por libra r sus penas e de la dicha condesa de peligro 
de muerte donde estauan, e de las dichas pr esiones cargadas de juram entos e recabdos, 
fueron traídos a la villa de Roa, en poder del señor duque de Alburquerque, en poder del 
qual fueron puestos el dicho conde e condesa e dineros e otras muchas cosas. 
 E fue com pulso e aprem iado el dicho señor conde a fazer, segund fizo, con ley 
del rey en que cierto mayorazgo al dicho D. Pedro, e contratos e firmezas grandes que él 
y la dicha señora condesa se tornarían e estarían presos en la dicha v illa de Roa, e todos 
sus bienes fuesen perdidos, e que [ileg.] tornados [ileg.] dicho don Pedro. El dicho señor 
conde a la dicha villa de Curiel para que renunciase en el dicho don Pedro, o en quien su 
poder ouiese e entregase e fisiese entregar la s fortalezas suias de Miran da e Alixa. E 
fisiese e otorgase el dicho mando con muchas fuerzas. E otorgando a penas e renunciase 
otras villas. E los vienes  muebles e raízes e otras muchas cosas en el d icho D. Pedro, 
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segund m as largo paso en los contratos [ ileg.] e tras pasaciones e facultades, e 
dispusiese, e capítulos e juramentos que el dicho conde otor gó, de lo que todo antes por  
lo que fisiese m uchas vezes reclam o. E prot estó que non valiese, por q uanto tenía por 
gran miedo e contra toda su voluntad. 
 Por ende, agora que es venido asta la di cha villa de Curiel, traído para confirmar 
e verificar los dichos contratos,  e ju ramentos, e otras cos as, así de las dichas fortalezas 
en los logares com o fazer el dicho m ayorazgo e traspasar s us bienes e los din eros que 
tenía de juro de heredad. E faser e disponer otras cualesquier  cosas después por lo facía 
e fizo por grande e justo m iedo, e por se libra r a él e a la dicha c ondesa de peligro de 
muerte, de la presión donde es tauan, que les era forzoso to rnar. E estando despojado de 
todos sus bienes e de la m aior parte, e en  poder de tales personas, que non podría sauer 
remedio. E porque no esperaua supo con que la gares de justicia en cosa alguna de lo 
sobredicho, e porque se en ello pusiera alg unas duda caería en grandes peligros, 
agresiones e daños, e robos intolerables. De lo  qual todo e cada cosa e aquesta de lo que 
adelante fisiere e otorg are, e de qualesqu ier juram entos e penas, e otras firm ezas, 
afirmándose en las reclamaciones. 
 Por el quesas dijo que com o mejor podía e deuía, reclam aría e reclam ó. E para 
de agora co mo de entonze, e de entonze co mo de agora, lo reuocaría e reuoco, e daua 
por [ileg.] así como preso por grand miedo e por euitar grandes peligros de m uerte e de 
presiones, e robos, e despojo de sus vi das, e por no saver su esperar con que  
tranquilidad de su justic ia. El jur amento a Dios e a Santa María e aqu esta señal de la 
cruz, +, e a las palabras de los Santos Evangelios, donde quier que son, de non facer, ni 
otorgar, ni jurar, ni renunciar, ni traspasar cosa de los sobre dichos. E por si lo fiziere o 
tentase de facer e fuese esto con justo miedo e contra su voluntad, e por librar a la dicha 
condesa e a él del dicho peligro en que es taua, e non auer de tornar a las dichas 
presiones tan abom inable e fuertes en que  estauan en poder de l dicho don Pedro. Lo 
qual les era forzado no lo faci endo. E que protestaua e prot esto en qualquier tiem po e 
logar que pudiese, por se o po r otro por él en función e presa de él por su propia 
voluntad cobrar lo susodicho e cualquier cosa  dello, aunque en ello o en qualquier parte 
dello in tervenga cualqu ier jus tiçia e escá ndalo, e que pueda m ouer quel quien guerra 
contra el dicho don Pedro, e contra los que  lo ocuparen o tom aren e usar de otros 
qualesquier remedios fasta lo cobrar e sauer con todas las costas e daños e sobrello se le  
[ileg.] contra ellos e contra qualquier dellos como contra forzadores e colaboradores, e a 
las otras penas en que an incurrido e yncurrieren por razón de lo sobredicho. 
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 E que sea cuando todo lo que él a otor gado e otorgare como por non fecho. De 
lo qual sólo pido quel dicho dinero lo dies e por restituido, segund e a los presentes que 
fuesen de ello. E que desto son e fueren r ogados por fuer siguiente escribano López de 
Curiel, villa de la noble [ ileg.] e Ortucho, criado del dic ho señor conde de Miranda e  
Rodrigo de San Vizente, alcalde del castillo  de Curiel. E  yo Pero Góm ez de Roa, 
secretario de nuestro señor el Rey, e escriua no en la su Corte e en todos los sus Regnos  
e señoríos doi fee a todo lo con reunido en  esta reclam ación en uno  con los dichos 
testigos del dicho señor c onde de Miranda por otro [ ileg.] e fielmente esta reclamación 
escriui en Curiel e la signé deste mi signo. 
Pero Gómez. 
En Nágera a 29 días del m es de henero de 1480 se sacó co pia autorizada de 
questa [ileg.] de la [ ileg.] la señora doña María de Sandoual, condesa de Miranda y del 
muy magnífico señor conde de Treviño, su hijo. 
 
Documento Nº. 6. 
 
Sevilla. 1478, VI, 10. 
Provisión a petición de la com arca de la Vera  de Plasencia “contra D. Diego López de 
Estúñiga, conde de Miranda, que no faga una fo rtalesa en el lugar de El Gordo, aldea de  
La Puebla”.  Insértanse leyes de Alfons o XI y Enrique II sobre construcción de  
fortalezas. Rey.  
AGS, RGS, Fol. 62. 
 
 La com arca de la Vera de Plaçen cia contra do n Diego de Stúñiga, co nde de 
Miranda, que no faga una fortalesa que com ienza a faser en el lugar del Gordo, aldea de  
La Puebla. 
Don Fernando, por la gracia de Dios, etc.  a vos, don Diego de Stúñiga, conde de 
Miranda, del mi Consejo: salud e gracia.  
 Sepades que ni las leyes e hordenan ças del rey don Alfonso, de gloriosa 
memoria, que santa gloria haya, fiso e hordenó se contienen çiertas leyes e hordenanzas, 
so thenor de de las quales es este que se sigue. 
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Otrosy, a los que m e pidieron por merçed que las casas e los castillose las peñas 
bravas pobladas que se fisyeron, e fasen, muchos males e dannos e rrobos en tiempo del 
rey don Fernando, mi padre, que Dios perdone, e en el mío, que los mando derribad por  
esta rrasón.  
E mando que non fagan de aquí adelante, pe ro por que los de las extrem aduras 
me pidieron por merçed que querella o querellas me dieron de algunas casas fuertes, que 
lo de las extremaduras auyan quisyeron dellos algunas malfetrías, que sea la my merçed 
que sean sobre ello oydos e librados por fuero e por derecho.  
 A esto rrespondo que los castillos viejos  e las peñas bravas e los otros que 
fueron labrados en el m i suelo e en el abadengo por m i mandado, o son poblados en 
suelo ageno, tengo por bien que se derriben, e las otras casas que fueron fechas en los 
suelos de aquellos que las  fisyeron e fallaron con derech o dicho seyendo oydos, que se 
deuen derribar por las malfetrías que se fi syeron dellas, que las m andare derribar e juro 
de lo guardar.  
E otrosy, que en que el rey don Alfonso fizo e ordenó, en Coortes de Madrid, a 
petiçión de los procuradores de las dichas çibdades, e v illas destos m is reynos se 
contiene una ley, su thenor de la  qual es este que se sigue. 
 Otrosy, a lo que me pidieron por merçed que los castillos viejos e peñas bravas e 
nuevas fondas que sean fechas e pobladas por mi mandado, que las m ande derribar ca  
destos lugares ha venydo mucho mal e danno en mi tierra. 
A esto respondo que lo tengo por bien e que lo otorgo. 
Otrosy, en los hordenamientos quel rey don Alfonso fiso e ordenó en  las Cortes 
de Alcalá de Henares se contiene una ley que fabla que cosa es trayçíón en la dicha ley 
entre o tras cosas. Se contiene  esto  que se sig ue e la [ ¿tronona?] es quien poblase 
castillo viejo del rey o peñas bravas syn mandado del rey para faser de seruiçio al rey o 
grand danno malen la tierra. 
Otrosy, sy alguno lo poblare por seruiçio de l rey o no ge se lo fisiere saber fasta 
treynta días del día que lo poblare para faser dello, quel mandase, e cualquier aquel 
fortalesa touiere aun quel no la touiese poblada ni labrada, mas otro alguno de quien la  
ovo sea tenido de venir al palaso del rey e faser dello lo quel mandare, asy como de otro 
castillo qu e touiere por om enaje, e cualqui era que lo asy  non fisyere sea por ello 
traydor. 
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Otrosy, en los ordenam ientos quel rey don Enrique, m i vas allo, de esclareçida 
memoria fiso en las Cortes de Toro  a petiç ión  de los procuradores obras destos m is 
reynos, se contiene otra ley su tenor de la qual es este que se sigue: 
 A los nos pidieron por m erçed que fu ese la nuestra m erçed, de m anera e 
defender que alguno ni algunos non  fuesen osados de faser ca sas fuertes en los nuestros 
reynos syn nuestro m andado, o sy ouyesem os de consentir a alguno o algunos que  
fuesen las tales fortalezas que lo fisyes emos, e otorgasem os con acuerdo de los de 
nuestros reynos. 
A esto respondem os que  nos plase e quando ouyeremos de acoger a alguno o 
algunos que fagan fuertes faremos e acogeremos con acuerdo de los del nuestro consejo 
e de algunos de la comarca donde  m andare fa ser la fortalesa e agora a m i es fecha 
relaçión que vos, sin liçençia e mandamiento mio, contra te nor e form a de las dichas 
leyes e ord enanças sus o interperad as fase des em peçar a e edific ar u na forta leza en 
término de la vuestra villa de La Puebla, en  el Gordo, aldea de la dicha Puebla, ques en 
una comarca de la Vera de Plasençia , lo qual dis ques en perjuisio de la dicha tierra e 
comarca, e que dello e la dicha tierra e comarca e vesinos della se podría [ ¿recreçer?] 
mucho danno. 
E porque a mi, como rey e sennor en ello perteneces proveer mandé esta mi carta 
para vos, por la qual vos m ando que veades  las dichas leyes e ordenanzas, sus o 
incorporadas, e las guardedes e cumplades en todo e por todo, segund  que en ellos se  
contiene e, en guardándolas e cum pliendolas contra el thenor e for ma vos non 
intromitades de f aser, ni edif icar fortaleza , ni torre, ni casa fuerte alguna com o quier 
que sea en vuestra tierra e término, e sy la tenedes com ençada a faser, que anudades e 
derribades e fagades de diminuyr e derribar segund que las dichas leyes  e ordenanzas lo 
quieren e que contra el tenor e forma dellas non vayades nin pasedes nin consyntades ir  
nin pasar e non fagades ende al por alguna manera, so pena de la mi merçed e de caher e 
incurrir en las penas  co ntenidas en las d ichas leyes e o rdenanças, e sy  lo asy  faser e 
cumplir non quisieredes por esta dicha mi carta.  
Mando a todos los concejos, alcaldes e alguaciles, regidor es, caualleros, 
escuderos, oficiales e ommes buenos de la di cha çibdad de Plasençia e a todas las  otras 
çibdades e villas e logares de sus com arcas e de los m is reynos e sennoríos e a los  
alcaldes personas e diputados e capitanes e gentes de armas de las hermandades dellos e 
a otras cualesquier personas, m is vasallos, e súbditos, e naturales de qualquier estado, 
condiçión, preeminencia o dignidad que sean e a cada uno dellos que sobre ello fueren 
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requeridos, que luego vayan a derribar e de rriben la dicha fortalesa e que vos la non 
dexen nin consyentan f aser e que para ello con sus personas e con sus gentes de arma s 
den e fagan dar todo fauor e ayuda que les pidieran, e que en ello non pongan nin 
consientan poner enbargo nin contrario al guno, a los vnos nin los otros, no fagades nin 
fagan ende al por alguna manera, so pena de la mi merçed e de priuaçión de los ofiçios e 
de confiscaçión de los bienes de los que lo contrario fisyeren para la mi cámara. 
E de más mando al omm e que les esta m i carta m ostrare que les em plase que 
parescan ante m í en la m i corte doquier que  yo sea del día que los emplasare, fasta 
quinse días prim eros siguientes so la di cha pena, so la qual m ando a qualquier  
escriuano que para esto fuere llamado que dende al que la mostrare testimonio  signado 
con su signo porque yo sepa en como se cumple my mandado.  
Dado en la m uy nobl e çibdad de Seuylla  a dies días de junio, año del 
nasçimiento de nues tro sennor Ies u Christo  de m ill e qu atroçientos e setenta e ocho 
annos. 
 
YO, EL REY 
Yo Johan Ruis del Castillo secretario del rey nuestro señor, la fis escribir por su 
mandado, y Diego Merlo, Johanes doctor, Nun nus doctor, Fernandus Doctor, Petrus 
licenciatus. 
Registrado, Diego Sánchez 
 
Documento Nº. 7. 
 
Córdoba. 1478, XI, 15. 
Requerimiento al conde de Cifuentes, a pe tición de don Diego López de Zúñiga, conde  
de Miranda, para que cumpla la capitulación concertada entre ellos sobre la fortaleza de 
la villa de Palos. 
AGS, RGS, Fol. 78. 
 
El conde de Cifuentes al conde de M iranda para que luego vea la capitulaçión e 
asy esto fecho entre ellos e la [ileg.]. 
 Don Fernando e Doña Ysabel, etc. a vos don Johan Syeva, conde de Cifuentes, 
nuestro alferes e del nuestro consejo: salud e graçia. 
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 Bien sabedes las d iferençias qu e en tre vos e Don Diego López de Stúñiga, 
Conde de Miranda, del nuestro co nsejo eran sobre la fortalesa de la Villa de Palos , e 
como nos, por vos quitar de las dichas dife rençias, mandamos tomar la dicha fortalesa 
de nuestra m ano, e que non acudi erele con ella al dicho co nde de Miranda nin a vos, 
fasta tanto que vosotros fuesedes ygualados e concordados çerca dello e después vos por 
don Yñigo de Guevara, en nom bre del dicho co nde de Miranda, am os a dos justam ente 
venistes ante nos e nos fecistes relaçión como vosotros erades ygualados e concordados, 
e entre vos otros era fecha çierta capitu lación e asyento sobre el dicho debate, e nos  
suplicastes e pedistes por m erced que m andasemos entregar la dicha fortalesa a Pedro 
de Rojas, criado de vos el dicho conde de Cifue ntes, en cuyo poder vosotros veníades 
ygualados, que estoviese la dich a fortalesa çierto tiem po fasta que se com pliese lo que  
entre vosotros era asentado e capitulado; e non vista vuestra concordia e la relaçión que 
dello nos fesistes e vuestra suplicaçión t ouymoslo por bien, e m andamos entregar la 
dicha fortaleza al dicho  Pedro de R ojas, el qual dis que ago ra lo tien e [ ileg.] el  dicho 
conde de Miranda. Se nos enbio quexar dici endo que com o quiera que entre vosotros 
quedó fecha la dicha capitulaçión e asyento sobre el dicho debate, segund nos fue fecha  
relaçión que fasta aquí non aueys querido nin quereys cunplir lo contenido en la dicha 
capitulación entre vosotros  asentada e ygualados quería qu e por su parte aveys siydo 
requerido muchas veses que lo fagais e cum plays segund que en ella se contiene, en la 
qual dis que sy asy pasase  quel reçibiría grande [ ileg.] e daño, e nos suplico e pido, por  
merçed, que sobre ello se rem ediase nos con justiçia como la nuestra m erçed fuese,  e 
nos tovimoslo por bien.  
Vos mandamos que luego vista esta nuestra carta, syn otra lu enga nin tardança, 
nin escusa alguna vea yo la dicha capitulaçi ón e asyento fecho entre vos e el dicho 
conde de Miranda sobre el debate  de la dicha fortalesa, justo el thenor e por forma della 
la guardeys e cum pláis en todo e por todo se gund que en ella, conde, e entre vosotros, 
fue capitulado y asentado de m anera quel co nde, dicho conde de Miranda, segund la 
enteramente aquello que fue asentado e capitulado. 
 E sobre estos no se nos aya de enbiar a gora a quexar, e non fagades ende al por 
alguna manera, so pena de la nuestra m erçed e de dies m ill maravedíes para la nuestra 
Cámara. Pero sy contra esto que dicho es alguna cosa ques ieredes desir por lo que non 
deuades asy faser e cunplir por quanto en el dicho lugar de Pa los está la dicha fortaleza, 
vos avedes e tenedes jurisdiçión en esta causa del dicho conde de Miranda, non podría 
aver cumplimiento de justiçia. 
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Mandamos que desde el día que esta nuest ra vos fuere notificada, fas ta quinçe 
días prim eros siguientes parescades ante nos en la nuestra Co rte, doquier que nos 
seamos. E m andamos al om e que  vos esta nuestra carta mostrare, que vos enplase 
parescades ante nos, segund dicho es del día que vos enplasare, quinse días prim eros 
siguientes so la dicha pena. So la qual m andamos cualquier escrivano público que para 
esto fuere llamado que de ende que vos le mostrare resignado testimonio signado con su 
signo, porque nos sepamos en como se cumple nuestro mandado. 
 Dada en la muy noble e m uy leal çibdad de Cordoua a quinse días del m es de 
noviembre del nasçim iento de nuestro seño r Ihesu Christo de m ill e quatroçientos e 
setenta e ocho años. 
 
YO EL REY. YO LA REINA 
 Yo, Fernando de Álvarez de Toledo, secr etario del Rey e de la Reyna, nuestros 
señores, la fic escreuir por su mandado. 
 En las espaldas desía: Alfonsus, Doctor Diego. 
Registrado: Diego [¿Sánchez?]  
 
Documento Nº. 8. 
 
Trujillo. 1479, VII, 7. 
“Para que los pastores … e m ayorales e arre ndadores… de Diego López de Estúñiga, 
conde de Miranda, le acudan [a Die go de Zuazo] con todas las rentas para que lo tenga 
en secrestaçión fasta que sea determ inado çi erto pleito entre… [D. Pedro de Zúñiga, 
conde de Miranda, prim ogénito y heredero del dicho] e doña María de Sandoval”. 
Reina.  
AGS, RGS. Fol.172 
 
Para que los pastores, e m ayorales, e arrendadores de dehesas de Don Diego 
López de Estúñiga, conde de Miranda le acudan a Diego de Çuaço con todas las rentas e 
otras cosas perteneçientes al dicho conde para que lo tenga en secrestaçión fasta que sea  
determinado çierto pleito e debate entre él e doña María de Sancdoual. Reyna. 
Doña Ysabel, etc. A vos, el conçejo de la villa de Hoya, e a vos, Pero S ánchez 
de los Hoyos, m orador en los Hoyos [ ileg.],e a vos, Pero Xi ménes, vesynos en los  
Hoyos del Espino, e a otros qualesquier m ayorales, e pastores, e se ñores de ganados, e 
 21
arrendadores de çiertas dehe sas que fueron de don Diego L ópez de Stúñiga, conde de  
Miranda, e a cada uno  e cualqu ier de vos a qu ien es ta m y carta fuere m ostrada o el 
traslado della signado de escriuano público. Salud e gracia.  
Bien sabedes com o por  las diferençias e debates que ha auydo e ay entre la 
condesa, doña María de Sandoual e don Pedro de Estúñiga, conde de Miranda, hijo 
maior legítimo de don Diego López de Estúñiga , conde que fue de la dicha Miranda, su 
padre, yo mandé secrestar e poner de m anifiesto las villas, e logares, e fortalesas, e  
rentas bienes que del dicho conde don Die go Lópes, quedaron en poder de Lope de 
Valdiuiyeso, mi maestresala, e del mi Consejo, e Diego de Çuaco, continuo de m i Casa, 
que ellos o cualquier dellos touiesen todo en la dicha secrestaçión, e de m anifiesto fasta 
que los dichos debates se viesen en my cons ejo, e por jus ticia se  determinase a quien 
pertenençen los dichos logares e rentas e bienes.  
De la dicha  mi carta  vosotros fuistes requeridos por el dicho Diego de Çuaço, 
que diesedes e pagasedes los dichos m arauedís por que las dichas dehesas touiesedes 
arrendadas para los poner en la dicha secrestaçión, e agora sabed que por algunas cabsas 
que a ello m e mueven, a m i seruiçio complideras mi merced e voluntad, es quel dicho 
Diego de Çuaço, Continuo de m i Casa, reçiba  e cobre de vosotros todos los m arauedís 
que de las rentas d euedes e au eys de dar e lo  tenga en secrestaçión para fazer dello lo 
que mandare.  
Por que vos mando que luego, vista esta mi carta, sin otra escusa algunas dedes e 
paguedes al dicho Diego de Çuaço, o a quien su poder ouie re todos los m arauedís que 
asy en vosotros secrestó e fueron secrestado s, e enbargados, e de la renta de las dichas 
dehesas deuéis e aueys a dar e tomo sus cartas de pago de cóm o resçibe de vos los  
dichos m arauedís, con las quales, e con el  traslado de esta m i carta signado commo 
dicho es, mando que vos sean resçibidos en cuenta, e vos non sean demandadas.  
Otra es lo qual vos m ando que ansy fagades e cum plades non enbargante que 
vos non sean dem andadas las obligaciones e recabdos que tenedes fechos, que sobre  
rason del dicho arrendam iento, e yo, por la  presente, las he y do por ninguna e de 
ningund efecto e valor, e por esta m i carta, m ando a qual esquier mys justicias e  
esecutores e sus esecutores que, pagando vosotro s al dicho Diego de Çuaço, o al que su 
poder ouiere dichos marauedís, que de las rentas de las dichas dehesas deuéys e aueys a  
dar e pagar, caso que por parte de la dich a condesa e del dicho conde don Pedro sean 
requeridos, que esecuten en vosotros las dich as obligaçiones, las non ejecuten. E por 
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virtud dellas vos [¿constringen?], nin prenden, nin apremien otra ves a pagar los dichos 
marauedís.  
E mando a la dicha condesa e al dicho c onde don Pedro de Estúñiga, que vos los 
non pida ni dem ande, ni sobre ello vos faga  prenda ni tom a, ni  enbargo alguno en 
vuestras personas ni bienes, e sy algund e nbargo o tom a vos tiene fecho, yo, por la 
presente, le do por ninguno e m ando que vos sea tornado e restituydo, pues que los yo 
mando poner en la dicha secrestaçión, e pagan do los dichos m arauedís al dicho Diego 
de Çuaço, es mi merçed que los tenga en secrestaçión. 
Yo, por la presente, vos doy por libres e quitos vos dellos a vosotros e cada uno 
de vos, e a vuestros bienes, e heredamientos para siempre jamás, e silo sy faser e conplir 
non quisyeredes desiendo que los aueys paga do o otra escusa o dilaçión en ello 
pusieredes pues están enbargados en vuestro poder por my mandado. 
Por esta my carta mando e do poder com plido al dicho Diego de Çuaço e al que 
su poder ouiere o a los alcaldes  e otras justiçias qualesquier a de la m i Casa e Corte e 
Chancillería, e a los corregidores e otras ju stçias qualesquier de todas las çibdades, e  
villas, e logares de los mys reynos e señorío s, e a cada uno dellos que sobre ello fueren 
requeridos, que vos prenda los cuerpos e vos  faga, e m ando faser por ello entrega e 
esecucuçión en vosotro s e en vuestros bi enes, m uebles e rayses, doquier que los  
fallaren, e los vendan bienes en que la dicha esecuçión fisyeren los venden e rematen en 
pública almoneda segund [ ileg.] e de los m arauedís que valieren entreguen, e fagan 
pago al dicho Diego de Çuaço, o al que su poder ouiere, de todos los marauedís, que de 
las rentas de las dichas dehesas deueys e auey s  a dar con las costas que sobre ello se an 
fecho e fisieren, en los cobrar de vosotros que a vuestra culpa e con las penas que sobre  
ello vos son puestas de todo bien e conplid amente en guisa que vos non m engue ende 
cosa alguna, e si b ienes desenbargados, no vos fallaren que  vos prendan los cuerpos, e 
bien presos e bien recab dados, e vos entre guen al dicho Diego de Çuaço, para que a 
vuestra costa vos tray an a la m y corte, a dar rason porque no conplistes m i mandado e 
dades e p aguedes lo s maraued ís qu e asy deu edes e au eys a dar d e las  rentas de las 
dichas dehesas con las dichas costas e penas. 
Para lo qual todo que dicho es asy fase r e conplir e esecuta r doy poder al dicho 
Diego de Çuaço, por esta m y carta, con t odas sus inçidendençias, deperdenençias, 
emergencias, anexidades e conexidades.  
E sy para lo asy faser e esecutar el dicho Diego de Çuaço con las dichas 
 23
mys justiçias, fauor e ayuda ouiere menester, por esta dicha my carta, mando a todos los 
conçejos , alcald es, alguaçiles, regidores, caualleros, escuderos, ofiçiales  e om e bueno, 
asy desos dichos logares como de todas las otras cibdades, e villas, e logares de los mys  
regnos e señoríos. E a otras qualesquier pers onas, mis vasallos e súbditos e naturales de 
qualquier estado o condiçión e preminençia o dignidad que sean, e a cada uno dellos que 
sobre ellos fueren requeridas e a cada uno dellos que [ sic] fagan dar. E en ello vos  non 
ponga ni consienta enbargo poner ni contra rio alguno a los unos ni los otros, non 
fagades nin fagan ende al por alguna manera, so pena de la mi merçed e de priuaçión de 
los ofiçios e de confiscaçión vuestro s bienes, de los que lo contrario fisieren para la m i 
Cámara e fisco.  
Además mando al omme que vos esta carta mostrare que vos enplase parescades  
ante my en la m i corte, doquier que yo sea, del día que vos e mplasare a quinse días 
primeros siguientes so la dicha pena. So  la qual m ando a qualquier escriuano público 
[sic], que para esto fuera llam ado, que de en de al que vos la m ostrare testim onio 
signado con su signo porque yo sepa en como se cumple mi mandado.  
Dada en la çibdad de Trujillo, a siete dí as del mes de julio, anno del nasçim iento 
de nuestro sennor Ihesu Christo de mill e quatroçientos e setenta e nueve annos.  
 
YO LA REINA. 
 Yo Diego de [ ileg.], secretario de la reyna nu estra señora, la fise escribir por su  
mandado. E en las espaldas desía acordada con çiertas señales del [dotor?] de Talavera e 
de otros del Consejo. 
Registrada Diego [ileg.]. 
Registraré otra sem ejante carta que la de suso librada de la señora Reyna. E 
refrendada de Johan Reyes del Castillo. 
Dada a çinco días de julli o, año de LXXIX, e en las esp aldas: García F ranco, 
Rodericus dotor, Fernandus dotor, Nunius dotor, Sodiatinus dotor. 
Registrada: Diego [ileg.] 
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Documento Nº. 9. 
 
Santen. 1505, VIII, 4. 
Carta circular de Felip e I a los Grandes, prelados, títulos y caballeros, que á 
continuación se expresan. Firmada en Santen, el día 4 de Agosto de 1505. 
B.- CODOIN, Vol. 8. Págs. 316-317. 
 
Duque primo: ya sabréis com o se ha  dado fin a la guerra de Gueldres, á nuestra 
honra, gracias á nuestro Señor, de m anera que nos disponem os sin dilacion la 
Serenísima Reina mi muy cara é muy am ada muger é yo, para ir á es os nuestros reinos; 
é como yo sea llegado en Bruselas, vos escr ibiremos la Reino é yo enviándovos á rogar 
é mandar que vengais a Nos, á logar donde vos  significarémos por nuestras cartas, Pero, 
porque esteis apercibido para ello, habemos acordado de vos lo hacer desde agora saber, 
y en este tiem po vos encargam os que m ireis allá m ucho todas las cosas de nuestro 
servicio, por manera que no se haga cosa al guna en perjuicio de nue stra corona Real, é  
de ello nos terném os de vos por muy serv idos: é cerca de esto vos inform ará Mr. de 
Beyre nuestro embajador que allá está. Y si no vos halláredes donde él estoviere, podeis  
enviarle persona fiable con quien hable. Fecha en la villa de Santen á cuatro de ago sto 
de quinientos cinco años. 
 
Para Duques. 
Para el de Alba.- Para el de Bejar.- Pa ra el de Nájera.- Para el de Medina 
Sidonia.-Para el de Medina Ce li.- Para el del Infantadgo.-  Para el de Alburquerque.- 
Para el Almirante.- Para el Condestable. 
 
Para Marqueses. 
Para el de Villena.- Para el de Astorga.- Para el de Aguilar.- Para el de Priego. 
 
Para Condes. 
 Para el de Ureña.- Pa ra el de Fe ria.- Para el de Lemus.- Para el de Ben avente.- 
Para el de C abra.- Para el de Tendilla.- Para el de Castro.- Para el  de Miranda.- Para el 
de Salinas.- Para el de S alvatierra.- Para el  de Oñate.- Para el de Monteagudo.- Para el 
de Velalcazar.- Para el de Oropesa. 
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Documento Nº. 10. 
 
Valladolid. 1506, VII, 21. 
Cédula del rey Felipe [I] , por la que ordena a Francisco de Zúñiga, señor de Monterrey, 
entregue la fortaleza de Hoyales a Francisc o d e Zúñiga y Avellaneda,  [III] conde de 
Miranda [del Castañar]. Firmada en Valladolid, el día 21 de julio del año 1506. 
B.- RAH, Colección Salazar y Castro, M-59, Fº. 63 y 63 v. 
 
 Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León, de Granada, de 
Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de 
Gibraltar, de las  Is las Canarias, de las Indias e Islas y ti erra fi rme de la Mar Oceana , 
príncipe dee Aragón, de las Dos Sicilias, de  Jerusalén, archiduque de Austria, duque de 
Borgoña y de Brabante, conde de Flandes y señor de Vizcaya y de Molina. 
A vos, don Francisco de Zúñiga del m i C onsejo, alcalde de las fortalezas de 
Hoyales y Venosilla, y a otra qualquier persona en cuyo poder están las dichas 
fortalezas, salud e gracia. 
Bien sabedes com o tenéis en tenencia  por m í, y en m i nom bre, las dichas 
fortalezas, las quales vos y entregó por m i mandado Sancho de Paredes, que antes las 
tenía. E agora, por algunas faltas sabrás  que a ello m e mueven, entendiendo ser así 
complidero a m i seruicio, m i mandado y vol untad es que don Francisco de Zúñiga y 
Avellaneda, conde de Miranda, del mi Consejo, tenga las dichas fortalezas y lugares. 
Por ende, yo vos m ando que luego que c on esta carta fuesedes requerido, y sin 
mi requerir ni consultar sobre ello, e si n atender ni esperar otra m i carta ni  
mandamiento, ni segunda ni tercera, fueran dadas y entregadas al  dicho Conde, y a s u 
cierto mandado las otras fortalezas  y lugares y  le apod eredes en lo alto y vajo dellas 
libremente a su voluntad con los pertrechos e armas, e otras cosas con que les recibistes, 
que haciéndolo y com pliéndolo así yo, por la  presente, vos alzo qualquier pleito 
omenage, fidelidad o seguridad que por las di chas fortalezas y lugares tenéis fecho, y 
vos doy por libre, y gravo a vos y a vuestros bienes, escuderos y descendientes para 
siempre. A vos relevo de cualquier cargo e culpa que por lo así hacer os pueda ser 
imputado. Lo qual vos m ando que hagáis y cumpláis non entrasegante que en la dicha 
entrega non intervenga portero conocido de m i Cámara ni las otras solemnidades que el 
dicho se requieren, e no fagades en bes de por alguna manera so pena de la mi merced e 
so las pen as en que caen y encurren los Alca ides y personas que detronen fortalezas y 
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lugares a su rey y señor natural contra su carta y mandado, y de cómo esta mi carta vos 
fuere mostrada y la cumplades, mando a qualquier escribano público que para ello fuere 
llamado, que de ende al que vos  la mostrare tes timonie con su signo, porque yo sepa  
como se cumple mi mandado. 
Dada en la villa de Valladolid a 21 del m es de  julio, año del nacim iento de 
nuestro Señor Iesu Christo del 1506. 
 
YO, EL REY 
 Yo Juan Pérez, secretario del Rey nuestro señor, la fize escribir por su mandado. 
 
Documento Nº. 11. 
 
Madrid. 1512, III, s. f. 
Renuncia del conde de Miranda, como heredero de la señora  condesa doña Catalina de  
Velasco, de lo que le tocaba en los diezmos de la mar, en favor del señor condestable. 
AHN. Nobleza. Sección Frías, C. 601, D.16. 
   
Conosçida cosa sea a los que la presen te escriptura de renunçiaçión, çesyón e  
trespasaçión vieren como yo, don Francisc o de Çúñiga e de Avellaneda, conde de  
Miranda, como heredero univers al que finqué e quedé de la  condesa de Miranda, doña  
Catalina de Mendoça, mi señora m adre, e po r virtud de las renunçi açiones que de sus 
bienes e herençia en mí hesieron los se ñores m is her manos, digo e otorgo que, por 
quanto a la dicha condesa de Miranda, mi señora, perteneçí a e perteneçió su legítim a 
parte en los bienes rayzes e rentas partible s que quedaron de los señores condestable de  
Castilla, don Pero Fernándes de V elasco, e de la condesa de Ha ro, doña Mençia de 
Mendoça, su muger, mis señores abuelos, e asim ismo le perteneçía su legítim a parte en 
los diezm os de la m ar o hequivalençia dellos que fincaron e quedaron del dicho 
condestable, don Pero Fernandes de Velasco, mi señor, lo qual todo que asý perteneçía e 
perteneçió a la dicha condesa de Miranda, mi señora, perteneçió e perteneçe a m í como 
a su universal heredero por las renunçiaçi ones a mi fechas por m is hermanos. E porque 
los dichos diezmos de la mar se han sostenido e llevado después quel dicho condestable 
don Pero Fernándes de Velasco e asý los lle vó e gozó el dicho condestable don P ero 
Fernándes de Velasco, m i señor, e  después dél el señor condestable don Bernardino 
Fernándes de Velasco, su hijo, e sy agora,  después de su falleçim iento, los dichos  
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diezmos se oviesen de dividir e partir entr e todos los herederos que fincaren e quedaren 
del dicho señor condestable don  Pero Fernándes de Velasco, estarían en peligro de se 
perder e no se podrían sostener salvo en la dicha casa de Velasco e suçesor della. E  yo, 
deseando como deseo el aum ento e creçimiento della e que no vengan en dim inuçión e 
memoria de lo que hasta aquí ha seydo, e por  el grand am or e deseo que yo tengo al  
servicio del señor condestable don Ýñigo Fern ándes de Velasco, m i señor e tio, por las 
causas susodichas, e por otras justas que a ello me mueven, renunçio, çedo e trespaso en 
el dicho señor condestable don Ýñigo fernándes de Velasco toda la legítima e parte que 
a la dicha condesa de Miranda mi señora perteneçía, e perteneçió, en los dichos diezmos 
de la m ar, e en los frutos e rentas dellos.  E a m i como a su he redero universal, e por  
virtud de las çesiones e renunçiaçiones que en mí mis hermanos hisieron, e asýmismo la 
parte e legítima que perteneçía a la dicha c ondesa, mi señora, e a m í, como dicho es en 
los bienes rayzes partibles que fincaron e que daron de los dichos señores condestable e  
condesa de Haro, mis abuelos, e los frutos e rentas dellos, quedando en su fuerça e vigor 
e syn diminuçión alguna la mejoría del terçio e quinto que la dicha condesa de Haro, mi 
señora abuela, hizo a la conde sa de Miranda, mi señora, e después della a mí, e non me  
perjudicando en cosa alguna esta dicha renunç iaçión a la dicha m ejoría e a los bienes e  
maravedíes de juro que yo, por virtud dellas,  e la dicha condesa de  Miranda, mi señora, 
ovimos. Por que con esta condiçión fago la dicha renunçiaçión de lo otro que dicho es, e 
çebdo e trespaso en el dicho señor condestable  todas m is abçiones, útyles e diretas, e  
mistas reales e personales, e otros qualesq uier rem edios que a m i m e com petan e 
conpeter puedan para que todo lo que asý he  renunçiado e renunçio, çe do e trespaso en 
dicho señor condestable [ entre renglones: sea suyo propio], e prom eto e obligo m i 
persona e bienes m uebles e rayzes, avidos e por aver, de tener, guardar e cum plir esta 
dicha renunçiaçión, çesyón e trespasaçión, e de no yr ni veni r contra ella, ni la rebocar 
en tiempo alguno, ni por cabsa que sea pensad a, ni por pensar, por que yo ,syendo bien 
çierto e çerteficado del derecho qu e a esto me perteneçe, e de la cantid ad e calidad dél, 
aviendo visto e leydo los testam entos de los dichos señores condest able e condesa de 
Haro, m is señores, e todas las otras escrip turas que a esto tocan, de m i agradable 
voluntad, e por las cabsas que  dichas son, he venido e vengo en f aser esta dicha  
renunçiaçión, çesyón e trespasaçi ón, e doy la f e e fago pleito e om enaje como conde  
cavallero de tener, guardar e cunplir todo lo susodicho, e de non yr ni venir contra ello, 
e reserbo as ímismo en m í, e para m í, la  parte e legítim a que m e perteneçe e puede 
perteneçer en qualquier manera a los bienes muebles, oro e plata, e moneda amonedada, 
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que fincaron e quedaron de los dichos se ñores condestable don Pero Fernandes de 
Velasco e condesa de Haro, mis señores abuelos, e de qualquier dellos, e otrosy la parte 
e legítima que me perteneçe, e puede perteneçer, de los çiento e noventa mill maravedís 
de juro a quitar que quedaron de la dich a condesa de Haro, m i s eñora. En fee e 
testimonio de lo qual otorgué la presente escr iptura en la manera que dicha es ante el  
escrivano e testigos de yuso es criptos e lo firm é de m i nombre en el regis tro que fue 
fecha e otorgada en la muy noble çiudad de Bu rgos, estando ende la corte e consejo de 
la reyna nuestra señora, a primero día del mes de março, año del nasçimiento de Nuestro 
Señor Ihesu Christo de mill e quinientos e doze años. Testigos que fueron presentes a lo 
que dicho es e vieron firmar en el registro al dicho señor conde: el señor don bernardino 
Pimintel e el licenciado Bernardino, vesinos de la villa de Valladolid, e el licenciado de 
Breviesca, allcalde maior del dicho señor c ondestable, el conde de Miranda. Va scripto 
entre renglones, o diz sea suyo propio. E yo, Francisco de Çieça, escrivano de la reyna 
nuestra señora, e su notario públ ico en la su corte e en todos  los sus reynos e señoríos, 
presente fuý a lo que dicho es, en uno con los dichos testigos. E de otorgam iento e  
pedimiento del dicho señor conde que, com o dicho es, en m i registro firm ó su nombre 
en m i presençia e de los dichos testigos, al qual yo el dicho es crivano conosco esta 
escriptura de renunçiaçión, çesyón e trespasaçión escreví según que ante mí pasó. E por 
ende fiz aquí este mi signo en testimonio de verdad. 
 
   Francisco de Çieça. 
 
Documento Nº. 12. 
 
Valladolid. 1520, VII, 10 
Carta del rey, dirigida al conde  de Miranda, para que tuviese prevenida a la gente de su 
casa, debido a la rebelión de las Comunidades.  
B.- RAH, Colección Salazar y Castro, E-30, Fols. 65vº y 66. 
 
EL REY. Conde Prim o, porque para ente nder en algunas cosas cum plideras a 
Nuestro Servicio, y a la pacificación destos nuestros Reynos, i execucion de la nuestra 
iusticia dellos, he m andado iuntar alguna gent e de pie, i de cavallo, i entre ella he 
acordado qu e sea la vuestra; por la fidelid ad, i afeccion qu e siem pre haveis tenido  y 
teneis a nuestro servicio; Yo vos encargo, é m ando, que vista la presente, apercibais 
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toda la gente de vuestra Casa, i Tierra, i la pongais en orden, i a punto de guerra, para 
que en llegando otra m i carta de llam amiento, parta para donde i com o por mi le fuera 
mandado; á la qual dicha gente m andaré pagar su sueldo, del tiempo que en lo 
susodicho Nos sirv iere. En lo qu al poned la dilig encia, é buen recau do que de vos 
confío, por que asi cumple a Nuestro servicio, é bien, i paz, i sossiego de los Reynos. 
De Valladolid a Diez de Julio de mil quinientos i veinte. 
Por m andado de sus Magestades, el G overnador en su nom bre, Pedro de 
Cuaçola. 
Por el Rey, al conde de Miranda su primo. 
 
Documento Nº. 13. 
 
Maestrique. 1520, X, 15 
Carta escrita por el Rey, al  conde de Miranda, pidié ndole vaya a recibirle cuando 
desembarque en la Península. Fechada en Maestrique, el día 15 de Octubre de 1520. 
B.- RAH, Colección Salazar y Castro, E-30, Fols. 66vº y 67. 
 
 EL REY. Conde Primo, porque assi para poner essos Reynos en paz, e sosiego, e 
justicia, que Yo desseo que estén, e rem ediar los g randes escand alos, e graves,  e 
enormes delitos, que en  ellos ha havido, e hai,  despues de m i partida,  e castig ar las 
personas que principalmente, por solos sus fi nes e possesiones particulares, han seido e  
son cabeças dellos, esspecialm ente los que han seido culpados en ec har del servicio de  
la cato lica Reyna, m i Señora; e d e la ilus trísima Infanta m i her mana, al m arques y 
marquesa de Denia; e en lo que han intentado, e fecho cont ra los del Nuestro Consejo;  
tengo determinado, con ayuda de Dios Nuestro Señor, de passar en persona brevemente 
a essos dichos Reynos, a lo re mediar, e pr oveer, e castigar; é de vuestra persona, e  
fidelidad, tengo la confiança, que es raçon, se gun la lealtad con que siempre nos havei s 
servido. 
Por lo qual querria que vos, con la gente de vuestra C asa, e Tierra, vos 
hallasedes en mi acompañamiento, é servicio, quando, en buena hora, desembarcare. 
Por ende yo vos ruego, é encargo, que este is apercibido con la dicha gente de 
vuestra Casa e Tierra, é a punt o de guerra, para que quando veais otra Nuestra carta, 
podais partir con ella. 
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Que con el correo, que vos fisiere saber el  dia que nuestra Real Arm ada hiziere 
vela, vos nom braré el lugar adonde vos, c on la dicha vuestra gente vengais a Nos  
esperar, é vos juntar con Nos. 
En lo qual resciviré de vos mucho placer, e servicio.  
De Mastrique a quince dias del mes de Octubre de quinientos i veinte años 
 
YO EL REY. 
 Por mandado de su Magestad, Francisco de los Covos. 
 
Documento Nº. 14. 
 
Audenar. 1521, X, 20 
Carta del rey al conde de Miranda, agradeci éndole el que hubiese acep tado el cargo  de 
virrey y capitán general de Navarra.  
B.- RAH, Colección Salazar y Castro, E-30, Fol. 69vº.  
 
 EL REY. Conde primo, mi Visorrey i Capitan General del Reyno de Navarra. Vi 
vuestra letra i oí lo que de vuestra parte me dixeron don ïñigo de Mendoça i don Juan de 
Zúñiga, vuestros herm anos. Por cuya relaci on, i m as cumplidam ente, por lo que mis 
visorreyes i gobernadores de essos m is Re ynos m e escrivieron: he sabido con la 
voluntad que venistes a Me servir en esse cargo de Navarra, i de la m anera i en el 
tiempo que lo aceptastes. Y aunque de vos, y de vuestra C asa, el rey don Felipe, mi  
Señor que aya gloria, i Yo, hemos rescivido muchos servicios, creed que este he tenido i 
tengo por muy señalado.  
En todo hav eis mostrado vuestra m ucha lealtad, i la entera afeccion, i v oluntad 
que con obras siempre haveis tenido de las cosas de mi seruicio. 
Assi estad cierto, como otras veçes he escrito, que en las co sas que os tocaren, i  
se ofrecieren recivireis de  Mi las m ercedes, i rem uneracion, que es raçon, i vos 
mereceis. 
Y assi agora en es to de Navarra, yo he m andado despachar el título de Nuestro 
Visorrey, Capitan General como vereis. 
Y aunque estava determ inado de modera r el salario, i otras cosas que se 
señalaron con el dicho cargo, al duque de Najera, haviendo consideracion a los m uchos 
gastos que se os ofrecerán, durante m i absencia dessos Reynos, con la ida del exercito  
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de Francia, que iba a esse Reyno, embio a m andar que durante el dicho tiem po, se vos  
libre, i haga pagar, otro tanto com o se da ba al duque de Najera; i llegando Yo allá, 
placiendo a Nuestro Señor, se os dará orden para en lo de adelante. 
En lo que toca a la buena guardia i r ecabdo de esse Reyno, yo estoy cierto que 
havreis fecho, i hareis, todo lo que convenga, i que mis Visorreyes, con la ayuda de los 
otros grandes, i cavalleros, i pueblos dessos Reynos, vos havrán fecho toda ayuda é  
socorro. 
E creed que lo m ismo hiziera yo si buenamente lo pudiera hazer. Pero la guerra 
por acá he tenido, i tengo, no ha dado lugar a ello. 
Trabajaré quanto pueda en proveer lo de acá, i bien presto, placiendo á Nuestro  
Señor, seré allá, que sin falta   no havrá m as dilacion de  hasta el tiempo que tengo 
escripto. 
Entre tanto, ruegoos, é encargoos muc ho que de todo tengais el cuidado, i  
diligencia que es menester, i me hagais saber lo que ha sucedido, i sucediere. Que como 
no he sabido cosa ninguna despues que el Al mirante de Francia salió de Bayona, estoy 
con mucho cuidado. 
Aunque espero en Nuestro Señor me havr á ayudado en esto com o en las otras 
cosas que allá lo haureis remediado, i resistido como hasta aqui. 
De Audenar a veinte i siete de Octubre, de quinientos i veinte i un años. 
 
YO EL REY. 
 Por mandado de su Magestad, Francisco de los Covos. 
 
Documento Nº. 15. 
Valladolid. 1523, VIII, 11. 
Carta real, fechada en Valladolid el 11 de agosto del año 1523. Refrendada por Pedro de 
Zuazola. El sobrescrito dice así: Por el Re y, al conde de Miranda, su primo, y Capitán 
General del Reino de Navarra. 
B.- RAH, Colección Salazar y Castro, E-30, Fols. 137-137vº.  
 
EL REY. Conde Prim o. Lo c ontenido en la presente es de la im portancia y 
secreto que por ella veréis, y por esto vos encargo que vos m ismo la leáis, i guardéis, 
para que el negocio haya el efecto que deseo, del qual,  guiándose por vuestra m ano 
tengo más esperança que por la de ningún otro . Ansi por v uestra prudencia, d iligencia, 
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esfuerço, como por otras buenas calidades que en vos concurren, de la s quales ten go 
experiencia i entera confiança. 
El caso  es  que en d ías passados,  fray Ma rtín de Segura, de  la Orden de San 
Benito, residente en el convento de San Isid ro de Dueñas, que antes solía ser prior de 
San Adrian de Guipúzcoa, m e hizo relación que en vida del Rey Católico m i abuelo i 
señor, que haya Santa G loria, vino de Fran cia á estos Reynos una persona, que con su 
Alteça tenía deudo; i po r medio desta person a, i otra principal de la ciudad de [ ileg.] 
(sic) se havía concertado de haver aquella ci udad en cierta for ma i m anera, y que a 
causa del fallecimiento de su Alteça, i de la s treguas que hiço con el Rey de Francia se 
dexó de executar el dicho negocio. Y por que  el dicho fray Martín e las otras dos 
personas se juramentaron de procurar el efecto del, cada  i quando huviesse disposición 
para ello; i que pues con mi fauor lo podía haver, me plugiese mandarlo dar. 
 Para cuyo principio Yo en cargué al dicho Fray Martí n, que fuesse á hablar las 
dichas personas para saber si estavan en el mismo propósito, que antes si ver que poder, 
i parte, i disposición tienen pa ra ello, i que m e avisase de lo que cerca dello sup iesse, i 
de ciertas cosas a ello necessarias. El qual fue hasta allá, i me ha hecho saber una, dos y 
tres veces, com o son vivos los susodichos , i que habló largo con ellos cerca desta  
materia, i que los halló mui constantes, i desseosos del efecto della. Y que lo que harían 
para ellos alçarse con la ciudad, Iglesia, i fortaleça della, quando se concertaie, que haya 
de ir allá la gente, que f uere necessaria, i que la sostern ían tres o quatro días, a nom bre 
que se alça por el obispo, que pretende ser de a quella iglesia, el qual es la person a de la 
dicha ciudad, que digo que trata el negocio, cuyo nom bre es el que Pedro de Zuaçola, 
mi secretario, os escrivirá. I ansimissmo os avisará de dos causas principales, por que la 
dicha persona dessea la execución. Y que dentro destos tres, ó cuatro días, vaya por mar 
o por tierra la gente que oviere de ir, para se entrar en la dicha ciudad, i defendella, i que 
para la en trada darán lib res la puen te, i una  puerta i la forta leça. Y que en laciud ad hai 
bastimentos, i mucha buena artillería, i municiones, i molinos i rivera. Y que si huviesse 
de ir la gente por mar, podrán desembarcar, algo más arriba de Bayona, de donde á (sic), 
hai cinco legoas, i que bastarían para ello, por allí, tras mil hombres, para llegar seguro á  
(sic). Y que para goardar la ciudad no serían m enester mas que dos m il hombres, ó dos 
mil i quinientos. Y si por tierra oviesse de ir la dicha gente, havía de ser por San Juan de 
pie del puerto, ech ando fam a que iban á allanar la tierra, i ganar a Fuente Rauía ó a 
Salvatierra; i que serían  menester cuatro ó cinco mil hombres con ta lega, hasta llegar á  
(sic), y que dexando allí los que fuessen menester, podrían bolver los otros. 
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Y assi, porque las cosas de mar son inciertas, como por la confiança que dicho es 
tengo de vuestra persona i calidades, m e ha parecido encom endaros la em pressa deste 
ardid. Para la qual os encargo que luego os aparejeis i dispongais presuponiendo, que  
passando vos adelante con la dicha gente, i estando los ne gocios dessa frontera como 
están, queda seguro este Reyno. Y para efect o de la dicha em presa he m andado hazer 
dos prouisiones: la una, que el d icho secretario  ha e scripto por m i m andado al dicho 
fray Martín que venga dissim uladamente á os hablar, i descubrir todo el secreto é 
inteligencia deste negocio, para que del le ais enteram ente inform ado de todo lo que 
passa, i se deve hazer, i así lo hará, por que  su m ensagero partió de aquí a ocho deste 
mes. La otra provisión es, que placiendo a Dios, os em biaré luego doce m il ducados, 
para que con ellos hagais la gente que convenga para la execución de dicha em presa. A 
la qual de m ás de la gente que de nuevo ha veis de haçer, i alguna de cavallo deste 
Reyno, si fuere menester, podeis lleuar la coronelía de Gutierre Quixada, al qual m ando 
partir para allá sin decirle á qué, saluo que vaya á vos á un negocio que se m e ofrece, i 
haga lo que vos de mi parte le mandáredes. 
Y porque los capitanes que yo embíe a es sas com arcas, para h azer g ente d e 
infantería para nuestro exército contra franceses, es de creer la ternán hecha, o que harán 
más fielmente que otros, os embío para ellos lo que va con esta, por virtud de las quales 
los podreís m andar lo que al propósito convenga . Y lo restante de la gente que faltare 
podreis haçer en esse Reyno, ó sus com arcas, por medio de las personas que más fieles 
os parecieren para nuestro servicio, i pagar del dicho dinero a los unos i á los otros lo 
que viéredes que es menester. I la fama del juntamiento de la dicha gente, podrá ser para 
Fuente Ravía, i para se juntar con el dicho m i exército, porque com o agora m ando 
llamar para él á los grandes del Reyno, i m uchas gentes, i mover el artillería, en lo que 
me doi toda la priessa que puedo, parescerles ha que corresponde la obra con la fama. 
Y si os pareciere al tiempo de m overos con la gente, podreís cam inar un poco 
hacia Fuente Ravía, por desm entir a las es pías, después fing ir que ha acaecido algo en 
San Juan, ó que por allí es el cam ino más llano, ó otro respecto que viéredes según el 
tiempo, i continuar vuestra vía a lo susodi cho. Y con el dicho fray Martín podeís 
concertar el quando, ó como, i por donde deveis ir, i todas las otras cosas necessarias, en 
las quales, según vuestra tendencia i buen seso , no es necesario escriviros de acá más  
particularidades, pues las sabeis i entendeis i provereis mejor que otro. 
Solamente digo que el efecto deste negocio  me importaría tanto para el bien i 
autoridad de los negocios presentes de acá, Francia, Italia e Inglaterra, i de todas partes, 
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i señaladamente para poder m ejor cercar i ne cessitar a Bay ona i Fuente Ravía, qu e no 
sabría con que os lo encarecer. Y por ello os ruego i encargo  caramente, que assi en el 
secreto, como en la diligencia, i en todo ello tocante, hagais último de potencia como de 
vos espero i fío. 
Y por que assimismo el dicho secretario os escrivirá de que manera fue el deudo, 
que la otra dicha persona tenía con su Alteça, i como se llamava, remítome a su carta. Y 
porque todo el bien deste negoc io consiste en secreto i dilig encia, i lo uno es fácil para 
vos i que en lo otro sabeis tener m ejor industria que otro, tornoos a encargar que os 
empleeis en ello, como en cosa que mucho de seo i me importa en gran manera. Que en 
ello me hareis mucho placer i servicio. 
 De Valladolid a once de Agosto de veinte i tres años. 
 
YO EL REY. 
 Por mandado de su magestad, Pedro de Zuaçola. 
 
Documento Nº. 16. 
 
Madrid. 1528. s. f. 
Relación de lo que respondió el P residente del Consejo de Castilla, Juan de Tavera, 
arzobispo de Santiago y despué s cardenal arzobispo de Toledo, y los consejeros de este  
alto Tribunal: Diego Pacheco, II marqués de Villena, duque de Escalona; Diego Hurtado 
de Mendoza y Luna, III duque de l Infantado; A ntonio Manrique de Lara y Castro, II 
duque de N ájera; Beltrán de la Cueva y Toledo, III duque de Alburquerque; Diego 
Fernández de Velasco y Herrera, II duque de Frías, Condestable de  Castilla; Fernando 
Enríquez y Velasco, I duque de Medina de Ri oseco y V Alm irante de Castilla; Álvaro 
de Zúñiga y Manrique, II conde de Béjar;  Bernardino de Sandoval y Rojas, II m arqués 
de Denia, I conde de Lerm a y Francisco de Zúñiga y Velasco, III conde de Miranda del 
Castañar. Al Em perador Carlos V, sobre el parecer que les pidió ac erca de su d esafío 
con Francisco I, rey de Francia. (1528) 
B.- RAH, Colección Salazar y Castro. A-42, Fols. 5 a 10.  
 
 El presid ente y los del consejo diçe n: que les pareçe que según ley d ivina y  
razón natural son prohibidos y dañados sem ejantes desafíos, y que su majestad, como  
emperador y rey, no puede ni deue efectuar este desafío. Porque tenemos obligaçión a la 
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observancia de la ley diuina  y natural que ningún otro prín cipe christiano del mundo; y 
que ellos no pueden ni deuen dar otro consej o, ni conuiene a la honrra del príncipe tan 
justo y católico por ser de la calidad sobre el que está fundado el cartel, quanto más que 
por efectuarse el desafío no se acabaría la guerra y dissensiones, antes crecerían, lo qual 
sería en grandísimo daño de toda la cristiandad, e grande ofensa a nuestro señor a quien 
su majestad tiene tanta obligación. 
 - El Presidente del Consejo : don Juan Tavera dice que en quanto a la respuesta 
del cartel que su m ajestad, con parecer de lo s desta profesión, ordene de manera que su 
honrra y reputación quede satisfecha. 
 Que su m ajestad no se ofresca en  su respuesta a cosas demasiadas m ás lugares 
no vien seguros. 
 Que con codicia de llevar la cos a a delante no se prende a haçer cosas 
perjudiciales a su estado y persona rreal y queste muy sobre auiso de no reçebir engaño. 
Que para templar el deseo que justam ente puede tener para la vengança del enem igo, es 
este el rremedio que su  majestad deue te ner muy lim pia la conc iençia enderezando a  
Dios sus obras y desseos y que este género de batalla no es lícito entre cristianos y que 
va contra el precep to que dice “non tentabis Dominus Deum tuum”, y que su m ajestad, 
que ha de com prar en la tierra la ley di uina, no quebrante este precepto pues ques  
ofrecerse a notorios  y eviden tes peligros, y  cosas no h acederas no las puede ejecu tar, 
que podría traer mayor turbación en la paz. E que aunque el rey de Francia sea vencido 
no pierde nada, porque está deshonrrado, e que su majestad aventura tanto que no se 
puede pensar. 
 Que su magestad no devía hazer habile para conbatir honbre tan ynfame, y que a 
quebrado su palabra y juram ento siendo obligado a lo conplir, que uno de los casos en 
que no a lugar desafío es quando la cosa sobre rrara e no menester prouança para lo 
averiguar, y que aver el rey de Fran cia prometido y jurado y dado su  fee y palabra, su 
magestad lo tiene por escrituras y es notorio, y que sería pon ello en duda el que algunas 
veçes, en las batallas, los que tienen justiçia por oculto juiçio de Dios son vençidos. Que 
su magestad es más obligado a lo que conviene a todos que no a conplir su voluntad. 
 - El arzobispo de Toledo : diçe que eso no es de su  hábito, pero que executar 
semejante cossa questa es notoria obligaçión, es muy rreprobado. Que acectar el desafío 
sin evidente neçesidad de conplir con honrra, paresçe que p resupone aver avido alguna 
quiebra en ella o daño  en el es tado e haçiend a, de que por singular co nbate se deue 
tomar enm ienda, y que pues todo esto su m ajestad está tan lexos como el rrey de 
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Francia çerca. Muy clara deue ser la que obligue a su magestad a poner en prosperidad e 
bien andanza con su desventura e afrent a, que quando la necesi dad ofreciese a su 
majestad de no despedir la demanda que se deue mirar la cautela del rrey de Francia usa 
enmendar toda la sustancia de la querella, diçiendo que su m agestad le aya acusado de 
aver salido de la prissión en  que su palabra estava, a la  qual no pudo tener obligaçión 
por aver subguardado, e que pues la verdad del hecho encontraría y la yntención de su 
magestad y palabras dichas al em baxador van tan fuera de aquello, pareçe que en fingir 
lo podría tener diversos fines. Uno dar a entender al m undo que no se deue a su 
magestad la libertad que tiene si no a su yndus tria; otra para que atentando su m agestad 
sobre tal querella, puede deçir quel tiene la verdad e justiçia de su parte, lo que sin 
dubda le tendría en este artícu lo, pues en lo que toca al punto  de su deliberaçiom, no se 
le podría cargar culpa, y en caso que su [ ileg.] no usase el desafío sobre la dicha  
querella negando averle acusado de lo que su cartel diçe, paresçe aver él complido con 
su honrra en sacar de su magestad la negación de su demanda. Deste artículo paresçe se 
deue tener advertençia y que la rrespuesta deue ser declarando la querella que su 
magestad tiene en contra del rrey de Franci a, confor me a lo que dixo y escrivió a su 
enbaxador, pues por aver quebrado la fee y palabra que dio de c onplir, en Madrid, a  
volver dentro de çierto tiem po como su pr isionero de guerra, pues de aver faltado en 
esto no tiene escussa ninguna, todo por palabr as afirmativos escusando de rresponder a 
este artículo por negativas. 
 Que tanbién se deue considerar que por el cartel del rrey  de Francia él no  se 
muestra desafiado sino solamente se injuria e agravia contra su honrra, por encargo de 
la qual paresçe que viene en desafiar según costumbre desagraviados, y por otra parte 
escoge las armas; e pues mostrándose retador quiere goçar de la vent aja de rretado, que  
no se le devría dar lugar a esto, antes segui r el tenor de su carte l, teniendo leal por  
desafiador e ynjuriador consenti éndole salir de la ley  y cos tumbre de semejantes casos, 
en las ventajas del conbate, pues se puede muy bien haçer sin perjuiçio de su honrra y 
por el contrario darle de gracia la ventaja que no le perteneçe. Queso sobre todo se deue  
advertir que la yntención del rrey de Francia con su cartel tan confuso deva s er 
aceptando su m agestad quede pren dado e sin libertad de poder entrar en m ar ni en 
batalla y estar seguro de la guerra que le podría haçer. 
 - El marqués de Villena: questa más para dar quenta a Dios que para entender en 
semejants negoçios, que pues no puede pone r la persona, no quiere consejar con 
palabras y no rrespone en el caso ninguna cosa. 
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 - El duque del Ynfantazgo : presupone queste debate tiene él con otro su igual, y 
de lo que de él no dize es el otro rresponde . Está la averiguaçión por escrituras y dize 
questo tal no está en el juiç io de las  armas, sino en la verdad de las escrituras y queste 
caso está claro y que las arm as tienen jurisd içión en las  c osas en cubiertas que no se 
pueden declarar, y que donde ay escrituras y pa labras por donde se pueda averiguar, no 
le paresçe que justamente a lugar de venir a las manos con el enemigo, sin que primero 
la averiguaçión se haga, por los términos quel debate requ iere, porque lo dem ás sería 
souerbia, y en justa demanda. E acabado esto por estos términos diría a su enemigo que 
buscase nueva querella y que satisfaría por la manera que quisiere. 
 - El duque de Nájera : dice que cree que si su padre fuera bivo dijera que para 
acestar esta batalla la causa había de ser m ás secreta y no tan pública co mo el rrey d e 
Francia lo da firmado y sellado. 
 Que se deue mucho de mirar si hará el  rrey de Francia re quisidor o no, según lo 
que su m agestad dixo a su enbaxador y tien e alguna duda, y si su m agestad es el 
rrimidor que no sabe que es mejor, darle campo çierto o tomarle dudoso. 
Que ninguno puede dar tam bién este cam po como el rrey de Portugal y que si esto no 
bastase que se jun tasen exércitos y  que su magestad escogiese un cavallero d e ella con  
çiertos cavalleros, y el rrey de Francia [ileg.] con otros tantos a que aquellos touiesen el 
campo seguro, apartados los exércitos dos o tres  leguas, y que visto lo que su m agestad 
pasó con el enbaxador y rrey de armas, y de spués escriuió, y auelle abilitado y no aver 
campo seguro, quel rrey de Francia pueda dar,  e aunque no dexa deuer ques m uy graue 
cosa le parece ques m uy bien que su m agestad acste lo quel rrey de Francia pide y muy 
mejor cumplimiento para acabar de conbatirle. 
 - El duque de Alua : dize que visto lo que su m agestad le es crive dirá lo que lo  
que les paresçe teniendo m ás respeto a su hon rra que al peligro de su persona; que lo 
primero que en tal caso todos los cavalleros cris tianos usan es tener justificada su causa, 
y justificalla ante Diosa y después no [ ileg.] su vida. Hazer lo que cumple a sus honrras, 
ansi en el hecho com o en los m odos que to can a su negociaçión, y que este caso no se 
puede hablar sin muchas protestaciones. 
 El rrey de Francia rres ponde dos años después de la  prim era plática que su 
magestad uvo con su enbaxador en Granada,  y para cosa tan im portante no a tom ado 
muy largo tiempo y porque el de su magestad es mayor, sería su parecer que se diferiese 
la rrespues ta hasta qu e fuera a Castilla, pues sería m enester este tiem po para que s us 
seruidores piensen en este negoçio. E si esto  su magestad no oviese por bien le paresçe 
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que aunque su m agestad tenga pr euilegio en el rrey de F rancia, y que ansí com o él se 
ofresçe de dar las arm as, que se le de el cargo de dar el campo seguro, y que dándole 
que su magestad está presto de ir a cumplir con él, y que en esto se justifica el negoçio y 
se muestraza gana que su magestad tiene de venir a las manos con él, pues el previlex io 
que su magestad da por graciarle, y de esc oger el campo de renunçia  en su enem igo, y 
en caso que ay posibilidad de  dar el cam po quedará el car go sobre él, y entre tanto que 
su magestad va a Castilla pensará en lo demás: ofresçe la persona. 
 - El duque de Alburquerque : que se procure que en la s palabras no gane en 
honrra el rrey de Francia y que sea con la moderación y templanza que el caso sufriere y 
porque le paresçe que no hay m anera que en este caso pueda llegar a efecto, no halla en 
la ventaja que el rrey de Francia toma desde agora, ni en otros ynconuynientes que serán 
mui mayores y demás notable daño, que quanto derramamiento de sangre y de fuego en 
ellos puede aver; y vista la ynposibilidad que ay de la segur idad del campo al uno o al 
otro, paresçe que de ella a de rresultar a los súbditos, e que si para ello el fuera bueno. 
 - El Condestable : dice que en este caso concurre n tres cosas: el alm a, vida y 
honrra; quanto que el alm a esté satisfecha, que su magestad a complido e complirá con 
lo que debe. Quanto a la honrra, no puede de xar de alabar que teniendo tan justa causa 
para salvarse de esta querella , quiere poner su Real  persona en peligro,  y que si él esto 
uiera, en otro tal caso con honbre de su m anera no hiziera la gracia que su m agestad a 
hecho en quererle abilitar, seyendo notorio  que los que quiebran juram ento, y firm a y 
sello, quedan ynábiles. 
 Que quanto a la ventura de su m uy Real persona, aunque m uy clara verdad l e 
asegura, es muy bien que su m agestad le  asegure con el m enor peligro que pudiere, 
quando de su enemigo los dineros que el quiere ganar según la forma de su cartel. 
 Dice que según las palabras que su m agestad escriuio al enbaxador sobre que se 
funda esta querella le paresçe que su m agestad es el que defiende, y el rrey de Francia a 
de ser el que pide, porque su m agestad no di ze en aquello q ue escriuio, sino que si él 
quiere decir al contrario, su magestad le martená de su persona a la suya, y que las más  
palabras dixo al rey su amo, ansi que sus paresçeres que su magestad puede quedar por  
defender esta querella. 
 Que no ofrezca su magestad tantas ventajas que ponga su persona y su verdad en 
peligro que le podía venir, y esto diré porque podiendo se r rrequestado no se quiera 
haçer rrequestador, pero quedando por lo uno o por lo otro, le paresçe q ue su magestad 
deue de enbiar un rey de arm as al Rey de Francia, que sepa muy bien lo que a de hazer, 
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el qual lleue traslado au ctorizado de todo lo que pasa en  Madrid, y lo prim ero que a de  
decir al Rey de Francia ha de ser que pa ra podelle rresponder a su cartel conuiene que 
públicamente haga leer aquell a escritura, y que, después de  leída, le pregunte sin se 
acuerda que dexó otra firmada e jurada a su magestad, e si respondiere que no, ofrézcale 
el rey de armas, que su magestad le mandará mostrar a las personas que quisiere enviar 
a España, y si dixere que es uerdad que t odo aquello pasó, pero que no estaua en su 
libertad, a de suplicarle que m ande leer ot ra escritura,  y és ta a de ser tras lado 
auctorizado de las cartas de libertad, a de suplicarle que mande leer otra escritura, y ésta 
a de s er traslado au ctorizado de las  cartas d e rrecesto ría que el secretario del Rey de 
Francia, y el enbaxador, traxeron a su m agestad, y lo que por virtud de esta creencia 
dixeron: especialmente lo que habla en que quiere conplir lo estipulado, después que é l 
estaua en libertad y en su rreino, y de esto le de la rrespuesta,  la qual deue ser la que su 
magestad dixo y escribió al enbaxador, s on aquellas m ismas palabras, y que su 
magestad lo defenderá aunque a todos es not orio que él a quebrantado, su escritura, 
firma y sello y juram ento, y que si lo que es tan notorio y público no  le satisfaçe, y ello 
quiere negar, que su magestad lo defenderá que lo a quebrantado, y que lo a hecho como 
mal y mal caballero; y que pues el principal fin que su magestad tiene en este caso es el 
bien y paz de la cristianda d que porque no les paresçe que porque no les paresçe que  
aproueche, a este fin la vitoria de ninguno de ellos, que aya por bien que anbos saquen 
sus exércitos de Italia y  se tom en todas las cos as que desp ués  acá an suçedido en  el 
estado en que estauan quando el Rey de Fran cia fue suelto, pues su deliberación a sido 
causa de todo esto. Y que el ducado de Bor goña y todo lo capitulado en los conçiertos  
de Madrid y los hijos del Rey de Francia se  pongan en poder de personas, sin sospechas 
o voluntad de las partes, con la seguridad que se den y entreguen lo uno y lo otro, a 
qualesquiera que Dios diera la victoria y si su m agestad tiene po r m ejor co mo 
requestador paresçele que conviene que lleve el rrey de arm as el proceso que ha he cho, 
y en lo de la rrespuesta deue ser con las más honradas palabras que pudiere, y que se 
huelga de habilitarle en este caso, y darl e el cam po seguro, y porque pudiese ser que 
pusiese defectos en el cam po que su m agestad le señalase, que  él quede obligado a 
contentarse con el campo que dos personas señalen y tengan por seguro. 
 - El Almirante de Castilla: que si el Rey de Francia supiera que le avían de dar  
campo seguro, no enbiara el cartel. 
 Que tan bien lo hizo por igualarse en palabras con su m agestad que, 
considerando la honrra que su m agestad le hará acetándole embaraza desaparecer, visto 
 40
que aunque se hallase con él en campo y le venciese, la honrra era poca pues ya uiene 
vencido y perdida la fee. Que tam bién le embaraza ver que su m agestad, que es cab eza 
de todos sus vasallos, no tiene libertad para aventurar la uida y honrra de todos; antes, 
en este caso, no sabe lo que tenía por m ás honrra desecha por ynábil para ygualarse con 
él en este caso habylitalle; y pues se habla en cosa de honrra , esto se deue m uy bien de 
considerar, y también si será esto poner paz, o perpetuar la guerra para siempre. 
 Y si paresçiese que su m agestad es ob ligado a esto, puedesele  escribir que su 
magestad ofresçe en es tos rreinos el campo seguro porque vio contino verdad, y que si 
la poca que el Rey de F rancia le guarda, le pone temor, que su m agestad en pocos días 
el campo seguro en Francia. 
 - El duque de Béjar : q ue la jus ta respues ta q ue m erecía es que si el Rey de 
Francia ouiera conplido, o conpliese, en obr eas las fees y palabras que a dado, que 
entonçes le rrespoderá a lo que dice, pero  que auiendolo quebrantado, como es notorio, 
no es ju sto desafiarle ni rreceb ir su desa fío, pues aunqu e su m agestad venciese no  
ganara honrra; y en los tiempos pasados algunos Príncipes procurauan de satisfacerse en 
la manera que otros lo hici eron con ellos; m as que su m agestad no quiere sino guardar 
verdad y que se deue m irar que los desafíos son en aque llas cosas que no se pueden 
probar, y ésta está m uy clara, y que en falt a de conplir lo que de ue se entiende. Y su 
magestad, con su gran poder, execute lo que conuiene a su seruiçio, que con la persona 
es cosa nueua, y que nunca se hizo, y sería en gran deshonrra de sus vasallos, y que ésta 
deue su m agestad mucho mirar, y que pues la  dinidad de su m agestad es ser juez de  
todos; en esto se deue su magestad emplear, y le suplica que así lo haga. 
 - El marqués de Denia : paresçele que no auiendo el Rey de Francia con plido lo 
que juró y prom etió a su m agestad, no a lug ar de poder hazer el d esafío siend o 
claramente su prisionero como lo es. Y ya que su magestad quiere rresponder al Rey de  
Francia, co mo persona que tiene libertad pa ra desafiarle, la que él no tiene, que su 
magestad deue señalar las arm as, pues confor me a lo que se acostum bra se deue hacer 
ansí, y que el Rey de Francia señale un campo e le asegure. 
 - El conde de Miranda: dice que su parecer se deue  tener por notorio, com o lo 
es, que las palabras que su m agestad m andó decir escriuir son tales que, com o muy 
uerdaderas, su m agestad las puede y deue  m antener pues las dixo, constando como 
consta, por los capítulos de la paz y por sus cartas al Rey de Francia auer faltado a todo 
lo que prometió; y no sólo en aquello que le pudiera escusar en algo, la dificultad; pero 
en lo que a estado y está en su m ano de conplir, que era boluerse a la prisión, com o lo 
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juró y prom etió; y que la escusa que dize que todo honbre guardado no pueda auer 
obligaçión, es notoriamente causa por el dere cho de las gentes, y por toda costumbre 
guardada. 
 A lo que el Rey de Fr ancia dize que no le rresponda sino que le asegure el 
campo, le paresçe que su m agestad no puede, ni deue, dexar de rresponder, así que para 
justificar y declarar su  querella, co mo para cargar al Rey d e Francia de aquello que su 
magestad por su consejo hallare que le puede cargar. Que aunque a todos sea notorio, 
que son m uchas y grandes causas, paresçe co sa digna de su m agestad que se pongan 
neçesarias y  claras con  la honestid ad de palab ras que se rrequiere po r decirlas su 
magestad, y aquellas otras se callen. 
 Que paresçe que pues su m agestad, por la grandeza de su gran corazón, de 
ynhábil le hanquerido hazer hábil. Sería rrazón que de ésta se haga esp resa mençión en 
la rrespuesta del cartel p ara que se cono zca aquélla y que se uea que no se pudo hazer 
sino con gran causa, y es tan justa com o es la  que su m agestad tiene para dezir lo q ue 
dixo, y que esto deue ser con gran consejo, porque no parezca soberuia  o inaduertencia 
hauelle hecho gracia de habilitalle. 
 Que porque paresçe que el Rey de Francia escog e las armas, contra rrazón, pues 
lo que su magestad dixo fue que le [ ileg.] que es lo mismo que defenderá por lo qual no 
concluye neçesariam ente ser desafío, le pare sçe que en la rrespue sta de su m agestad 
hablase como quien acepta esa batalla, con las causas y justificaciones que tiene, de que 
a rre sultado la gue rra e n la c ristiandad, y que de esto se deue tener m ucho cuidado, 
porque si a su m agestad compete la elección de las arm as, no es rrazón que el Rey de  
Francia las usurpe, porque se desvergüençe pedirlas, porque aunque su magestad, con el 
gran ánimo, no mire en esto por lo que toca a su persona, es obligatorio am irarlo por lo 
que toca a sus reynos e a toda la cristiandad. 
 Escogiendo su m agestad las arm as le pa resçe que aseguran el cam po, le toca al 
Rey de Francia, por las costumbres que se guardan; mas que si su magestad le ouiese de 
asegurar, hecho discurso de todos los príncipes, ninguno lo puede m ás 
convenientemente hazer que el Rey de Portugal; y porqu e el Rey de Francia d içe 
asegurar [sic. ¿me eis?], y no se puede llam ar menos peligrosos algunos otros rreynos 
que los propios, y él podría uenir seguro a algún lugar de la frontera que su m agestad 
nombrase. Paresçe que esto se deue platicar  en su Consejo, y si pareciese nom brar el 
lugar podría ser causa de m aior breueda d, porque se señalaría el cam po antes que  
llegase el tiem po que l as leyes señalaren para esto, y que ofreciendo sus honestas 
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seguridades para ello, si las com iença a re husar, verá todo el m undo quan poca gente 
tiene, ni derecho de defender lo que él llama su honrra. 
 Y que aquella palabra del rrey de arm as de Francia que lleuaría la seguridad, se 
podrían ynterpretar claro que la tom aría de  su m agestad, pues sería m enester mucho 
tiempo para que a otros prínçipes se pidiesen  y la pudiesen dar, y que si su yntençión, 
como es de creer, fue no tener ningún ca mino por seguro y conplir con sus súbditos con 
deçir que ha rrespondido, o desafiado a su m agestad, él quedará más conoçido de todos; 
y su magestad tendrá prouado lo que dixo y ganará aquell a honrra y que se puede ganar 
en tal caso. 
 
 
Documento Nº. 17. 
 
Madrid. 1535, IV, 30. 
Facultad original concedida por el Señor Emperador Carlos 5º a los Excelentísimos  
Señores Don Francisco de Zúñi ga y Doña María Enrriquez de Cárdenas, su m uger, 3os 
condes de Miranda, por la que corrobora y conf irma el mayorazgo llamado de Cárdenas 
que dichos señores, por su testam ento, ot orgaron y fundaron para don Gutierre de  
Cárdenas, su hijo 2º, y los demás hijos 2os de la Casa de Miranda. 
AHN. Nobleza. Sección Frías, Leg. 888/14. 
Don Carlos, por la Divina Clem encia Emperador Se mper Augustus, Rey de  
Alemana. Doña Juana, su m adre, y el m ismo don Carlos, su hijo, por la m isma gracia 
Reyes de Castilla, de León, de Aragón, de las Dos Seçilias, de Iherusalem, de Navar ra, 
de Granada, de Toledo, de Valençia,  de Galizia, de Mallo rcas, de Sevilla, de Cerdeña, 
de Córdova, de Córcega, de Murçia, de Jaén, de los Algarves, de Algeçira, de Gibraltar, 
de las Islas de Canaria, de las Indias, is las e tierra firm e de l m ar oçéano, Condes de 
Barcelona, señores de V izcaya e de Molina, Duques de Atenas e de Neopatria, Condes  
de Rruisellón e de Çerdania, Marqueses de Oristán e de Go çeano, Archiduques de 
Austria, Duques de Borgoña e de Bravante, C ondes de Flandes e de Tirol, etcétera. Por 
quanto nos, por una nuestra carta e provisión firmada de nuestros nombres e sellada con 
nuestro sello, dada en la villa de [ileg.], que es en el nuestro Condado de Flandes, a onze 
días del mes de diziembre del año pasado de quinientos y veinte y uno, dimos liçencia e 
facultad a don Francisco Destúñiga e de Av ellaneda e doña María de Cárdenas, su 
muger, conde e condesa de Miranda, para que de los bienes libres que entonçes teníades 
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e toviesedes de allí adelante pudies en hazer en uno o m ás de sus hijos un m ayoradgo o 
dos, como quisiesen e bien bisto les fuesen, con los bínculos, firm ezas, rreglas, modos, 
constituçiones, rrestituçiones e condiçiones que quisiesen poner en el tal m ayoradgo o 
mayoradgos. E con facultad que lo pudiesen añadir e m enguar cada e quando que 
quisiesen, según m ás largam ente en la dicha provisión, a la qual nos referim os, se 
contiene. Después de lo qual, por otra nuestra carta, firm ada de l a Serenísim a 
Emperatriz y Rreina [ ileg.], cara e muy am ada hija e muger e sellada con nuestro s ello, 
dada en esta villa de Madrid  a treinta días del m es de diziembre del año pasado de 
quinientos e treinta y tres, declarando lo cont enido en la dicha facultad de que de de  
[sic.] suso s e haze m ençión, mandamos e declaram os que e l dicho conde e condesa o 
qualquier dellos que quedase bivo en su bida  gozase de los bienes y rrentas d el dicho 
mayoradgo o m ayoradgos que así instituyesen por virtud d e la facultad  susodicha, por 
todos los días de su bida, e que anbos a dos juntamiente, e no el uno sin el otro, pudiese  
si quisiesen por su propia auctoridad rrevocar el dicho mayoradgo o mayoradgos que así 
fiziesen en todo o en parte, e quitar unas personas e bienes e cosas e poner otras e añadir 
e m entguar todo lo que quisiesen e por bien  toviesen una e m uchas vezes y tantas 
quantas quisiesen, aunque el dicho mayoradgo o m ayoradgos ayan sido e sean fechos  
por vía de  contra to per petuo o por  testam ento o últim a voluntad o e n otra qua lquier 
manera, aunque por nos oviesen sido e fu esen confirmado e  aprovado, no enbargante  
todas las instançias, fueros e derechos y ot ras condiciones espres adas en las dichas 
nuestras cartas de facultad e liçen çia se cont iene. Agora, por parte de vos, los dichos 
conde y condesa de Miranda, nos a sido fech a relaçión que vosotros teneis asentado y 
concretado de casar a don Gu tierre de Cárdenas, vuestro  hijo segundo, con doña María 
[ileg.], hija mayor legítima de Estevan [ileg.] de Mendoça, cuya es la villa de Montalvo 
e de doña María de Çúñiga, su muger, e que entre otras cosas que se asentaron al tiempo 
que se con çertó el dicho m atrimonio fu e q ue vosotros  ayáis de hazer e h agáis 
mayoradgo en el dicho don Gutierre, vuestro  hijo, de cantidad de un quento de  
maravedís de rrenta en çiertos juros que de  no s com prastes al qu itar q ue tené is p or 
bienes libres fuera de vuestro m ayoradgo y de  otros juros y rrentas las seisçientas mill 
maravedís de rr enta en juro de ve inte mill maravedís el millar, e las  quatroçientas mill 
maravedís para en cumplim iento del dicho un quento en juro de a diez e seis m ill 
maravedís el millar o en parte [ ileg.], rreduzido a rr azón de los dichos d iez e seis mill 
maravedís el m illar. Y que el dicho don Gutierre de Cárdenas, ni sus hijos, ni 
subçesores en el dich o m ayoradgo, no puedan [ ileg.] el p reçio d e lo s dichos juros  al 
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tiempo que se quitaren, salvo que se depos iten en un m onesterio o lugar seguro que 
quedará señalado en la escriptura que hizier edes del dicho mayoradgo para que dello se 
compren otros bienes e rrentas perpetuas que en su lugar e se subrroguen e incorporen 
en el dicho m ayoradgo e con que vosotros e cada uno de vos en su bida aya de gozar e  
goze de los frutos e rrentas del di cho mayoradgo sin ser obligados de [ ileg.] el dicho un 
quento e rrenta en vuestras bi das, e con que no podáis m udar el dicho m ayoradgo a la  
persona del dicho don Gutierre e sus decendientes ni revocalle después hech o, ni 
mutarle, n i correg irle, n i dem inuille, ni qu itar de los bien es y rrentas dél, com o por 
virtud de las dichas facu ltades de que de suso se haze m ención lo podiades hazer, pues 
lo hazéis  y  aveis  de hazer agora por ca usa onerosa e  por el d icho contrato  de 
casamiento, suplicándonos e pidiéndonos por m erced que, añadiendo y lim itando las 
dichas facultades que así te neis y corregiendo y quitando des ean lo contrario a ésta, os  
diesemos licençia o facultad para hazer el dicho mayoradgo en el dicho don Gutierre de 
Cárdenas, vuestro hijo, y en sus deçendientes en la forma susodicha. Y con los bínculos  
y condiçiones contenidos en la dicha prim era facultad e con que com o dicho es después 
de hecho no lo podais rrevocar ni menguar ni  mudar la persona ni los bienes com o lo 
podiades hazer por la d icha primera facultad de que de suso se haze m ençión o como la 
nuestra merced fuese.  
E nos, acatando los m uchos e buenos e señalado s serviçios q ue vos, los dichos  
conde e condesa de Miranda, nos haveis hec ho e hazeis continuamente, e porque es que 
así está conçertado e asentado, aya efecto e de vuestras personas e casa e linage quede 
perpetua m emoria e sea m ás ennoblecido, tov ímoslo por bien, e po r la presente, de 
nuestro propio m otu e çierta çiençia e pode río rreal absoluto, de que en esta parte 
queremos usar e usam os, como reis y señores naturales [ ileg.], rreconosçientes superior  
en lo temporal, damos liçençia e facultad a vos, los dichos conde e condesa de Miranda, 
para que en vuestra bida o al tiem po de vuestro fallesçimiento, por vuestro testamento o 
postrimera voluntad, o por otra qualquier dispusiçión que vo sotros quisiesedes, podáis 
hazer e instituir el dicho  mayoradgo en el dicho don Gutierre de Cárdenas, vuestro hijo, 
y en sus desçendientes legítimos, para siempre jamás, en quantía del dicho un quento de 
maravedís de rrenta en cada un año, las seisçientas mill maravedís de rrenta de juro de a 
veinte mill maravedís el millar e las quatroçientas mill maravedís para cumplimiento del 
dicho un qu ento en ju ro de a die z e  deis m ill maravedís el m illar o e n pan de r renta 
reduzido a r razón de los  dicho diez e seis m ill maravedís, con f acultad que se puedan 
quitar e rredim ir los dichos juros por nos o por los rreis que después de nos vinieren, 
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según e de la manera e con las condiçiones que vosotros los teneis e dexar e traspasar el 
dicho un quento de m aravedís de rrenta por vía de título de m ayoradgo en el dicho don 
Gutierre de Cárdenas,  vuestro  hijo, y en sus deçendientes, según e com o por las 
dispusiçiones de vuestros testam entos, m andas e otras escripturas, ordenaredes y 
dispusieredes e con los  m esmos vínculos , firmezas, rreg las, m odos, constitu çiones, 
rrestituçiones, estatutos, vedam ientos, subm isiones, contenidos en la dicha prim era 
facultad de que de suso se haze mençión e con los que más vosotros quisieredes poner e 
pusieredes en el dicho m ayoradgo, según por vosotros f uere m andado, ordenado y 
estableçido de qualquier m anera e vigor y efecto y m isterio que sea o ser pueda [ ileg.], 
las dichas f acultades de que de suso se h aze mención e quitando dellas lo contrario a 
esta nuestra carta, para que de  aquí adelante el dicho un quento de maravedís de rrenta  
de que así fizieredes el dicho mayora dgo sea havido por bien es de mayoradgo 
ynalienables e indivisibles e para que por causa alguna que sea o ser pueda no se puedan 
vender ni dar ni donar ni trocar ni canvi ar, ni enagenar por el dicho don Gutierre, 
vuestro hijo, ni por sus desçendientes en qui en así hizieredes el dicho mayoradgo ni por 
otras persona ni personas que subçedieren en él por birtud de vuestra dispusiçión y desta 
nuestra carta de liçençia que para ello vos damos agora n i de aquí ad elante en tiem po 
alguno, para siem pre jam ás. Po r manera que el dicho don Gutierre, vuestro hijo, en 
quien constituyeredes y hizieredes el dic ho m ayoradgo, e sus subçesores, los ayan e  
tengan por bienes de m ayoradgo ynalienable s e indivisibles, s ubjetos a qualquier 
bínculo e rrestituçión, según e a la m anera que por vosot ros fuere fecho, m andado y 
ordenado o dexado en el di cho m ayoradgo, con las m ismas cláusulas, firm eças, 
submisiones y condiçiones que en el dicho m ayoradgo por vosotros fecho fue re 
contenido e vosotros quisieredes poner e pusieredes al dicho un quento de maravedís de 
rrenta al tiempo y por virtud desta nuestra  carta y conform e a ella s ometieredes y 
vincularedes, con tanto que, después de h echo el dicho m ayoradgo en el dicho don 
Gutierre y en sus desçendientes, no lo  podais rrevocar ni m enguar ni m udar las 
presonas, ni los bienes, ni parte dellos. E con que durante vuestra bida no podáis gozar e 
gozéis de los fructos y rrentas del dicho m ayoradgo que ansí fizieredes e instituyeredes  
en el dicho don Gutierre y en sus desçendi entes con tanto que nos, o los rreis que  
después de nos vinieren, puedan quitar e rre demir los dichos juros confor me a la s 
cláusulas de los previllejos dellos sy con que en el dicho caso el presçio que por ellos se 
bolviere a vos los dichos conde e co ndesa o al dicho don Gutierre y sus [ ileg.] después 
que subçedan en el dicho m ayoradgo sesponga  e deposite en un m onesterio o en otra 
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parte segura, donde se señalare por las escripturas que se hizieren del dicho mayoradgo, 
para que del presçio que se bolviere por  los dichos juros quando se quitaren e  
rredimieren, se com pre rren ta perpetua y bienes rraizes por m anera que el dicho 
mayoradgo que así hizieredes en el dic ho don Gutierre y sus desçendientes quede 
siempre en pie. Los quales bi enes rraizer y rrentas que ans í se com praren desde ago ra 
para entonçes y dentonces para agora metemos e incorporamos en el dicho mayoradgo y 
subrogamos en lugar seguro que así se quitare . E nos, de nuestra çi erta çiençia e propio 
motuo e poder rreal abdoluto de que en es ta parte queremos usar e usamos, como dicho 
es, conprovamos e havemos por merced [ileg.] e grande, estable e baledero para agora e 
para siempre jamás, que desde agora havem os por puesto en esta nue stra carta el dicho 
mayoradgo que así fizieredes et  ordenáredes, como si de palabra a palabra aquí fuese 
inserto e incorporado e lo confirm amos e aprovamos e havem os por firm e e baledero 
para agora e para siempre jam ás, según e como e con las condiçiones, vínculos e 
firmeças, cláusulas  e d erogaciones, subm isiones, penas, rrestituçiones  en el d icho 
mayoradgo por nosotros fecho e [ileg.] fueren e serán puestas e contenidas y suplicamos 
todos e qualesquier defectos e obstáculos, impedimientos y otras qualesquier cosas así 
de fecho com o de derecho e sustançia o de solenidad que para validación e  
corrovoraçión desta nuestra carta de a lo que por virtud della hizieredes y otorgáredes e 
de cada co sa e parte dello fuera fecho e se  r requiera y e s ne sçesario y c umplidero y 
provechoso de se com plir, con tanto que se ais obligado de dexar a los otros hijos 
legítimos que agora teneis o tovieredes de aquí adelan te en quien nos susçedie ren el  
dicho vuestromayoradgo antiguo y el que así quereis instituir de l dicho un quento de 
maravedís, alimentos, aunque no sea en tanta cantidad quanta les podiere pertenesçer de 
su legítima.  
E otrosí, es nuestra m erced que, caso que  el dicho vuestro hijo, en quien así  
hizieredes e instituyeredes el d icho m ayoradgo, o otras qualesquier personas que 
subçedieren en él, cometieren qualesquier cr ímenes o delitos porque devan perder sus  
bienes o qu alesquier parte dellos quier por sentencia o disp usiçión de dinero o por sus  
qualesquier causa que los dichos bienes de  qu e así fizieredes el d icho m ayoradgo, 
conforme a lo susodicho no puedan ser perdid os ni se pierdan an tes que en tal c aso 
bengan por ese m ismo fecho a aquel a qui en por vuestra dispusiçión venían e  
pertenesçen. Si el dicho delinquente muriera sin cometer el dicho delito la ora antes que 
lo cometiera, ecebto s i la tal p ersona o pers onas cometieren delito de heregía o crimen 
lege magestatis o perduciones o el pecado abominable contra natura que en qualquier de 
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los dichos casos que dem ás ý mandamos que los aya perdido e pierda b ien así como si 
no fuesen bienes de mayoradgo.  
Y otrosí, con tanto que los dichos bien es d e que así hizieredes  el dicho  
mayoradgo de en vuestros propios que nuestra intençión e voluntad no es de prejudicar  
en lo susodicho a nuestra corona rreal ni a otro terçero alguno, lo qual todo querem os e 
mandamos y es nuestra merçed e voluntad que así se haga e cumpla, no enbargantes allí 
que dize que al que toviere hijos e hijas legítim os solamente puedan cada por su ánimo 
el quinto de sus bienes e m ejorar a uno de sus hijos o nietos en el terçio de sus bienes e 
las otras leis que dizen que el padre ni la  m adre no pueden privar a sus hijos de la 
legítima parte que les pertenesçe de sus bi enes ni las poner condiçión, ni gravam en 
alguno, salvo sy los deheredaren por las causa s en derecho prem isas e asím esmo sin 
embargo de otras qualesquier leis, fueros e d erechos, prem áticas, sanciones destos 
nuestros rreinos y señoríos generales y speçiales,  fechas en cortes e fuera dellas que en 
contrario de lo susodicho sean aunque dellas e de cada una dellas deve ser fecha espresa 
y espeçial mençión en esta nuestra carta y asímismo, no enbargante las dichas facultades 
y cada una dellas, en quanto a esta puede n contrariar y qualesquier m ayoradgo o 
mayoradgos por virtud dellas tengáis fechas  o hizieredes de aquí adelante porque 
nuestra voluntad es que, porque lo  susodicho se efetue, sean derogadas en lo que a esto 
toca, quedando para en lo dem ás en su fuer ça e vigor como por la presente del dicho 
nuestro propio motuo e çierta ciençia e poderío rreal absoluto, aviendo aquí por insertas 
e incorporadas las dichas leis y lo dem ás que contra esto podría ser y con cada una cosa 
y parte dello [ ileg.] pensam os e los abrogam os e derog amos, casamos e anulamos e 
damos por ningunas e de ningún valor y efecto en quanto a esto toca e atañe e atañer 
puede en qualquier m anera, quedando en su fuerça e vigo r para en lo dem ás adelante, 
con tanto que como dicho es, seais obligados de dexar a los dichos vuestros hijos e hijas 
legítimos alim entos, aunque no sean en ta nta cantidad quanto les podría venir de su 
legítima como dicho es.  
E por esta nuestra carta encargam os a los Illustrísim os Pr inçeps don Felipe e 
Infanta doña María, nuestros m uy caros e m uy amados niethos e hijos, e m andamos a 
los infantes, perlados [ sic.], duques, m arqueses, condes, rricos om es, m aestres de las 
órdenes, priores, com endadores e suscom endadores, allcaid es de los c astillos e ca sas 
fuertes y llanas, e a los del nuestro consej o, presidentes e oidores de las nuestras 
audiencias, alcaldes, alguaziles de la nuestra  casa e corte e chancillería, e a todos los 
corregidores, asistentes, govern adores, alcaldes, alguaziles, m erinos, prevostes y otras  
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justiçias y juezes qu alesquier de to das las ciudades, v illas e lugares  d e los  nues tros 
rreinos y señoríos, así a los que agora son com o a los que serán, de aquí adelante, e a 
cada uno e qualquiera dellos en sus lugares e jurisdiçiones, que guarden e cum plan e  
fagan guardar e cum plir a vos los dichos conde e condesa e al dicho don Gutierre, 
vuestro hijo, e sus desçendien tes, en quien as í fizieredes  e istituyeredes el dicho 
mayoradgo esta merced e licençia e facultad, poder e autoridad que nos vos dam os para 
hazerlo e todo lo que por virtud della fizieredes e instituyeredes e ordenaredes en todo e 
por todo según que en esta nuestra carta se co ntiene e que en ello ni en parte dello, 
enbargo ni contrario alguno vos  no pongan ni consientan pone r e si nesçesario fuere e 
vos los dichos conde e condesa e el dicho don Gutierre, vuestro hijo, y sus 
desçendientes, en quien así hizieredes e instituyeredes el dicho m ayoradgo, quisieredes 
o quisieren nuestra carta de previllejo y c onfirmaçión desta nuestra carta de liçençia e 
authoridad e del m ayoradgo que por virtud de lla hizieredes e instituyeredes, m andamos 
al nuestro mayordomo, chançiller e notarios mayores de los previllejos e confirmaçiones 
y a los otros  ofiçiales que están a la tabla de los nuestros sellos que  vos la den, libren, 
cosen e sellen lo más fuerte, firme e bastante que les pidieredes e menester ovieredes. E 
mandamos que tome la rrazón desta nuestra cart a Juan D'Ençiso, nuestro contador de la 
Cruzada. E los unos ni los otros no fagades ni  fagan ende al por alguna m anera so pena 
de la nuestra merced e de diez mill maravedís para la nuestra Cámara a cada uno que lo 
contrario hiziere.  
Dada en Madrid a treynta diass del mes de mayo año del nasçimiento de Nuestro 
Señor Ihesu Christo de mill e quinientos e treinta e çinco años. 
 
Yo la Reyna. 
 
 Yo, Juan Vazques d e Molin a, secret ario de Sus Çesarea y Cathólicas 
Magestades, la fize escrevir por su mandado. 
 
 Licenciatus Aguirre. 
 El doctor Montoya. 
 
 Facultad al conde de Miranda y a la c ondesa, su muger, para que puedan hazer e 
instituyr en don Gutierre de Cárdenas, su hijo, segundo m ayoradgo de un quento de 
maravedís, de çiertos juros de a XX m il el millar y de a XVI m il el millar o en pan de 
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renta, con tanto que no lo puedan rrebocar ni menguar, aunque tengan otras facultades 
para ello con que durante el [ ileg.] de una vida gozen de los frutos y rrentas del dicho 
mayoradgo el dicho conde y condesa y con que  quede a V. Magestad , o a los reyes que  
después vinyeren, facultad para quitar los di chos juros y con que en  tal caso los dineros 
que por ello se dieren se depositen para conprar otros bienes. 
 
Documento Nº. 18. 
 
Madrid. 1539, XI, 8. 
Carta del Emperador al IV conde de Miranda  dándole cuenta de su partida y de los 
motivos de ella, en el año 1539. 
B.- RAH. Colección Salazar y Castro. E-30, Fols. 77-77vº. 
 
 EL REY. Conde Prim o. Estando las cosa s públicas de la Cristiandad en los 
términos en que se hallan, an sí las de la Fé, i Alemania, como las del turco, enemigo de 
Nuestra Santa Fe Catílica, i la necesidad, i peligro evidente que deste enemigo resulta á 
toda la Cristiandad, i particularm ente a nuest ros Reynos, i señoríos, no sólo a los de 
Nápoles i S icilia, é islas de Cerdeñ a, i Mall orca, i otras, i costad  de Cataluña i de  
Valencia. Más tam bién á los destos Reynos i fuerças que tengo en Áfr ica, que tanto 
importan para la seguridad dellos. 
 Porque aunque para la resistencia deste enem igo, los días passados havem os 
procurado de juntar con Nos, en liga á nue stro m uy Santo Padre,  i a la señoría de 
Venecia, es necessario para ello procurar la assistencia de los otros Príncipes Cristianos, 
i señaladamente, del cristianíssimo rey de Francia, con el qual estam os en paz i amistad 
que terneis entendida. 
 Y tam bién por los  m ovimientos q ue en algunas tierras  de Fland res se h an 
començado, para el rem edio de los quales se  requiere nuestra pres encia, i la dilac ión 
podría tener inconvenientes ir reparables; aunque deseam os estar y reposar en estos 
nuestros Reynos, por el am or que  les tenem os, i por su gran  fidelidad, i tenerlos por  
fundamento de todos los otros, i atender a su buen govierno. 
 Por la importancia i necessidad de las cosas arriba dichas, no sólo para beneficio 
público, más bien de nuestros Reynos i Estados, i destos principalmente como de cabeça 
de todos, havem os deliberado passar á los di chos nuestros señoríos de Flandres, para 
quietar e pacificar los dichos movimientos, i entender de aclarar e asentar algunas cosas, 
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que entre Nos i el d icho cris tianíssimo rey de Francia quedan por aclarar para 
establecimiento de p az i verdadera am istad. Y mirar i dar orden, con autoridad de su 
Santidad, e intervención de la dicha Señoría de Venecia, y  de los otros Príncipes que en 
ello quisieren concurrir en las casas de la Fe, i Alemania, i otras del bien público de la 
Christiandad. 
 Y dexam os con el illustríssim o Prínci pe, nuestro hijo, por governador destos 
Reynos al muy reverendo cardenal de Toledo. 
 Lo qual vos  querem os haçer s aber para qu e s epais las ju stascausas q ue para 
hazer esta jornada havemos tenido.  Y para rogaros y encargaros que, durante nu estra 
ausencia, obedezcais i cum plais lo que de nue stra parte ordenare, como si Nos m ismos 
lo hiciéssemos, teniendo por cierto que en  ello nos haréis m uy agradable placer e 
servicio. 
 De Madrid a ocho días del m es de Noviembre de mil quinientos i treinta i nueve  
años. 
YO EL REY. 
Por mandado de su Magestad, Juan Vázquez. 
 El sobrescripto dice: Por el Rey, al conde de Miranda, su primo. 
 
Documento Nº. 19. 
 
Arévalo. 1539, XII, 15. 
Copia de la licencia del Obispado de Osma a María Enríquez de Cárdenas para fundar y 
hacer la iglesia colegial. Firmado en 1539. 
B.- ADB. Papeles Varios. Sig. 40. 
 
 Licencia del Sr. Obispo de Osm a para  que m i señora doña María Enríquez de 
Cárdenas, condesa de Miranda , pudiese fundar y hacer una Iglesia en su villa de  
Peñaranda. 
 Don Pedro de Acosta, por la Divina Misericordia, Obispo de Os ma, Capellán 
mayor de los serenísim os Rey, Infantas, e de l Consejo de Su m agestad, como por parte 
de la Ilustrísim a y m uy Magnífica señora doña  María Henríquez de Cárdenas, condesa 
de Miranda y señora de la vi lla de Peñaranda, de nuestra diócesis de Os ma, y de los 
curas y beneficiados del Consejo de Justicia y Regidores, y hombres buenos de la dicha  
villa, nos fue fecha relación diciend o que en la dicha villa d e Peñaranda ay dos iglesias 
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parrochuiales, de San Miguel y de S anta María, las quales están situadas y puestas en 
dos [ ileg.] e stán ap artadas de la co nversación de la gente y vecindad y casas  de los 
vecinos de la dicha villa e parrochianos dell a, a las cu ales no ir a m isas y los oficios 
divinos, sino es con mucho trabajo y fatig as de los vecinos de la dicha villa y 
parrochianos de ella, especialmente en tiempo de invierno, por las muchas nubes y yelos 
y aguas y tempestad de viento y rrecio tiempo que haze. 
 A qausa de lo qual m uchas personas del dicho pueblo y pa rrochianos de las 
dichas iglesias, especialmente mugeres e viejos, e otras personas im pedidas, dejan de ir 
a oir m issa y otros divinos oficios a las dich as iglesias, así en los dom ingos y días de 
fiesta de guardar, como otros días de sem ana, especialmente a la iglesia de San Miguel. 
Y a la causa se van los dichos parrochianos e vezinos de la dicha villa a oir missa a otras 
hermitas y oratorios. Y agora, por parte de la dicha señora condesa e cura y beneficiados 
vezinos de la dicha villa de Peñaranda, nos fue pedido y suplicado que atentos los 
dichos inconvenientes de la s d ichas ig lesias, m andásemos y d iéremos licen cia y  
consentimiento para poder hazer, e q ue hiciese, una nueva iglesia en m edio de la dich a 
villa, e do dicen San  Gerónim o, lugar cómmodo, decen te y m uy conveniente, d onde 
puedan ir a oyr misa y los otros divinos oficios, e que para ayuda a la hazer y edificar, la 
señora condesa y da la lim osna de cien mill maravedís en cada un año asta sea acaba da 
de hazer y edificar la dicha igles ia para el edificio della, co mo consta por una carta  de 
donación que la dicha señora condesa, sobre la dicha razón, tiene hecha e otorgada. 
 E que asimesmo de otras limosnas de personas particulares del pueblo que darán 
para ayuda al dicho edificio de la dicha iglesia. 
 E por nos, visto lo susodicho e queriendo ser inform ados de todo ello, e para en 
ello preveher com o Dios Nuestro S eñor sea servido, y el culto divino augm entado, y 
nuestra conciencia descargada: 
 Mandamos al licenciado, Julio Martínez de Aresoyuelo, nuestro provisor, fuese 
a la dicha villa de Peñaranda, y por vista de que los viese y mirase cerca de lo arriva 
contenido, y allende de ello obiese y tom ase información de las cosas que en tal caso se 
requerían e devían hazer. El qual dicho licen ciado Martínez, nuestro provisor, fue a la 
dicha villa de Peñaranda e com plido lo  dem ás por nos m andado y encargado, a nos 
invió información y relación de todo ello. Lo qual, por nos vista, fallamos ser ansí como 
arriva se contiene y iva declarado, y que en dar nuestra licencia para que la dicha iglesia 
se haga, según está pedido y supplicado, Dios Nuestro Señor sería se rvido de ella, y el 
culto divino acrecentado, y la devoción de las gentes se augmentaría más y los vezinos y 
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moradores de dicho pueblo podrían ir, e irán, a oyr misa e los otros divinos oficios a la 
dicha iglesia con poco travajo, por estar en mitad de dicho pueblo, en lugar comm odo, 
decente e aparejado como se requiere estar semejantes iglesias. 
 Por ende, por el tenor de la presente : Damos Licencia y Facultad para que se 
pueda hacer, y aga, nuevam ente la dicha iglesi a en la dicha villa de Peñaranda /v º/ e l 
sitio y lugar do dicen San Jherónimo, que el dicho nuestro provisor dejó comentado con 
la dicha señora condesa de Miranda é cura , contando que la dicha señora condesa de 
Miranda dé  y page los  dichos  cie n m ill m aravedís en  ca da un año  de lim osna para 
edificar la d icha iglesia, hasta que s ea acabado el dicho edificio de  ella, confor me a la 
traza que de la dicha iglesia está sacada é firmada de la dicha señora condesa e del dicho 
licenciado Martínez, nuestro provisor, y m andamos, so pena de excomunión, que no 
derriven ni hagan daño alguno en las dichas iglesias antiguas de San Miguel y Santa 
María, hasta que la dicha nueba iglesia sea fecha y edificada. 
 Dada en la villa de Aré balo, a los qui nze días del m es de diciem bre de mill y 
quinientos y treinta y nuebe años. 
El Obispo de Osma. 
 
Documento Nº. 20. 
 
Madrid. 1552, VIII, 12. 
Carta del Príncipe Felipe al conde de Miranda, cuando actuab a de regente, estando el 
Emperador ausente de la Península. 
B.- RAH. Colección Salazar y Castro, E-30. Fols. 140-140vº. 
 
EL PRÍNCIPE, CONDE PRIMO. Ya sabeis como estando en paz con el rey de 
Francia, i guardando aquella por parte de Su  Magestad, i no haviéndole dado ocasión 
justa de romperla por la suya, la rom pió el año pasado de M. D. L. I., i los daños que 
después acá ha hecho a los súbd itos, i vasallos de Su Magestad, i las prácticas i trampas 
que ha tratado con algunos príncipes de Alem ania para que se rebele n i levanten contra 
Su Magestad, como lo han hecho, i el exérci to que el dicho rey de Francia ha hecho con 
que entró en Alem ania, haviendo buelto a su reyno, ha ido sobre el ducado de  
Lucemburg, que es de los Estados de Flandes, i tom ado Dubiles y Ubues, i otra P laza, 
que son todas fuertes, i cam ina sobre la  ciudad de Lieja, i la de Lucem burg. Y 
ansimismo, deveis saber las prácticas i inteligencias que el dicho rey, por m edio de sus 
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embaxadores, ha tenido con el Turco, enem igo de nuestra Santa Fe Catholica, para que  
embiasse su armada contra la Chistiandad, i especialmente contra las tierras y estados de 
Su Magestad. 
 Agora sabed que por aviso que tenemos de diversas partes, se entiende que lo ha  
acabado, i que ha traido  á su costa i dispossició n la dicha arm ada, la qual á los Quatro 
de Julio llegó al faro de Me cina, i siguió en la playa de la ciudad de los Rijoles, del  
Reyno de Nápoles i la quemó i saqueó, con otros lugares de poca importancia de aquella 
comarca. Y la avangu ardia della h avía pas sado el dicho faro, i lo m ismo haçía la  
retaguardia, la qual dicha arm ada dicen es de  ciento i diez galeras, i trein ta fustas, i  
galeoras, i un galeón, i una nao gruessa i dos mahonas; i dicen que viene a hacer daño 
en estas partes, con pensamiento de hybernar en Tolón, ó en otro puerto de Francia. 
 Y demás desto se tiene ansim ismo aviso que en Argel se aparejavan p ara salir 
diez galeras  del Turco, que vinie ron allí con S al-Arraez, á  quien ha embiado por rey  
della, i veinte i dos é veinte i quatro galeotas que allí havía, i que irían á juntarse con las 
treinta galeras de Francia, que están en marsella. Y todas juntas, haviendo hecho el daño 
que pudiessen en las costas de los dichos reynos, se irían a juntar con la dicha arm ada 
turquesca, para haçer en los reynos i se ñoríos de Su Ma gestad todo el daño que 
pudiessen. 
 Y aunque para rem edio dello havem os m andado, i se entiende proveer las 
fronteras destos, i de estos re ynos, i las que Su Magestad tien e en África, de la gente de 
artillería i municiones que ha parecido convenir, i por nuestra parte se ha podido hazer; i 
demás desto entendem os emplear i poner en ello para defensa de los dichos reynos i 
señoríos de Su Magestad, si fuere m enester nuestra persona i todo lo dem ás que  
pudiéremos, es necessario que para ello nos ayudem os i sirbam os de los súbdito s i  
vassallos de Su Magestad, i especialmente de los de vuestra calidad. 
 Y anssi, confiando de vos, que servireis a Su Magestad y a m i en tan grande i  
evidente necessidad, según que siempre lo haveis hecho. No teniendo aún entendido 
donde los dichos enem igos acudieran, os ha vemos querido haçer saber lo susodicho, y 
rogaros i encargaros hagais apercibir, i poner a punto de guerra la gente de vuestra Casa 
i Tierra, i nos aviseis luego con diligencia con la que nos podéis servir en esta 
necessidad, para que entendido esto, i donde los enemigos acuden, os podemos embiar á 
mandar lo que haveis d e haçer, qu e en ello  dem ás de hazer lo  que d eveis, i de vos 
confiamos, Su Magestad i yo, recibiremos mucho placer i servicio. 
De Monçón á doçe de Agosto de mil quinientos i cinquenta i dos. 
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 Después de escrito lo de arriba, tenemos aviso que la dicha arm ada, turquesca, 
estava en la playa rom ana, i que v iene encaminada á esta parte de poniente contra los 
Reynos de España, donde puede ser en pocos días; i yo es toi determinado de socorrer 
con mi persona donde fuera m enester. Y por esto conviene que useis de grandíssima  
diligencia i priesa en apercebiros, i poneros en orden conforme que está dicho, para que 
quando os avisáremos que partáis lo podáis haçer. 
Fecha, vt. Supra.  
 
YO EL PRÍNCIPE 
Por mandado de su alteça, Francisco de Ledesma. 
El sobrescrito dice: por el Príncipe al conde de Miranda, su primo. 
 
Documento Nº. 21. 
 
Valladolid. 1554, XII, 16. 
Capitulaciones para el matrim onio de Juana Pacheco con Pedro de Zúñiga, hijo de los  
condes de Miranda (estado de conservación: malo). 
A.H.N. Nobleza. Sección Osuna, C. 676, D.19. 
 
En el nombre de Dios. Amén.  
Lo que se asienta y conçierta entre el excelentísim o señor don Diego López  
Pacheco, marqués de Villena y de Mora, duque  de Escalona, conde de Santisteban y de 
Riquena, por sí y en nom bre que la ilust rísima señora doña Luysa de Cabrera y 
bobadilla, marquesa y duquesa, su muger. E por la qual presta cabçión de trato, e ansí 
mismo en nom bre de la señora doña Juan a Pacheco, hija de los dichos señores  
marqueses, y com o su padre y legítim o adm inistrador, de una parte. Y de la otra, el  
ilustrísimo señor don Francisco de Çúñiga y Abellaneda, conde de Miranda, y del muy 
ilustre don Pedro de Çúñiga Baçán y Abellaneda , su hijo mayor y subçesor de sus casas 
y mayorazgos, es lo siguiente: 
 Primeramente, que se procure de aber, y se aya, dispensaçión bastante del nuncio 
de Su Santidad, que en está en estos Reynos , si para ello touier e poder y facultad para  
que los dichos señores, don Pedro y doña Juan a, se puedan casar, syn enbargo de los 
deudos que tienen, y si no touiere facultad el  dicho señor nuncio, se  envíe por ella a 
Roma y se trayga de Su San tidad, a coste de las partes, y que esto se haga luego, y que  
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cada una de las partes la pueda aber y procurar, si quisiere, y que para ello la otra parte 
de los recados vastantes. 
 Ytem, que trayda e avida la dicha di spensaçión, los dichos señores don Pedro y 
doña Juana, se ayan de desposar por pa labras de presente que hagan verdadero 
matrimonio dentro de treynta días abida o venida la d icha dispensaçió n y hechas y 
otorgadas, y hechas y otorgadas las escriptu ras que de yuso se hará [m en...], y el dicho 
señor don Pedro, aya de ir y baya a la vi lla de Escalona, o a dondeestouiere la dicha  
señora doña Juana a hazer el dicho desposorio. 
 Ytem, que después de desposados, se ayan  de casar y belar que hay dentro de la 
Santa Madre Yglesia, dentro de un año, o an tes, si el dicho señor  marqués quisiere, y 
que las velaciones se hagan en lavilla o lugar a donde la dicha señora doña Juana 
estouiere. 
 Ytem, que los dichos señores m arqués y marquesa y an de dar, y den, en dote 
por la dicha señora doña Juana, su hija, noventa y nueve mill ducado s, pagados en esta 
manera. Los noventa mill ducados dello el mismo día que se desposare, en dineros o en  
juros, dende catorze con  que la entrega sea an tes que se esposen, y los otros diez mill 
ducados los a de pagar librandol os, desde luego, quel juro que su señorío tiene situado i 
que al mayorazgo de Seuilla, cobrándolo desd el terçio por coste deste año de çinquenta 
y quatro, que a de ser la primera paga, y as í subcesivas las otras pagas, por sus terçios, 
fasta se r cunplidos y  pagados los dichos diez mill ducados, los  quales  dchos nov enta 
mill ducados se an de d ar, y pagar, y entreg ar al dicho señor conde de Miranda, que las 
maneras a los plazos suso dichos, y no al di cho don señor don Pedro, su hijo, y los otros 
nuebe mill ducados res tantes an de dar los dich os señores m arqués y m arquesa, a los 
dichos señores don Pedro y doña Juana, para quando se velaren en joyas y vestidos y 
axuar, tasados por dos personas, non vetadas por las partes. 
 Ytem, que los dichos señores marqués y marquesa de Villena sacarán facultades 
vastantes de Su Magestad para prom eter y dar el dicho dote con la dicha señora doña  
Juana, su hija. Aunque exceda de las  legítimas que las podría, o puede, peteneçer en los 
vienes y herençias de los dichos señores marqués y marquesa, sus padres, y para todo lo 
demás que fuere n eçesario y convenga para la  seguridad de lo dicho dote, que p romete 
de dar con la dicha señora doña Juana, su hija. 
 Ytem, que si la dicha señora doña Juan a, lo que Dios no quedaçe después de 
casada, y  bellase falleçiere, s i no dejare hi jos ni descendientes en vista de los señores 
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marqués y m arquesa de Villena,  sus padres, o d e qualquiera dellos, en e ste caso pueda 
testar y disponer en vida, o en muerte, de la tercia parte de el dicho dote, y no en más. 
 Ytem, que s i lo disolbiere el m atrimonio entre los dichos señores don Pedro y 
doña Juana, por muerte de qualquiera dellos, o en otra qualquier manera, que en tal caso 
el dicho señor conde de Miranda, y el dicho señor don Pedro, su hijo, si fuere bibo e los  
subçesores en su casa y mayoradgos del dicho señor conde, sean obligados y se obligan, 
a restituyr la dicha dote y las arras que de yuso se hará m ençión a la dicha señora doña 
Juana, si q uedare e fincare biba, o a sus hijos, si los ouiere, o a s us heredero s y 
subçesores, que esta manera el dicho dote en dineros , en dineros contados , o en censos  
fundados sobre los dichos vienesy mayoradgos, y rentas de llos de Çúñiga e Abellaneda, 
a ra zón de  a veynte y çinco m ill m aravedíes el m illar, lo s quale s an  de qued ar , y  
quedan, desde luego fundados sobre los dichos vienes y renta, con facultad de los poder 
quitar e redim ir, pagando veynte e çinco m ill maravedíes por cada m illar, según d icho 
es, el qual dicho censo a de començar a verter del dicho día que se obiere de restituyr el 
dicha dote, y para la seguridad  y paga de la dicha dote, an se obligar e ypotecar los  
vienes y m ayoradgos de Çúñiga e Abellane da, que posehe el dicho conde, o la parte 
dellos qu e bastare, y q ue la d icha resençi ón se haga con que cada paga della no sea 
menosde la sesta parte, y que para todo lo contenido en este capítulo saquen facultad, o 
facultades, reales vastantes para obligar e ypotecar los dichos vienes, a la seguridad 
restituçión y paga del dicho dote, y para f undar el dicho censo e obligallos a la paga  
dellos. 
 Ytem, que los dichos señores conde de  Miranda y don Pedro, su hijo, ayan de  
prometer en atraer a la dicha señora doña Juana, por honra de su persona y linage, ocho 
mill ducados, y ayan facultad real y bastan te para poder prom eter las dichas arras, 
aunque no quepan en la décim a parte de sus vienes libres, que al  presente tienen, o 
totovieren, y paraobligar an si m ismo los vienes de su m ayoradgos de Çúñiga e 
Abellaneda, o la parte que dellos vastare para la seguridad y paga de las dichas arras. 
 Ytem, que el dicho m atrimonio dentre  los dichos señores don Pedro y doña 
Juana si disolviere sin [ ileg.], que en tal caso el dicho se ñor conde y el dicho señor don 
Pedro, no sean hobligados a paga r a la dicha señora doña Juan a, ni a sus herederos, más 
de la mitad de las dichos arras. 
 Ytem, que e l dicho señor conde de Mi randa cobrando y reciuiendo los dichos 
noventa m ill ducados  d el dicho dote, com o lo s a de reçibir, sea oblig ado a dar a los  
dichos señores don Pedro y doña Juana, su es posa y m uger, que a de ser plaziendo a 
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Dios, para sus alim entos, quatro m ill ducados en cada un año, y estos entre tanto quel 
dicho señor don Pedro no subçediere en los m ayoradgos del dicho señor conde y 
condesa do ña María d e Vaçán, su s padres,  o  de alguno  dellos,  porq ue comm o aya 
subçedido en alguno, o algunos de los dichos mayoradgos de qualquiera de sus padres, , 
que sea a muy largos años el dicho señor c onde de Miranda, ni la dicha señora condesa, 
su muger, qualquiera que quedare vibo no a de  ser obligado a dar a los dichos señores  
don Pedro y doña Juana los dichos quatro mill ducados cada año de los dichos alimentos 
ni a le entregar ni restituyr la dicha dote ni parte alguna dell os durante los días y ida de  
los dichos conde y condesa de Miranda, sino fuere diso lviéndose el m atrimonio entre 
los dichos señores don Pedro y doña Juana, por que se a de entregar y restituyr la dicha 
dote por el dicho señor conde y por el dicho señor don Pedro, com o está puesto en el 
capítulo del suso escripto, que habla de la restituçión de la dicha dote, y que 
subçediendo el d icho caso, que los  dichos qua tro mill ducadoa se ay an de depos itar , 
para que el entretanto que no se restituyere  la dicha dote, qualquiera de los dichos 
señores conde y condesa que quedare vibo no los pague al dic ho señor don Pedro, su 
hijo, si no que los depositen para el rem edio de los hijos de los dichos señores conde y 
condesa, herm anos del dicho señor don Pedo , y que si para este efecto no fuere 
menester, que sirban los dichos  q uatro mill ducados pa ra red imir los censos  que 
estuvieren fundados sobre la s casas y m ayoradgos de lo s dichos señores conde y 
condesa, y si no ouiere censos fundados, para [ileg.] sus deudas. 
 Ytem, que el dicho señor conde de Miranda [ ileg.] señala la villa de Peñaranda a 
donde puedan tener su asiento y continua m orada, si quisieren los dichos señores don 
Pedro y doña Juana, y que en la dicha villa y su tierra sitúe y señale los dichos quatro 
mill ducados de alimentos, y si no vastaren en otras villas y lugares, las mas comarcanas 
de sus estados, la qual dicha villa de Peñara ndaaya de dar el dicho señor conde al dicho 
señor don Pedro, con la fortaleza y tenençia della, y con la ju risdiçión çibil e criminal, e 
uso y exerçiçío della, sin que los dichos señores don Pedro y doña Juana sean obligados 
a pagar salarios ni partidas de alcayde ni corregidor ni otra ninguna cosa. 
 Ytem, que si lo que Dios no quiera, el dicho señor don Pe dro fallesçiere, y 
quedare viuda la dicha señora doña Juana, quedando los hijo s e hijas, o nietos pueda  
tener su asiento y morada, si quisiere, en la dicha villa de Peñaranda. 
 Ytem, que de los dicho s quatro m ill ducados de alim entos, el dicho señor don 
Pedro sea obligado a señalar, y desde luego se ñala, a la dicha señora doña Juana para el 
gasto de cámara y mugeres, seteçientos ducados cada año, y subçediendo el dicho señor 
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don Pedro que las casa y m aioradgos de sus padres, o de qualquiera dellos, que sea a  
muy largos años, aya de se ñalar y dará a la dicha se ñora doña Juana un quinto de  
maravedíes de cada un año. 
 Ytem, que porque los d ichos señores marqués y m arquesa de Villena no tienen 
más de un hijo varón, que si lo que Dios no quiera, fallesçiere y por su fallesçimiento la 
dicha señora doña Juana viniese a subçeder dichas e entrambas las casas y estados y 
[ileg.] de los dichos señores m arqués y m arquesa, sus padres, esta dicha casa el dicho 
señor don Pedro y la dicha señora doña Juana,  y sus hijos y desçendientes que obiere de 
subceder en  ellos, ayan  de dar y pagar a la persona, o personas, quel dicho señor 
marqués quisiere y señalare, en vida o en muerte, fas ta q ue cantidad  de çien t mill 
ducados, los quales ayan de dar, y den, dentro [ ileg.] quisiéredes los dar, que dineros y 
sin las quieren dar en dineros que f unden censos, al quitar sobre los vienes del dicho 
maioradgo de la casa del señor  marqués de Villena, a razón de veynte e çinco mill 
maravedíes, con facultades de los poder quitar, e redemir, y para ello se aya facultad 
real y bastante, aunque no se pueda redem ir  en cada vez menos de la octava parte, y 
que subçediendo este caso el dicho señor conde de Miranda no sea obligado a dar m ás 
los dichos alimentos a los dichos señores don Pedro y doña Juana, sino que se depositen 
cada año para el efecto suso dicho. 
 Ytem, que subçediendo el dicho caso cont enido en el capítulo antes deste, que 
ladicha señora doña Juana venga a subçeder en las dichas casas e m aioradgos destos 
dichos señores m arqués y m arquesa, sus padres, que [ ileg.] quando ouieren de hazer 
algunos despachos [ileg.] a las dichas casas y se aya de nombrar m arquesa de Villena y 
de Moya, duque de Escalona, y firmar y sellar con el sello y firmas de las dichas casas y 
maioradgos, y por el conseguim iento de las dos  partes tocantes a las casas de Çúñiga 
Vaçan e Abellan eda, es  que a de subçeder que sea a largo s años, el dicho señor don 
Pedro se ayan de nonbrar e ynt itular y firmar condes de Miranda y señores de las casas 
de Baçán e Abellaneda, y sellar con el sello y armas destas dichas casas. 
 Ytem, que subçediendo el caso que la di cha señora doña Juana venga a subçeder 
en las dichas casas e maioradgos de los dichos señores marqués y marquesa, sus padres, 
e aviendo y dejando Dios hijos varones, o dos hijas, o hijo e hija, que en tal caso se 
guarde y cumpla y execute lo que está disp uesto por la nueba prem ática y capítulo de 
cartas hecho por su Magestad, en la villa de Ma drid, año de mill e quinientos e trynta e 
quatro años con quel hijo m ayor aya de c oger las casas e m aioradgos que quisiere, 
dentro de sesenta días después que fallesçiere la dicha señora doña Juana. 
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 Ytem, que si los dichos señores don Pedro y doña Juana no quedare m as que un 
hijo de manera que en él ay an de concurrir toda s las dichas casas y m ayoradgos de los  
señores marqués y marquesa de Villena y c onde y condesa de Miranda, quel tal hijo, o 
hija, se a de nom brar, llam ar y firm ar t odos los apellidos que quiere y disponen las 
dichas casas y m ayoradgos de los dichos señores m arqués y m arquesa, y conde y 
condesa, e aya de traeles [ ileg.] y blasones de las dichas casas y m ayoradgos, todas 
juntas, y lo m ismo se guarde de  ay adelante en todos los desçendientes de los dichos 
señores don Pedro y doña Juana. En caso que vengan a juntarse las dichas  cas as e 
mayoradgos, en uno sólo por no haber m ás, pero que siempre que aya dos hijos, o hijas, 
o hijo e hija, del último poseedor, se guard e lo dispu esto por la d icha prem ática y  
capítulo de cartas. 
 Ytem, que l a dicha señora doña Juana aya de renunçiar las legítim as y futura 
subçesión q ue la pueda perten eser  en las herençias de los dichos señores m arqués y 
marquesa, sus padres, sus padres, en sus [ ileg.] libres, porque a de ser contenta co n el 
dicho dote, y a de hazer y otorgar renunçiaçión fuerte y firme y con el tratamiento de las 
dichas legítimas que aya  que tocar por der echo, y darse por conten ta y pagadas dellas, 
con el dicho dote consistente quanto use e entienda ni estienda la dicha [ileg.] al derecho 
que tiene para subçeder en las casas e m ayoradgos de los dichos señores m arqués e 
marquesa, sus padres, conforme a los capítulos sujetos a ello, de susos contando de este, 
esta capitulaçión, la qual dicha renun çiaçión de las dichas legítim as y futura subçesión 
de hazer el fauor de los dichos señores marqués e marquesa, sus padres. 
 Ytem, que todas las dichas partes ot orguen todas las escripturas que fueren 
nesçesarias e cunplirán  en raçón de lo contenido en esta capitulaçión, y capítulos en ella 
se contengan, con todas las fuerças e firmezas neçesarias para su firmeza y validaçión, y 
que para ello se saquen todas las facultad es reales, vas tantes que sean  neçesarias y 
prouechosas para la seguridad, cunplim iento y esecuçión de lo contenido  en esta dicha 
capitulaçión. 
 En la muy noble villa de Valladolid, estando en ella la Corte Real y Chancillería 
de sus Mag estades. A d iez e seis  días del mes de deziem bre, año del nasçim iento de  
Nuestro Señor Iesu Christo de m ill e cinquent a e quatro años. En pr esencia, e por ante 
mi, el escriuano e testigos yusa escriptos,  estando presentes los dichos señores don 
Diego López Pacheco, m arqués de Villena y d e Moya, y don Francis co de Çúñig a e 
Avellaneda, conde de Miranda,  y don Pedro de  Çúñiga Baçán e Av ellaneda, su  hijo  
mayor, y dixieron que otorgauan, e otorgan, la dicha capitula çión, de suso contenida, y 
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cada cosa y parte della, cada una po r lo que le toca e atañe, e atañer, puede en qualquier 
manera, e obligaçión, sus personas e vienes muebles e raixes abidos y por aber, e frutos, 
e rentas de sus casas e m ayoradgos, para lo que ansí cunplir e guar dardiheras y dieron 
todo conplido, a todos y qualesquier justiçias, an sí de la Casa y Corte y Chancillería de  
sus Magestades, commo de qualesquier çibd ades, o villas o  lugares de sus Reynos e 
señoríos, a la juridiçión de las quales e de cada una dellas se sometieron, renunçiando su 
propio f uero e ju risdiçiones e la  ley  “sit c onvenerit de sustituc ione onny vn justicia”  
para que las apremien por todo remedio e rigor de derecho a tener e cunplir a pagar todo 
lo que la dicha capitulaçión c ontenido y cada cosa della, qu e a ellos e a cada uno dellos 
yncunbe de cunplir e m antener rato innere nte pacto, vien asi e a tan cunplidam ente 
commo si s obre ello e qualquier cosa dello  obiesen contenidos, en tiem po ante juez 
competente e aparte las  fugas dada, sería di finitiba con conocim iento de este, e dada 
ante dello e contenida  y enplogada y pasada  en autorid ad de cosa juzgada  de que 
ningún término de apelaçión, ni suplicaçi ón, ni reclam açión obiere sobre qualquier 
renunçiaçión obiere sobre [ ileg.] renunçiaçión, e partieron de sí e de su fauor en ayuda  
todas e qualesquier leyes de partida e fueros, e derechos, e hordenam ientos, e 
premáticas, e otras qualesquier leyes de stos Reynos, commo todo, o seaqualesquier  
derecho e prebilegio de que se podryan apro uechar para yr o benir contra lo esta 
escriptura e capitulaçión contenido, que les no vale ni aproueche, ni sea sobre ello oydos 
en juizio ni fuera del. Y especialmente renunçiaron los Reyes y Dios, que dizen que  
ninguno es vista renunçiar el de recho que no sabe pertenella , y las leyes que dizen que 
general renunçiaçión de leyes que ome haga que non valen.  
 Y los dichos señores marqueses de Villena y condes de Miranda, y don Pedro de 
Çúñiga Vaçán e Abellaneda, e cada uno dellos d ixeron que por mia seguridad e firmeza 
de lo contenido en esta escriptu ra, e cada cosa dello,  e p ara en tera perpetiudad della 
daban, e dieron, sus fees , y hazian y hizier on pleyto omenage una, y dos, y tres vezes, 
una y dos y tres vezes, u na y dos y tres vezes, co mo señores y caualleros, según fuero y 
costunbre de España, en m anos y poder de don Luys de Rojas, m arqués de Denia, 
caballero que dellos y de cada uno dellos le reçibió puestas sus manos juntas entre las 
suyas es form a de vida de derecho de tene r, guardar y cunplir e m antener todo  lo 
contenydo esta escriptura de capitulaçi ón, que ellos e cada uno dellos yncunbe de 
guardar y conplir, y de no yntervenir contra ello, agora ni tiem po alguno, so pena de 
yncurrir en aquellas penas y casos en que caben e yncu rren los señores  y caballero s, 
 61
omes hijosd algo que q uebrantan s us fees y pleytos om enajes y no los guardan y 
cunplen. 
 Y el dicho señor don Pedro de Çúñiga Vaçán e Abellaned a dem ás del  pleyto 
omenaje dixo que por maior firm eza de lo  questa escriptura contenido, por ser, commo 
es, m aior de catorze años y m enor de veynt e e años, seyendo çierto e certificado e 
ynformado por mi el presente [ ileg.] de la fuerça e vigor del Juram ento, y como virtud 
de los que sean m enores de hedad, son h echos y presentados m aiores, y de hedad 
complida para poder e otorgar qualesquier ju stiçia e con tratos, por dicha p resente 
juraba, e juró por diez y más, e por Dios [ ileg.] e por los Santos Evangelios donde quier 
que más largamente son, e beatitud, e a una seña l de la cruz, tal como esta, +, sobre que 
corporalmente puso su mano derecha que tecná y guardara y cunplirá todo lo contenido 
en esta capitulaçión que al él toca. 
 E atañe de guardar e conplir, y que no esté ni verná contra ello  por sí ni por otra 
persona, por razón de ser m enor edad ni otra cavsa n i razón ni d ien que él otorga ni 
desta dicha ruptura fue atraydo ni ynduzido, ni que sólo dio causa al contrato, ni  
inçidyos quel , ni que ovo [ ileg.] nin tem or para ello, pedi rá restituçión yn yntençión  
por la dicha su maior edad, ni por la cláusula general, ni por otra espeçial, ni demandará 
relaxaçión, ni absoluçión deste dicho juramento, antes pues [ ileg.] ni a su penitençiario 
ni a otro juez delegado ni subdelegado, ni a otro inferior alguno que poder tenga para se 
lo conçeder,  ni vsará qu e ella [ ileg.] que de propio o m istu le sea concedida, y tantas 
quantas vezes se le co nçediere, tantas le torna a jurar de nuebo, y que ansí lo hiziere, 
Dios le ayude, y donde no se lo dem ande, y que todavía, y en todo caso sea en fin 
obligado a tener e guardar. 
 E complido todo lo esta la escriptura es criptura contenido en estim a de lo qual 
otorgará esta carta ante mí, el presente escriuano e testigos, yuso escriptos. 
 Y doy fee que conozco a los dichos señor es otorgantes, los quales los firm aron 
testigos que fueron presentes. A lo que dicho, el licençiado Buytrón y Nicolás Núñez de 
Eguja, y Diego Álvarez de Cueto, y Alonso de Resvenga, estantes esta villa el marqués, 
el conde de Miranda, don pedro de Çúñiga. Va testado do dezía Pacheco, y lo dezía, y 
para ello se aya facultad. No valga y no em pezca vaendim iento, o diz que y o diz 
antevalga, y no empezca. 
 E yo, Proporçial de Perales, escriuano e notario público de sus Magestades en la 
su Cassa e Corte e R eynos y señoríos, fui presente, con los dichos testigos al 
otorgarmiento desta escriptura. Y doy fee que conozco a los dichos señores otorgantes. 
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 Y segund que ante my lo otorgaron, y en my registro lo firmaron, lo fize escriuir 
en estas quatro hojas, y m ás lo que va escripto  en esta plan a, y en fin de cada plana va 
una de mys rúbricas. Y por ende, este aquesta my signo. 
En testimonio de verdad. 
Propoçial de Perales 
 
Documento Nº. 22. 
 
Valladolid. 1555, II, 1. 
Provisión dada por Carlos V, al conde de Miranda, para que en defe cto de no tener 
bienes libres él y Pedro de Zúñiga, su h ijo, que casa con Juana Pacheco, pueda vender  
los de su mayorazgo para la dote. 
AHN. Nobleza. Sección Frías, C. 1421, D. 15. 
 
Don Carlos, por la suma clem ençia sem per, augusto rey de Alem ania. Doña  
Juana, su madre, y el m ismo don Carlos, por  la m isma gr açia, reyes de Castilla, de  
condes de Aragón, de las dos Secilias, [ ileg.], de Navarra, de Granada, de Toledo, de 
Valençia, de Galizia, de Mallor ca, de Seuilla, de Cerdena, de Cardona, de Córçega, de  
murçia, de Jahen, de los Algarbes, de Algezi ra, de Gibraltar, de las/ islas de las 
Canarias, de las Yndias, y de las tierra firme del Mar-Océano, condes de Barcelona, 
señores de vizcaya e de Molina, duques de Athenas [ileg.] Patria, condes del Rosellón y 
la Cerdanna, m arqueses de Oustan y de G ouianno, archiduques de Austria, duques de  
Borgoña y Bravante, condes de Flandes y Tirol. 
 Por quanto por parte de vos, don Francisco de Çúñiga y de Avellaneda, conde de 
Miranda, y de vos, don pedro de Çuñiga Baçán  y Avellaneda, su hijo mayor y succesor 
en su Casa y Mayorazgos, nos ha sido fecha relaçión que vos, el dicho don pedro estáis 
concertado de casar con doña Juana pacheco, hija mayor de don Diego López Pacheco y 
de doña Luisa de Cabrera y Bouadilla, su m uger, duque y duquesa de Escalona, y 
marqueses de Moya, con quien se dan en  dote y casam iento nouenta y nueue m il 
ducados, los nouenta m ill dellos en dineros  o en  juros de al quitar,  a razón de catorze 
mill al millar, y los nueue mill ducados restantes en joyas e vestidos y ajuar, pagados a 
los plazos y en la m anera contenida y declarada en la escritura de capitulaçión, que está 
otorgado por todas las partes, y que en un capítulo  della está tratado que si se disoluiere 
el m atrimonio entre vos, el dicho don Pedr o y la dicha doña Juana de Pacheco, por  
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muerte de qualquiera de vos, o en otra qual quier manera, que en tal caso, vos el dicho 
conde y el dicho don Pedro, vuestro hijo, si fuere biuo algunos subc esores en la dicha 
vía casa y m ayorazgos [ileg.] y s ean obligados a res tituir el dicho dote a la d icha doña 
Juana, si quedare biua, o a sus hijos si los ouiere, y si no a sus herederos o subcesores en 
dineros contados, o censos fundados sobre los dichos bienes y mayorazgos de Çúñiga y 
Avellaneda, y rentas d ellos, a razón  de a vein te y çinco m ill maravedíes el m illar, los 
quales ayais de fundar, desd e luego sobre los dichos bi enes, con nuestra licençia y 
facultad, con condiçión de los poder quitar y redim ir, y con que en una vez no se pueda 
quitar menos de la sesta parte del dicho cens o, el qual aya de començar a correr y corra, 
desde el día que se ouiere de restituir el dicho dote, para lo qual ya la la paga del dicho 
censo, ayais de obligar y ypotecar los dich os bienes y m ayorazgos de Çúñiga  y 
Avellaneda, que poseeios vos el dicho conde, o la parte dellos que bastare, 
suplicándonos y pidiéndonos por m erçed os diésemos licençia y facultad para hazer la s 
dichas obligaçiones y ympusiçión de censo en la forma y segund y de la m anera que de 
suso se contiene. 
 No e mbargante los dichos m ayorazgos y qualquier claúsulas, vínculos y 
condiçiones dellos, de qualquier  manera, vigor y effecto y m isterio que sean, o com o la 
nuestra merçed fuere. Y nos, acatando las calidades de nuestr as personas, y porque el 
dicho casamiento aya effecto ouimos por bien. 
 Y por la presente, de nu estro proprio m otu, y çierta  sentençia y poderío real  
absoluto de que en esta parte queremos usar y usamos, como Reyes y señores naturales, 
no reconoçiendo superior en lo temporal, damos licençia y facultad a vos, el dicho 
conde de Miranda, para que obligando primer amente a la seguridad de la paga y 
restitución de los dichos nouenta y n ueue mill ducados del dicho dote los  bienes libres, 
que ambos padre e hijo tenéis; si aquellos no  bastasen, por la parte que dem ás de los 
dichos bienes libres fueren m enester, podéis obligar los dichos vuestros m ayorazgos de 
Çúñiga y Avellaneda, o la part e que dellos bastare de qualqu ier calidad que sean. Y en 
defecto de no tener padre y hijo ningunos bien es libres por todo el dicho dote y arras, y 
así m ismo para que disuelto el dicho m atrimonio, en qual quiera de los dichos casos, 
desde agora para entonces, para agora podáis ymponer y ym pongais  a la dicha doña 
Juana Pacheco y sus subçesores, el dicho censo sobre los dichos bienes y rentas, y 
dentro de los dichos mayorazgos de Çúñiga y Avellaneda, a razón de los dichos veinte y 
cinco m ill m aravedíes el m illar, co n condiçión  de lo pod er quitar y  redim ir vues tros 
subçesores en los dichos m ayorazgos pagand o la dicha sum a con que en una vez no 
 64
podáis quitar, ni quitar m enos de la sesta parte del dicho censo, y otorgar sobre todo lo 
susodicho y  cada cosa y parte dello las ca rtas de censo, o bligaçión y ypoteca, y o tras 
qualesquier escriptu ras que para firm eza y valid ación de lo  su sodicho, fu eren 
nescesarias de hazer. Las quales nos , por la presete confirmamos, loamos y aprobamos. 
Y ynterponemos a ellas, y a cada una de e llas, nuestra autoridad Real, e querem os e 
mandamos, que valan y sean firm es y valederas en quanto son y fueren confor mes y no 
excedieren ni pasaren de lo contenido en esta nuestra facultad. 
 No e mbargante los dichos m ayorazgos, y qualesquier cláusulas, vínculos y 
condiciones de ellos de qualesquier m anera, vigor y effecto y m isterio que sea, y 
qualesquier leyes, fueros e derechos, usos e costumbres especiales y generales, fechas 
en corto, o fuera dellas,  que en  con trario de lo susodicho sean o ser puedan. Con las 
quales y con cada una dellas, auiéndolas aquí por ynsertas e yncorporadas dispensamos, 
y las abrogam os y derogam os, ce ssamos y anulam os. E da mos por ningunas y de  
ningund valor y effecto, quedando en su fuerça e vigor, para en lo demás adelante. E 
para este effecto solamente apartamos e diuidimos de los dichos mayorazgos y cláusulas 
dellos los dichos bienes e rren tas, e los hazem os partibles, no  obligados, ni subjectos  a 
ningund vínculo ni restituçión. 
 Por tanto, que sean de vos, el dicho conde, e de los dichos m ayorazgos, porque 
nuestra yntuiçión e voluntad no es de perjudic ar en lo susodicho a nuestra Corona Real, 
ni a otro tercero alguno, que no sea de los llamados a los dichos mayorazgos. 
 E otrosí, contando que después de rest ituido e pagado el dicho dote, y redim ido 
el dicho censo, a partir del,  por vos o por los dichos vuestros herederos y subcesores. 
Aquello que vos, o ellos redim iéredes, en quitándolo, tan sólo queda en los dichos 
mayorazgos, y los dichos bienes y rentas, libre s de de las dichas obligaçiones, segund y 
de la manera y con las mismas cláusulas, vínculos y condiciones con que agora lo están. 
 Y m andamos a los del nuestro Consejo, pr esidente e oidores de las n uestras 
Audiencias, alcaides e alguaciles de la nuestr a Casa y Corte, e Chancille rías y a tod os 
los corregidores, asistente,  gobernadores, a los alguacile s m erinos, preboste y otras 
justiçias, e fuerzas qualesquier destos nue stros Reynos e señoríos aislados que agora 
son, como a los que serán de aquí adelante, que vos guarden y cumplan, e hagan guardar 
e cumplir esta nuestra carta, y lo en ella contenido, y contra lo que la contenido vos no 
vayan, ni pasen, ni consientan  yr ni pasar, en  tiempo alguno, ni po r manera alguna, so 
pena de la nuestra [ ileg.] e de diez mill m aravedíes para la nuestra Cámara, a cada una 
que lo contrario fiziere. 
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 Dada en Valladolid a prim ero de hebrero de mill quinientos y çinquenta y çinco 
annos. 
Sello Real 
 
Documento Nº. 23. 
 
Valladolid. 1557, X, 2. 
Cesión de un juro de 550.000 m aravedís, im puestos sobre rentas del alm ojarifazgo, 
almonayma, berbería,  m ercaderes del h ierro y herraje de Sevill a, po r Fran cisco de 
Zúñiga, conde de Miranda, a favor de Marí a de Bazán, su hija, como dote en su 
matrimonio con Jerónimo de Benavides. 
AHN. Nobleza. Sección Frías, C. 1673, D.17. 
 
Sepan quantos esta carta de çesión, e pode r en cavsa propia vieren, como yo don 
Francisco de Çúñiga e Abe llaneda, conde de Miranda, e digo que por quanto el señor 
don Diego López Pacheco, marqués que fue de Villena y duque de Escalona, ya difunto, 
entre otros bienes, que él y la señora doña Luysa de Cabrer a e Bobadilla, m arquesa de 
Villena e M oya, su m uger, as í m esmo dif unta, m e ovieron  dado y  entregado p ara en 
quanto y  p arte de p ago  de l do te prem itieron a don  Pedro de  Çúñiga Baçá n e 
Abellaneda, mi hijo m ayor, e subçesor en  my casa y m ayoradgos con la señora doña  
Juana Pacheco Cabrera e Bobadilla,  su m uger, hija de los dichos señores m arqués e 
marquesa de Villena, renunçióe traspasó el dicho señor marqués, en my el dicho conde, 
quinientos e çinquenta m ill m aravedís de juro  en cada un año, de las dosçien tas e 
quarenta e dos mill e dosçientas e cinquenta e siete mill de juro [ileg.] a razón de catorçe 
mill maravedís el millar, quel dicho  señor marqués tenía po r carta de pr eviligio de Sus 
Magestades, situado en las rentas d el almojarifazgo mayor e alm onayma e berbería e 
quenta de m ercaderes e yerro y ferraje de la çibdad de S evilla sy manda en ren ta e 
medio poder en cavsa propia, para que por virtud del e del traslado signado del dicho 
previlegio, yo pudiese librar p ara my las dichas quinientas e çinquen ta mill maravedís 
de juro des de prim ero día de m es de m arço del año pasa do de m ill y quiniento s y 
çinquenta e çinco, fasta el fin del año venidero de mill e quinyentos e çinquenta e ocho, 
porque hasta entonçes yo no tengo de sacar previlegio del dicho juro consta y pareçe por 
el dicho poder en cavsa propia, quel dic ho señor m arqués e otorgado en m i fauor, en 
esta villa de Valladolid en veynte y dos días del mes de fevrero del dicho año pasado de 
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mill y quinientos e çinq uenta e çinco, ante el presente escriuano, de cuya m ano esta 
carta será signada, el qual dicho poder, en cavsa propia, y del decho escriuano doy fee 
que paso ante my ques del tenor siguientes: 
 Sepan quantos esta carta de poder, en  cavsa propia, vieren com o yo, don Diego 
López Pacheco, m arqués de Villena, duque de  Escalona, conde de Santisteban e de 
Xiquena, e digo que por quanto en  la obligaçión y escriptura que yo y la m arquesa, my 
amada señora e m uger, hiçimos e otorgamos para pagar el dote que prom etimos de dar 
al señor don Francisco de Çúñiga e Abellaneda, conde de Miranda, y al señor don pedro 
de Çúñiga Baçán e Abellaneda, su hijo m aior e subçesor en su casa e mayoradgos, y en 
el de la señ ora condesa doña m aría de Baçá n, su m adre, por razón d el casamiento que 
está conçertado de se fa zer, mediante la graçia de Dios, nuestr o Señor, de doña Juana 
Pacheco, nuestra hija, con el dic ho señor don P edro, está dicho y [ ileg.] nos obligamos  
en forma que, para en quenta e parte de pa go del dicho dote, daríam os al dicho señor 
conde quinientos e çinq uenta mill maravedís, de yuso en cada año desde el día q ue se 
hiziere y efectuare el despos orio del dicho señor don Pedro con la dicha señora doña  
Juana, de lo s dosçientos y çinco e cuarenta e do s mill e dosçiento s e çinquenta e s iete 
mill de juro que yo, el dicho m arqués, tengo situado por previlegio de Sus Magestad es, 
en cada un año en las rentas de almojarifazgo mayor, e almoayna e berbería e quenta de 
mercaderes de hierro y herraje de la çibda d de Sevilla dy m andar en renta. Las quales 
dichas qu inientas çinquenta m ill m aravedís de  juro el dicho  señor cond e avía, e a de 
cobrar, en cumplimiento de lo suso dicho, e co nforme a las dichas escripturas, en cada  
un año, por tiem po y espaçio de quatro años  prim eros siguientes,  por virtud de m i 
poder, en cavsa propia, e del treslado e avre viado del prebilegio que yo tengo de todo el 
dicho juro. E porque synd la que nta que sease yo, conforme a las  dichas escripturas, el 
dicho s eñor conde a de com ençar a gozar de las d ichas q uinientas e çinquenta m ill 
maravedís de juro, en cada año, desde prim ero de março deste año de myll y quinientos 
e çinquenta e çinco años. 
 Por tanto, en cum plyendo de lo suso di cho, otorgo e conozco, por esta presente 
carta, quedo y otorgo todo mi poder cunplido, libre y sereno bastante, según que yo la e   
e tengo, e de Dios, m ás puede y deve valer con libre y general adm inistraçión al dicho 
conde de Miranda, e a la persona o personas,  que su poder ovieren, espeçialm ente, que 
por mí, y en m y nombre, e para sí m ismo, y en cum plimiento de lo suso dicho e de l o 
demás de las dichas escripturas contenido, en cavsa suya propia pueda reçibir, e ver y 
cobrar los maravedís del dic ho juro, que yo tengo situado, com o dicho es, en las dichas 
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rentas, por el dicho prebilegio del terçio pr imero deste dicho presente año nobenta e un 
mill e seys çiento s e se senta e seys  maravedís y m edio, que le m onta a ver por rata  el 
dicho día prim ero de março deste dicho presen te año, fasta este fin del terçio prim ero 
del, e del terçio s egundo deste d icho año çi ento e sesen ta y tres m ill e tresçien tos e 
treynta e tres m aravedís y m edio. E del terçio  postrero deste dicho presente año, otros  
çiento e sesenta e tres mill e tresçientos e treynta y tres maravedís y medio. Y en el año 
venidero de mill y quinientos e çin quenta y s eys, ente ramente las dic has quinientas e 
çinquenta mill maravedís por las terçias del dicho año, lo ques ahora en actas por rata; y 
en el año d e m ill y quinientos e çinquenta e siete, o tros q uinientos e çinquenta mill 
maravedís, por las terçias del dicho año, y en  el año de m ill e quinientos e çinquenta e 
ocho quinientas e çinquenta mill maravedís, por las reçias del dicho año de quinientos e 
çinquenta e ocho. E es esto por quanto conform e a la dicha capitul açión y escripturas e  
virtud e de gozar el dicho señor conde de qui nientos e çinquenta mill maravedís de juro 
e rentas en cada año, desde el día de dicho de sposorio en adelante, lo qual todo y cada 
cosa y parte dello, puede el dicho señor conde, o la persona, o personas, que para ello su 
poder tengan, cobrar y cobren de qualesquier persona, o personas, arrendadores de ellas, 
coxedores e otros qualesquier que sean, a cuyo cargo sea del, o pagar confor me a los 
prebilegios. 
 En esta m anera, para lo qual doy e en trego al dicho seño r conde un traslado 
signado del prebilegio del dicho juro, e çe do, renunçio y traspaso, en fabor del dicho 
señor conde, todos m is derechos e açiones e tales directamente re ales y personales e  
mistas que tengo e m e pertenezen,  e puede n perten eçer en qualquier m anera, a la 
cobrança del dicho juro de la d icha cantidad, para que el dicho se ñor conde, o quien su 
poder oviere los e cobre para sí mismo en la forma y manera que dicha es, e por la razón 
suso dicha. 
 E para lo que reçibiere pueda dar e otorga r carta, o cartas, de pago e finiquito al 
que fueren neçesasarias, las quales quiero que valan e sean firmes para, en todo tiempo, 
como si yo m ismo las diese e otorgase, sie ndo presente, e si sobre la cobrança dello 
fuere neçesario, e sobre qualesqu ier parte dell o, pueda entrar en contiend a de juro an te 
qualesquier fuerzas y justiçia de qualesquier destas y lugares que sean, e fazer todos e  
qualesquier pedim entos, requerim ientos, çita çiones en dargos pretotaçiones e pedire  
xecuaçiones, presiones, trançes y rem ates de bienes, e los ju rar e tomar e aprehender la 
posesión dellos, e otros qualesq uier actos e diligençias que sean neçes arias de h azer, 
como en su cavsa propia, aunque sean tales cosas e de calidad que según deso requieran. 
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E de vez en vez en sí otro m i más poder e mandado e presençia personal, que guarden 
cunplido y bastante poder. Yo  tengo, para lo suso dicho,  doy e otorgo al dicho señor  
conde de Miranda, e a quien su poder ovier e, con uso ençidençias e nexidades e 
conexidades y promedio, e me obligo de aver por firme afán y [ileg.] estable. 
 Es valedero este dicho poder y çesión e todo lo en él contenido, e todo lo que por 
virtud del fuere fecho, reçi bido y cobrado, confor me a lo que dicho es, y que no lo 
rebocaré ny fize ny verné en traello, ni part e dello deste alguno, ni por alguna m anera, 
causa ni razón sea, o si lo rebocare, o c ontradixere, que no m e vale este poder que en 
esa vía en su fuerça e vigor, e o tro sí, me obligo que las dichas quantías de m is, en este 
poder declaradas, serán çiertas y seguras, e bien pagados a dicho señor conde de la  
forma y manera, e a los plazos que de suso es tá dicho, e que no le será preciso envargo, 
ni espedimento alguno en la cobrança dello, ni de ninguna cosa, ni parte dello, e si acaso 
fueren que los dichos maravedís, o alguna pa rte dellos, no fueren al dicho señor conde 
çiertos, e seguros, e bien pagados a los plazos y en la manera que dicho sean, e obligado 
e me obligo a le da r otra tanta suma, e la d este que no  le fuera çierta, luego que  lo tal 
pareçiere, con m ás las costas, y daños ynter eses y m enoscabos que a causa dello se le 
siguieren y recuçieren,  e para lo an sí tener, e g uardar, e cunplir y pagar, obligo m is 
juros, e rentas y bienes, m uebles e raizes , e doy poder cunplido a todas y qualesquier 
justiçia e ju ezes de Sus  Magestades , de quale squier partes e lugares qu e sean, a cu ya 
jurisdiçión m e som eto ante quie n esta carta paresçiere, e della fuere pedido 
cunplymiento de jus tiçia, renunçie,  com o re nunçio m i pro pio fuero, e dom içilio, e la 
ley, si conbeniere, para que por todo rigor de desas m e conpelan y aprem ien a lo ansí 
guardar e cunplir com o si por sentençia de finytiua de jueces com petente, e s i fuese 
contra m i juzgado e sentençi ado, y la tal sentençia pasada  en cosa juzgad e por my 
consentida, çerca de lo qual renunçio qualesqui er leyes, fueros e derechos, que en mi  
fauor, y contra lo que dicho es, sea que m e non valan, y espeçialmente renunçio la leyes 
dichas, en que diz que general renunçiaçión de leyes non vala todo lo qual se entiende 
que es. 
 En cunplimiento de lo que yo, e la dicha señora m arquesa, somos obligados a 
cunplir de la dicha dote, e pagando la devda de estrambos, porque así estamos  
obligados. 
 En testim onio de lo qual otorgué esta  carta de poder, en causa propia, ante 
Francisco de Herrera, escruano de Su Magest ad, e del m ismo  desta muy noble villa de 
Valladolid, e testigos, de yuso escriuas, en cuyo registro firmé mi nombre, que fue fecha 
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e otorgada en la dicha villa de Valladolid, a veynte e dos días del m es de hebrero, año 
del nasçimiento de nuestro Salvador Iesu Christ de mill y quinientos e çinquenta e çinco 
años, e testigos que fueron presentes, a los que dichos para ello llam ados e rogados, el  
liliçençiado Francisco de Button, abogado en la Real Audiençia y Chançillería, que 
reside esta dicha villa, e Alonso de Rebengo, contador del muy ilustre señor don Gaspar 
de Çúñiga e Abellaneda, e obispo de Segovia,  e Diego de A bellaneda, criado del dicho 
señor obispo, e Eponal de Perales, secretario del dicho señor marqués, en preseçia de los 
quales dichos testigos, el dicho señor m arqués otorgante, al qual yo el dicho escriuano 
doy fee que conozco. Lo firmo de su nombre, en el registro desta carta el marqués. 
 Y es ansí que al tiempo que sea neçesario el casamiento del señor don Gerónimo 
de Benabides con doña María d e Baçán, mi hija, entre otros bienes que prometí en dote 
al dicho  señor don Gerónim o de Benabide s con la dicha doña María de Baçán,  me  
obligué de  dar çinqu enta m ill m aravedís de juro de las d ichas quinientas e çinqu enta 
mill maravedís de juro, que yo teng o e me pertenezen, por razones de  la dicha çesión e 
traspasaçión que de ellas me hizo el señor marqués de Villena para que los gozasen  él e 
la dicha doña María de Baçán, desde el día que se belasen. 
 En adelante, e quales ob iere desar poder en cavsa propia, para los av er y cobrar 
en cada vn  año, entre tanto que se saca prebil legios dellos en cabeça d e la d icha doña 
María d e Baçán com o m ás largo consta por u n capítu lo d e la escrip tura de as iento e 
capitulaçión, que çerca del dicho casamyento hizo e otorgó ante el presente escriuano, el 
tenor del qual dicha capitulaçión es el siguiente: 
 Seteçientas m ill m aravedís, en çinq uenta m ill m aravedís de juro al q uitar el 
mismo preçio de catorçe m ill maravedís el millar de las çinquenta m ill maravedís de 
juro que el dicho señor conde tiene, que s on las que el señor don Diego López Pacheco, 
marqués que fue de Villena e duque de  Escalona, ya defunto, obo renunçiado e 
traspasado al dicho señor conde de los dos que [ ileg.], e çien to e quaren ta e dos m ill e 
ochoçientos e çinquenta e siete m aravedís de juro, al quitar al dicho preçio de a catorçe  
mill maravedís el m illar, que dicho señor m arqués tiene por  carta e p rebillegio de Sus 
Magestades, situados en las rentas por el almoxarifazgo mayor y almonayma, e berbería 
e quinta de m ercaderes de hierro y herra je de la çibdad de  Sevilla, la s quales dich os 
quinientos y  çinquenta m ill m aravedís de juro rem anente e traspaso d el dicho señ or 
marqués al dicho señor conde , con condiçión que el di cho señor m arqués, e sus 
herederos e subçesores, las pudiesen quitar e redim ir, cada y quando que quisiesen, 
dando y pagando al dicho señor conde, o a sus herederos e subçesores, siete quinientos e 
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sesenta mill maravedís, que en ello monta el dicho preçio de catorçe mill maravedís el 
millar, y con que el dicho señor conde no pudiese sacar prebilegio del dicho juro, hasta  
pasados quatro años que corr en, y se quentan, desde veynte y dos días del m es de 
hebrero del año pasado de m ill y quinien tos y çinquenta e çinco, y has ta entonçes el 
dicho dicho señor conde cobrase el dicho juro por el poder en cavsa propia que para ello 
le dio el dicho señor marqués, y con el traslado signado del previllegio del dicho juro. 
 Por tanto queda asentado y capitulado que el dicho señor conde desde luego faga 
renunçiaçión y traspasaçión de los dichos çínq uenta mill maravedís de juro, en la dicha 
señora doña María de Baçán, su hija, para que  pasados los d ichos quatro años el d icho 
señor Gerónimo de Benabides s aque el dic ho previllegio dellos, en cab eça de la dicha 
señora doña María, su esposa y muger, que a de ser plaziendo a Dios, y los tenga y goze 
como bienes dotales de la dicha señora doña María, y que, en el entre tanto, que se 
saque el dicho previllegio el dicho señor que le aya de dar poder en cavsa propia 
ynrebocable a los dichos señor es don Gerónim o de Benabi des e doña María de Baçán, 
por virtud del poder en causa propia y çesió n que su s eñor tiene del dicho señor  
marqués de Villena, para que para asimismo puedan cobrar y reçibir en cada un año los 
dichos çinq uenta m ill m aravedís de juro de las dichas q uinientas e çinquenta m ill 
maravedís de juro que el dicho señor conde tiene  situados en la dicha çibdad de Sevilla, 
y gozen dellos desde el día que se belaren en adelante. 
 Y yo, el dicho conde de Miranda, en c unplimiento de lo contenido el dicho 
capítulo de la dicha c apitulaçión matrimonial, que de suso va yncorporado, oy día de la 
fecha [ileg.] ante el dicho escriuano, renunçia y tr aspaso en la de doña M aría de Baçán, 
mi hija, los dichos çinquenta mill maravedís de juro para que, pasados los dichos quatro 
años, se saque prebillegio dellas, en su cabeça y el dicho señor Gerónimo de Benabides, 
su marido que será plaziendo a Dios, los goze como bienes dotales. 
 Por tanto, ratificando como ratifico e ap ruevo la dicha renunçiaçión, y quedando 
como aquella obligaçión e ypoteca que, con facultad real tengo hecha de todos m is 
mayoradgos para la obiaçión y saneamiento del dicho juro, an de quedar y quedan, en su 
fuerça e vigor queriend o, como quiero, acabar de cunplir lo que confirm é al [ ileg.], y 
obligado por virtud del dicho poder en cav sapropia, que así tengo del dicho señor  
marqués de Villena,  que de suso  va yncorporado , y del vsan do en aque lla vía y f orma 
que aya mexor lugar de Dios. 
 E tengo e conozco por esta presente carta que doy e otorgo todo m i poder  
ampliado, libre [ ileg.] bastante, según que lo yo tengo y de dezir m ás puede y deva 
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haber, con libre y general ad ministraçión al dicho señor don Gerónimo de Benabides, e 
a la dicha doña María de Baçán, su muger que  será plaziendo a Dios, y a quien su poder 
oviere para que, en m i nombre y para ellos mismos, en su c avsa propia, puedan pedir e 
demandar e reçibir aver y cobrar las dichas çinquenta mill maravedís de juro en cada un 
año de las dichas casas, y çinquenta mill maravedís de juro que yo ansí tengo en la dicha 
çibdad de Sevilla, que ove por la dicha tran saçión e renunçiaçión que dellos me hizo el 
señor marqués de Villena, defunto, los quale s dichos çinquenta mill maravedís de ju ro, 
puedan cobrar e reçibir, desde el día de la fecha desta carta en adelante, en cada un  año 
fasta tanto que se da prebilleg io dellos en  cab eça de la d icha doña María de Baçán, 
conforme al dicho capítulo de capitul açión, suso yncorporado, los quales dichos 
çinquenta mill m aravedís del dicho juro pueda n cobrar de q ualesquier arrendadores, e 
sean usadores fieles, e cogedores que son, e fueren, de las dichas rentas del dicho 
almoxarifazgo m ayor de Sevilla. Donde el di cho juro está situa do, y de quien fuere 
obligado a lo dar y pagar, en qualquier m anera renunçio e traspaso al dicho señor don 
Gerónimo de Benabides, y en la dicha doña María de B açán, su m uger, todos m is 
derechos y abçiones, y para que de lo que an si reçibieran puedan dar y  otorgar carta, o 
cartas, de p ago o finiqu ito, las que fueren n eçesarias, las qualesquier que valan e sean 
conformes para en todo tiempo, como yo mesmo la e, diere y otorgase, siendo [ ileg.]. E 
si sobre la cobrança dello fuere neçesario e sobre qualquier parte dello, puedan entrar en 
contienda ante qualesquier ju stiçia e de qualesquier poder e lugares que sean, y hazer 
todos y qualesquier pedim entos, requerim ientos, çitaçiones e pedir execuçiones, 
prisiones de personas, tranzes y remates de bienes, y las jurar y tomar y aprehender la 
posesión dellos, e otros qualesquier avisos e diligençias que sean neçesarias de se hazer, 
como en su causapropia, aunque sean tales cosas e de calidad que segund lo requieran e 
deban avenirse. Otro m ismo espeçial poder en presençia personal, que quan cunplido y 
bastante poderyo tengo para lo suso dicho, tal y tan cunplido. 
 Y ase m ismo, doy e otorgo al dicho señor  don Gerónim o de Benabides e a la  
dicha doña María de Baçán, su m uger, e por quien el dicho su poder oviere, con todas  
sus ynçidençias e depen dençias, anexidades y conexidades, e prom eto e  me obligo de 
aver por firme trato, y trato estable e valede ro, este dicho poder e çesión e todo lo que 
por virtu e deber fuere fecho e cobrado conforme a lo que dicho es, e que no lo rebocare 
ny contradicen ynterverneçión traello, ni pa rte dello, que por alguno ni por alguna 
manera, cavsa ni razón que sea. E si lo re bocare o contradixre que no m e vala, y este 
poder quede todavía en su fuerça e vigor. 
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 Y para lo ansí tener, y guardar y cunp lir, y pagar, obligo m is juros, e rentas e 
bienes muebles e raizes avidos, y por av er, y doy poder cunplido e dar a qualesquier 
justiçia e ju ezes de qualesqui er lug ares qu e sean, a cuy a jurisdiçión m e som eto ante 
quien esta carta pareçiere, e de lo  que en ella contenido fuere pedido cunplir de justiçia, 
renunçiando, com o renunçio, m i propio fuero,  dom içilio e ju risdiçión , y la ley , s i 
conbeniere, para que por todos los rigo res y rem edios del dicho m e conpelen, y 
apremien a lo ansí guardar y cunplir, y pagar, como si ansí fue él contra m i juzgado, y 
enviado po r sentençia d efinitiba de juez c onpetente pasad a en co sa ju zgada, po r mi  
consentida, çerca de lo qual renunçio todas y qualesquier le yes, fuerzas y derechos que  
en mi fabor, e contra lo que dicho es sean que me no valan, e la ley e derecho en que diz 
que general renunçiaçión de leyes que sea fecha, non bala. En testimonio de lo qual 
otorgué esta carta de poder en causa propia, ante Francisco de Herrera, escriuano de Sus 
Magestades, y del [ ileg.] desta muy noble villa de Vallado lid, y otras de yuso escriptos  
que fue fecha e otorgada  en la dicha  villa de Vallado lid, a dos días del m es de otubre, 
año del nasçimiento de nuestro saluador Ie su Christo de mill e quinientos e çinquenta y 
siete años. 
 Testigos que fueron presentes a lo que dicho es allí [ ileg.] de Button, abogado en 
la Avdençia y secretario real de Su Magestad, que reside en la dicha villa de Valladolid 
e vezino della, e Diego  de Villaf eliz, y Francis co de Castro, criado de  su señoría,  y 
Pedro de Velasco, criado de m i el dicho es criuano, y el dicho señor conde de Miranda, 
otorgante, al qual yo, el dic ho escriuano, doy fee que conozco y firm o su nombre en el 
Registro desta carta, el conde de Miranda. 
 
 Yo Francisco de Herrera, escriuano  de Su Magestad e del nú mero de la dicha 
villa de Valladolid. 
Firmado: Francisco de Herrera. 
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Documento Nº. 24. 
 
s.l. 1570. s. f. 
Donación de reliquias a la Colegial por Juan de Cárdenas. 
ADB. Peñaranda de Duero. Papeles varios . S ig. 40. (Estado de conservación: muy 
deficiente). 
 
 Testimonio de las reliquias que traxo de  Roma el señor don Juan de Cárdenas, 
Cavallero de la orden de Santiago, y las entregó a don Miguel Martínez, cura de la 
iglesia de San Marín, para que las colocase en la Colegial de esta villa de Peñaranda. 
 In Dey Nómine. Amén.  
Notorio a quantos este punto y noticia vi eren com o en la muy noble villa de 
Valladolid, de la dió cesis de Palençia, á diez días del mes de junio de m ill y quinientos 
y setenta años, en presençia de m i, el pr esente notario, y testigos y a sus uezinos 
paresçió presente el ilustrís imo señor don Juan de Cárdenas , cauallero de la Orden de 
Santiago de la Expada, e dixo, que por quant o él auía traydo de la cudad de Rom a 
çiertas reliquias de diuersos santos y santas y m ártires, las quales se auían sacado del 
çementerio y gossario de la yglesia de Señor  San Sebastián, extram uros de la dicha 
çiudad de Roma y de ot ros çementerios y hossarios santos, las quales él quería poner y 
disfrutar en yglesias y monast erios para qu e a llí estub iesen puesta s y  collo cadas, en 
lugar [ileg.] y con esto con la beneraçión y reuerençia a que se requiere. 
 Por tanto, que por la deuoçi ón que tenía a la yglesia co legial de Señora Sancta 
Ana de la villa de Peñaranda [ dos líneas ilegibles, el documento está doblado] y  
entregaría a Miguel Martín ez, cu ra de la yg lesia de San Miguel de  la dicha villa de 
Peñaranda [ otras dos líneas ilegibles] una grande y dos pequeñas, una de un m ártir; 
ytem, y un güeso de una cabeça de un m ártir; ytem, dos güesos de Sant Ginés y Sant 
Damián; ytem, un güeso de Su Santidad Çalis to, papa y m ártir en un buril; ytem , dos  
güesos de Sant Bicente; ytem, dos güesos de Sant Jorge; ytem, un güeso de San Fabián, 
papa y mártir; ytem un güeso de S anta Anastasia; ytem, un güeso de S ant Çenón; ytem 
un güeso de Sant Pancraçio; ytem un güeso de Sant Esteban, papa y mártir. 
 Al quales aga de las reliquias según [ ileg.] que tengo testigo al dicho Miguel 
Martínez, cura de la yglesia de Sant Migue l para que las p usiese en la dicha ygles ia 
colegial de Sancta Ana de la v illa de Peñaranda, y las tengan en lugar d eçente para que 
allí losfieles christianos ganen y consigan  la yndulgençia que e nvió el m uy SAncto 
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Padre Pío, paraquien christiano que visitase la dicha yglesia, estando allí las dignas  
reliquias. E n los días y adbocaçiones de los dichos días sant os, aunque quando se 
pusieren las dichas reliquias en cada ygles ia, e l pue blo pue de s acar la reliquia en 
processión, con la obligaçión de la dicha yglesia con la reçi çençia y deçençia a que s e 
requiere, au nque de la advocaçión de Todos lo s Santos, y día, á puesta de sol, sean 
obligados a públicas dichas indulgençias para que se ganen. 
 Y las dichas reliquias estén en el a ltar m ayor y todo el dicho tiem po se vean 
obligados a tener lám paras y lum inarias [ileg.] no se puedan sacar de  la dicha yg lesia, 
sino fuere con alguna causa m uy justa y de neçesidad, y luego se tornen a la d icha 
yglesia. Y con que así m iesmo las dichas reliquias no se puedan dar ni quitarle a dicha 
yglesia, sino que perpetuamente estén allí, y el  dicho Miguel Martínez, cura, la reçeuió, 
con la obligaçión [ ileg.] y para las poner e alloçar en la  dicha yglesia, teniendo presente 
por testigo [ileg.]. 
 Yo, Amador de Santiago, y es cribano público apostólico y [ ileg.] fui presente a 
lo que dicho es, está aquí mero signo signado y requerido: 
 Am ador Santiago. 
 
Documento Nº. 25. 
 
Madrid. 1572, XII, 19. 
Carta a don Pedro de Zúñiga, V conde de Miranda, escrita por el rey Felipe II 
B.- RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 140vº.  
 
EL REY, CONDE PRIMO. Sabed que, para el  servicio de las galeras que ahora 
tenemos, que son en m ucho mayor número del que antes solía haver,  i para las que de 
nuevo mandamos armar, para que en este a ño y principio del vera no, puedan las unas i 
las otras estar arm adas i a punto, con la s d emás fuerças nuestrasi de los o tros 
confederados de la Santa Liga contra el Turco é infieles, enem igo com ún de  la  
christiandad, es necessario juntar g ran núm ero de forçados i rem eros de que en las  
dichas galeras hai al presse nte, falta. No pudiendo servir  ni arm arse sin que de los  
dichos remeros i forçados, haya número suficiente para ello. Y anssi havemos acordado, 
por todos los m edios, vías possibles i justos, se procuren em biar, i embíen, á las dichas 
galeras todos los forçados que destos nuest ros Reynos, cárceles i tr ibunales dellos, se 
pudieren juntar é llevar. De  que os havem os querido dar aviso i encagaros, que como 
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cosa que tanto im porta, lue go en resciviendo esta prov eáis que vuestros alcaldes 
mayors, dentro de quinçe días después que la resciviéredes, embíen ante nos, a mano de 
Juan Vázquez de Salazar, nustro secretario, relación verdadera, firmada de sus nombres 
i del escrivano, ó escrivanos del crim en de su Juzgado, de los delinquentes que en las 
cárçeles de los lugares de vuestro estado es tán condenados á servicio de galeras, por 
sentencia passada en cos sa juzgada. Los quales em bien luego á las partes i lugares q ue 
en ella ordenado, conform e á las L eyes i Provissiones, que desto hai. Y que con las 
dichas relaciones embíen testimonio de lo que en esto huvieren ordenado. 
 Y otro sy, que e mbíen relación de los presos i delinquentes que en las dichas 
cárceles están condenados á servicio de galeras, cuyas causas están pendientes, en grado 
de apelación, declarando los jueces, ante quien penden, i el tiem po, que ha que fueron 
sentenciados, la edad i calidad de los dichos  presos, i causas dellos. Y assi m ismo la 
embíen de los presos i delinquentes que en las dechas cárceles, por delitos i causas, i 
conforme á las Leyes, i Prgm áticas, ó otra s Cartas i provissiones nuestras pueden bien 
ser condenados al dicho servicio de galera s, com o ladrones, rufianes, bagam undos i 
otras especies i géneros de delitos, cuya s cau ssas no es tán sentenciadas; las quales, 
postpuestos todos i cualesquiera negocios, hagan que se prosigan i determ inen con 
brevedad. L o qual guarden i cum plan, assi en los que al p resente estu vieren p resos, 
como en los que adelante se fueren prendie ndo por las dichas causa s, usando en esto de 
gran diligencia, i tom ando dello cargo con gr an cuidado. Y que con la dicha relación, 
embíen otra de la orden que en todo huvieren dado, i les paresciere se deve tener. 
 Y porque somos informados que en estos reynos, i en m uchas partes dellos, no 
embargante lo que por Leyes i Pragm áticas nuevas i viejas  está proveído cerca de las 
gentes que se diçen gitanos, hai m ucho número dellos, ordenaréis á los dichos vuestros 
alcaldes mayores que p rocuren con gran d iligencia de prender, i tener á buen recaudo 
los que en s u jurisdición i distrito h allaren, i que de los que assi prendieren, ó tuvieren 
pressos, nos em bíen relación, para que assi en  esto com o en lo dem ás, se de la orden 
que se ha de tener: que en ello nos tendremos por mui servidos. 
De Madrid á diez i nueve de Diçiembre de mil quinientos i setenta i dos años. 
 
YO EL REY 
Por mandado de Su Magestad, Juan Vázquez. 
El sobrescripto por el Rey: al conde de Miranda, su primo 
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Documento Nº. 26. 
 
Peñaranda de Duero. 1574, IV, 16. 
Poder otorgado por la V condesa  de Miranda, ya viuda, a Luis de  Cango, pa ra 
representarla, ante la justicia de Burgos, y pedir que se levante el em bargo de algunos 
de sus bienes muebles, embargo solicitado por Martín de Santana. 
AHP. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 10724/1. Fols. 75 y 75vº. 
 
 Para quantos esta carta de poder vi eren como yo, doña Juana Pacheco de 
Cabrera y Bouadilla, condesa de Miranda, m arquesa de Moya y de la Vañeza, biuda 
muger que fue del ilustrísimo señor don Pedro de Çúñiga Baçán y Auellaneda, conde de 
Miranda, mi señor e marido defunto, que sea en gloria. 
 Otorgo y doy m i pode r cunplido, qual en tal caso se requiere, a vos Luis de 
Cango, vezino de la m i villa de Peñaranda, es peçial y espresamente para que por m i, y 
en mi nombre y como yo misma, podais pareçer ante la justiçia de la çiudad de Burgos, 
y pedir que se alçe y qu ite el enbargo y secresto  que se h iço en çierto s bienes muebles 
míos, de pedim ento de Martín de S antana, vezino de la villa de  Boages, según está e  
pasó ante Çeledon de Torrobo, escriuano del [ileg.] de la dicha çiudad. 
 Y para que, en raçón del susodicho, que  podais presentar qualquier escriptuas 
[...mientos] e requerim ientos que s ean nezesa rios, e façer los actos e dilig ençias 
judiçiales, y extrajudiçial es, que conbengan, o que yo podr ía haçer siendo presente, 
aunque sean tales que requieran otro más espeçial poder. 
 Y para que podais reçibi r todos los dichos bienes  que así fueron tom ados y 
secrestados, y están en pleito de Diego de Curiel, vezino de dicha çiudad. Y para que de 
los dichos bienes vque así reçibiéredes e c obraredes del dicho Diego de Curiel, o de 
[ileg.] que dicha persona, en cuyo poder estubieren, podáis dar, e deis, cartas de pago y 
finiquito, y los dar poderes e quitos del dicho depósito, las quales balgan y sean tan 
[...izmes] como si yo las diese y otorgase siendo presente. 
 Y para que en raçón de los dichos actos judiçiales, podáis sutituir vn procurador, 
o más, al qual doy el m ismo poder, y m e obligo con m is bienes y rentas, de aver por 
firme, lo que por vos fuere el dicho, en virt ud de este poder. E vos reliebo de toda carga 
de satisfaçión, so las [ileg.]  del dicho es fe de lo qual otorgué esta escriptura de poder. 
 Y así que fue el faser en mi villa de Peñaranda, a diez y seis días del mes de abril 
de m ill y quinien tos y stenta y quatro años, q ue f ueron presentes y [ ileg.] e vier on 
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otorgar y firmar este poder a su ilustrísima. [ileg.] ser que yo, el presente escriuano, doy 
fee que con ozco a Melchor Hortiz,  y Ant onio de Holm edilla y Françisco Gómez, 
vezinos de la dicha firma. 
 Firmado de sus: 
Firmas. 
 
Documento Nº. 27. 
 
S. l. 1584. s. f. 
Memorial impreso del pleito seguido por el fiscal con el conde de Miranda y otros sobre 
la construcción de torres en Andalucía. 
AHN. Nobleza. Sección Osuna, C. 382, D. 41(1). 
 
En el pleyto que V. M. entre el seño r Fiscal, con el señor conde de Miranda, 
duques de Medina Sidonia y Béjar, y marqués de Ayamonte. 
SOBRE que el señor Conde de Miranda y c onsortes, suplica de vn auto de vista, 
que dio el Consejo el año de noventa, que d eclara la fábrica de onze torres, que asestan 
mandadas hazer en la costa de las Arenas gordas, entre lo s dos rios Guadalquiui y 
Guadiana, auerse de hazer a costa del se ñor C onde de Miranda, y consortes: y les 
condemna a que luego depositen la quarta parte de lo que era necesaria para ellas, y que 
de quarto en quarto m eses asi m esmo deposite n las tresp artes res tantes que fues sen 
necessario para acaballas. 
Y EN QUANTO A CUYA C OSTA ha de se r la guarda y defensa que ha de 
hauer en estas Torres y Atalayas, y las arm as, municiones y pertrechos, para su defensa, 
y ofenssa de los enemigos: se reseruo proueer, para quanto las Torres estuiesen hechas y 
acabadas. Y se mandó que este auto se cumpla y execute. 
Y LO QUE  HAY CE RCA de la orden que se  dio destas Torre s y Atalayas al 
Licenciado Bedoya, y para los repartim ientos que se auian d e hazer, para la fábrica de 
ellas: y lo que repartio, y en que cantidades, y entre que personas, villas y ciudades, y de 
lo que cobró de lo repartido, y en que lo ga stó, y cuanta quedio de ello, y alcance que el 
hizo, que es lo que V. m. pide: en esto hay lo siguiente. 
AÑO DE 1584. Por el Consejo se despacharon cantidad de prouisiones, dirigidas 
al señor Conde de Miranda, y dem ás señores que litigan, y contra Seuilla y San Lúcar 
de Varram eda, y contra los Nauios vizca ynos, asturianos y gallegos, que yuan a los 
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puertos de Sant Lucar, y Cádiz, y contra otro s consortes, para que con mucha diligencia 
y cuydado hiciessen edificar las Torres y Atalayas del Andaluzía, en las partes que están 
señaladas: y la co sta que se au ia de hazer, assi en el edificio y fá brica dellas, como en 
las arm as, y m uniciones, y sueldo de la ge nte de la guarda de estas. Se m andó que 
laquarta parte de lo que montasse, se diesse  y pagasse por los dueños y los m aestres de 
los nau ios Vyzcaínos, Asturianos,  y Gallegos : Y las o tras tres partes res tantes, las  
pagassen los señores, y Seuilla, y Palos, Moguer, Lucena, Guelua, Ayam onte y otros 
lugares comarcanos contribuyentes en ellos: cada uno la parte [ileg.]. 
AÑO DE 1686. Por auer…  
Al señor Conde de Miranda, quatrocientas y treynta y nueve m il quinientas y seys 
maraveduedis y medio... 
DESPUES DEL REP ARTIMIENTO, el c onsejo ha im biado dos juezes en 
excusión del auto del año de 90 de que está suplicado por el señor Conde de Miranda y 
consortes, que es el auto de vis ta, que ya puesto al principio deste m emorial, de que el 
señor Conde de Miranda y c onsortes han suplicado y dich o agrauios, y inform ado en 
derecho... 
AÑO DE 1596. Nombró el Consejo por último juez de comissión, para continuar 
la comissión y fabrica de las Torres, a don Fernando Aluarez de Bo rquez y en exenció 
de lo cóntenido en dicho auto de 90 exercitó ayer gastado las cantidades siguientes... 
La Torre del Río del Oro, está acabada á los sesenta pies de altura, y está situada 
entre los terminos y jurisdicion de la vill a de Almonte y del Duque  de Medina Sidonia, 
y de la villa de Palos del señor Conde de Mi randa; y auerse labrado á costa y por cuenta 
del señor Conde de Miranda, y Duque de Medi na. Y que esta Torre á costado la fabrica 
della diez y ocho mil ducados... 
La Torre d e la pun ta del Arenilla  es tá acabada á quaren ta pies de altu ra, es en 
jurisdicion de la villa de Palos del señor Conde de Miranda, dize ha gastado en esta 
Torre diez mil ducados, y cuesta nueue mil ducados la mitad de la Torre del rio del oro, 
que vienen a montar diez y nueve mil ducados... 
CONFORME LO QUAL. En execucion de l dicho auto del año 90. y en la 
fabrica de las dichas T orres, han pagado los dichos señores Conde de Miranda y 
consortes, sesenta y cinco m il ducados antes mas que m enos: de que dizen m ostraran a 
su tiempo claridad. 
TAMBIEN DIZEN: …  
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Y para pagar la gente y municiones de las onze Torres de las arenas gordas, para 
guarda dellas dizen ser m enester en  cada vn año dos quentos y trezientas y ocho m il 
quinientos y ochenta y seis marauedis. 
Para los repartim ientos que se hizieron, no parece fueron citados, las ciudades, 
villas y lugares, ni m aestres de nau ios, solo parece que Seuilla y otros lugares desp ués 
de auerseles repartido y pagado lo de arriba , se agrauiaró, y se quedó ansi, hasta que el 
año de 90 se dio el auto de arriba, de que viene suplicado: y esto es e n substancia que 
por el processo resulta. 
 
Documento Nº. 28. 
 
S. l. 1590. S. f. 
Respuesta del conde de Miranda al Rey, ante el pleito seguido por el fiscal con el conde 
de Miranda, y otros, sobre la construcción de las torres de Andalucía. 
AHN. Nobleza. Sección Osuna. C. 382, D. 41(2). 
 
El conde de Miranda dize que por el mes de diciem bre del año pasado de 
ochenta y cuatros, asenta la neçesidad que a vuestra merced le parecio que hauia de q ue 
la costa del Andalucía, se hiçiesen algunas to rres con que se assegurasen, la dicha costa 
y gente y nabios que por ella an de uenir. Se propuso un auto en el consejo por el qual 
se mando que un letrado de la Corte fuese c on comision del Consejo y hiçiese hazer el 
repartimiento de la costa, nece sarias para hazer las dichas torres entre el dicho conde y 
los duques de Medina Sidonia y B éjar y ciudad de Seuilla y por ot ras personas que se 
expresaron en la prouision que se dio al dicho Juez y en el dicho auto se manda, que por 
agora se execute sobre si conbendria que ot ras maspersonas y luga res contribuyesen al 
gasto de las dichas torres. Se mando que el dicho juez hi çiese información y, traida,  se 
probaria justicia, después de lo qual auiendo ydo el dicho juez hyzo inform ación de las 
personas y lugares que rreçiuian utilidad de las otras torres, por la qual abriguo que las 
reçiuian Xerez y Cadiz, y otros muchos lugares, y los nauios de Vizcaya y [ileg.]. De las 
Yndias y otras m uchas personas, todas las quales conuenia que cont ribuyesen al dicho 
hedificio de las torres por la m ucha utilidad  que se les seguia de llas. Y teniendo esto 
todo a notiçia de los dichos conde y duque, en cuyas tierras se m andauan hacer las 
dichas torres acudieron al Consejo pretendiendo que este gasto noles tocaua a ellos sino 
a V. M., que com o Rey y señor natural dest os reynos lo tenia obl igaçión de guardarlos  
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por mar y tierra de los enemigos sin quebranto que los lugares fuesen de señorio, porque 
esta obligaçión de la defens a, mayormente siendo defensa echa no solo para los tales 
lugares, sino universalmente para el reyno, y costa y lugares del Andalucía tocauan a V. 
M. 
Auiendose litig ado sobre todo con el fiscal de V. M. si n auer, se litigaba 
domicitado a los  que rreçibían ap rovechamiento de las dichas to rres dado de los autos 
entre el fiscal y los dichos conde y duques. 
La costa de las que se h acian en sus lugares, y en conformidad desto se proueyó 
que la torre que se m ando hazer por el rio del oro que esta entre la tierra de Alm onte, 
ques del duque de Medina, y entre la tierra ques del dicho conde, se hiciese a costa de 
ambos, y las otras torres que llaman de la Mo rla y Puente A renilla, que estan en tie rra 
de la villa de Palos fuesen a costa  del dicho conde, lo qual se hi zo y executo ansi por 
manera que entre el dicho conde  y duques está determ inado. El pleito respeto de V. M. 
reclamando que V. M. no esta obligado al gasto de las torres que se hazen en los dichos 
lugares de señorio y entre los dueños de los lugares que pretenden que ya que V. M. no 
aga las torres a su costa, se han de azer con tribuyendo todos los que dellas au ian 
aprovechamiento esta por determinar, y porque conforme derecho de hedificar torres en 
los lugares de señorio toca al  reyno, pudiendo V. M. por el  estado en que se halla su 
hazienda, perteneçe a todos los que rreciuian aprovechamiento de la defensa que resulta 
de dichas torres, y aunque por la neçesidad  dellas pareçio conbeniente que los dichos 
conde y duques hiçiesen por entonçes el dic ho gasto, no por ello es justo que dexen de  
contribuir en los lugares y personas que del reçiben aprovechamiento. Como resulta de 
las mismas aberiguaciones echas d e ofiçio por el dicho juez enbiado p or el Consejo, a 
los quales toca este gas to nconforme a derec ho, de la m isma manera que se haze cada 
dia una puente o en un a calçada, que aunque se haga en tierra o lugar de señorio, 
contribuyesen en ellos todos los que reciuen utilidad y aprouechamiento. 
Atento a lo qual y al perjuicio que desto resulta, no solo para este caso, pero para 
otros que se podran ofreçer adelante, en que no es justo que se cause co nsequençia en 
tanto perjuicio del dicho conde y de los suscesores de su Casa. 
Suplica a V. M. se sirba de mandar que esta se de termine mandando que lo que  
se gasto en el dicho edificio  de las torre s se reparta por todos los consejos y personas 
que dellas reçiuen hutilidad, re partiendo al dicho conde su rrat a, en lo qual V. M. hara 
justicia y el reçiuira muy particular merced. 
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Y porque para el difiçio de  las  otras torres, ha  mucho tiempo que a este Vtro. 
Juez, con salario m uy grande suyo y de sus ofiçiales no siendo, com o para nada que el 
conde prosigue en el dicho hedificio de sus torres y lo hara asta acauarlas. 
Suplica a V. M. m ande que se benga y se escusse la costa del dicho salario y se 
le buelban las que se han llevado, pues por su parte no a sido ni es necesario en que ansi 
mismo reçiuiran merçed. 
 
Documento Nº. 29. 
 
San Lorenzo. 1596, IX, 10. 
Constitución de una Milicia General y orden de que todos los cris tianos viejos de s u 
tierra se alisten en esta Milicia. 
B.- RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 142. 
 
EL REY, CONDE DE MIRANDA PRIMO. C omo sabeis los años passados se 
trató de establecer vna Milicia General en estos Reynos de Castilla; i aunque se hicieron 
algunas diligencias sob re ello, no se acabó de poner en ex ecución. Agora he resuelto  
que se haga para que m ejor se pueda [ ileg.] al castigo de qualquier enem igo que  se 
atreva a querernos ofender. Y haviéndose tr atado, i conf erido la m ateria en el mi  
Consejo de Guerra, i conmigo consultado, he acordado de encargaros i mandaros, como 
lo hago, que en reciviendo la presente, de is orden para que se alisten todos los  
christianos viejos que huviere en todos los lugares de vuest ra tierra, de diez i ocho a  
veinte, hasta quarenta i quatro años que han acostum brado alistarse, i s alir en  alardes 
generales, i veais el núm ero que ha vrá. Y hech a la lista de todos, m e la e mbiareis, con 
otra memoria aparte, de las personas que havr á para capitanes, naturales de essa m isma 
tierra, soldados de las  partes, i ca lidades, que se declaran en el d ecreto que sobre esto 
está establecido; de que irá cop ia, con ella, firmada de Andrés de Prada, m i Secretario. 
En lo qual vsareis suma dilige ncia, que vistas las dichas listas y  memoria mandaré lo 
que más se huviere de haçer, para el buen fin de lo que se pretende. Y ah ora he querido 
advertiros (para que lo  podais declarar, si vi éredes que conviene que  se entienda luego) 
que ninguno de los que sirviere  en esta Milicia ha de salir fuera del Reyno contra su 
voluntad. 
 Y porque p ara el ex ercicio i con servación de la dicha m ilicia, s erá necesario 
hacer algunos gastos, i convien e saber que form a havrá en vuestra tierra para acud ir a 
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ellos. Reciv iré par ticular servic io e n que  os i nformeis que arbitrio podía haver en 
vuestros lugares, de que se pudiesse sacar dinero, sin daño de lo s vecinos dellos, si 
tienen propios de que valerse para este efecto. Y me embiareis relación particular de lo 
que huviere. 
 De San Lorenzo, á diez de septiembre de mil quinientos i noventa i seis años. 
 YO EL REY. Por m andado del Rey Nuestro Señor: A ndrés de Prada. El 
sobrescrito dice. Por el Rey, al conde de Miranda Su Primo. 
 
Documento Nº. 30. 
 
Sevilla. 1598, V. s.f. 
Carta de un servidor del conde de Miranda, desde Sevilla, dándole la enhorabuena por la 
boda de su hijo, el marqués de La Bañeza, con la hija del duque de Alburquerque. 
RAH. Colección Jesuitas. Leg. 9/3678. Nº. 49. Sevilla. 
 
Por la relación del señor don Juan de Ulloa, y de m i señora doña Theresa, he 
entendido que tiene concertado de casar al E. Sr. Marqués, su hijo, con la señora doña 
María de la Cueva, hija del S r. Duque de  Alburquerque, que m e ha parecido negocio 
muy acertad o, y que ninguno se pudiera assen tar que m ás bien estuviere a todas las 
partes. Espero ha de prosperar nuestro señor, de manera que con esto uea del los buenos 
fines y sucesos que sus seruidores deseam os en su casa. A m i señora, la condesa, beso 
las manos muchas ueces y doy la norabuena de este conten to con esperanza de darlas a  
vuestra ilustrísim a de muchos otros que del se han de seguir.  Quedo con salud y 
aguardando de V. señoría nos m ande alguna cosa en esta ocasión en que se pueda 
mostrar la voluntad que tengo de servirle en todas. La ilustrísima persona de V. señoría  
que su estado aumente como desseo. En Sevilla, + de mayo de 1598. 
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Documento Nº. 31. 
 
Valladolid. 1605, II, 18. 
Carta de Diego de Zúñiga, IV m arqués de  la Bañeza, a Diego Sarmiento de Acuña, 
suplicándole que mande quitar la vara de Oliveros, porque conviene así a su reputación. 
A.- RAH. Colección Salazar y Castro. A-76. Fol. 33. 
 
 Suplico a vos m ande quitar la bara de Oliveros porque conviene así a su 
reputación de vos y alcurnia, y a de ser, luego que esté aquí en essa que es, y deue así a 
mi bien y lo que hay en ello. 
 
El marqués de la Bañeza 
 
Documento Nº. 32. 
 
Valladolid. 1605, IV, 29. 
Carta de Diego de Zúñiga y Zúñiga, m arqués de la Bañeza, a Diego Sarm iento de 
Acuña, recomendándole a Juan de Zorrilla, que  había sido criado suyo, para ponerle de  
guarda del prado de la Magdalena. 
A.- RAH. Colección Salazar y Castro. A-77. Fol. 385. 
 
 Don Juan de Corilla a sido criado m ío a quien yo tengo voluntad y le deseo su 
acrecentamiento, y ans í suplico  a V. m . con las m ayores [ ¿veraqueis?] cuando uesa 
merced de ponelle por guarda del prado de La  Madalena questa uara que es para ello, y 
acertará muy bien, y yo le reciuiré m uy grande en que V. m. maga estare. Y quedo muy 
confiado de que me la ará V. m. a quien guardemos como deseis de esta. 
 A 29 de abril seis cinco, m e haga esta  merçed porque lo deseam os mucho y es  
por quanto esta merçed are con [ileg.]. 
 
El marqués de la Bañeza. 
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Documento Nº. 33. 
Valladolid. 1605, IV, 30. 
Carta de Diego de Zúñiga y Zúñiga, m arqués de la Bañeza, a Diego Sarm iento de 
Acuña, volviendo a recordar a Juan de Zorrilla para que  sea nom brado guarda de la 
Magdalena. 
A.- RAH. Colección Salazar y Castro. A-77. Fol. 395. 
 
 El que lleva ésta es la persona por quie n le suplico a V. m. m e haga m erçed de 
dalle a aquella plaça del prado. P orque le receuire m uy grande, porque es cosa que 
deseo mucho. El Dios a V. m. como deseo [ileg.]. 
 
El marqués de la Bañeza 
 Firmado: Juan de Çúñiga y Baçán, conde de Miranda. 
 
Documento Nº. 34. 
 
Valladolid. 1605, XI, 1. 
Testamento del VI conde de Miranda, ante escribano y cerrado con su sello, cuando aún 
no había sido nombrado I duque de Peñaranda de Duero. 
AHP. Burgos. Sig. 5281/5. Fols. 113-145vº. 
 
 En la ciud ad de Valladolid, a p rimero día del m es de nouiem bre, m ill y 
seysçientos y cinco años, su excelençia, don Juan de Çúñiga Bazán y Auellaneda, conde 
de Miranda,  m arqués de la Vañeza, vizconde de la Balduerna, señor de las Casas de 
Auellaneda y Bazán, de los Consejos de Esta do y Guerra de Su Magestad y Presidente, 
presente an te mí, Julio Martínez,  es criuano, dicho señor conde y de  lo s tes tigos yuso 
escritos [ ileg.], la qual su excelencia dixo tení a echo y otorgado su testam ento [ ileg.] 
voluntad que va escrito en treynta y dos fojas, en todo y en parte [ ileg.], instituy do 
herederos y albaçeas, que pide que luego que el dicho señor [ ileg.] de lo lleuar de esta  
vida, sea abierto y publicado con la solem nidad del derecho neçesario, y  assí abierto  y 
publicado, quiere que todo lo en él contenido se guarde, cumpla y execute, según y de la 
manera que en él se declara. 
 Y por el presente revoca, anulla, y da por ninguno y de ningún valor y efeto todo 
otro qua lquier te stamento, o tes tamentos, codiçilio, o codiç ilios, que a ntes des ta a ya 
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fecho y otorgado por escrito, o de palabra, o en otra qualquier manera; los quales quiere 
que no valg an, saluo és te que al presente haze y otorga, qu e quiere qu e valga po r su 
testamento, o codeçilio, o por su últim a y postrimera voluntad, o en aquella vía y form a 
que más aya lugar, y lo otorgo assí, siendo testigos: 
 Don Luis de Venavides, marqués de Fromesta; Juan de Amezqueta, del Consejo 
de Su Magestad y su escriuano de Estado y [ ileg.] de Castilla ; Basc o Gutiérr ez de 
Céspedes; don Julio de la Vega Janeiño; Lorenço de Sam aniego; Chirsuobal de P eña, 
criados de su exçelençia, y el dicho señor  otorgante, a quien yo, el escriuano, doy fee 
que conozco. 
Firmas 
 En el nombre de Dios todo poderosso, Padre, Hijo y Espíritu Sancto, tres 
personas y un solo Dios verdadero, que gozan siempre y viue y reyna. Manifiesta cosa a 
todos los qu e la presen te escritura de test amento y últim a voluntad vieren que yo, don 
Juan de Çúñiga Baçán  y Auellan eda, c onde de Miranda,  m arqués d e La Bañeza, 
vizconde de la Balduern a, señor de las Ca sas de Auellaneda y Baçán, del Consejo de  
Estado y Guerra de Su Magestad y Pres idente del Consejo Real, conoçiendo como 
segura doctrina del apóstol San Pablo, después del pecado está decretado, por la Diuina 
Prouidençia, que todos los hombres mueren en pena y castigo del pecado, y con esto ser 
tanto y tan grande la voluntad de nuestro Dios, que esa misma muerte, que es castigo de 
nuestro cuerpo, reçibe por m ateria de nuestro renaçim iento quando las esperam os con 
paçiençia, y lleuamos con una voluntad raçional, no tanto constrenidos por la obligaçión 
natural de Nuestro Señor, quando reçibiendola  de mano de Dios por justo castigo [ileg.] 
por tránsito y pago para la eterna feliçidad y vida bien aventurada, y para que muriendo, 
seamos testigos fieles y leales de la ynefable verdad que Nuestro Señor dixo a los 
primeros padres que, pecando ellos, todos sus desçendientes partiçiparían desta culpa, la 
qual, con la actual muerte de cada uno, queda verificada y cumplida. 
 Por tanto, deseando yo ofrecerm e a ella, m ás con mi cuerpo, que no compelido  
por fuerça, estando en mi libre y sano juizio, que Nuestro Señor fue seruido de cuidar, y 
antes de venir al estar enferm o de m i cuerpo, determino de disponerme y aparejarm e 
para ella, no sólo endereçando el viuir pres ente según m i fe, aquella ayudada con el 
diuino fauor que sea tal que consiga m orir bien, m ás aún, orde nando y disponiendo en 
seruiçio de Dios lo que sea a mi alma y bienes temporales después de mi muerte, y para 
açertar [ileg.], y en lo otro, siguiendo a Nuestro Se ñor Iesuchristo sea seruido de me dar 
su fabor y graçia por los méritos [ileg.] muerte y passión por la sangre diuina que [ ileg.] 
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ramo en el árbol de la cruz por los peca dos, de cuyo número confieso ante su diuina 
[ileg.] no ser yo el menor, en cuya fee espero siempre viuir y morir como verdadero hijo 
de su yglesia católica rom ana, sin que tent açión alguna, ni ylusi ón del dem onio en m i 
género umano, en contrario della, agora digo alguno sea bastante para hazerme fauor en 
su entereza. Y para que dexe de sentir [ ileg.], como agora siento, y creo todo lo que ella 
nos [ ileg.] dando desde luego, com o doy, por fuesa y m ente; qualquiera cosa que en 
contrario desta [ ileg.] verdad me yr quisiere, y la a bomino como siendo çierto no hauer  
esta fee con la qual [ ileg.] conseguir la eterna feliçidad [ ileg.] pecados me impiden esta 
misericordia a la Virgen, sin m anzilla, madre de Dios y Señora nuestra, abogada de los 
pecadores, su ejemplo me alcançe de su preçi oso hijo; y el bienaventurado San Miguel, 
con todos los espíritus angélicos, y el gloriosso San Justo y Santiago, a los quales he 
tenido siem pre por m is patrones y abogados, con todos los santos profetas, y a los 
bienaventurados San Pedro y San Pablo, con todos los apóstoles, y a los gloriosos  
santos Sebastián y Lorenzo, con todos los m ártires, y al bienaventurado San Agustín y 
Santo [ ileg.], con todos los doctores de la ygles ia, y al señor San Francisco y S an 
Antonio de Padua, con todos lo s confessores, y a la glorio ssa Santa Catalina, y Santa 
Úrsula y Santa Clara, con todas las vírgenes , y a la b ienaventurada Santa Ana y S anta 
Mónica, con todas las viudas. Y todos me sean interçessores con la Santíssima Trinidad, 
para assí en todo lo que yo hi ziere viuiendo como en lo que aquí ordenare para después 
de mi muerte açierte a ser mi [ileg.] a su diuina Madre, ynmensa bondad [ileg.] me hará 
esta merçed por los méritos de su passión y por la interçesión de sus Santos, ordeno las  
cosas de mi alma, que quiero se guarden y cumplan en la manera siguiente: 
 Encomiendo mi alma a Dios que la cr ió, y m ando que m i cuerpo sea sepultado 
en el m onasterio de Domus Dei, del Aguile ra, de la orden de San Francisco, frayles 
recoletos, en la cap illa que yo he y tengo agora de nueuo,  debaxo del relicario, en un 
arco que está señalado para esto, donde han de estar los cuerpos de la condesa, m i muy 
cara y am ada muger, y de m is hijos, don Pedr o de Çúñiga, m arqués de la Bañeza, mi  
hijo maior; don Francisco de Çúñiga, don Ju lio y don Gaspar, doña Juana, doña m aría, 
doña Buenaventura y doña Tecla, y si yo no  huuiere los huesos de otra hija, que se 
llamó [ ileg.] doña Marcia, que m urió en Barçelona, y está depositada en la capilla del  
Palao, mando se treayga y se ponga con sus hermanos, y [ileg.] tomar de mi guardar aga 
tres sitiales para mí ençima de la sepultura , vno de terçio y en negro, otro de terçiopelo 
carmesí, y otro de [ ileg.] de oro, en los quales se pongan los escudos y dem ás armas, y 
muriendo en paz se [ ileg.] con breuedad m e puedan lleuar al dicho monasterio se haga, 
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y m e saquen de noche, sin [ ileg.] en la form a que pares çiere a m i tes tamento, y los 
frayles que acom pañaren el cuerpo [ ileg.] Francisco, lo s quales digan missa en lugares 
donde llegaren por m i alm a, o ygles ia donde pusieren m i cuerpo los [ ileg.], y assí 
mismo dirán missa  por mi alma los clérigos y religiosos que [ ileg.], y llegados al dicho 
monasterio del Dom us Dei del Ag uilera, se p orna m i cue rpo en [ ileg.], diziendo su 
vigilia y m issa; y si fuere por la tarde, sus vísp eras y v igilia, y otro día siguientew se 
diga m issa cantada d e requien, y todos los saçerdo tes que huuiere en el dicho 
monasterio, dirán missa por mi ánima, y ni más ni menos los que fueren con mi cuerpo, 
y no hallándose ningún testam entario en la parte donde yo muriere, podrán ordenar lo 
que fuere neçesario los que me siruieren, en aquella sazón, de camarero y mayordomo, a 
los quales lo remito y les encargo que lo hagan y ordenen más al aprouechamiento de mi 
alma, que no a la honrra y ponpa temporal, y el  día que entraren en el dicho m onasterio 
de Domus Dei del Aguilera, o en caso que se  hiziere depósito en alguna yglesia, por no 
poder lleuar de presente, se vi stan veinte y quatro pobres que vayan con dicha, a los  
quales se dará la lim osna que a gora diere a los que tuuieren [ ileg.] con lo dem ás, y a 
todos los que fueren en este acom pañamiento, se les han de dar recaudo, y ni m ás ni 
menos los días que estuuieren en el dicho monasterio del Aguilera, y lo m ismo a los 
frayles del. 
 El novenario que se [ ileg.] por bien, se haga en tres días, diziendo tres m issas  
cada día, y  haziendo las ofrendas al par eçer de m is albaçeas, y no se hagan o tras 
honrras. 
Cuerpo. 
 Y hauiendo algún im pedimento de [ ileg.] ser, lo qual sea d ificultoso, lleuarme 
[ileg.] dicho m onasterio, mando que de por [ ileg.] en el m onasterio de la orden de San 
Francisco, q ue [ ...en] donde yo falleçiere y no [ ileg.] çercana della, y o senda donde  
estuuiere, y en [ileg.] a los dichos mis albaçeas o a las personas que tuuo este cargo, e se 
usen pompas y banidades [ ileg.] damos que se pueda aconteçer esto en lugar [ ileg.] a  
donde les parezca que ay obligaçión para ello [ ileg.] fuere por la m añana, harán dezir 
antes [ileg.] y missa cantada, y siendo por la tarde se  dirán sus vigilias, y otro día por la 
mañana [ileg.], y si fuere en m onasterio de frayles çelebren [ ileg.] por mí todos los que 
quiere en la dicha casa, y si fuer e en parte donde no aya convento, se [ ileg.] quien diga 
veinte missas aquella mañana. 
 Y encargo que si m uriere fuera del Re yno, es m i voluntad que se traiga m i 
cuerpo en [ ileg.] caxa, o bañe con mucho secreto, y que [ ileg.] con el m i mayordomo y 
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camarero, y si huuiere [ ileg.] inpedimento en yr entre am bos, vaya el [ ileg.] con otro 
criado d e lo s de m i casa, y anss i [ ...mente] lleguen hasta el prim er lugar [ ileg.] por 
aquella parte estuuiere a vna [ileg.] de Peñaranda, y de allí se lleue [ ileg.] dexen Aranda 
de la manera [ileg.] a la mi casa del Aguilera. 
 Encargo a los que, a la sazón, me siruieren en mi Cámara, que pongan mi cuerpo 
conforme ala orden que, en el capítulo de m i regla, se m anda que los caualleros de mi 
orden de Santiago, sean enterrados con nuestro manto de Capítulo, y las demás insignias 
que en la dicha regla se m anda; y haui endo frayle de la m isma orden donde yo 
falleçiere, le llam en, ques con m enos difi cultad sabrá hazer las d icha çerem onias, y 
quando no lo huuiere, ellos lo verán por la re gla, y lo harán por el m ismo, además que 
ella lo dize, a los quales que  echo, en caso en escusar de abrir mi cuerpo, y quando esso 
fuere forçoso, ellos solos se hallen presente s p ara escusar los in conuenientes que en 
semejantes ocasiones su elen suçeder, y el día que falleçiere, si fuer e ora para ello, y si 
no lo fuere otro día luego sigui ente, se digan por m i alma missas en todas las partes y 
lugares donde m uriere, y huuiere altares que sean [ ileg.], y si pudiere ser se digan a la 
ora que m uriere, sin dilaçión alguna, por m i al ma y los dem ás difunt os parientes y 
amigos, y criados, y de los fieles difuntos, y por los que están en pècado mortal, y por la 
paz y vnión de la Santa Yglessia, y estirpazión de los erejes, y por qualquiera obligaçión 
de missas que a mi cargo sean, se digan doszientas missas. 
 Y en los monasterios y yglesias de l lugar donde muriere, las que se [ ileg.] aquel 
día, siendo ora para ello, el  día siguiente veynte m issas más en la parroquia del lugar 
donde yo muriere lo m ás presto que se pueda, con las quales se contenten por la [ ileg.] 
puede perteneçer, procurando quanto [ileg.] ser pudiere, se digan estas m issas en altares 
preuilegiados, si los huuiere, en las dichas yglesias y en la dicha casa de Dom us Dei del 
Aguilera, y  en las dem ás casas recoletas [ ileg.] dicha orden de la prouinçia de la 
conçeçión [ ileg.] partirán y dirán m il m issas, y en el m onasterio de la Vid se digan 
quatro çientas missas, y en el m onasterio de Sancto Espíritu de mi villa [ ileg.] palacios 
se digan qu inientas m issas, y en el m onasterio  de la Encarnaç ión d e m i villa de 
Peñaranda doszientas missas, en el monaster io de San Fernando de la Ráuida, que está 
[ileg.] zerca de m i villa de Palos,  se d igan d oszientas m issas. En el m onasterio de  
Nuestra Señora de Rosa rio, jun to a m i villa de Candeleda, que es de la  orden de S an 
Françisco de los [ileg.] se digan doszientas missas. En el monasterio de San Agustín, de 
mi villa de San Pedro de la Tarç e se digan doszientas missas. En el cruçifiso de Burgos, 
treszientas m issas, [ ileg.] de Guadalupe doszientas m issas. En Nuestra Señora d e la 
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Peña [ileg.] missas. En Nuestra Señora de Monserrate, doszientas m issas. En San [ileg.] 
de Espesa, cient m issas. En el m onasterio de  S ancto Espíritus de la villa de Aranda, 
doszientas missas. En San Françisco de Ar anda, doszientas m issas. En Nuestra Señora 
de Gracia, çient m issas. En Nuestra Señora de  los Rem edios de m i villa de Peñaranda, 
se busquen personas que digan en la dicha ermita çient missas. 
 Y encargo a m is albaçeas y tes tamentarios que, quando  se escriua a estos  
monasterios y lugares donde yo m ando que se digan estas m issas, que particularm ente 
encomienden a sus religiosos teng an cuenta de encom endar m i al ma a Dios Nuestro  
Señor, para que la encamine a su santa gloria. 
 Más, se han de desir dos mill missas por las ánimas de mis padres y hermanos en 
las yglesias y monasterios que a mis albaçeas pareçiere, más otras quinientas missas por 
las ánimas del purgatorio, y por otras obligaçiones. Y todas estas missas se han de desir 
con sus responsorios, y en las partes dond e m is testam entarios señalaren, teniendo 
siempre en cuenta con que sean preferidos los monasterios y yglessi as de mi estado, en 
las yglessias que se señalaren. Más, se an d e desir dos zientas m issas en  altares  
preuilegiados, m ás en Dom us Dei del Aguile ra, y en Nuestra Señora de la Vid, y en 
Sant Espíritus de Palaçios, y en el m onasterio de San Pedro de la Tarçe, y en el 
monasterio Nuestra Señ oraLarga Vida, en Pa los, y en la yglessia de Sancta Ana de 
Peñaranda, y en el monasterio de las monjas, y en el ospital, y en Nuestra Señora de los 
Remedios de la misma villa, su vigilia y missa cantada de requien.  
 Y a estas casas la m andarán dar m is albaçeas la lim osna que les pareçiere por  
hauer hecho el dicho ofiçio. Y todas la s missas que tengo dicho, si puede ser [ ileg.] han 
de desir dentro de dos m esses después de  m i falleçim iento, lo qual encargo a m is 
testamentarios, que a mi ánima será de tanta importançia la breuedad en esto. 
 Assí m ismo m ando que se digan en el m onasterio de San [ ileg.], carem elitas 
descalços de Peñaranda m il missas, y otras dos mil missas repartidas a voluntad de m is 
testamentarios, por las missas que tengo alguna obligaçión mi orden. 
 Más, se digan m il missas por las obligaçiones que yo tengo [ ileg.], los difuntos  
de la orden por criados m íos, que  aquí er a otra obligaçión en los m onasterios de mis  
estados, repartidos como a m is testam entarios pareçiere, y todo esto se cum pla más 
presto que se pudiera. 
Encarga se paguen deudas. 
 Y porque podría ser que [ ileg.] que yo m uerto quede deuiendo algunas, y que  
mis [ ileg.] no basten n i alcan çen a pagar [ ileg.] a la condesa, m i muy cara y am ada 
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muger, procuren cum plan lo m ás bienmente que fueçe [ ileg.], como yo confío que lo 
hará por el amor [...me] haziendo y lo deue a lo que yo la he querido y estimado. 
Y se pagan las deudas. 
 Yten, m ando que se paguen todas las de udas que pareçieren por escrituras 
públicas, o por çédulas firm adas de m i m ano, que hagan fee, averiguando la verdad 
dello. 
Que se repartan en los [ileg.] del estado [ileg.] en este capítulo. 
 Que dentro de tres m eses que yo sea fa lleçido, se repartan en todos los lugares 
de mi estado que aquí son declarados, los [ ileg.] en cada lugar señalado, que se de entre 
vergonçantes y neçesitados, por mano de los curas de cada parroquia, y a los alcaldes de 
cada lugar, con intervençión de mis alcaldes mayores donde los huuiera, y que dentro de 
los términos embien los dichos curas y alca ldes certificaçión de com o están cum plidas 
las limosnas, y a que personas se dieron, y que cantidad a cada vno. Y para esto les  
mando encargar mis albaçeas que prefieran los que no pueden salir de  sus casas a pedir 
las m ismas. Las quales dichas lim osnas, se repartirán de la m anera siguiente: en 
Peñaranda y su tierra çien ducados; en Aça y su tierra cinquenta ducados; en Montejo y 
su tierra quarenta ducad os; en Borçigos veinte ducados; en Moradello y aldea el Ho rno 
veinte ducados; En Fuente la Sendo diez ducados; en Opales veinte ducados; en 
Couserisa diez ducados; en Lanza y Oradero teinta ducados ; en Rejas veinte ducad os; 
en Miranda y su tierra çient ducados; en La puebla y su tierra sesenta ducados; en 
Talauera la Vieja y su tierra sesenta duc ados; en Candeleda çinquenta ducados; en 
[ileg.] treinta ducados; en La Vañeza quarenta ducados; en Íscar y su tierra sesenta 
ducados; en Palaçios y su tierra çient ducados; en Villalua çinquenta ducados; en Palos 
çinquenta ducados; en los lugares de la montaña de [ileg.], yo tengo y lleuo los diezmos, 
çient ducados; en el Aguilera çinquenta ducados. 
 Los lugares sobredichos encargarán m is [ileg.] y no m e encomienden a Dios en 
cada lugar, que las deudas y obligaçiones que yo dexo no dan lugar a hazelles el bien y 
limosnas, que yo [ ileg.] diera, y qu esto reçiban con la v oluntad [ ileg.] diera, y questo 
reçiban con la voluntad [ ileg.] con que se les da, y el deseo que siem pre tuuo [ ...llas] 
todo bien, y anparallos guardan de los [ileg.] que yo entendí justiçión, y que si en alguna 
cosa com o hom bre flaco que, herrado, m e los perdone y pidan a Nuestro Señor aya 
misericordia de m í [ ileg.], en el dicho lugar del Aguile ra se darán sesenta ducados de 
limosna, repartidos por orden del que [ ileg.], que a la sazón fuere de la casa de Domus 
Dei del Aguilera, y al conuento encargo que esta lim osna y la voluntad [ ileg.] 
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hondamente con ella que tenido de faboreçer, y quiero que mayor quiera con que tengan 
muy en las cuentas s iempre de seruir [ ileg.] las cossas neçesarias a [ ileg.] a la condesa, 
mi muy cara y a mada muger, para que en su vida tenga m uy particular quenta de  
amparar este lugar, por estar allí aquella gran casa, y lo mismo encargo a mis suçesores 
en mi Casa, ques fuera de cum plir con tan ju sta obligaçión. Les será de tanto interés en 
y para la otra vida, y sí a la condesa eso la pareçiere otorgar en todo, o en alguna parte 
esta limosna, lo pueda hazer dando lugar a ello mis deudas. 
Huérfanas. 
 Mando que se casen doze huérfanas, y que a cada una se den treinta m il 
maravedís, y que éstas sean vassallas de m i estado, y que, presentes m is albaçeas, sean 
las m ás neçesitadas y m ás sin rem edio que  pussiere, teniendo atençión que sean 
preferidas las hijas de gente m ás honrrada, y ellas más recogidas, y se aprouecharan d el 
pareçer de los curas, de donde fueren v ezinas. Lo qual encargo se cum pla lo más  
buenamente que se pudiere. 
Nombra su exçelençia a mi señora [ileg.] 
 Yten, mando por curadora y tutora del marqués, mi hijo, y de doña Aldonça de 
Çúñiga, mi hija, assí de sus personas com o de sus bienes durante su m enor hedad, a l a 
condesa, mi muy cara y am ada muger, su m adre, a los quales encargo encargo que la 
obedezcan, respeten y siruan com o m ereçe, tal m adre que es, aunque vengan a tener 
muchos años, es justo que se preçien de estar debaxo desta tutela, porque dello [ileg.]. 
Sobre el combento del monasterio de San Pedro de la Tarçe. 
 Yten, digo que podría ser que en m i contaduría se hallase un conçierto hecho 
entre mí y mi villa de La Tarçe y el monasterio de San Ag ustín de la villa, que es de la  
orden de Sancto Domingo, encargo [ileg.] testamentarios que vean los dichos [ileg.] que 
me corre para el cumplimiento dello. 
Sobre suspensiones de penas de [ileg.]. 
 Yten, que porque yo en m is días, después suçedí en m i casa, he hecho y haré 
algunas redensiones de cámara, por ello yo quisiere [ileg.] voluntad que no se cobren de 
las tales penas ni de sus bienes, por qua nto fue m i voluntad quando hize las dichas 
suspensiones [ ileg.], m il dellas porque do lo heran aquellas [ ileg.] por los bienes de 
susçesión para tener los vasallos más obedientes, y que no cayesen en otros delictos por 
el miedo de que no cobrasen [ileg.]. 
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Sobre las quexas de Francisco de Castro. 
 Yten, declaro que por quanto yo fiziere [ ileg.] con benefiçio de inventario de la 
ilustrísima señora doña María de B açán, condesa de Miran da, mi señora y m adre que  
aya gloria, y hallé en sus [ ileg.] muchos papeles, los quales se  pusieron en el inventario 
y de los bienes que quedaron [ ileg.] de poder a Francisco de Vega y a Francisco de  
Castro, para que entendiesen en el descargo [ ileg.] de su testam ento; y anssí m esmo 
inventariaron los dichos papeles que hallaron al presente. Y porque yo [ ileg.] dellos, los 
quales es tán entre m ás [ ileg.] tierras, y quiero, y es m i voluntad de que los dichos 
albaçeas los pongan por inventario [ ileg.] entreguen a las personas que les com peten 
[ileg.]. 
 Yten, mando que todas m is reliquias, con sus relicarios, se pongan en la capilla 
que he m andado hazer en el m onasterio del Aguilera, en  la f orma y traça que es tá 
ordenado; y que si al tiem po de m i muerte no estuuiere acabada vna custodia de oro, 
que haze [ ileg.] platero donde guardar el Santíssi mo Sacram ento descubierto, y un 
tabernáculo donde se garde poner, cuya traça está entre m is papeles; es mi voluntad que 
se acabe en la m isma forma, pero lo de la costa y traça lo rem ito a la co ndesa, mi muy 
cara y am ada muger, y todo lo que está dado; ordeno que se haga en la dicha capilla, 
conforme a la traça; encargo a m is albaçeas que se acabe con la mayor breuedad que se 
pudiere, a los quales [ ileg.] la for ma en que se an de pone r nuestros cuerpos en el arc o 
donde deben estar, y su [ ileg.] que yo m uera no estuuieren traidas de Flandes quatro 
blasones de [¿açofar?] desta mano, y alguna de los de Sant Lorenço el Real, ordeno que 
se trigan y descanseen en la mysma manera que están aquellos, y quatro candeleros para 
el altar prinçipal de la capilla; y eso para el altar de abaxo.  
De la m isma manera, y si yo no dexare que estos la plata y ornam entos en la  
sacristía de la dicha capilla, quando Dios  sea seruido de lleuarm e, ordeno que m is 
testamentarios lo hagan hazer,  y que  sea bueno sin demasía, pero que ay a lo neçesario, 
guardando la orden del çirimonial, en lo de los ternos y colores. 
Del conbento de San Pedro de La Tarçe 
 Yten, digo que podría ser que en m i contaduría se hallase vn conçierto, luego 
entre mí y mi villa de San Pedro de la Tarçe, y el monasterio de San Agustín de la dicha 
villa, que es de la orden de Santo Domingo, encargo a mis testamentarios porqué es y la 
obligaçión que me corre para el cumplimiento dellos. 
 Yten, mando que por que yo en m is días des que suçedí en m i Casa, he hecho y 
haré algunas [ ...siones] de penas de cám ara por el [ ileg.] que fuera su voluntad, que no 
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se cobren en las tales personas, ni de sus bienes, por quanto fue m i voluntad y [ ileg.] 
fize las dichas suspensiones, [...lla] mil dellas, porque sólo eran aquellos [ ileg.] por los 
bienes de suspensión, para tener los vasall os más obediente y para que no cayeran en 
otros delictos por el miedo de que no se cobrasen estas penas. 
 Yten, declaro que por quanto yo fisihere de so un benefiçio de inventario de la 
ilustrísima señora, doña María d e Baçán, conde sa de Mirand a, mi señora y m adre, que 
aya gloria, y hallé en sus escritorios m uchos papeles, los quales se quisieren por 
inventario, y de los bienes que quedaron [ ileg.] poder a Francçisco de Vega y a 
Fernando de Castro, para que ente ndiesen en el descargo de la [ ileg.], y anssím ismo 
inventaron los dichos papeles que ha llaron al presente, y porque yo  [ ileg.] dellos, los 
quales están  entre m is escrituras; y  quiero y es m i voluntad de que los dichos mi s 
albaçeas los pongan por inventarios y que se entreguen a las personas que les com peta 
[ileg.] para que quando pidieren quenta a m is herederos de lo que se hizo de los dichos 
bienes y papeles estén inventariados y a bue n recaudo para yo della dar, y porque hasta 
agora me sea tenido cuenta al d icho Francisco d e Castro, n i a los hered eros del d icho 
Francisco de Vega, si quando yo muriere no la huuieren dado, m ando a mis albaçeas y 
testamentarios se la  tomen; y si p ara cumplir con el descargo de mi conçiençia de la 
[ileg.] algo en que sea m enester hazer yo algú n descargo,  se haga in formándose de 
Pedro Villegas, m i confessor, y de un jurista que señalare la  condesa, m i muger, y en 
falta de Pedro Villegas, un teólogo de obligaçión que quisiere para ello, teniendo 
consideraçión a que todo lo que se ha pa gado ha sido con muy bue na intençión y deseo 
de açertar, y si viniese a resnetar destas cuestiones algún alcançe, m ando que mi s 
albaçeasa se entreguen para hazer lo que pareçiere que más combiene al descargo de mi  
conçiençia, pues quedan deudas de m i señora,  que aya gloria, digo que sean tom ados 
estas cuentas a Francisco de Castro que las dió por sí y por el dicho Francisco de V ega, 
y hallando ser anssí no ay que tomar cuentas. Pero si resnetare destas cuentas, o de otros 
papeles que quedaron en su poder de las del inventario [ ileg.] huuiesen tom ado. Las 
dichas cuentas, me acuerdo bien, digo que de estas se les pidan y no más. 
Sobre las deudas de los condes y hermano. 
 Yten, digo que los condes, m is señores padre y hijo, dexaron mucha cantidad de 
deudas [ ileg.] su façultad, por las quales están obligados en m uchas cuentas de mí, y 
aunque yo [ileg.] obligado a las dichas deudas de ninguna manera, tengo voluntad pagar 
e bien a las [ ileg.] de los dichos [ ileg.] señores, y por el trauajo y [ ...tura], que para mi  
los fiadores de m i [ ileg.] voluntad, sin ser obligado a ello, aunque he pagado gran 
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cantidad sin tener obligaçión. Pienso yr h aziendo el bien que pudiere a las dichas  
deudas, y pagar en m ucha cantidad y [ ...vida] carta están en la m ayor parte de [ ileg.] 
deudas. Al tiem po de m i m uerte pido y suplico a los suçesores de m i Casa tenga n 
mucho en quenta de hazer el bien que pudier en a los dichos criados y vasallos para 
sacallos des tos trauajos [ ileg.], de lo anssí harán hobra m uy pía y descargo [ ileg.] l as 
almas de sus pasados, y rem ediarán neçesidad delos vasallos y criados, y [ a...] no s ean 
obligados a ello, lo deuen [ileg.] hobra tan grande y buena. 
Sobre el gouierno del Estado. 
 Yten, suplico a la condesa, m i muy cara y am ada muger, y siendo ella lo que 
Dios [ ileg.] m uerta, lo  encargo a m is testamentarios [ ileg.] que se i nformen m uy 
particularmente de todo lo que se ha echo en el gouierno de m i Estado, después que ha 
sido m ío, para que si hallaren algunas fa ltas que yo, en conçie nçia, sea obligado a 
restituir por las negligençias que he tenido de inquirirlo, aunque yo, en general, siempre 
he ordenado que se haga lo que se deue. Es  my voluntad que se pague lo que en rigor  
soy obligado por las dichas negligençias, y qu e en cada v illa y lug ar se entienda esto,  
aunque yo siem pre he procurado cumplir con la  obligaçión que he tenido, anssí en lo 
que toca de guardar justiçia como en procurar poner los mejores juezes que he podido. 
 Yo hallé en costumbre que los señores desta Casa lleuauan siem pre alguna renta 
por las escriuanías, y he com unicado y trat ado este negoçio, y m e han dicho que com o 
yo dese gran sustentaçión al escriuano, conform e al lugar en que viue y a la calidad de  
sus partes, se puede lleuar, y aunque yo pienso en mis días yr justificando esto cada día 
más todauía, quiero que m is albaçeas junten un par de teólogos y ot ros dos juristas y, 
dándoles la reáçión que en es e particular se dize, y la que mis criados podrían dar si 
quisiere algún [¿eserngulo?], o obligaçión de restituillo, les encargo que lo hagan. 
Sobre los 8 mil ducados de las arras de mi hija. 
 Yten, m ando que ocho m il ducados que están  con  facultad real sob re 
mismayorasgos, de las harras dela condesa doña  María, mi muy cara y amada muger, se 
le paguen, dándole [ileg.] todo gusto y contento. 
Que se respete a mi hija, por el marqués, y mi hija doña Aldonça. 
 Yten, m ando al m arqués, m i hijo, y a doña Aldonça de Çúñiga, m i hija, 
reverençien [ileg.] a la condesa, m i muy cara y am ada muger, y madre suya, a quien yo 
he querido y am ado entrañablemente, como lo  deuía a la u erdad desu persona, y a lo 
mucho que ella [ ileg.] por sus partes, y al m ucho am or con que he [ ileg.] viuido, y 
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obedezcan, como a mi mismo han [ileg.] si fuese viuo, porque demore de cumplir [ileg.] 
con lo que deuen, es cosa que mi ánimo serbirá mucho descanso. 
200 ducados repartidos entre pobres del Estado. 
 Yten, m ando que se den dozientos duca dos, repartidos en los pobres de m i 
Estado, que señalaré [ ileg.], mi muy cara y am ada muger, y en su defeto, por m uerte 
suya, lo hagan los dem ás [ileg.] albaçeas, y es tas limosnas y las dem ás que aquí pon go 
de hobras pías, quiero que siruan pa ra satisfaçión de algunas cosas si [ ileg.] t uuiese 
obligaçión dealguna restitu çión, de los  quales,  al pres ente, no m e acu erdo, s i tuuiera 
memoria dellas lo dexaría [ ...rado], o cumplido, más si viuiere [ ileg.] albaçeas viniesen 
por algún [ileg.], que yo podía ser cargo a alguna persona, assí que huuiese reçeb ido de 
mi como por otras cosas que, conforme a la calidad de lo que fuere, lo restituyan. 
Que se tomen quentas a los que vbieren tenido administradores. 
 Yten, mando que se tom e cuenta a quale squier personas que ayan tenido a su 
cargo adm inistraçión de m i hazienda y cobr ança della, o  reçib ido dineros, o tenido 
cargo de mi guardarropa y qualquier cosa de mi casa y hazienda en qualquier manera, y 
que esto se haga con mucha cuenta y razón, porque yo siempre en mi vida he pretendido 
dar los recaudos neçesarios para su s cuentas,  y  esto les ob liga más a tenellas buenas, 
como lo confío de gente tan honrrada. 
Escrituras de lacondesa Benauente. 
 Yten, declaro que dentro de un cofre cerrado, y sellado, están unas escrituras, en 
Peñaranda, las quales mando que se embien ala condesa de Benauente, y queno se habra 
el dicho cof re ni lleguen a las es crituras, sino que cerrado y sella do como está, se le 
embie a mucho recaudo. 
 Yten, mando que ante toda s cosas s ean preferidas y pagadas todas m is deudas 
antes que otra m anda graçiosa de m i test amento, sino fueren los qu e mi m uy cara y 
amada muger, por el amor que me tiene, quisiere cumplillos. 
Que se haga almoneda. 
 Yten, m ando que todos los bienes que [ ileg.] isiesem os  a la sazón  que yo 
muriese [ ileg.] de guardarropa como de [ ¿ozo?], plaza y estas [ ileg.] de cauallerisa y 
cauallos, y azémilas y todo lo de más que fuere bienes m uebles, quiero y m ando que se  
venda y haga alm oneda, luego de todo pa ra que se paguen las dem ás deudas  y se 
cumpla este mi testamento, pues las neçesid ades desta Casa no dan lugar a otra cosa,  y 
para [...lla] visto con que ha de quedar m i muy cara y amada muger, y aunque mis hijos 
tuuieran esta neçesidad, importaua más acudir al cumplimiento de mi alma, y porque he 
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visto el daño que suele reçebir la hazienda [ ileg.] m anera, com o se suelen h azer las  
almonedas, encargo y suplico a mi muy cara y amada muger, y encargo a mis albaçeas 
tengan m ucho en cuenta de poner personas de buena [ ...çia] y de confiança, para l o 
[ileg.] desto, y que lo poco y lo mucho se [ ileg.] lo que fuere posible, y si m i 
falleçimiento suçediere fuera y lesos de m i casa [ ileg.] e s iento a todos que se tenga 
consideraçión si será de m ás prouecho para m is bienes, preseruar algo de mi  
guardarropa [ ileg.] se venda en esta parte [ ileg.], se venderá m ejor y será m ayor el 
prouecho para m is herederos. En tal cas o lo hagan escogiendo lo que fuere má s 
prouecho, en todo o en parte. 
 Yten, digo y declaro que es m i volunt ad que todas las arm as que tengo en 
Peñaranda, en m i armería, assí de g uerra como de f iesta: coseletes, murriones, cascos, 
pistolas, arcabuzes, y arcos turqueses, espada s, çimitarras, penachos y sillas de arm as 
que huuiere, con todo lo dem ás de la dicha armería y artillería, se vincula como vinculo 
desde luego para que ande junto con m i m ayorazgo, con condiçión que el dicho 
mayorazgo quede obligado a pagar cada año, para  siempre jamás, mil ducados de renta 
a mi disposiçión, y quando se quisieren desen [ileg.] los dichos mil ducados, se entienda 
que ha de ser a razón de veinte mil el millar por entero; y aunque las dichas armas valen 
mucho más, yo m e contento con los dichos m il ducados de renta, para  lo que se ha de 
pedir y sacar facultad real por el Consejo de Cámara, desde luego. Y el benefiçio que  
desto reçibe m i m ayorazgo en esto de h azérsele por el cuydado y trauajo que me a 
costado el juntar y poner en la orden que está la dicha armería, y el inventario de las que 
son está en mi contaduría en Peñaranda, y encargo a mis suçesores que si no ay reçentas 
en la dich a [ ileg.] tengan cuydado de conserua lla, renouando lo que fuere 
consumiéndose y faltando. 
Lámpara en la hermita de Nuestra Señora de los Remedios. 
 Yten, m ando que se co mpre lo que fuere neçes ario para qu earda s iempre una 
lámpara en la herm ita de Nuestra  Señora de los Remedios, de m i villa de Peñarand a, 
porque yo he tenido tanta deuoçión a aquella [ ileg.] que quisiera poder m ás para 
mostrallo mejor, y he tenido deuoçión de haze r desir qu atro myssas cada sem ana en la 
dicha hermita, demás de las tres missas que se dizen cada sem ana por la fundaçión y 
[...traçión] de la cap illa mía, para q ue cada día se  dixeremissa en ella; y para que esto 
sea perpetuo, declaro y digo que yo quanto yo he tenido y tengo deuoçión a la dicha 
[go...]  de Nuestra Señora de los Remedios, en la qual este [ ileg.] se que [ ileg.] el señor 
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don Gutierre de Cárdenas, m i tío que santa glor ia aya, y dem ás de las cossas que en la 
dicha yglesia están fundadas [...tadas] de que son patrones los señores de mi Casa. 
 Es mi voluntad de acreçentar, com o por la presente acreçiento, que se digan en 
la dicha yglesia otras quatro m issas más en los quatro días de la  semana, de m odo que 
[ileg.] se dezían sólo tres missas cadasemana, se digan agora siete, y assi aya missa cada 
día, perpetuam ente para siem pre jam ás, por mi  ánim a y por las ánim as de quien yo 
tengo cargo, y para ello nombre el patrón el capellán clérigo de buena vida, al qual se le 
aya de dar, y de cada vn año para siem pre, la cantidad de m aravedís que a mi s 
testamentarios, o a la mayor parte, pareçerá que es justo dársele de pitança por cada vna  
de las dichas quatro missas al año, por los terçios del, para lo qual mando que los dichos 
testamentarios, del valor de los dichos mis bienes y hazienda libre, compren la renta que 
les pareçiere conveniente para que esta  dotaçión esté bien fundada, y que dure y 
permanezca para siempre, la qual renta se co mpre y funde con preuilegios sobre ren tas 
reales o de conçejos, o de señores de los Reye s de Castilla, con facu ltad real en la parte 
donde m ejor les p areçiere, a razón  de veinte  m il m aravedís el m illar. Que estos  los  
dichos juros , o censo s d e cabeça desta do ttaçión, y del suçesor de m i Casa, estado y 
mayorazgo, en su nombre, que después de m is días suçediere, y de los demás suçesores 
para siempre, y cada vno dellos [ileg.] nombro por patrón desta [ileg.]. 
Sobre la capellanía de Nuestra Señora de los Remedios. 
 Pero es m i voluntad, y assí lo mando, que el dicho capellán que assí para 
siempre fuera de esta dottaçión, aya preçisam ente de viuir y residir de ordinario en la 
dicha yglessia [ileg.], Nuestra Señora de los Rem edios, junto cabe el [ ileg.] noche, y de 
día, porque esté en acom pañamiento del Santíssimo Sa cramento, porque la dicha 
yglessia está en el cam po, algo desviada de la villa, y no esté  el Santíssimo Sacramento 
con aquella guarda y deçençia neçesaria que yo querría que tuuiese. 
Ydem. 
 Y para que el dicho capellán lo cumpla para siempre, doy poder a los dichos m is 
testamentarios, o la m ayor parte dellos, pa ra que le pongan las penas que les pareçiere  
[ileg.] que él lo aya de guardar y cumplir para siempre, y si los dichos testamentarios no 
[ileg.] declaren , lo declare y mande [...ssa], y caso que no lo hiziere mi suçesor lo aya y 
declare el abad y cabild o de la yglesia colegial de Sancta Ana, a quien en este caso  doy 
poder para ello. 
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Ydem. 
  Y adviertan assí, los vnos con los otros,  que estén firme y cumplida mi voluntad 
de que el dicho capellán aya de residir [ ileg.] arriba va declarado [ ileg.] ayase desp ués 
no se cum pliera assí, por el m ismo caso no haría esta dotaçión, lo qual quiero que a  
vida, y reputada por fundaçión delego, y que en esta su sede ni otra  persona eclesiástica 
ni seglar, no pueda hazer subs idio ni otra contribuçión alg una, porque yo la relievo de 
todo ello. 
Ydem. 
 Y tam bién con quien los dichos m is test amentarios, la ren ta que ju zgasen ser 
neçesario en cada año para el vino y çera para las  dichas quatro missas, y para pagar su  
trauajo al sacristán que los ayudare a dezir y hazerse para una lámpara, que de ordinario, 
de noche y de día, para siempre mando que arda delante del Sanctíssimo Sacramento, en 
la dicha yglessia de Nuestra Señora de los Remedios, toda la qual dicha renta, que para  
esta fundaçión y contenido en esta cláusu la, se com prare y sea avido todo ello por un 
cuerpo, respetiuamente, para cada parte lo que sea. 
Ydem. 
 Y quando suçeda caso de que se redim an y quiten los maravedís de juro, o 
censo, desta dicha dottaçión, o parte dellos, en  este caso m ando que la suerte prinçipal 
no aya de entrar, ni entre en m anera algun a, en poder del dicho patrón, sino que se 
depositen en parte, se jure para que de al lí se tornen a em plear donde mejor al patrón y 
[ileg.] que estaua más bien formado. 
Ydem. 
 Y desto se haga m ençión en los preuilegi os, o çensos, que para esta dotaçión se 
compraren, para que los com pradores y vende dores lo sepan y entiendan, y dello no 
puedan pretender ynorançia, y esto mysmo se guarde y cumpla cada vez la tal redençión 
que fiziere. 
Ydem. 
 La qual dicha habrá perpetua de las quatro missas. La fundam os ynstituçión la  
condesa doña María, m i m uy cara y am ada muger, y yo de com ún acuerdo, y assí 
declaro que estam os de  acuerdo que el prim ero de los dos que faltare, el otro que 
sobreuiuiere se [conte...] y promete, dende agora, para entonçes comprar de su hazienda 
la mitad que le [ ileg.] para e l cumplimiento de la d icha [ ileg.] forma que, tom ando y 
comprando, los testam entarios del que prim ero falleçiere [ lo...te] del dinero neçesaria 
para la fundaçión, porná el otro que sobreuiuie re la otra m itad y parte, y assí se fundan 
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desde luego la dicha hobragi ón, y assí desde agora para  entonçes prometo de [ ileg.]  lo 
que me tocare sobreuiuiendo a [ileg.] condesa. 
 Y mientras la condesa doña María, mi muy cara y amada muger, viuiere sea ella, 
a su albedrío, patrona desta fundaçión y dotaçión, y disponga a su libre voluntad, sin 
estar obligada a ninguna de las condiçiones aquí puestas. 
Que auiese en los conventos y lugares de recuerdo el falleçimiento de fuera. 
 Y encargo a mis albaçeas que luego que se abriere es te mi testamento, auisen en 
los monasterios, que aquí yrán declarados, y en todos los lugares de m i Estado, a los 
priores y curas dellos de mi muerte, y como yo les dexo encargado que les auisasen para 
que tuuiesen cuenta de rogar a Dios por mi ánim a, pues en m i vida procuré acudir 
siempre con el amor y deuoçión que les tenía a lo que les tocaua. 
 Y los monasterios han de ser los siguientes: 
- En la Aguilera. 
- En Nuestra Señora de la Vid. 
- En Sanctus Espíritus de Palaçios. 
- San Pedro de la Tarçe. 
- San [ileg.]. 
- Santo Espíritus de Aranda. 
- Nuestra Señora del Rosario, de la orden de los Descalços. 
- Nuestra Señora de Villalmín. 
- Nuestra Señora de la Ráuida. 
- Nuestra Señora de la Peña de Françia. 
- El monasterio de la Conceçión de Peñaranda. 
- El monasterio de Caleruega. 
- San Pablo de Valle. 
- Nuestra Señora de la Graçia. 
- Y a todos los curas de las villas y tierras de mi estado. 
 Segundo, a m i muy cara y am ada muger,  la condesa doña María, tengamuy 
particular cuenta con la casa de la Conçeçi ón de su v illa de Peñarand a, con p rocurar 
[an...] sie mpre la m ucha religión y santidad qu e ha auido, para que esto vaya muy 
adelante, de lo qual estoy yo muy çierto por las [ileg.] que agora ay. Y en el proueer las 
bacantes del patronazgo,  requiere hauer m ucha cuenta con que se cumpla los [ ileg.] 
primer fundador. Mando que las personas sean  muy escogidas y aprouadas, y que desto 
se tenga m ucha relaçión  y m uy verdadera an tes que entren, porque de lo contrario se  
 100
siguen m uchos inconuenientes y daño para la Casa, y es te [ ileg.] darle, com biene 
también tenerse en la liçençia a los que la casa metiere con dotte, ques en lo contrario se 
designe el m ismo inco nviniente que en lo dem ás, y pa ra el patrón de siem pre orden 
antes de dar la liçençia se empleen las dottes por las neçesidades que suelen venir [ileg.] 
casas [ ileg.] luego, y contentar con poco, y todo lo  que toca desta cláusula, encargo a 
todos mis suçesores y a m i muger, la condesa doña María, y a m i hijo [ ileg.] que no se 
cobren los gastos. 
 Tengo mucha cuenta con respetar y seruir  a la señora doña A ntonia, mi sobrina. 
Yo he paga do algunas deudas de los señor es condes don Francisco y don Pedro, m i 
padre y herm ano, y he tom ado cartas de la es to contra los fiadores, y en otras m e han 
hecho ellos obligaçión, de la s quales es m i voluntad que no se cobre, porque quando 
esto se hizo fue por otras consideraçiones que con mi muerte cesan. 
Salarios de agentes letrados y procuradores. 
 Y todos los salarios de agentes y letr ados y procuradores que tengo en el 
Consejo Real y en  las Chançillerías y Audiençias de Seuilla , y en los Adelantam ientos, 
se paguen luego, y se entienda los que son por los libros de m i contaduría, y se cobre n 
los papeles que se huuieren embiado en los negoçios a los agentes y le trados, y se de en 
ello la orden que en lo de más tengo m andado. Y las cuentas que los dichos agentes  
huuieren de dinero que han reçebid o para lo s pleitos, se les tom e, y por que en algunas 
cosas detrás  no puede h auer recaud os m íos, qui ero y  es m i voluntad  se  les  reçiba en 
cuenta lo que pareçiere que es razón, lo qual rem ito a m is testam entarios; y si se 
cançaren se les pague, y si se les hiziere alcançe se cobre dellos. 
Sobre la facultad dada al conde don Pedro, mi señor, de 40 mil ducados y el juro de 
Burgos. 
 Haser de verlo estoy obligad o en lo  que toca en  la facu ltad que se conçedió al  
conde don Pedro, m i hermano que aya gloria, para vender quarenta, ni echo esto para 
redimir el juro de Burgos y aprouecharse del preçio del, y comunicándolo con testigos y 
letrados se haga lo que pareçiere lo que pareçiere que se deue hazer por mi parte. 
Censo de Santa Ana. 
Lo mismo se haga en otro censo de la Sanc ta Yglesia Colegial d e Sancta Ana, de m i 
villa de Peñaranda, que es de mil y quinientos ducados de prinçipal. 
Censo de Coxeçes. 
 Lo mismo se haga en otro çenso que esté [ ...bre] algunos vezinos de mi lugar de 
Coxeçes, que toca [ileg.] y aga mi [ileg.] conforme a lo dicho tengo prometido. 
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Censo de Palaçio. 
 LO mismo se haga en otro çenso que está [ ...bre] algunos vezinos de P alaçios y  
[en...] Vañeza, que toca a los herederos de doña Luisa Enrríquez. 
Deuda del señor que es de Coruña. 
 Hase de cumplir con el señor conde de Coruña, la que yo le tengo ofreçido en la 
paga de quatro m il ducados por m i señor a la condesa doña Juana Pacheco, que aya 
gloria, si al tiem po de m i muerte yo no huuiere tomado ningún medio, o conçierto, en 
esto, viéndose las escrituras y juristas, para  que se haga lo que a ellos pareçiere en 
descargo de la conçiençia. 
Luis de Campo. 
 Hase de ver lo que se deue a Luis de  Campo y doña Ana de Laguna, su muger, y 
pagárseles, lo qual se podrá ver por los pape les de mi contaduría de Peñaranda, aunque 
cre que está pagada. 
Daños de la caça. 
 Hase de entender si en Casapanes y vi ñas de P eñaranda, que están junto a m i 
monte de Mataseros, se ha hecho algún daño  por la caça del dicho monte, y lo que 
estuuiere por pagar se pague, pero que está dada  orden para la paga de los dichos daños, 
se vea se aquella se a cumplido. 
 Lo m ismo se haga en lo que toca a los daños que la caça de m i monte de 
Pinadillo que uuiere hecho en las viñas y tierras de las laderas de dicho monte, y aunque 
está dada orden para la satisfaçión d e los daños de la caça y dehessa en Valdelaessa,  se 
vea si se ha cum plido com o combiene, y si pareçiere que ay obligaçión de algún 
descargo, se haga. 
Sobre los diezmos de la Balduerna, San Pedro y la montaña. 
 Assi mismo encargo a m is testamentarios que procuren ente nder en los lugares 
de la Balduerna, y San P edro de la Tarçe, y Castromembibre y en la montaña y en otras 
partes donde, por der echo de patronazgo, yo lleuo los diezmos, si [ ileg.] razón de la 
obligaçión que ay de dar o [ ileg.] sustetaçión a los curas y  capellanes y personas que  
siruen las  y glesias [ ter...] alguna para hazellas m ás retaçión, por el tiem po que ha 
gozado destos frutos, dándoles algo más de lo que yo les he dado, y [ileg.] han lleuado y 
gozado, teniendo atençión a la costum bre antigua que en ello ha [ ileg.], y l a mi sma 
atençión se tenga a lo que se uuiere dado en  m i vida, de m anera que en esto quede 
descargada mi cobçiençia, y la misma diligençia y refaçión, y encargo se haga en lo que 
pareçiere que ay [ ileg.] en lo tocan te ala fábrica de las yglesias y ornam entos y plata 
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dellos, y por alguna satisfaçión, m ando que entre los [ ileg.] de los dichos lugares, las  
más neçesitadas se repartan mil ducados de ornamentos y cosas para seruiçio del altar y 
sagrario, en la forma que pareçiere a la condesa y, faltando ella, a mis testamentarios. 
Mandas a criados. 
 Yten, digo dexaré memorial firmado, de mi mano, de algunas mandas a criados, 
por los buenosseruiçios que m e han hecho, lo  qual quiero, y es m i voluntad, que tenga  
fuerça de testam ento, y se cum pla de m is bienes, y en caso que no la dexe, la condesa  
mi m uger y los testam entarios que le pareçiere, puedan hazer las m andas que les  
pareçiere, y aquello se cumpla, como si fuere firmado de mi mano. 
Que si dexare memorial de deudas su exçelençia se cumpla. 
 Y porque puede ser que fuera deste testam ento se m e vayan acordando algunas 
deudas que no aya dellos bastantes recaudos, y que no se sepa las personas a quien se 
deuen otras cosas que tocan al  descargo de m i conçiençia, quiero y es mi voluntad que 
si dexare en algún m emorial, firm ado de m i nom bre en cada plana, escritas algunas 
deudas y aduertençias, para descargo de mi conçiençia, que se cumplan todas las cossas 
que allí fueren notadas, como si se hallasen escritos en este mi testamento, porque en tal 
caso quiero que se le de la misma fee y crédito que al testamento. 
Yntituçión de herederos. 
 Yten, dexo y nom bro por m is universal es herederos de todos m is bienes y 
hazienda a don Diego d e Çúñiga A uellaneda y Baçán, m arqués de laVañeza, y  a d oña 
Aldonça de Çúñiga, mis hijos, con todas las [ ileg.] títulos y firmezas, y llamamientos, y 
[ileg.] nombramientos y vínculos que, de der echo, son neçe ssarios. Los quales he aquí  
por insertos y espeçificados, com o si fueran escritos en esta cláusula, declarando, com o 
declaro, que m ejoro en el terçio  permanente del quinto de los dichos m is bienes, en la 
mejor forma que puedo, a la dicha doña Aldonça de Çúñiga, m i hija [ en...], lo que de  
derecho, y conforme las leyes, que en todo la que cumplidas las obligaçiones y legados 
deste mi testamento queden.  
 Y en caso que m is hijos faltasen antes de  mi muerte, siendo viua mi muy cara y 
amada muger, la nom bro por heredera  de todos ellos y de los de [ ileg.] a su voluntad y 
disposiçión, para que haga con ellos las obras pías que le pareçiere, después de 
cumplidas y pagadas mis deudas. 
Lo que se havrá de hacer en caso que faltare mi señora, que buenamente por así. 
 Y en caso que en esta sazón la dicha condesa, mi muger, huuiese faltado, mando 
que después de hauer pagado todas m is deudas y mandas, y las dem ás obligaçiones, se 
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hagan quatro partes, y la una sirua para pagar las deudas qu e sobre sí tienen, o huuieren 
pagado por el conde don Francisco, mi señor, mi padre que aya gloria, algunos criados y 
vassallos de los m ás neçesitados, y la otra para lo m ismo en las deudas de m i señora la 
condesa doña María de Baçán, m i mafre que a ya gloria. Y la otra para las deudas del 
conde don Pedro, mi señor, mi hermano, por el  mismo orden. Y la ot ra se reparta entre 
criados y vasallos pobres en los que más neçesidad tuuieren y huuiere más obligaçión, y 
pueda hauer mereçimientos. 
 Y quiero que antes se saque de toda la hazienda, la pitança para dezir quatro m il 
missas, las quales se digan en los mona sterios que yo tengo m ás obligaçión, que se 
podrá entender por este m i testamento, y s ean por m i ánima y por la condesa, m i muy 
cara y amada muger. 
Tierras de junto al monte de Matasnos y fuentes y otras cosas. 
 Yten, declaro que encargo que en mi cas a parasen mis hijos y los desçendientes 
dellos. Es m i voluntad que las tierras que yo com pré junto al m onte de Matasnos, y 
huerta de la armería, y las fuentes de m ármol, y estatuas de piedra que están puestas en 
la huerta, y todos los b ienes libres que yo he acreçentado al m ayorazgo, se vendan y se  
repartan en la form a que lo dem ás, como arriua digo, aunque en caso que el señor que 
entonçes fuere de mi Casa quisiere estas tierras, se le podrán vender por su justo preçio. 
Testamentarios. 
 Y para cunplir, y pagar y executar este mi testamento y legados en él contenidos, 
y para todo lo contenido en esta mi dispusiçión, y en cada una cosa y parte dello, dexo y 
señalo por mis testamentarios, y albaçeas y executores a la condesa doña María, mi muy 
cara y am ada muger, y al m arqués, mi hijo, si tuuiere cum plidos los veinte años, y de 
que viua de la [ ileg.], y a Antonio de [ ileg.], que era secretario de  liçençiado de Cámara 
de Su Magestad, y m i secretario, y a don An tonio de Çúñiga, cauallerizo de la Reyna 
nuestra señora, y a Herm inio de Quignoçes, contador del R ey nuestro señor, y en caso 
que faltare alguno de los aquí nombrados, pueda  la condesa nom brar otro en lugar de 
cada uno dellos. Y si la condesa, mi m uy cara y amada muger, faltase, quiero y es m i 
voluntad, que entre en su lugar el obispo que fuere, en aquella sazón, en Os ma. Y 
también es m i voluntad que, faltando alguno de los dichos testam entarios, entre en su 
lugar el abad de Santa Ana de Peñaranda, y a la mayor parte dellos doy todo m i poder, 
para que puedan entrar y apre hender la posesión de m is bienes y herençia, y restituir y 
executar todo lo que en este testam ento se contiene, y vender m ys bienes, todo lo que 
para ello fuere neçesario en alm oneda, y fu era della com o ellos quisieren, y por bien 
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tuuieren, anssí m uebles com o raizes y joyas,  y otros qualesquier bienes de qualquier 
condiçión y calidad que sean. 
 Y si para executar esta mi disposiçión fuese neçesario vender, ocupar o enagenar 
algunos de los dichos bienes, lo puedan hazer, [ileg.] poder dure un año [ileg.], sin pasar 
término ni dilaçión alguna, hasta que sea hecho y cumplido todo lo contenido en esta mi 
disposiçión, sin que se pueda entremeter en ello ningún juez ni otra persona aclesiástica, 
ni seg lar, que declara n ulo que  la m ayor parte se entienda de los que fueren viuos al 
testigo de mi falleçimiento, y de los que estuuieren y [ se...] en la parte o lugar donde se  
tratare, de q ualquier cosade las en este test amento contenidas, y quiere, en igualdad de 
los votos y pareçeres se consuelen los ausentes para que lo que les pareçiere, eçeto en la 
parte que interuiniere la condesa doña María, mi m uy cara y am ada muger, porque en 
este caso quiero que sea preferida la parte que fuere su pareçer, por la particular afiçión 
que, con justa causa, yo la tengo, y la confian ça con que estoy que acudirá a lo que más  
conuiene al descargo de mi ánima. 
 Y en caso  que [ ileg.] de m i m uerte no estuui ere presente ninguno de m is 
testamentarios [ileg.] lo que está ordenado arriua, en la cláusula que de esto trata, a que 
me re mito, declarando que no estando m ás que vno, o dos, testam entarios donde yo 
muriere, puedan aquellos dos, o el vno de llos, con m i cara y a mada muger, hazer y 
cumplir lo que fuere entonçes allí neçesari o, sin esperar enbiar a co nsultar los otros 
testamentarios ausentes,  y que en las co sas que fuere neçesario con sultar con los 
ausentes, no  se les  embien copias d el test amento, sino sólo un br eue syumario de las 
cosas neçesarias que huuieren de comunicar con ellos. 
 Y en caso q ue, lo qu e Dios no quiera, la condesa fuere muerta, quiero que los 
testamentarios, con mi hijo, puedan cumplir el testamento. 
Legado de sus armas. 
 Yten, mando que se den al Com endador Mayor de Castilla, que fuere al tiem po 
que yo falleçiere, las m ejores armas y cauallo  que yo tuuiere, o lo  que por ello  fuere 
tassado por los señores del C onsejo de Órdenes, conform e a la obligaçión que en la  
Orden se tiene. 
Cama y vestido de Santiago. 
 Yten, mando que se pague la cam a y vestido preçioso y ordinario que se deue a 
los ospitales de la Orden, y se de para ello  lo que los señores del Consejo de Órdenes  
tassaren, los quales lo han de m andar repar tir, y todo lo dem ás que fuere obligado a  
pagar por mi Orden, y p or tener encomienda, o hazer limosnas y qualquier cosa en que 
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tuuiere obligaçión, m ando que se cum pla assí  en los lugares de las encom iendas que 
huuiere tenido, como fuera dellos. 
Plata y ornamentos de capilla de Aguilera. 
 Yten, digo que la plata y ornam entos de m i capilla, fuera de lo que la condesa, 
mi muy cara y am ada mugar, escogiere y quisi ere tomar para su capilla, todo lo de más 
que ella no quisiere se de a la capilla que he echo en el monasterio del Aguilera, para el 
[ileg.] de las reliquias. 
Manda al monasterio de la Conçeçión de Peñaranda. 
 Yten, al monasterio de la Çonçeçión de  m i villa de Peñaranda, se den seis 
imágenes, las que la condesa quisiere, y se pongan en las partes que ella ordenare. 
Manda al monasterio de la Vid. 
 Yten, a la casa de Nuestra Señora de  la Vid, mando se den los doze apóstoles 
grandes con el Saluador, no los hauiendo yo dado, a la sazón, a otra parte; los quales 
quiero que se pongan en el cláu stro por su Orden; y al ab ad y religiosos desta Santa  
Casa, se les [ ileg.] que las pongan y tengan con la de uoçión que combiene, y que estén 
de modo que no se pueda dexencaxar de las paredes [ileg.]. 
Manda al ospital de Peñaranda. 
 Y al ospital de Peñaranda, tres para la s de m is tierras de los pobres, las que la 
condesa quisiere. 
 Yten, porque quanto tengo una enuçetina de oro que m e embió la santidad del 
papa Sisto quinto, con reliqui as de la m ano del glorioço apóstol San Andrés, y con la 
facultad que pueda yo dar ésta cruz a una yglesia, la que mi pareçiere en vida, o después 
de mi muerte, conçediendo su sede a la yg lesia donde esta cruz estuuiere, rogando que  
la conçesión de los príncipescristianos, y esta porçión de las herejías, y esa oraçión de la 
santa fee católica, ganen indulgençia plenaria en el día de la posiçión de la cruz en la tal 
yglesia, y dende en adelante, todos los años en aquel mismo día, como consta del breue 
despachado en Rom a a raíz  de [ ileg.] del año de 1587. Por tanto, porque no se pierda 
también, declaro y m ando que se haga una cruz de plata, de yeso por valor de sesenta  
ducados. Y dentro, en el m edio, se encaxe la cruz ética de oro, y se de al ospital de 
Peñaranda, y encargo q ue la tengan con deçen çia y reuerençia que se deue a un tan 
grande, y conseruen en ella el bien de Su Sa ntidad, y cada año se publique esta 
indulgençia, solenizando assí el  día de la depoçion, com o todos los años en aquel dicgo 
día, con la m ayor solem nidad que pudieren , para que los fieles ganen esta santa  
indulgençia. 
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Obligaçión de Françisco de Castro y Françisco de Vega. 
 Yten, digo que quando m urió m i m adre, antes que yo heredase, encargó a 
Françisco de Castro y a Françisco d e Vega, por mi padre y herm ano que ayan gloria, y 
por mi, que tuuieren en cuenta de la alm oneda y bienes de m i madre, que aya gloria, y 
porque no se si entonçes se les pagó su trauajo, mando que se [ileg.], y no hauiendoseles 
pagado, se les pague de m is bienes lo que pareçiere deuerseles, y en esta [ ileg.] a sus 
herederos, teniendo considerçiones a que lleuauan entonçes sus salarios y raçiones. 
Sobre las dos fuentes grandes y estatuas queden en el mayorazgo. 
 Yten, las dos fuentes grandes de m ármol, que están en la puerta de mi casa de 
Peñaranda, con todas las cabeças y estatuas de m ármol y jaspe, con el Hércules y [ ileg.] 
y todo lo dem ás que hay de piedra, fuera de las m essas, quiero que queden en m i 
mayorazgo, con las m ismas consideraçiones y de  la misma suerte que está dicho de las 
armas, sin quitar ninguna cosa de lo que contie ne la cláusula de la armería, sino es el  
caso que está dicho arriua. 
[ileg.] de Matansos y casas de [ileg.] mayorazgo. 
 Yten, [ileg.] que yo he com prado çiertas tierras, com o [ ileg.] m i monte de 
Matansos y otras en mi [ileg.] de la armería, y assi mismo vnas  casas, y  lo que más, en 
la dicha mi villa de Peñaranda de diferentes  dueños, como se verá por las escrituras de 
compras sobre ello otorgadas, que están en la contaduría de m i Estado. Es m i voluntad 
que estas dichas tierras y casas s e queden anejas y juntas en los otros bienes de m i Casa 
y mayorazgo. Al suçesor y suçesores que des pués de m i han de venir, y se los m ando 
libres, sin que paguen por ellas a mis herederos cosa alguna, sino es el caso que en el  
dicho testamento se dize. 
 Si quando yo m uera no se huuieren [ ileg.] las escrituras que están en poder de 
Gerónimo María, de mi Cámara [ileg.], de sus herederos, y se [ileg.] que he tenido en él. 
La huerta de Valdepisón a las carmelitas de Peñaranda. 
 Yten, digo que yo compré la huerta, llam ada de Valdepisón, que era del señor 
don Pedro de Çúñiga, mi tío, con otras tierras çircunvezinas, que las metí con la huerta, 
y por quanto yo tengo dado y donado la dicha huert a y tierras con la casa a los padres 
carmelitas descalços para que hiz ieren allí un monaster io de su Orden, d eclaro y es m i 
voluntad, que la dicha huerta y tierras [ileg.] para siempre jamás, y [ileg.] de nueuo haya 
donaçiones de todo ello [ ileg.] dicho m onasterio, para que [ ileg.] propia lo goze, y se  
firma [ileg.] que en ningún tiempo yo, ni mis herederos, lo puedan pedir. 
 
 107
Dos piedras de mármol para los letreros. 
 Yten, çerca de la cláusu la de mi en [ ileg.] aduierto que se hagan dos piedras de 
mármol para los letreros; en la una porná n los nom bres mío y de la condesa, m i muy 
cara y amada muger, [ileg.] de mi falleçimiento, y en la otra [ ileg.] mis hijos. Y la vna 
destas [ileg.] se ha de poner debaxo del escudo [ ileg.] mano derecha, y la otra a la otra 
parte de las reliquias. 
Dos escudos en la capilla mayor del Aguilera. 
 Yten, mando que en la capilla m ayor de la dicha casa de l Aguilera, se pongan 
otros escudos de m ármol, del tam año [ ileg.] de arriva, si quando yo m uera [ ileg.] 
huuieren puesto el de la [ma...]con las armas de      çúñiga, y en ella solamente; y el otro 
con las de Çúñiga-Auellaneda y Baçán, a la otra parte que pareçiere a propósito. 
Deuda a Hernando de Mayorga. 
 Yten, declaro que deuo a los [ ileg.] de Mayorga tresmil ducados, y mando que si 
quando yo muera no estuuiere pagada esta par tida, se les pague, y si en conçiençia 
pareçiere que se deuen pagar algunos intereses, lo [ ileg.] teólogos, se haga como 
pareçiere a mis testamentarios. 
Quiero se entierre en la casa de las reliquias. 
 Ytewn, declaro, y es m i voluntad, que el marqués, mi hijo, ni ningún suçesor de 
mi Casa, se pueda enterrar en la dich a capilla que he hecho en la santa casa de Domus  
Dei del Aguilera para depósito de las reliquias, por quanto, por de uoçión particular nos 
hemos querido enterrar en ella  la condesa y yo, y nuestros hijos difuntos, pues a los 
suçesores de la Casa queda el entierro de la capilla mayor de ladicha casa del Aguilera y 
otros entierros. 
Figura de bronçe. 
 Yten, digo que si m ientras yo viuiere no huuiere puesto [ ileg.] de bronze en la 
capilla mayor de la dicha casa de Domus Dei del Aguilera, con los escudos de las armas 
de mi Casa a las esquinas, se haga después de  misdías, de la traça y forma que pareçiere 
a mis testamentarios. 
 Yten, m ando que después de m is días se  den, de m is bienes, m il ducados al  
monasterio de San Jusep de  Carmelitas des calças [ ileg.] de Peñaranda, para ayuda 
[ileg.] yglesia y casa. Po r esto [ ileg.] ornamentos como pareçiere a la con desa, mi muy 
cara y amada muger, y al [ ileg.] de la dicha casa, y en falta de la cond esa, al abad de la 
yglesia colegial de Santa Ana de la dicha villa. 
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Sobre estatua y mesas. 
 Yten, declaro que si a la condesa [ ...çiere] sacar en nuestra vida alguna esta 
mesa, o cosa del arm ería, lo podamos hazer  librem ente, pues todo  lo que dejamos 
incorporado en el mayorazgo es para después de nuestros días. 
Que interbenga en las cosas deste testamento el guardian del Aguilera y prior de San 
Jusep de Peñaranda. 
 Assí mismo declaro, y es m i voluntad, [ ileg.] en las cosas deste m i testamento 
[ileg.] intervenga el abad de Santa Ana de Peñaranda, intervengan el guardian que es, o 
fuere, de la santa casa del Aguilera y el prior de la casa de San Jusep qua a la sazón 
fuere. 
Armería, fuentes, y estatuas y mesas de jaspe. 
 Yten, digo que por quanto yo he [ ileg.] y metido casa y m ayorazgo vna armería 
de m uchas y m uy ricas  arm as y ot ras cosas d iferentes, to cantes a es ta m isma [ ileg.], 
como se verá por el inventario y [ ileg.] de todo está hecho en m i contaduría, y a las que 
están en dicha armería y [ileg.] fuentes, estatuas de mármol y fuentes de jaspe, que están 
puestas en la [ ileg.] de mi villa de Peñaranda,  todo de mucho valor, con condiçión que 
el suçesor en él, sea ob ligado a sacar facult ad del Rey nuestro señor, para obligar el 
dicho estado y mayorazgo, y a los suçesores del, a pagar en cada vn año, perpetuamente, 
de las renta s de m il ducados, situa das en r entas de ju ro, de a vein te mil el m illar, en  
partes donde estén m uy seguros, y la paga de la renta dellos seamuy çierta, para 
losefectos que yo dexaré dispuesto y ordenado, declarando los dichos efetos. 
 Digo que quiero y es m i voluntad que la m itad dellos, que son quinientos 
ducados los dexo para la fábrica y reparos de  la capilla que dexo hecha y fundada para 
el depósito de nuestras dichas reliquias que en  ella dexo, y para m i ent ierro y el de la 
condesa doña María, m i muy car a y am ada muger, en el m onasterio de Dom us Dei de 
mi villa del Aguilera, y para la ç era. Y apar te que en e llase gasta re, assí en los 
sacrifiçios com o en lo dem ás que yo dexo y dexaré dispuesto que se gaste y fuere 
neçesario p ara el cu lto diuino, y para el ad ereço y reno uaçión y aum ento de los 
ornamentos y plata que, para el  culto diuino y sacrifiçios, en ella yo dexaré, y después  
de mi muerte fueren menester, porque todo es to quiero y es m i voluntad, que lo aya en 
la dicha capilla m uy cum plidamente, para que Dios nuestro señor [ ileg.], çiençia  y 
veneraçión [ileg.]. 
Y los quinientos ducado s restantes, si yo presto falleçiere s in declarar la s cosas 
en que se han de emplear, que dexo libre poder y facultad, qual en tal caso se requiere, a 
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la dicha condesa doña María, m i muy cara y amada muger, para que pueda disponer  y 
ordenar dellos en la form a que le pareçier e y convenga más al bien de nuestras ánim as, 
dejando las obras pías en que se aya de pagar. Y faltando ella, dexo el m ismo poder y 
facultad a los demás testamentarios, en [ ...sandoles] mucho lo cumplan lo cumplan con 
mucho cuidado y com o más convenga al seru içio de Nuestro Señor. Y si casso fuere  
que el suçesor en el dicho m ayorazgo no cu mpliera, o dila tare en cum plir con  la  
situaçión, y aya de los dichos [ ileg.] dexo libre poder y facultad  al abad, que por tiempo 
fuere, y al c abildo de la  yglesia colegial d e Santa Ana, de m i villa de Peñaranda, para 
que se lo hagan cum plir, y les pido que lo hagan assí con el cuydado que para [ ...tan] 
del seruiçio de Dios nuestro señor es [ileg.]. 
Que si vuiere demás deste testamento algún papel, se cumpla. 
 Yten, digo y declaro que si  después de çerrado y otor gado este  mi testamento 
[ileg.] se me ofreçiere alterar algo del c ontenido y disponer de otra cossa [ ileg.] trata en 
este dicho testam ento çerrado y sellado que  dexaré sobre esto, escrito de m i mano, y 
firmado de m i nombre, y rubricadas las plan as de m i rúbrica, va lga por testamento y 
codiçilio, como si aquí estuui era inserto de “beruo ad ger gun”, aunque no sea otorgado 
ante escriuano. 
Ornamentos y plata para el Aguilera. 
 Yten, digo que si quando yo m uera no es tuuieren hechos y acabados los 
ornamentos y plata que ha de hauer en la di cha capilla de la s reliquias, que la m emoria 
de las que han de ser quedara dentro del papel que en el caso de arriua digo, se cumpla y 
execute puntualmente de mis bienes lo que no estuuiere acabado. 
De la beneraçión de las santas reliquias. 
 Yten, digo que por quanto sobre la fundaçi ón y conseruaçión de la dicha capilla  
que he hecho para el depósito  y m ayor beneraçión de las reliquias y  en tierro d e m is 
cuerpos, dexaré declarado la forma que ha de hauer y las misas que se han de desir, y las 
lámparas de azeite que han de arder, y el cuydado que se ha de tener con los ornamentos 
y plata. 
 Mando que esta declaraçión, o sea por es critura o por codiçilio, o por relaçión 
firmada de m i mano y rubricada las planas de  mi rúbrica, se gua rde y cum pla y tenga 
tanta fuerça como si todo ello estuuiera espresado en este mi testamento. 
Reboca, su exçelençia, otros testamentos. 
 Yten, revoco, casso que a lo que por ninguno y de ningún [ ileg.] y efecto sobre  
qualesquier testamento y [ileg.] codeçilio, o codeçilios, manda, o mandas, que antes aya 
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hecho y otorgado, y jurado y escrito o de palabra, o en otra qualquier m anera, 
incluyendo los tres o quatro testam entos que, en diuersas vezes, he  otorgado çerrado, y 
todos doy por nulos [ ileg.] ningún valor, y quiero y quiero que no valgan ni hagan fee, 
en prinzipio ni fuera del, porque [ ileg.] yo los he avierto, saluo este que al presente  
otorgo, que quiero que [ ...gera] mi testam ento, o por m i nombre, y por m i últim a y 
postrimera voluntad, y por aque lla vía y form a que m e [ ileg.] de derecho, de la qual 
otorgo [ileg.] en forma de testamento çerrado y firmado de mi mano. 
El conde de Miranda. 
 Y si fuera de los papeles que van aquí , uno de m i mano y ot ros dos de agena, 
firmados de mi nombre, me pareçiere alterar o acreçen tar [a...] adelante alguna cosa, se 
le de [ileg.] entero crédito. 
El conde de Miranda. 
 Memoria de los ornam entos y plata para la que se titu la de Todos los Santos en 
la santa del Aguilera y de otras cosas: 
- Un ornamento de brocado rico con todo su recado. 
- Otro ornamento de tela de plata con el mismo recado. 
- Otro ornam ento de tela de oro, con sus fl orones de oro, rizos carmesí, con todo su 
recado, y fuera de desto se han de hazer tres casullas y tres frontales de lo mismo para el 
altar de la bóueda. 
- Un ornamento de terçiopelo negro, con su s faldones y frontaleras de tela de oro, y un 
frontal y casulla de lo mismo para el altar de la bóbeda. 
- Un ornamento verde. 
- Otro morado. 
- Otro carmesí. 
- Otro blanco.  
Han de ser terçiopelo la s çenefas y frontaleras, y los cuerpos de dam asco 
brocatel que sea muy bueno. El blanco ha de ser todo de damasco, y de  cada cosa ha de 
auer un frontal y casulla para el altar de la bóbeda. 
- Quatro candeleros de plata para el altar prinçipal. 
- Otros dos más pequeños parael de la bóbeda, todo dorado, y dos cruzes. 
- Dos campanillas. 
- Dos ostrarios. 
- Dos vinajeras. 
- Dos saluiellas. 
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- Un mansarço con su nabeta. 
- Ropa blanca, la neçessaria.  
- Una reja para el cuerpo de la yglessia, para la cama, de bronze. 
- Quatro blandones de bronze. 
- Dos cálizes dorados con sus patenas. 
- Otros dos blancos. 
- Una portapaz. 
 De los quatro ornam entos, verde, mo rado, carm esí y blanco, no han de auer 
almatecas, [ileg.] sino sólo casullas y frontal, porque de los [ ileg.] de brocado han de ser 
enteros, con capa, casulla y frontal, y paño de altar, y almataca s, y los  de tela de oro  
carmesí y plata. 
Firmado: el conde de Miranda. 
 En la capilla que para nuestro entierro  hauemos edificado  en el m onasterio de 
Domus Dei  del Aguilera, para su conserua çión y gouierno, se han de guardar estas 
hórdenes y ynstruçión: 
- El Santísimo Sacram ento de la [ ileg.] se ha de tener y conseruar para siem pre en la 
capillita, del cóncauo de la pared, donde agor a está, en su custodia transparente, por las 
vidrieras y con la palea, pendiente la qual ha de estar apartada de la pared, de la forma y 
manera que assí mesmo agora está puesta. 
- Hase de renouar el Santísim o Sacramento losa jueues de cada terçera sem ana, por la 
tribuna, que para esto está hecha, y quando se  entrare a ello, se limpiará por de dentro la 
dicha capillita, con un paño de grana, y se barrerá el suelo y se limpiarán las vidrieras de 
la tribuna y todo lo que ay allí. Las llaues de la dicha tribuna y capillita las ha de tener el 
padre guardián del dicho conuento, y en su au sençia el padre vicario, o el que en casa 
quedare con sus velas y lugares. 
- Las reliquias que hauemos puesto en esta capilla y las que más preferimos, o pussieron 
nuestros subçesores y otras personas, en sus re liçarios, y pir el orden, lugares y asientos 
en que agora están, teniéndose quenta con qu e las de nueuo se huuieren de poner, estén 
bien guarneçidas, com o correspondan con la s que agora allí estén, lo qual ha de 
examinar el patrón, juntamente con el padre guardian. 
- Hanse de lim piar los relicarios, y tam bién las gradas donde están asentadas, una vez  
cada mes, o quando pareziere que abrá neçessida d dello. Y se ha de hazer sin m ouer los 
relicarios de sus lugares, si no fuese para  adrezar alguna. Y se han de voluer a poner 
luego en su lugar. Y para lim piarlos, abrá unos paños de frisa y se han de com ençar a 
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limpiar desde la grada más alta [ ileg.] se hará estando cerrada la  puerta de la capilla, y 
con mucho tiento y cuydado de no quebrar ni descomponer alguna. 
- No se han de prestar las di chas reliquias, ni co sa dellas, a persona alguna, porque ay 
pena de excomunión mayor “lates sentençias” contra quien lo hiziere [ ...re] algo dellas. 
Y para que ninguno pretenda [ ileg.] ygnorançia, de form a escripto, com o hay la de 
[haçen...], dos tablas, la vna de las quales ha de  estar colgada en la cap illa mayor de la 
yglesia, y la otra en la sacristía. 
- Las tres cortin as que están entre el alta r y las gradas se han tam bién de conserbar 
siempre, como agora, y de los mismos colores, porque la primera halla altares de tafetán 
blanco, y la segunda de tafetán am arillo, y en la terçera de velo, y han de estar s iempre 
[...das], ecepto los  días  de las tres pasquas y  apóstoles y d e Nuestra S eñora, mientras 
duraren los offiçios en la ygl esia, y los días en que huuieren  indulgençia plenaria en la 
capilla. También el día de los señores San Françisco, y tam bién se podrán descubrir 
quando lo p idierealguna persona p rinçipal. Las descubrirá y  cerrará un saçerdo te, con 
[ileg.] acompañado de losacólitos, con sus çirios ençendidos. 
 Han de estar escriptas las reliquias en dos tablas que estén en la sacristía, la vna 
en caxa pegada en la pared; la otra mobible, colgada y seruirán al puebloel primer día de 
Pasqua de Resurrección, por la mañana, después de los offiçios, y a la tarde, después de 
vísperas, y estará el saçerdote señalando cosas [ ileg.], reliquias, de la s que se fu eren 
leyendo los [rosa...] de las personas que lo pidieren en los relicarios. 
- El padre guardián haurasará a los curas de los pueblos com arcanos de los días en que  
abrá indulgençias, y en que se han de mostrar las reliquias, para que lo hagan sauer a los 
pueblos. 
- Las dos lám paras que están ardiendo de lante el Sanctísim o Sacra mento, se han 
también de conserbar perpetuam ente, en el lugar y  en la f orma en que agora es tán, 
porque el umo no haga daño. 
- Cada año se hará, a sus ti empos, prouessión por juntos de azeite, y ha de ser m uy 
bueno, con lo qual se irán proueyendo las lám paras con m ucho cuydado de que nunca 
estén sin ello, y se lauarán de quando en quando, lo qual se ha de hazer fuera de la  
capilla, y también se ternán hechas por junto torçidas de algodón hilado, las quales serán 
en m ediano grosora, y al tam año que se co mençarán, se conserben siem pre, y assí 
mismo se hará prouissión, por junto, de çera blanca, porque sea añeja, que será mejor y 
demás dura, y los çirios y velas serán siem pre de çera blanca, y se harán de pauilo 
delgado, porque hagan menos humos. 
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- Rogamos mucho, y pedim os al padre guard ián que agora es, y por tiem po fuere del 
dicho monasterio, que haga çele brar, por lo m enos cada día, vna misa en los altares de  
la dicha capilla y bóueda de  abaxo, donde nos nos hauem os de enterrar, y losdías 
primeros de las tres pasquas, y día de todos los sanctos, y de los fi nados, se diga allí  
misa cantada, con vísperas el día antes, la qua l se offiçiará en la dicha tribuna, que está 
del Sanctísimo Sacramento. Y anssí mesmo que nos digan un responso siem pre que allí 
se dijere m isa, y que procuren alguna s otras m ás m isas reçadas, a las que [ ileg.] 
rogamos que digan, y no les pedim os a los padres esto por obligaçión que dello tengan, 
sino dejándolo a su voluntad. Lo qual confia mos que harán por el amor y deuoçión que 
les hemos tenido y tenemos y aquella sancta casa. 
- Quando se dijeren estas m isas cantadas, se pornán los [ ileg.] días de todos los sanctos 
y de difuntos, quatro años [ ileg.] sus blandones y quatro velas en el altar, y los demás  
días solem nes del año, se porná n quatro velas en el altar, mientras en la yglesia se 
dijeren las primeras vísperas y la misa. 
- Porque sea la dicha capilla bien seruida, y que nos [ ...nestera] acudir al conuento por 
cosa ninguna, [ ileg.] he hecho hazer sacristía aparte, la  qu al es tá p roueyda de plata, 
frontales, ornamentos y de todo lo demás nesçesario para su seruiçio; de lo qual y de los  
relicarios y de todo lo que es tá en lacapilla, se ha de tener im bentario, y se ha de 
entregar todo con el sacristá n del dicho conuento, para que es té a su cargo, y asín esta  
manera, pase de mano a mano a cada sacristán, y vna copia del dicho ymbentario estará 
en la alazena de la sacristia, y otra en el ar chiuo del conuento, y el orig inal, que se abrá 
hecho ante escriuano, se pondrá en la contaduría de Peñaranda. 
- De los dichos ornamentos y plata, ni de lo demás que ay en la sacr istía y en la capilla, 
no se ha de sacar cosa alguna, aun que sea para el dicho conuento., [ ileg.] fuese p ara 
alguna particular fiesta, o quando estuuiere presente el patrón, y m andándolo él, y 
conque luego se buelban ala sacr istía de la capilla. Y si en otra m anera se hiziere ay 
excomunión “lates sentençias” contra los transgresores, lo qual también se escriua en las 
dos tablas de que arriba hablamos acerca de las reliquias. 
- Los dichos ornam entos, y la co rtina que está en la vid riera de la tribuna, se han de 
variar y nudar con los tiem pos, confor me a los color es q ue usa la  y glesia, segú n es 
ceremonial romano, la qual guarda la orden de l señor San Françisco, y assí los colores 
que se pusieren y usasen quando sa han de poner en la yglesia del momento se pongan y 
vsen en la dicha capilla. 
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 El enlosado que está en la  puerta de la capilla para fuera y el suelo del cuerpo de 
la capilla se ha de varrer, y el dicho cuerpo de la capilla [an...] de. 
 Las cortinas para dentro como para fuera, se han de lauar una vez al mes, porque 
vaya tomando lustre. 
- Aunque tenemos proueyda la dicha capilla de ornam entos, plata y todo lo nesçesario, 
de manera que por m uchos años no abrá nesçesidad de renobarlo ni de com prar cosa 
alguna que sea de consideraçión, con todo eso para el gasto de çera, açeyte y vino, y 
para los adrezos que fu eren menester hazerse en la capilla, relicarios y ornam entos, y 
para lo demás de que ocurriere nesçesidad, dejam os en nuestro testam ento señalada  
renta com petente açerca dello.  Se h ará y  cum plirá pun tualmente lo que por el d icho 
testamento dexamos ordenado. 
- Y a de ha uer vna persona de confiança en la capilla de Aguilera, a quienes se vaya n 
dando [ileg.] para los susodichos. Y para las demás cosas corrientes y m enudas de que  
se yrá ofreçiendo no es cosa de el qual dine ro se ha de dar a la dicha persona del 
Aguilera, por librança del padre guardián, de que se ha de tom ar quenta, por orden del  
patrón, de seis en seis meses. 
- El patrón que por tiempo fuere, ha de tener ayuda de ver si se cumple, y en [ileg.] todo 
lo que queda aduertido y ordenado en esta  instruçión, procurando que todo se cumpla, 
como en ella se contiene. 
- Los quatro çirios que se dize que han de  estar en los quatro blandones, m ando que  
sean dos, porque siendo quatro ahumarían la capilla, pero esto se deja a la [...dençia] del 
padre guardián, para que lo ordene como le pareçiere. 
- Mando no ha de colgar en la  sacristía de la capilla, ni se han de poner im ágenes raras 
de lo que agora queda, sino fu eren relicarios,  que esto s s i pueden acresçentar por los  
patrones en la forma que en esta memoria se dize. 
- La çera q ue en los d ías de defuntos se ha  de quem ar en la dicha capilla, ha de ser 
amarilla, y los çirios que se pusieren en ella. 
- En la capilla de la bóueda  nunca se ha de poner çirios  ni velas m as que dos, eçeto 
losdías de defuntos, y que sean pequeñas, porque hagan poco humo. 
 La qual se guarde y cumpla [ ileg.] y aunque algunas cosas van aquí parezen  
menudençias, se han de guardar como si fueran de muy grande [ileg.]. 
 
Firmado: Juan de Çúñiga y Baçán, conde de Miranda. 
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Documento Nº. 35. 
Madrid. 1607, VIII, 23. 
El señor conde de Miranda, Presidente de  C astilla, propuso la recaudación de 18 
millones para la Hacienda Real. 
A.- RAH. Colección Jesuitas. Leg. 9/3705, Nº. 17.  
 
El señor conde de Miranda, Presidente de  Castilla, con los asistentes de las 
Cortes propuso, en nombre de su magestad en el Reyno, lo siguiente: 
Lo primero represento las grandes ocasi ones de gastos que a tenido su magestad 
en dar exércitos que a levant ado en Milán, el uno para la  guerra contra Françia y el 
último para asistir al Sum o Pontíf ice en las ocasiones pa sadas de Venecia, de que 
resultó el uer a su Santidad con f uerças, con ponerse esto y reduçirse Veneçia a la 
deuida obediencia a la sede apostólica, que de lo contrario se podían tener los daños que 
se dexan considerar. 
La armada que este añ o se a echado a la  mar, de cincuenta y ocho navíos para 
ronper la del enem igo que tanto daño hiço en la armada que andaua en el estrecho y lo 
podía haçer m ayor señoreando la m ar y esperando la arm ada de Yndi as sino se hiciera  
esta resistencia. 
La yntenció n  [ ileg.] y fin para que todo este seru içio es para la defensa de 
nuestra santa fee cató lica y m antener sus va sallos en paz y justicia que quisiera su 
magestad, y fin para que el aprieto de las di chas ocasiones grandes de consideración de 
estado y fines de los enemigos de la yglesia y nuestros, dieron lugar a tratar de las cosas 
del beneficio del Reyno que de pedir ese seruiçio. 
Pide prorrogaçión de recursos de los diez y ocho millones por otros ocho años, a 
tres millones cada año, ynsta sobre todo en la br ebedad  y tanto que si posible fuera, sin 
salir de allí se auía de conceder y después se tratará del  beneficio del Reyno. 
Recaudo de su m agestad al Reyno con el duque de Lerm a que su m agestad 
agradeçe, que se trata de su seruiçio, y que espera que se le hará al Rey que, aunque no a 
de coner el que aora se pide hasta estar cunplido el seruiçio pasado paraque faltan dos  
años, se pide aora por el crédito y reputaci ón y nom bre de tener haçienda su m agestad 
para el efeto de las pazes que se están tratando con las islas reueltas que están en la mira 
del caudal que su magestad tiene para mantener la guerra para conforme a eso portarse, 
La gran cantidad de m illones que se an gastado en esta guerra de Flandes y que 
no se a podido desanparar, po rque si se uuiera dexado tu uiesemos los  enem igos en 
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nuestra casa, y que si no se hiçiera la paz se pueden tener grandes daños. Que de hacerse 
la paz resultan grandes y buenos efetos de escu sarse los gastos de la guerra y que no se 
saque tanta gente deste Reyno, y que no sean señores de la m ar, como lo son, y ponerse  
en aventura de que tomen las armadas de las Yndias, y para conservar la paz de Françia 
y Inglaterra que están a la m ira y ayudan a nuestros contrarios con gente y dineros, lo 
qual se sufre y disim ula por no poder ronp er la guerra por esta r es to de Fland es 
pendiente y auido de nuestros enemigos. 
1.- Que gastó su m agestad m ucho en la jo rnada del terren o en las  Yndias y en  las 
armadas de las Yndias. 
2.- Que su m agestad tiene exhausto su patr imonio real y todo situ ado en la deuda que  
deue. 
3.- Que no tiene otra cosa de que comer para su casa real y para las guardas de Castilla y 
para las fronteras y para los consejos, sino sólo la Reyna y seruiçis destos millones notra 
cosa de donde valiese para sí y conseruaçión deste Reyno. 
4.- Que deue ueintiun millones de deudas sueltas, diez de prinçipal y onçe de intereses. 
5.- Que toda la dem ás hacienda y rentas reales las tiene situadas y uendidas y excede la 
situación a la renta. 
6.- Que el duque de Lerm a como ministro tan cercano a su magestad y señor presidente 
de hacienda, com o gobernador della, certifican  en su conçiencia qu e esto es verdad y 
este seruiçio obligatorio ynescusable. 
7.- Que aunque aora se conçeda por el Reyno la prorrogación deste seruiçio con esta 
brebedad para estos fines de reputación que es pera de las partes i para que se pide que 
se haga con todas las condi çiones que el pasado y las fu erças que conuengan para el 
cunplimiento dellas y las que deuemos e pusiere n y que no se otorgue el efeto de la  
conçesión deste boto consultiuo que los procur adores de Cortes en haçer hasta es tar 
conçedidas y aceptadas las condiciones de su magestad. 
Por el Rey se considera 
1.- La grandeza deste seruiçio las molestias y pesadumbres que [ileg.] los uasallos. 
2.- Que pareçe ques por perpetuarlo si tras seis años a que corre prorrogan otros ocho. 
3.- Que faltando aora por correr dos años de las que parece necesarios para cunplir la 
paga del seruiçio conforme a lo que a ualido que es adelantarlo mucho. 
4.- Que las fuercas del Reyno están muy acauadas con grand e estremo que faltarán para 
quando en otras ocasiones mayores sean menester. 
5.- Está señalado día para botarse 23 de agosto, 1607 años. 
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Presupuesta la gran necesi dad que el Rey nuestro se ñor tiene por las rraçones 
que en este papel se contienen, la qual se deue creer por çierta  y verdadera pues la 
proponen personas tan grandes, ta n christianas y que tiene ente ra notiçia de la hacienda 
y patrimonio real, y sin que lo  propusieran todos las veen con los ojos y confiesan ser 
así y para supuestas las pruebas grandes y forçosas obligaciones que a su magestad le an 
correspondido, la corren y correrán de gastos en la defensa de stos Reynos de la religión 
christiana de lapaz y  quietud que tan f eliçíssimamente en  ellos se co nserva  cos as de 
tanto bien y estim a que por eso las ellas se deuian dar honrras, haciendas y vidas, y se 
conprarían de ualde, y m irando a la ynporta nçia y neçessidad que se conserue la  
rreputacoón y crédito del pod er y grandeça del Reyno para que los enem igos 
confederados no se levanten, los que no lo están teman y e stén entrenados com o para 
que los que tratan dejalas las hagan poteo sicamente tem iendo tam bién atención a las 
condiciones que de parte de su  magestad se  ofreçen al Rey no y se cu mplirán pues se  
dará todo resguardo y seguridad para sucrpc ión, las quales deue m irar el Reyno con 
cuydado y procurar que se asienten de m anera que se sienten de m anera quese effeto 
pues las ofreçe su magestad, y también ofreçe seguridad que las quidara, luego generoso 
que lícitamente el Reyno nuestro, que deue y está obligado a conçeder a su m agestad el 
seruiçio que se pide deyos, dieciocho m illones por seis años, tres m illones cada año, 
pues sin ellos pareçe y  es cosa ynposible acu dir su m agestad a cosas tan forzosas y 
obligatorias que le tocan , y tan necesarias y inportantes a sus Reynos y vasallos. Fech a 
en este collegio de la Com pañía de Jesús, de Madrid a 21 del m es de a gosto de 1607 
años. 
Francisco de Benauides, Joseph de Villega s, Chezoval de C ollantes, Gabriel de 
Vega, Jerónimo de Florencia. 
 
Documento Nº. 36. 
 
San Lorenzo. 1607, VII, 17. 
B.- CODOIN, Vol. 61, Págs. 439-459. 
 
Cartas del Rey Felipe III, desde San Lo renzo á 17 de ju lio de 1607,  para el 
Marqués de Aya monte; el conde de Jelves; el Conde de Castellar; al Marqués de 
Villanueva del Río; al Duque de  Medina-Celi; al Marqués de Villanueva del Fresn o; al 
duque de C ardona y Marqués de Comares; al Concejo, Justic ia, Regidores, Caballeros, 
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escuderos, oficiales y hom bres buenos de la  ciudad de Alcalá la Real; al Concejo, 
Justicia, Regidores, Caballeros, Jurados, escu deros, oficiales y hom bres buenos de la 
ciudad de Andujar; al Concejo, Justicia, Veinticuatros, Caballeros, Jurados, escuderos y 
hombres buenos de la ciudad de Úbeda; al  Marqués de  Villam anrique; al con de de 
Olivares y a l Concejo, Justic ia, Veinticuatros, Caballeros, Jurados, escuderos, oficiales 
y hom bres buenos de la ciudad de Jaén, comunicándoles que “envía al conde de  
Miranda, del mi Consejo de Estado y Presidente  del Real de Justicia, ordene que por el 
dicho Consejo de Justicia se den los desp achos necesarios  para que los arbitrios que 
propusiéredes se concedan los que fueren ,más á propósito”.  
 
Documento Nº. 37. 
 
Madrid. 1608, I, 13. 
Asistencia del I duque de Peñaranda de Duer o a la jura del príncipe Felipe IV como 
heredero de la Corona. 
B.- CODOIN, Vol. 60. Págs. 375-376. 
 
Jura del Príncipe Felipe IV com o here dero y sucesor de las coronas, estando 
pues á la sazón todas las ciudades en cortes, se  resolvió la materia; avisólo el Rey á sus  
Consejos y Presidentes, Gra ndes, títulos y  caba lleros, á  los  Cardenales,  Arzobispos  y  
Obispos, y otrosí a los Procuradores de las cortes; mandó disponer las cosas, ceremonias 
y circunstancias n ecesarias; señaló el c onvento Real d e San Jeró nimo, y el día,  
Domingo 13 de enero del año 1608. 
Amaneció el dom ingo lleno de concurso, ga las, libreas, joyas y bordados, á las 
11 del día bajó S. M. la Reina, el Príncipe y la Infanta á la iglesia, asistien do ya en ella 
las personas deputadas para ejercer la solem nidad y ceremonias del juram ento, con 
lucidísimo acompañamiento de las ciudades y ca balleros. Dijo la misa D. Bernardo de 
Rojas y Sandoval, Cardenal y Arzobispo de Toledo. Propuso el Rey de arm as el 
juramento; leyó consecu tivamente la escritu ra el Licenciado  Boorques, el m ás antiguo 
del Gobierno Real de Castilla; y en  acabando hizo el juram ento la Infanta Doña Ana, 
llevándola la falda la condesa de Altam ira, hermana del duque de L erma; juraron los 
Prelados, y tóm oles el pleito-hom enaje el Conde de Miranda, Presidente de Castilla, 
arrimado á la esquina del altar, al lado de la epístola. 
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Juró el Conde de Miranda, Presidente de Castilla, que había tom ado a todos el 
pleito-homenaje, y tomósele á él el Conde de Oropesa. 
 
Documento Nº. 38. 
 
Madrid. 1609, VII, 13. 
Traslado autorizado d e los esta tutos de la igle sia coleg ial de la v illa de Peñaranda de 
Duero, que hizo y ordenó el conde de Mi randa, su fundador y patrón único. Con 
autoridad Apostólica. Por testimonio de José del Castillo, escribano público de Madrid. 
B.- AHN. Nobleza. Sección Frías, C. 1635, D. 4. 
 
 En el nombre de la Santíssima Trinidad, Padre, Hijo y Spíritu Sancto, Amén. 
 Estatutos y constituçion es que yo, don Juan d e Zúñiga B azán y Abellaned a, 
conde de Miranda,  m arqués de la Bañeza, vi zconde de la Valduerna,  Presid ente del  
Consejo Real de Castilla y de los Consejos de Estado y Guerra, por su Magestad, hago y 
ordeno , por virtud de la autoridad Appostólica que, com o Patrón que soy solo 
insolidum de la Yglessia Collegiata de Señora Sancta Ana,  de mi villa de Peñarand a, y 
preuendas della por dotaçión y fundaçión y po r concessión Apostólica, para que por 
ellos y ellas  se rija y g obierne la d icha mi yglessia y los preuendados, offiçiales y 
ministros y fábrica della. 
Capítulo Primero 
De la fundaçión de la Yglessia y del número 
 de las preuendas y de su dotaçión. 
 La señora doña María Hen rríquez de Cárdenas, m i señora y abuela, de licençia 
del obispo de Osm a, c omençó a hedificar, a f undamentos esta yglessia, debajo de la 
ymbocaçión de Señora Sancta Ana en m i villa  de Peñarand a, dióces is de Osm a, y la 
dejó dosç ientos quarenta y qua tro mill maravedís de  ren ta, fuera de  otros pa rticulares 
legados, y mandó que la dicha yglessia se erigiese en collegiata, y que con la dicha renta 
se acabase de hedificar la ygless ia, y que, después de estar acauada y de estar cubierta, 
de manera que en ella se pudiessen dezir los offiçios deuinos, se com bertiesse la dicha  
renta en dote de las prebendas de la dicha yglessia, y en salarios de los offiçiales della; y 
dexó por sus testam entarios y cumplidor es desta obra a don Pe dro Pim entel de  
Abellaneda, Abbad de San Isidro el Real de León y Prior de Arazena, y a don Gaspar de 
Zúñiga, cardenal arzobispo de Sevilla, sus h ijos, los quales, después de ser defunta la  
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dicha condesa, juntam ente con el señor c onde don Francisco de Zúñiga, su herm ano, 
obtubieron del papa Julio tercero, el año de mill y quinien tos y cinquenta, que la d icha 
yglessia se erigiese, como se erigió, en collegiata. 
 Y en ella assi m ismo se erigiero n quatro dignidade, que fueron: Abbadía, 
Priorato, Ch antía y The sorería, Canonicatos con tres preb endas y dos raciones y una  
capellanía y algunos offiçios con que la dicha yglessia se siruiese, aplicando por dote de 
las dichas preuebdas la dicha renta dejada por la dicha condesa. 
 Después de lo qual, el pa pa Pío quarto unió el benefici o simple o préstamo de la 
yglessia parrochial de Sanct Miquel, del dicho lugar a el dicho priorato, y el otro 
benefiçio o préstam o de la m isma yglessia pa rrochial, y los dos de Sancta María de la 
aldea, y otros dos de Sanct Joan del Monte,  y otro de Sancta mAría del Pino, lugares 
míos que son en la dicha diócesis de Os ma, y los unió y anejó a la Mesa Capitular de la 
dicha yglessia para dote de las preuendas y para utilidad de los preuendados dellas. 
 Y assi m ismo, el papa Gregorio dio y tran sfirió y pasó la cura de almas de las  
dichas dos yglessias parrochia les de Sanct Miguel y Sanct Martín del dicho lugar de 
Peñaranda a la dich a y glessia collegiata, c on que en ella ouiere de auer un vicario 
perpetuo que administrase la dicha cura de almas, con çien ducados de salario, y unió y 
aplicó a la dicha yglessia todos los frutos de las dichas parrochiales. 
 Después de lo qual, por varias bullas y concessiones apostólicas, a ynstançia y 
suplicaçión, me fueron unidos a la dicha m esa capitular los fructos del benefiçio sim ple 
del lugar de Villam artín, dióc esis d e Sevilla,  c on que s e d ejassen pa ra el titular q ue 
subceiese en el dicho benefiçio dosçientos ducados cada año. 
 Y agora, últim amente, auiendo surtido ya  su efecto todas las dichas uniones y 
aplicaçiones de rentas y benefiçios suso referidos, la buena m emoria del papa Clem ente 
octauo para augmentar en la dicha y glessia el culto diuino y el núm ero de las personas 
al [ ileg.] de nueuo en ellas, un arcediano de Peñaranda y tres canonicatos con tres 
prebendas, quatro raçiones y siete capellanías , por manera que por todos ay en la dicha 
yglessia çinco dignidades, seis canonicatos, seis raçiones y ocho capellanías, y los 
offiçiales y ministros de que abajo se t ratará; y apl ico de nueuo a la m esa común desta 
yglessia todas las dichas rentas y benefiçios , dándome facultad para repartirlas entre las 
dichas preuendas y capellanías, y entre los offi çiales y fábrica de la d icha yglessia a mi 
albedrío y dispusiçión, y c on autoridad acerca todo ell o, y del gobierno de la dicha  
yglessia y de todo lo que aquí irá expecifi cado, a saber estatutos y constituçiones, según 
 121
que más largamente se contien e en la bulla del dicho papa Clem ente, expedida en este 
Pontificado de nuestro santísimo padre Paulo quinto. 
Segundo Capítulo: de la sepultura. 
 Mando que en la capilla m ayor desta yglessia de la derecha a dentro, solam ente 
se puedan enterrar los patronos y sus m ugeres, y hijos o otros sus parientes, de  
consentimiento y licençia del Patrón. 
 Ytem. Mando que en las sepulturas no pue da auer bultos, sino para los suso 
dichos señores, y que no pueda auer, en ti empo alguno, más de tres bultos, com biene a 
sauer uno en medio de la dicha capilla mayor y otro al lado de la Epístola. 
Capítulo 3º. Del patronadgo de la yglessia 
Y del poder, preeminençias y prerrogativas 
que a de tener el Patrón. 
 Por quanto perteneza a los subcesores en  mi mayoradgo y villa de Peñaranda, el 
derecho de presentar personas para estas preuendas y capella nías, combiene a sauer: el 
Abbad ante el Papa y las dem ás dignidades,  preuendados y capella nes ante el Abbad, 
conforme a las dichas concessionres: encar gales mucho que procuren que todos los que 
presentaren sean personas idóneas, buenos ec lesiásticos y de buena vida y costum bres, 
que ayan andado y anden en hábito honesto, attendiendo con el cuidado que com biene 
aquesta obra, y al seruiçio de Nuestro Señor, que se pretende en ella vayan en augmento 
y en el benefiçio de mi ánima, y de las de mis difuntos y a que se tituçiones. 
 Y encargo a los dichos preuendados y m inistros de esta yglessia que respeten y  
reuerençien a los patro nes, com o es raz ón, y que, quando ouiere de auer fiestas y 
processiones solemnes, les com biden para si qu isieren hallarse en e llas, y en es te caso 
les den siempre el m ejor lugar de la ygle ssia, y prim ero que a nadie al Evangelio, y 
ençienso y  paz, y sea el Patrón  prefer ido en todas las dem ás prehem inençias y 
ceremonias, y el día de la Purificaçión de Nu estra Señora, se le de, de a fábrica, vna 
candela de cera blanca, y otra tal a su m uger y a cada vno de sus hijos otra, y ni m ás ni 
menos el Domingo de Ramos les darán ram os de palma, o de otra cosa, de m anera que 
en todas las cossas de prehem inençia se di ferençien de los dem ás, todo en señal y 
reconoçimiento de patronadgo; y a la primera vez que cada Patrón entrare en la yglessia, 
sea reçiuido del cabildo en processión a la puerta de la yglessia con la honrra y decençia 
que es razón. 
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 Assi mismo yran capitularm ente y con el  hábito con que ent onces residieren en 
la ygless ia, a los entierros y dep ósitos de  los patrones y de sus mugeres, hijos, 
descendientes y hermanos, sin pedir por ello cosa alguna. 
 
Capítulo quarto: del número de prebendados, 
Cargos y hábitos y obligaçiones  
y de los offiçios de cada vno. 
 Conforme a la bulla de la erectión de la dicha mi yglessia collegiata, a de auer en 
ella, com o dicho está, un Abbad y otras qua tro dignidades, seis canonicatos y seis 
raçiones, y ocho capellanías, el qual dicho A bbad sea graduado, a lo menos de bachiller 
en derecho canónico o çiuil, o en theología, y pues a él toca, por authoridad appostólica, 
el exerçiçio de la jurisdiç ión, le ruego que obserue jus tiçia a cada vno con ygualdad, y 
pueda tomar vn assessor prinçipalmente en las cossas más graues, y en su ausençia, para 
las cossas que tocan a la jurisd içión sostituya persona qual conbenga del grem io de la 
dicha yglessia. 
 Después del Abbad, que es la prim era y prinçipal dignidad en esta yglessia, a de  
proceder el Prior, y después el Chantre, el qual a de te ner cuydado de ordenar lo que  
toca al choro, y de que el m aestro de capil la, quando lo ouiera en esta yglessia, y el 
sochantre cumplan con lo que son obligados de sus offiçios. 
 La quarta dignidad es el thesorero, y el  thesorero tenga a su cargo las reliquias, 
plata, ornam entos, y l o de más perteneçiente a la sacre stía, y se le entregue tod o por 
ynuentario ante escriuano público, dando antes de  dársele la possessión de la preuenda 
fianças llanas y abonadas, de que dará buena  quenta de ello, y de  todo aya un libro que 
estará en el archiuo, y alli s e vaya s iempre asentando lo que se hiziere, o en qualquier 
manera entrare en la sacris tía, y ass i mismo, lo que con el tiem po se consum iere, para 
que se le descarque de lo del imbentario, y a de tener cuidado de lo que lo que estobiere 
a cargo del sacristán, a de dar quenta el thes orero que el dicho thesorero hará que el  
sacristán de fianças, como se dirá en el cap ítulo quinto, y por el m es de henero de cada  
año, aya de dar, el dicho thesor ero, quenta a los visitadores de quentas de lo que, según 
el dicho ynventario, habrá re sçiuido y se pueda hallar pr esente el Abbasd, y a vnos y 
otros se les encarga la conçiençia que miren por la hazienda de la yglessia. 
 La quinta y últim a dignidad es el ar cedianazgo de Peñaranda, los quales el 
Abbad, dignidades, canónigos y raçioneros se llamarán y han de representar el cabildo 
de la dicha yglessia, y han de traer, sobre las sobrepellizas, capas de ch oro de anascote 
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negro, con las bueltas de tercio pelo negro, a los tiem pos que se  traen en la yg lessia de 
Osma, y han de tener boto en el cabildo. Combiene a sauer para dar posssessiones de las 
preuendas y capellanías, el Abbad, digni dades y canónigos, y para las co ssas de  
hazienda, y las de el culto diuino, le te rnán c on ellos ta mbién los raçione ros y los  
capellanes, ni han de traer las dichas  capas ni entrar en cabildo, ni sentarse en las s illas 
altas del choro. 
 Todos los dichos dignidades, canónigos  raçioneros y cape llanes han de ser 
sacerdotes, o por lo menos a el tiempo fueren  presentados por el Patrón, serán de hedad 
para poderse ordenar de m issa dentro del a ño. Lo qual ayan de hazer dentro de vn año 
de com o c ada vno ouiere tom ado, o podido tom ar, possesssión de preuenda o 
capellanía, siendo primero declarado. 
 Ordeno y m ando que cada y quando que fuera adm itido y reçiuido algún 
preuendado o capellá, primero que se le da la possessión, aya de jurar, y jure, de guardar 
estas constituçiones y las demás que fueren fechas siendo confirmadas por el Nuncio de 
su Santidad, y assi m ismo juren que no olegarán que no estauan fechas quando fueron 
proueidos, y que no vsarán de otro ningún rem edio ni se defenderán por vía alguna para 
ganar los fructos y distribuçiones en ausençia , y que si le tubieron que no vsaran del, 
sino que en tal caso hazen donaçión a la fábr ica desta yglessia de los dichos fructos y 
destribuçiones. Y es mi voluntad que si alguno no quisiere hazer este ju ramento, que la 
presentaçión y collaçión que tragera nullas y de ningún valor ni efecto, y que yo y m is 
subcesores podamos de nueuo presentar para la tal preuenda o capellanía la persona que 
nos pareçiere, y quando algún preuendado o capellán quisiere to mar la possessión por 
procurador, aya de traer el poder claúsula espeçial para que su procurador, en su 
nombre, pueda jurar, y jure, estos estatutos,  y no obstante el juram ento que auía hecho 
el procurador, le haga personalmente el prinçipal cuando viniere a residir en la yglessia. 
 Y porque todas las dichas preuendas y cap ellanías requieren residençia personal 
para que m ejor puedan cum plir con sus obligaçiones los dichos preuendados y 
capellanes, quiero que ninguno de ellos pueda  tener otro offiçio ni benefiçio que 
requiera personal residençia, ni preuenda, ni curato, ni vicaría  de otra yglessia, y que si 
lo tubiere, que podamos, y puedan nuestro s subcesores, proueeer la preuenda o 
capellanía q ue el tal tenía en esta ygle ssia, luego que aya tom ado pos session del tal 
offiçio, o benefiçio curato o vicaría, pero bi en se perm ite que puedan tener préstamos, 
benefiçios simples o capellaní as que no requieran residençia , con tal que no les obligue 
dezir por su persona m ás que las m issas que  les quedan después de auer cum plido lo 
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que, según estas constituçiones, les tocara. Y assí mismo mando que en ninguna manera 
se puedan tener justamente do s títulos destas preuendas o capellanías, sino que luego 
que se tomare la possessión del segundo vaque el primero. 
 Ansí mismo, es m i voluntad que ninguno de todos los dichos preuendados, ni 
capellanes, puedan, según que en la bulla se contiene , sin  el co nsentimiento y  
presentaçión del Patrón, renunçiar o resignar en m anos de Su Santidad a fauor de na die 
su preuenda o capellanía, ni en ninguna manera consentir sobre ella alguna  penssión, y 
que lo que en contrario se hiziere sea de ninguno y de ningún efecto. 
 El canonicato de que a s ido proueido el licenciado Juan de Villaverde con carga 
de auer de leer en esta yglessia cas sos de conçiençia a todos los que los quisieren oyr, 
mando que  quede afecto y despactado para siempre para este efecto, y el dicho 
licençiado Joan de Villaverde. Los  que le subcedieren en el dicho can onicato, tengan 
obligaçión de leer cassos de conçiençia vna ora cada día. 
 Y ni m ás ni m enos la capillanía que agora a sido prou eido el b achiller Joan 
Gutiérrez, assí m ismo con carga de que lea gramática y latinidad a todos los que la 
quisieran oyr, quede para siem pre diputad o para este cargo, y se busquen personas 
expertas para lo vno y lo otro, como lo son los dichos licençiados Joan de Villav erde y 
bachiller Joan Gutiérrez, y el dicho capellán lea cada día do s oras en la dicha ygless ia, 
vna por la mañana y otra por la tarde, a las oras que pareziere al cabildo, y antes lean en 
su cathedra en la pieza primera de la torre, mientras el Patrón no señalare otra parte. 
 Y el vno y el otro, m ientras leyeran y media ora antes y otra media ora después, 
sean sauidos por presentes [ileg.] en los offiçios diuinos, y el apuntador les quente como 
a tales. 
Capítulo 5º. 
 De los Offiçiales y ministros de la dicha yglessia. 
 Usando de la facultad que tengo de pode r nombrar offiçiales y m inistros que 
siruan la dicha yglessia, ordeno que aya un m aestro de capilla, a cuyo  cargo esté lo que 
ouiere de contar en canto de órgano, y tendr á obligaçión de dar lectión de canto una ora 
cada día, que no sea dom ingo o fiesta de guardar, a todos lo s que quisieren aprender en 
la parte, y a la otra quel Abbad y cabildo señalen, de m anera que las personas desta 
yglessia vayan habilitándose para adelante, y hagan todo lo quel Abbad le ordenare 
tocante a su  offiçio, y pueda el d icho maestro de capilla m ultar a los m inistros de  la 
música y todos, como a su m aestro, lo ayan de obedezer, lo qual se en tienda desde que 
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la yglessia hubiere comodidad para poder sustentar música de canto de órgano, como se 
ordenará en el Capítulo diez, porque por aora no la tiene que auer. 
 Peto m ando que aya m inistriles, los qua les usarán de su offiçio quando se lo 
ordenare el cabildo. 
 Además, un sochantre a cuyo cargo a de estar registrar los libros del choro, 
comentar y entonar los psalm os, antíphonas y himnos, y sea obligado a encom endar en 
los m ayores las le ctiones, y hará la m atrícula de los que han de dezir las m issas, 
Evangelios y Epísto las y de los ca peros, y  ponella en una tabla cada sem ana en la  
sacristía, y hará lo demás que en Capítulo le ordenare, y assí m ismo a de dar cada día 
una lectión de canto llano en la parte y a la  ora que el Abbad y cabildo señalare, y para  
que no concurra con la que a de dar el m aestro de capilla, quando le ouiere cm o está 
dicho, la podrá dar el vno a la m añana, después de misa mayor, otro a la tarde, después 
de completas, teniendo consideraçión a que en quanto fuere posible, estas lectiones y las 
del canónigo que leerá casos de conçiençia y la del capellán, que a de leer gramática, no 
se encuentren en un tiempo por  si ouiere algun o que aya d e asistir a to das, y el d icho 
sochantre, d espués des ta prim era vez, sea vno  de los cap ellanes, el q ue el Abbad y 
cabildo paresçiere m ás suffiçiente para el lo; y  se proueerá una capellanía a p ersona 
experta en las cossas del culto diuino, y tal que puedacumplir con este offiçio. 
 Y considerando tam bién de quanta ym portançia será que en la m issa y dem ás 
offiçios se haga las cerem onias confor me a el nueuo rezado rom ano, quiero que otro 
capellán que sea experto en ello haga offi çio de m aestro de zerem onias, y tenga a su 
cargo dezir y aduertir al Preste  y a todos los dem ás ministros lo que ouieren de hazer, y 
sea con m ucha m odestia, y se procure proueer vna capellanía a persona que pueda  
cumplir con este cargo, al qual teng an todos obligaçión de o bedezer a lo  tocante a su 
offiçio. 
 A de auer un sacristán, y ordeno que  después desta prim era vez, que le e  
proueido yo, que de aquí adelante le prpuea el thesorero, el qual sea hombre de buena 
vida y costum bres, y que sepa cantar, y se procure que sea de orden sacro, si  
buenamente se hallara, y el dicho sacristán tenga las llaues y la guarda de todo lo que 
abrá en la s acristía, y que estará a cargo de l thesorero, y de la cer a y de repartirla, y 
recoger la que sobrare, y a de proueer de ençienso, y te nna cuidado de que aya ropa  
limpia, y de que las m añanas de ynbierno que hiziere frío se ençie nda un brasero en la 
sacristía, y a de tener cuydado de assent ar las m issas cantadas y rezadas que, según 
estos Estatutos, se d igeren en la dich a yglessia, para que conste como a cumplido cada 
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vno con las que por ellas se le cargan, y estén obligados a abrir y cerrar las puertas de la 
yglessia a sus oras, y a de dorm ir en la yglessia y prouea los dom ingos de agua vendita 
las pilas y laslám paras de azeite, y a de dar las capas a los caperos, y recado al preste, 
diácono y subdiácono, y los dem ás ornam entos a los que han de dezir m issa, y a de 
aderezar y tener lim pios los altares y retabl oa, y poner los frontale, y a de dar vino y 
hostias y todo aderezo también a los clérigos forasteros que quissieren dezir missa, y las 
semanas de Pasqua Florida a de proueer de to do lo ne sçesario para la vendiçión de la 
Pila y el Çirio Pasqual, y a de poner la tumba y candeleros y lo demás a los aniuersarios, 
a de poner el palio en el púlpito quando se pr edicara, para todo lo qual se le dará lo 
nesçesario por quenta de la fábrica. Y m ando que este offiçio no se de a capellán de la 
yglessia, y si el sacristan fuere de m issa, que la diga antes de prima o después de dichos 
todos los offiçios de la m añana. Y el thesorero, que a de estar obligado por las culpas  
del sacristán, hará quese le de fianzas llanas y abonadas, de que dará buena quenta de  
todo, y sea am obible por el thesorero, y no se  lo haziendo él quando ouiere  causa, le  
pueda renobar el Patrón o también el cabildo. 
 Ytem. Aya un ayudante de sacristán que  le ayude m ayormente a los offiçios 
menores y le ponga él de consentimiento del thesorero. 
 Otrosí, quiero que aya vn campanero a cuyo cargo a de estar tañer las campanas, 
y el esquilón a missay a las demás oras, y a las proçessiones y a las m issas del alua, y a  
la noche a la Aue María, y después a las ánim as de purgatorio, conforme y a las oras  
que ordenare el Abbad. 
 Abrá un perrero ordenado, el  qual a de varrer y tener limpia la yglessia y el 
choro, y a de procurar que al  tiempo que se digeren los o ffiçios no anden perros por la 
yglessia, speçialmente los dichos días de fiesta, y ande con vna ropa de paño m orado 
con su caperuza, y los  días que ouiere proçissión fuera de la  yglessia a de yr delante de  
la Cruz, haziendo calle, y le nombre el thesorero. 
 Assi mismo, a de auer para el seuiçio de la yglessia doze muchachos que siruan 
de mozos de choro, de hedad de diez arriua hasta veinte, que sepan leer y scriuir y la  
doctrina christiana, y aprendan a cantar y asistan en el atril del choro, y se les de lugar a 
losquatro dellos para estudiar, repartiéndoles las oras de manera que hagan poca falta al  
seruiçio de la yglessia, para los quales se terná en la d icha yglessia ropillas coloradas y 
sobre pellizas, lo qual traerán solam ente al tiempo que siruieren en la yglessia, y los 
grandes pongan y quiten los libros en el atril, y se proueerán a electión del Abbad. 
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 Otrosí, quiero que cada año nom bren el  Abbad y cabildo los visitadores de 
quentas que sean siem pre de los dichos preuendados, los quales tendrán un libro de las 
rentas de la dicha yglessia, y en lo que consisten y cobren los repartimientos, y sepan lo 
que cada vno abrá, y den, a sus tiempos al  m ayordomo, nóm ina de todo para que lo 
cobre y pague al dicho Abbad y a l os demás preuendados, capellanes y offiçiales, las 
distribuçiones y salarios que ganen y to do l o de más, que  c onforme a  es tas 
constituçiones, se ouiere de pagar por quenta de la dicha yglessia o fábrica. 
 Nombre assímismo el cabildo contador del choro, o apuntador, que sea persona 
de confiança y sufiçiente, y m uy asiduo en el choro, el qual sea de los capellanes y jure 
que hará bien y fiel mente su offiçio, y sin di simular con nadie las faltas que hiçiere, y 
haga los repartimentos, los quales después ve an los visitadores de quentas y las firm en 
con él si estubieren bien hechos, porque passen por dos m anos, y assim ismo traiga el 
último día de cada m es el repartim iento de los offiçios y de las m issas, y de todo lo  
demás que se a de dezir el m es siguiente, y de  las demás cossas que ouieren de tratar y 
conferir para que, conform e a ello, el cab ildo ordene lo que com biene hazerse y que  
mejor esté. 
 A de auer, tam bién, un secretario que sea vno  de los cap ellanes de la dicha 
yglessia, elegido por el cab ildo, ante quien el Abbad y preuendados se junten 
capitularmente a los actos y congregaçiones que hizieren, el quak, en un libro scriua y 
apunte lo que se hiziere y acord are, y porque se le de fee a los actos que ante él se 
hizieren, se haga notario appostólico. 
 Assí mesmo, a de auer otro notario a ppostólico ante el qual se hagan los autos 
jurisdiçionales y administre el Abbad la ju risdiçión que tiene por autoridad appostólica, 
el qual nombre y renueua el Abbad. 
 Abrá un organista, el qual se halle en los diuinos offiçios los dom ingos y fiestas 
duplex a las missas y a las salues de los sábbados, y en otros días, quando se lo mandare 
el cabildo, el qual será a prouissión del Patr ón, y auiendo en los capellanes quien pueda  
hazer este offiçio, quiero que no se nombre otro de fuera de la yglessia. 
 También quiero que aya un [ ¿perseguero?] para el qual tendr á la yglessia dos 
ropas, la vn a de las qua les traerá las fiestas solemnes, y será de dam asco carmesí, con 
franjas de oro, y la otra, para los dem ás días de la Sem ana Sancta, setá de veinte y 
doseno dorado, con las bueltas de terçiopelo, y con esta ropa y su bordón alto, todo 
guarneçido de plata, con sus fines de vna m anzana; también de plata a de yr los días 
solemnes y los duples y dom ingos, y los demás que al cabildo paresçiere con los dem ás 
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asistentes a la Epísto la y el Evangelio a dar la  paz, y a de ir con él preste a ynçiensar a  
las primeras y segundas vísperas y a el altar lo s días solemnes, y en las proçissiones yrá 
ordenándolas y haziendo lugar para que no les ympidan el paso, y llamará al cabildo por 
orden del que presidiere, y asista a la puerta del cabildo con dos m ozos de choro 
mientras estubieren con gregados los capítulos  para ver lo que fu ere menester hazer, y 
sea a electión del Patrón así el ponelle como al despedille. 
 Y porque aya persona en cuyo poder entren todas las rentas de la dicha yglessia, 
que tenga cuydado de reçiuir y cobre a su ti empo lo que se debe dellas, y pagar a el 
Abbad, y dem ás preuendados y m inistros sus di stribuçiones y lo que les tocare, y a la  
fábrica y m inistros della, y hazer los dem ás gastos que fueren nesçesarios por las  
labranzas que sobre él se dieren, conforme a los estatutos. Ordeno quel Abbad y cabildo 
nombren un mayordomo de buena razón y quenta,  el qual se admita con aprouaçión del 
Patrón, y no de otra m anera, y de fianças a satisfaçión del cabildo de que cobrará a sus  
tiempos las rentas de la dicha yglessia para pa gar lo que sobre él se librare, y de que s i 
por su cu lpa, o por no  hazer en tiem po las diligenç ias qu e fueren m enester para la 
cobrança se perdiere deuda, lo  pagará de sus bienes, y de  todo dará buena quenta con 
pago, y no puedavender su licençia al cabildo el pan ni disponer del. 
 Otro sí, dispongo que dicho m ayordomo sea obligado a dar y de cada un año, 
quenta final por el m es de febrero de lo que abrá tocado a la renta de la dicha ygles sia 
del año entecedente, la qual dicha quenta tomarán los visitadores de quentas, que como 
está dicho a de nom brar el cabildo en cad a vn año, yotra persona nombrada por el 
Patrón, y si el dicho Abbad tubi ere lugar para hallarse presen te a las quentas, lo pueda 
hazer y el alcanze que s e le hiziere lo aya de pagar, y pague, el nueuo m ayordomo que 
le subçediere. 
 Todos los offiçios arriba dichos que se ouiere de proueer en persona desta 
yglessia, se prouean cada año, y perm ito que se puedan reelegir, y que este  
nombramiento, quando tocare al cabildo, s e haga en el ´vltim o cabildo an tes de 
Nauidad, y que el salario les em pieze a co rrer desd e p rimero de henero del año 
siguiente, que es quando ellos com enzarán a seruir; pero quando se proueyere algún 
offiçio en persona fuera de la yglessia, como será el de organista, m ayordomo o 
sacristán, se podrá hazer la electión por m ás tiempo con la  licençia del Patrón, y por 
auerse proueido algún offiçio desta yglessia, no por eso dexará de estar obligado 
cumplir con las missas de la preuenda o capellanía. 
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 En todos los dichos of fiçios quedata mbién facultad al A bbad y cabildo de 
poderlos qu itar, aunque sea antes d e acab arse el tiem po, porque fuero n eleg idos con 
causa, dando quenta al Patrón y de su cons entimiento, y los pueda tam bién yo quitar  
auiendo causa para ello, pero sin obligaçión de expresarlas, y pueda el cabildo mandar a 
cada offiçial lo que a de hazer vltra de lo que por estos estatutos se le manda. 
Capítulo 6º. 
De la orden y preualençia de los Prelados y de 
las multas de las que hiçieren faltas. 
 Quiero que el Abbad tenga  el primer lugar en toda s las cossas y partes donde 
concurriere el cabildo, y silla en m edio en lo s choros que harán los dem ás capitulares, 
de manera que en su m ano derecha se ponga el  Prior, y a la siniestra el sochantre, y 
luego, a la derecha, el thesorero, y a la si niestra el arçidiano, y luego los canónigos y 
raçioneros e n las sillas  alta s, diuididos en dos choros po r sus antigüedades, y en las  
sillas vaxas se asentarán los capellanes, también por el mismo orden, y la antigüedad se  
encuentre entre las dignidades que aquí van nom bradas, y entre los canónigos, 
raçioneros y capellanes desde el día que  tom aron possessión de su preuenda o 
capellanía, y entre lo s dichos capitulares  quando fueren en proçes sión no se m ezcle 
ninguna persona de qualquier religión, que sea confor me a el motu propio del papa 
Clemente octauo, pero en el choro m ientras no se declare otra cosa, pueda el Presidente 
dar lugar a perlados de religiones y a otros religiosos calificados o caualleros de hábitos 
o a otros prinçipales, y a preu endados de o tras Yglessias, y el lugar será confor me a la  
calidad de la persona, considerando que en cabeza de choro siempre capitular. 
 El Abbad, com o cabeza, toca presidir en  el choro com o está dicho, y en su 
ausençia, presidirá el Prior, y en su falta el chantre, y assí de m ano en m ano el más 
antiguo según está dicho, y no a de presidir ningún preu endado quando fuere capero ni 
el que no fuere ordenado de m issa, o no estubi ere en el cho ro mientras se digeren los 
offiçios, o en el capítulo mientras le obiere. 
 Si alguna vez yendo en proçessión ouiere en los choros mucha desigualdad en el 
número de las personas, pueda el Presidente hazer passar a el que quisiere de un choro a  
el otro. 
 Al preuendado o capellán que en el cabildo o choro fuere inquieto o parlare, a de 
hazer el offiçio diuino  sino con el choro o dejare de cantar en los offiçios obertare en el 
offiçio que le tocareel Abbad, o en su ause nçia el que  presidiere la m ulta en la 
distribuçión de aquella ora m y se execute luego la tal m ulta sin que el m ultado pueda 
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tener recurso ni appelaçión a el  cabildo para ympidir la exec uçión de la tal m ulta, y si 
reinçidiere en la m esma ora, se multa en todas las distribuçiones de aquel día; y si 
alguno fuere reinçidiendo le vaya al Presid ente agrauando la m ulta, y si la ynm odestia 
pasase a ynjuriarse unos a otros con palabras , adem ás o obras, vsará el Abbad de su 
jurisdiçión. 
 Si algún benefifiçiado dexare de asistir a sus cargos o dejare de capitular o dezir 
su missa, o de vestirse de diácono o subdiác ono quando se le repartie re o le trocare sin 
dejar encomendado quien lo haga por él, con licençia del Abbad o del que presidiere , 
porque vean ser persona com beniente y de la m esma e speçie, el Abbad o el que  
presidiere nombre quien lo haga y lo que auía  de ganar el q ue a faltado,  se acreza a el 
que hiziere el offiçio por él, aunque sea la pitanza de la missa. 
 Y si algún preuendado o capellán no quisi ere aceptar sin  justa causa el offiçio 
que se le encargare y señalare en el chor o o cabildo, y el dezi r las m issas cantadas o 
rezadas que le tocaren por su turno, mostrándose obstinado en esto, dispongo que no sea 
admitido en las oras hasta que lo acepte. 
 Todas las susodichas penas y m ultas qualesquiera que se pongan, sean de la 
dicha yglessia. 
Capítulo Séptimo. 
De los offiçios diuinos y missas que han de dezir otras 
cossas tocantes al culto diuino. 
 Primeramente quiero que el dicho A bbad y los otros dignidades, canónigos, 
raçioneros y capellanes sean obligados a asistir personalmente en el choro desta yglessia 
a maytines solamente los días solemnes, y a l as demás or as todo el año, que serán a 
prima, terçia, sexta y nona, y a la m issa mayor, y a las demás m issas que se ouieren de 
dezir cantadas, y a las vísperas  y completas entrando en el choro por la mañana a prima 
a las ocho oras, y a vísperas a las dos, desde primero de octubre hasta Pasqua Florida, y 
en los demás del año a prima a las siete y a vísperas a las tres, excep to e quaresma y en 
otros días particulares en que se podían anteponer y possponer las oras, según ordenara 
el cabildo, a la qual residençia  no quiero que esté obliga do el doctor Sa ldaña, Abbad 
que aora es en esta yglessia, sino solam ente los días de fiestas duples y los dom ingos 
desde las primeras vísperas hasta la segunda ynclusiue, y que los demás días sea hauido 
por residente con sólo estar en la villa de  Peñaranda o media legua della, encargándole, 
como le encargo, que siempre que conmodamente pudiera residir en su yglessia lo haga, 
y dessa graçia se vsa con él por su heda d y su poca salud, pero m ando que ningún otro 
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Abbad goze desta libertad, sino que todos sus subcesores en la dicha abbadía guarden 
estos estatutos y residan en esta yglessia como los demás capitulares. 
 Después de com enzados los offiçios , ninguno puede salirse del choro sin 
licençia del Presidente, el qual no la negará a quien le dijere alguna necesidad, y el que 
sin esta licençia saliere,  pierda la o ra. E ansí m ismo quiero que los preuendados y 
capellanes sean obligados a d ezir cada año  las missas cantadas y rezad as siguientes. Y 
quando alguno, y por algún legítim o impedimento, no las pudiere dezir, sea obligado a  
encomendarles a o tro d e la m isma ygless ia y speçie, y si no lo hiziera el Abbad y 
Presidente nombre persona de la m isma yglessia que las diga, y pagándole la pitanza y 
destribuçión que auía de ganar el absente a quien tocare dezilla. 
 Primeramente, cada día de todo el año se  diga la m issa mayor cantada después 
de terçia en el alta r mayor del offiçio que ocurriere según el missal romano, la qual sea 
por m í, el dicho conde y por la condesa , doña María , my m uy am ada m uger, y 
encomendaran a Dios a m is vasallos viuos y di funtos, y los buenos tem porales, y al fin 
de la m issa, quando no fuere día de dom ingo o fiesta doble, se nos diga un responso 
cantado desde después que Nues tro Señor fuere seruido de lleballe, o qualesquiera de  
nos, y assí m ismo la digan entonzes, rezando ante las gradas del altar m ayor todos los  
preuendados y capellanes, y otros qualesquie r clérigos forasteros, quando acauaren de 
dezir las missas rezadas. 
Todos los sáuados del año se diga una missa cantada de di áconos de Nuestra 
Señora, confirme a el tiempo y rezado romano, y será después de prima por la yntençión 
de la dicha condesa agora, y por su ánim a después que nue stro Señor fuere seruido de 
lleballa. 
 Todos los lunes se diga vna missa cantada con diáconos de offiçio de difuntos y, 
auiendo fiesta doble algún lunes, se diga el pr imer día siguiente, la qual a de ser por mi  
ánima después que Nuestro Señor fuere seruido de lleuarm e desta presente vida y, 
mientras viuiere, se diga por mi yntençión. 
 Item. Mando que por el ánim a de Julio  tercero, que fue el prim ero que rigió 
preuendas en esta yglessia, y por la del papa  Greforio dézimo 4º, y por la de Clemente 
octauo, y por la de nuestro se renísimo padre P aulo quinto, que viua m uy largos años  
como la yglessia cathó lica a m enester; desde después que N uestro Señor fuere seruido 
de lleballe se diga la sem ana antes de la sem ana de difuntos por todos una m issa 
cantada, en reconoçimiento de las graçias que han hecho a esta yglessia. 
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 Otro sí, el Abbad de la conm emoraçión de los difuntos, que es a dos de 
nobiembre, la missa mayor de aquel día que se a de cantar, con solemnidad, a de ser por  
todos los difuntos. 
 Y a tres del dicho m es, se a de dezir ot ra missa cantada de requien por todos los 
señores de la Casa defuntos. 
 A quatro del mesmo mes, otra por mí y por la condesa mi muger. 
 A çinco del dicho m es se diga otra missa por m i señora abuela, doña María 
Henrriquez, primera fundadora desta yglessia. 
 A seis del dicho m es, otra m issa cantada por los señores conde y condesa, m is 
señores padres y por mis descendientes. 
 A siete del dicho m es, se diga otra m issa cantada por las ánim as de los  
feligresses de las parrochias donde son los benefiçios vnidos y anejados a esta yglessia. 
 A ocho del dicho m es de nobiem bre se di ga otra m issa cantada de requien por  
las almas de los preuendados y capellanes desta yglessia. 
 Quando se dixere aniuersario por los dic hos papas, y por m í y por la condesa y 
por los Patrones se a de poner tum ba cruz y quatro achras junto a ella, y estarán dos  
acólitos con sus yncensarios. 
 Item. Se a de dezir cada día vna m issa rezada al alua, y a de ser los dom ingos y 
fiestas dobles del offiçio del día, y no siendo fiesta doble, será los biernes de passión y 
los sábados de Nuestra Señora, y los demás días de la sem ana de offiçio de defuntos, y 
esta será por el ánima de la dicha primera fundadora. 
 Demás de auer de yr los dichos Abbad, preuendados y capellanes capitularmente 
a los depósitos y entierros de los Patrones y de sus m ugeres, hijos y descendientes y 
hermanos que m urieren en el lugar de Peñara nda, como en el Capítulo  terçero d estas 
constituçiones queda dispuesto, m ando assí  m esmo que, muriendo qualquiera de los 
susodichos en otro lugar y no auiendose de llebar con breuedad a enterrar a la dicha 
yglessia, y mandándose enterrar en otra parte, que luego que se supiere de su m uerte, se 
le haga en la dicha m y yglessia un offiçio y obsequias c on vigilia y m issa cantada, con 
la solemnidad [ileg.]. Y el día de mi fallesçim iento y de la condesa m i muger, o el día 
en que en Peñaranda se supiere vltra de la dicha m issa y vegilia, digan m issa por 
nuestras ánimas aquel día todos los preuendados y capellanes de la yglessia. 
 Otro sí. El Abbad y cabildo sean obligados  a yr capitularmente a los entierros de 
los preu endados y cap ellanes des ta ygless ia, y a dezilles  el día d el entierro, o  el 
siguiente, cada vno vna m issa rezada, excepto el que hiziere el offiçio d el entierro, que 
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la abrá de dezir cantada, sin pedir ninguna cosa por ello, y si alguna persona pidiere que 
el cabildo vaya a su entie rro dexándole por ello alguna limosna, que no sea de m enos 
que de diez ducados, lo pueda el cabildo hazer. 
 Todas las demás missas que faltan, que son çiento y quarenta y dos para cum plir 
a el Abbad y a cada capellán,  çinquenta y dos m issas, que es el número que quiero, que 
cada vno me diga cada año, las dirán por la  yntençión de los Patronos que por tiempo 
fueron. 
 Porque mejor y más cumplidamente se puede executar todo lo contenido en este 
capítulo, mando que el día vltim o de cada m es, el Abbad y preuendados juntos en su 
cabildo, con vna lista de las m issas y offiçios que se ouieren de dezir en el siguiente 
mes, conforme a estas constitu çiones, la qua l traerá apun tada el apuntador. Repartirán 
las dichas m issas entre los preuendados y capellanes haziendo después fijar en la 
sachristía vna copia de la dicha lis ta y re partimiento que se oui ere hecho, aduertiendo 
que el Abbad a de dezir y celebrar la m isa mayot el día de la fiesta de Señora Sancta 
Ana, aduocaçión des ta yglessia. Y los prim eros días de las  tres pasquas de Nauidad, 
Resurrectión y Spíritu Sancto y día de la Pu rificaçión de Nuestra Señora, para vendezir 
las candelas m iércoles de zeniza, dom ingo de ramos, jueves y viernes sancto y día de  
Corpus Christi, y a de dezir m isa de pontifical los días prim eros de las pasquas y de 
Sancta Ana y de Sanct Pedro y los dem ás que ordenare el Patrón, y en los que quisiere 
el Abbad.  
 Todas las m issas cantadas se rep artan entre los prebendados y capellanes, de 
manera que las fiestas solem nes, fuera de las que a de celebrar el Abbad que para a los 
otras dignidades y las otra s fiestas dobles y los dom ingos, a los canónigos y los semi  
duples a los raçioneros, y los días sim ples y de feria a los capellanes, el qual 
repartimiento y al de los aniuersarios y missas rezadas, que aquí se manda dezir, se haga 
con la mayor ygualdad que se pueda, de m anera que al cauo del año queden tantos días 
libres a vnos com o a otros para poder çelebrar por su yntençión; y si  en el repa rtir las 
dichas missas ouiere alguna duda, o diferençia , se esté a lo que m andare el Abbad o 
quien aquel día presidiere. 
 Quando el Abbad celebrare la missa mayor en los días que queda despuesto, será 
diácono vno de las otras dignidades y subdiáconos vn canónigo, y quando celebrare otra 
dignidad será diácono vn canónigo, y subdiácono vn raçionero es [ ileg.], y no 
vistiéndose aquel a quien tocare, o faltando pase al siguiente. 
 134
 Un cargo es trechamente a lo s dicho s capitulares y cap ellanes, las con çiençias 
que no defrauden otras lim osnas para las m issas susodichas, ni vsen para ello de  
ninguna opinión porque m i voluntad es que tota lmente se digan las m issas susodichas 
por las yntençiones en este capítulo declarad as pues les quedan tantos días cada sem ana 
libres en que podrán dezir m issa por su yntençión, pero les encargo y obligo a que en 
todas las dem ás m issas que dixeren por qualquiera deuoçión o respecto, haga n 
conmemoraçión pública, o secreta, a lo m enos en el m omento por m í y por la condesa 
mi muger, y por nuestros padres y pasados y por nuestros descendientes. 
 Assí m ismo com biene que en la dicha yglessia aya sermones y se  vusque 
predicador, qual conuenga, quando el Patrón se huuiere de ha llar presente a oylle, sea a 
su electión, y quando no a la de l Abbad, y los días que a de au er sermón sean los quatro 
domingos del adbiento, segundo día de Nauidad, el de Reyes, tres fiestas de Nuestra 
Señora, es a sauer: el día de la Purificaçi ón y Asunpçión y día de la Natiuidad ; en la  
quaresma tres días en la sem ana, que son miércoles y biernes y dom ingos; segundo día  
de Pasqua de Spirictus Sancto; d ía de la Trinidad, Acdenssión y San Joan Baptista, San 
Pedro y San Pablo, días de Sancta Ana y los demás que quisiere el Patrón, y si ouiere 
preuendado de la yglessia que quiera predic ar, mando que ocho días antes le quenten 
como residente, porque tenga tiempo para estudiar el sermón. 
 Esté siempre una lám para encendyda del altar mayor dedicada a el Sanctíssimo 
Sacramento. 
 El vicario q ue en esta y glesia haze offi çio de cura, m ando que en la capilla de  
Sancta Luçía, donde agora está la pila, ha ga su offiçio y cum pla con sus cargas y 
obligaçiones, teniendo com o tendrá allí en  su sagrario el Sanctísim o Sacram ento, y 
pueda ayudarse de algún mozo de choro, el que el cabildo le señalare. 
 Y dispongo que en esta m i yglessia, as sí quanto a las destribuçiones que se  
hablará en el quinserno del repartimiento della s, como a lo que queda dispuesto de que, 
en los días solem nes, solam ente se digan m aytines, y quanto a lo dem ás en que se  
hiziere mençión de los días solem nes, se teng an por tales días solem nes los siguientes, 
que en todo el año son cinquenta y seis días. Combiene a sauer: 
- La Çircunçissioón. 
- Los Reyes. 
- Purificaçión de Nuestra Señora. 
- Dominica de la Septuagéssima. 
- Dominica de la Quinquagéssima. 
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- Día de zaniza. 
- Dominica primera de quaresma. 
- Dominica segunda de quaresma. 
- Dominica terçera de quaresma. 
- Dominica quarta de quaresma. 
- Annunçiaçión de Nuestra Señora. 
- Dominica en passione. 
- El lunes siguiente. 
- Martes. 
- Miércoles. 
- Jueues. 
- Biernes. 
- Sábado Sancto. 
- Resurrectión de Nuestro Señor Iesu Christo. 
- Lunes siguiente. 
- Martes. 
- Ascenssión. 
- Espíritu Sancto. 
- Lunes siguiente. 
- Martes. 
- Trinidad. 
- Corpus Christi. 
- Biernes. 
- Sábado. 
- Domingo. 
- Lunes. 
- Martes. 
- Miércoles. 
- Jueues de octaua de Corpus Christi. 
- San Joan Baptista. 
- San Pedro y San Pablo. 
- Visitaçión de Nuestra Señora. 
- Santiago. 
- Sancta Ana. 
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- Nuestra Señora de las Nieues. 
- Transfiguraçión. 
- Asumpçión de Nuestra Señora. 
- Natiuidad de Nuestra Señora. 
- Todos Sanctos. 
- Día de difuntos. 
- Espectaçión de Nuestra Señora. 
- Dominica primera de aduiento. 
- Dominica segunda. 
- Dominica tercera. 
- Dominica quarta. 
- Natiuidad de Nuestro Señor Iesu Christo. 
- San Esteuan Mártir. 
- San Joan el Evangelista. 
- Los Inoçentes. 
 Cuanto a la cerem onia y solem nidad con que se dirán los offiçios, m ando se  
guarde esta orden; combiene asauer que los días de trauajo se digan todo  el año la m isa 
mayor y vísperas y completas cantado, y de prima, terçia, sexta y nona en tono. 
 Durante los dom ingos, la prim a y te rçia con todo, y m isa, vísperas y completas 
también como está dicho. 
 En días de fiestas de guardar, se digan las oras como el domingo. 
 Ay otros días de fiesta que, aunque no son de guardar, la yglessia guarda en ellos 
el orden de las fiestas de gua rdar, como son todos los días  de Nuestra Señora, y otros 
que guarda la yglessia y no el pueblo, en losquales se guarda tam bién el orden que en 
los domingos. 
 Maytines y laudes se dirán los días solemnes con el [ ileg.] cantado y hymno se 
dirán las fiestas siguientes. Combiene a sauer:  
Primero día de la Ascenssión y de Pasqua  de Espíritu Sancto, prim ero día de 
Natiuidad de Nuestro S eñor Iesu C hristo, de San Joan Baptista, de S an Pedro y San 
Pablo, y de Sancta Ana, de la Asumpçión de  Nuestra Señora, de Todos los Santos y las 
fiestas de segunda claste que son la çi rcunçissión, de la Santísim a Trinidad, 
Purificaçión, Anunçiaçión, Natiuidad de Nuestra Señora y Nuestra Señora de las  
Nieues, y la fiesta de la O., y Santiago, y la  Transfiguraçión y en todos estos días se  
diga el Tedeum Laudamus, cantado en órgano. 
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 Díganse maytines cantados con sus laudes a media noche los días primeros de la 
pasqua de Nauidad y de Resurrectión, y los m aytines del día de Corpus Christi, pero los 
demás días solemnes se dirán con menos solemnidad a prima noche. 
 Las tin ieblas de los tre s días de  la  Semana Sa ncta, se digan con todas y las 
demás oras destos tres días en tono no can tado; las quatro passiones de Se mana Sancta 
se digan cantadas. 
 Dígase la missa mayor de terçia con diáconos todo el año. 
 Aya ynçienso a las primeras y segundas vísperas y a m aytines los días de fiesta 
solemne y al prinçipio de la  m issa y el Ofertorio, y  al E vangelio, y al alza r, y  los 
domingos y dobles a el Evangelio solamente, y a las vísperas de la dominica in passione 
se encienda y se saque un pendón negro del himno Vexilas Regis Proderunt, y aunque el 
ordinario ceremonial nueuo no trata destas ceremonias del pendón, se haga, pues se vsa 
ven muchas yglessias. 
 Todos los días de la octaua de Corpus Ch risti se dirán las oras com o en días de 
fiestas de guardar. 
 Toda la d icha octaua, desde prima hasta acauados los offiçios  de la m añana y 
desde vísperas hasta acauados m aytines, se terná el Dantíssimo Sacramento presente en 
el altar m ayor en sus andas, y le velará n m ientras assi estubiere descubierto; d os 
capitulares o capellanes  repartiéndoles el Pres idente las oras, y después de m aytines le 
encierren con solemnidad. 
 Aya la misma vela de capitulares y capellanes en el m onumento encerrándose el 
Sanctíssimo Sacram ento com esserá a dos  ca pitulares el cuidado  d e haze lle, y el 
mayordomo les proueerá de todo lo nesces sario p ara la costa qu e en el dicho 
monumento se hará. 
 Todos los jueues del año de ocho en ocho días se renueue el Santíssim o 
Sacramento para el que digere la misa mayor. 
 Todos los dom ingos y días solemnes aya procissiones por las naues de la  
yglessia antes de misa mayor, y los lunes por los difuntos, y los días de San Marcos y de 
las letanías en la forma que se acostumbra a ordenaçión y despusiçión del Abbad. 
 Día de la resurrectión, después de maytin es se haga una peoçissión, la qual vaya 
a Nuestra S eñora de los Re medios y se diga allí m isa con diácono y subdiácono, 
después de la proçissión, y el día de Corpus Christi se hará, después de vísperas por la  
yglessia, colgadas las naues y adornados tres alta res, lo qual enc omendará a  los 
capitulares que más a propósito les paresçieren. 
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 Hágase proçissión al altar de Nuestra Se ñora, después de vísperas completas, las 
vigilias del día de Pasqua de Nauidad y de E piphanía, y de la Concepçión y de la 
Natiuidad de Nuestra Señora y de las Nieues, y de la fiesta de la O., en diciem bre y el 
día de la dedicaçión de sta yglessia, que será el prim er día que los capitulares harán el 
offiçio diuino en ella, lo qual se haga perpetuamente. 
 Dígase la salue antes de maytines todos los sauados del año, y tom arán capa las  
dignidades de días solemnes  y los duples los canónigos, y los domingos los raçioneros, 
y los semi duples el sochantre. 
 Capitularán los días solem nes las dignidades, y los duplex y dom ingos los 
canónigos, y los sem i duples los raçioneros, y los días simples y feriales los capellanes 
y, por ausençia e ym pedimento de vnos to cara a otros por su  antigüedad de los 
inferiores, y puede el capítulo  repartir este cargo por sem anas a los que quisiere, o los  
días que quisiere, aunque fuere a todos los capellanes. 
Capítulo octauo. 
Del repartimiento de las rentas 
entre los preuendados y capellanes  
y que toda consista en residençia 
y distrbuçión quotedianas. 
 Vsando de la autoridad appostólica conced ida de aplicar y re partir los dichos 
preuendados, capellanes, fábrica y offiçiales desta yglessia, lo que cada vno a de auer de 
renta y aprouechamiento, es mi voluntad que todos los fructos de las dichas preuendas y 
capellanías consistan en resi dençia y distribuçiones quotidia nas, y que se distribuyan 
entre los dichos Abbad y dignidades, canóni gos, raçioneros, capellanes, m inistros y 
fábrica en la forma que se sigue: 
 De toda la renta que cada año hubiere esta  yglessia, la quinta parte a de ser para 
la f ábrica, en lo qual s e entiende que entra el gasto de l ed ifiçio y de los ornam entos: 
cera, azeite y los salarios de todos los offiçi ales y ministros de la yglessia y los que [¿ ?] 
de los benefiçios vnidos y finalm ente, todo el gasto que tendrá esta  yglessia fuera de lo 
que a de ser para los preuendados y capellanes. 
 Las quatro partes se han de repartir de  manera que el Abbad aya y lleue siem pre 
doblado que cada vno de los otros quatro dignida des, y ellos han de auer el terçio más 
que cada canónigo, y cada canónigo la m itad más que cada raçionero, y los raçioneros  
cada vno otro terçio m ás que  cada capellán, y los capellane s cada vno el dicho terçio 
menos que cada raçionero. 
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 Y a este m esmo respecto, se a de repartir  toda la renta cada año, assí lo que la 
yglessia tiene agora com o la que con  el tiem po se le augm entare, la qual se le desa de  
repartir por días y otras según está reparti do en el dicho quinserno, y al m esmo respecto 
se repartirán entre el cabildo y  capella nes, y qualesquier m andos, m emorias y 
aniuersarios, y que les  quier aprou echamiento porque, quanto a esto, quiero que los  
capellanes sean tenidos por personas del cabildo, aunque nunca han de tener boto en él. 
 Cuando el Abbad, o qualesquiera de los de más, no se hallaren a la ora con sobre 
pelliza o capa de choro, según el tiempo, y en su lugar en el choro, combiene a sauer: a 
vísperas, al fin de la glori patri del primer salmo, y a maytines al acauar el ynbigtatorio 
o el primer psalmo, quando no lo ouiere, y a las demás oras antes de acauarse también el 
primer psalmo, y a la m isa mayor antes de a cabar los quiries, y a lo s aniuersarios antes 
de acabarse la Epístola, y en los cabildos antes de acabarse la oraçión al Spiritus Sancto, 
y en las p rocissiones que se hizieren fuera de  la yglessia, antes de salir della, y en las  
que se hazen dentro antes de auer sa lido todos del choro, o de donde salieren 
precessionalmente, se entiende que no gane la destribuçión de la tal ora y  processión, y 
se acreza a los demás por rata de lo que ganan con aperçiui miento, que no aya fraude ni 
collussión, so pena que se acrezca a la fábrica ipso iure. 
 Y porque aya quenta y razón de quien reside y biene a tiem po, el apuntador 
señale y sirua fielmente que vinieren a cada or a, y después haga las libranças de lo que  
el mayordomo a de pagar, las quales hayan al umbradas de los v isitadores de qu entas, 
para que el mayordomo pague por ellas y se paguen las distribuçiones quotidianas como 
fueren cobrándose en rentas, teniéndose c onsideraçión a que no se pague a ningunos  
fructos ni distribuçiones que  prim ero no las aya resibido  y ganado, y la gruessa que  
ouiere al fin del año en la forma que se contiene en el dicho quinserno. 
Capítulo 9. De las ausençias y  
requies de los preuendados y 
casos en que ganaren sin residir. 
 El Abbad y capitulares tengan de requie dos m esses cada año continuos o 
ynterpoladas, como losquisieren tomar, como en ellos no entre ningún día solem ne y se 
pueda encontrar de requien por días enteros, o por medios días, que serán todas las oras  
de la m añana y todas las de  la tarde, y no por m enos, y los tales días que ganare n 
requiem, ganen distribuçiones como si personalmente residieran; y esto se entienda con 
tal que en la prim era residençia aya hecho, a lo menos, seis meses continuos, sin tom ar 
en ellos requie algunas ni auer faltado de re sidillos, a lo menos a alguna ora mayor cada 
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día en un m esmo tiempo, no puedan estar ausent es gozando de la dicha requie, estando 
fuera del pueblo o una legua del, de la m itad de los preuendados arriua, y entonzes sea 
haziendo dezir en la dicha yglessia. Las missas que aquel tiem po les tocaren y los 
capellanes puedan, con causa y dándoles li cençia la m ayor parte del cabildo, gozar  
también de otros dos messes de requie, continuos o ynterpolados, como dicho es. 
 Y en caso que al cabild o parezca combeniente enbiar alguno de los preuendados 
de la yglessia siendo tan graue que parezca que no vastará fialle de otros agentes y 
soliçitadores, pueda hazello por tiempo de dos meses en cada año, solamente sobre los 
que tenía de requie, y no puedan prorrogarse los dichos dos meses si no fuere en alguna  
necesidad muy grande, y con consentim iento del Patrón. Y en tales casos el tal ausen te 
gane en ausençia lo que ganaría residiendo en la manera que dicho es. 
 Pero quando los dichos preuendados o capellanes dijeren m issa, como no la 
digan mientras andubiere qualquier proçissión o residiendo cayeren enfermos, ganen las 
distribuçiones y residençia como si se hallassen a todas las oras, y se entienda siendo la 
yndispusiçión de m anera que no salga de ca sa, pero en saliendo no ganen con que la 
primera vez que salieren de casa después de auerse contado de  enfermos, vayan vía 
recta a la y glessia, a hazer o raçión, y si assí no lo hizier en, que pierdan todas las oras 
que ouieren ganado estando enfermo, pero t odauía el tiem po que assí estubieren 
enfermos tengan obligaçión de encom endar que se digan por ellos las missas rezadas, y 
también otro de su speçie las cantadas que les tocaren, y no lo haziendo, el Abbad o el 
que por su ausençia presidiere, señale quien lo haga, como se dixo arriua. 
 Porque podrá ser que alguno se hallase en  tal disposiçión que pudiese yr a dezir 
o a oyr m issa, y que no se hallase con ella pa ra acudir a las dem ás oras, se declara q ue 
yendo y voluiendo recta vía a la yglessia a dezir o a oyr m isa, pueda, com o enfermo, 
estando todo lo dem ás del día sin salir de casa , y si de otra m anera lo hiziere no sea  
tenido por enfermo, ni gane las oras de allí adelante. 
 Y ni m ás ni m enos gane sus dist ribuçiones el que estubiere preso o 
excomulgado, o fuere desterrado por ju ez com petente, ynjustam ente o por juez 
yncompetente, aunque fuere m ereçiéndolo, y ni m ás ni kenos ganen residençia los 
capellanes que fueren a acom pañar el Sanc tíssimo Sacram ento quando el vicario le 
lleuare, o algún enfermo, com o queden en el  choro, o a lo m enos la m itad de los 
capellanes. 
Capítulo X. De la renta de la 
fábrica y de sus gastos. 
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 Hauiendo sacado de la m asa común de la  renta desta yglessia las quatro partes 
de çinco para los preuendados y capellanes, la otra quinta parte a de ser para la fábrica, 
como queda dicho y dispuesto en el Capítulo octauo, de la qual fábrica y renta della el 
cabildo es el administrador y gouernador. 
 Ase de pagar de la dicha renta de la fá brica lo que se deue de las expediçiones  
destas anegiones e quindemnios y bullas desta erectión de nueuas preuendas, y los otros  
gastos que se han hecho y hizieren en expe diçiones y otras cossas que serás nescesarias 
hasta la perfectión de todo y de lo que adelante se pueda  offrecer de nueuas anegiones  
de benefiçios a esta yglessia. Y por quenta de la fábrica será  lo tocante a el hed ifiçio y 
lo que se gastare en orn amentos, cera, azeyte y vino y todo lo dem ás que no fuere para 
los preuendados y capellanes, por razón de distribuçiones o gruessa. 
 A los offiçiales dese, assí m esmo, de la renta de la fábrica el salario siguiente, y 
si la yg lessia fuere creçiente en ren ta co n nueuas vniones o dotaçi ones, el Patrón los 
puede augmentar. 
 Primeramente, el maestro de capilla, quando le abra, se le darán de salario cada 
año, lo que se conçertare, y pudiçéndose hall ar capellán experto para ello, lo sea  
dándose algún moderado salario, y a quatro cantores se les den, quando les abra, sesenta 
ducados a cada vno, y los dos dellos se pr ocure que sean capellanes, y se les den 
quarenta ducados más de la desa capellanía cada año a cada vno. 
 A el soch antre, ser á vn o de lo s c apellanes, s e le d ará de  sala rio qua tro m ill 
maravedís más. 
 A el maestro de zeremonias, que será capellán, se le dará diez ducados más. 
 A el sacristán, que será de fuera de la yglessia, se le darán sesenta ducados a el 
año, y a un ayudante de sacristán, diez mill maravedís más. 
 A los dos mozos de choro se le darán, a cada vno,  
 A el campanero diez mill maravedís más a el año. 
 A el perseguero se le darán diez mill maravedís a el año. 
 A el perrero o donado se den seis mill maravedís. 
 El secretario sea vno de los capellanes, con quatro mill maravedís de salario. 
 El organista puede ser un capellán, y qua ndo lo fuere, o otra persona que tenga 
otro salario o benef içio en esta ygle ssia, se le den de salar io diez m ill maravedís, y no 
siendo capellán se le den hasta çien ducados. 
 Contador o apuntador será otro capellán, con quatro mill maravedís más. 
 A el mayordomo se darán treynta mill aravedís cada año. 
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 Visitadores de quentas abrá, com o digo, y serán dos preuendados y se les dará a 
cada vno ocho capones cada año por Nauidad. 
 Si el perseguero, horganista, sacris tán y m ozos de choro, y los dem ás que  
tubieren offiçios en esta mi yglessia estubieren enfermos, gozen de sus salarios, con que 
pongan persona de la yglessia, o de fuera della, que sirua por el los a satisfaçión del  
Abbad, y no de otra manera, aunque en esto se podrá dispensar con algún m ozo de 
choro. 
 Mientras estubiere vaca alguna preue nda o capellanía por no auer hecho la 
presentaçión el Patrón, o la collaçión el Abbad, o si estu biere antes del lugar algún 
preuendado o capellán, en los cassos que no pue da gozar d e la preu enda o capellan ía, 
gozará la fábrica de las distribuçiones quotidia nas y gruessa que el tal absente dejare de  
ganar, lo qual se le señala por parte de su docte.  
Pero lo que perdieren los que estarán pres entes en el lugar,  assí distrib uçiones 
como de gruessa, se acrecerá día por día y ora por ora a los ynteres antes a los offiçios,  
pro data de lo que vale cadapreuenda y capellanía. 
Si pareçiere all cabildo, que se ponga çe po para las lim osnas, que los fieles por 
su donaçión y voluntad quisieren dar. Se pondrán en el lugar donde paresçiere que no 
haga fealdad, y en tal caso esté con tres llaues, la vna tenga el Abbad, y otra el  
thesorero, y otra el contador  del choro, y la abran juntam ente todos en presençia del 
secretario que de fee de lo que en el hallare, y se aplique para la fábrica de la yglessia. 
Todos los salarios y otros gastos conten idos en el capítulo, y todos los demá s 
que confirme a estas contrbuçiones, se ouiere de  señalar para la fábrica de esta yglessia, 
los pagará el dicho mayordomo della, a los plazos que el cabildo ordenare por libranzas 
firmadas del contador del choro y de los vis itadores de quentas, com o está dicho arriua  
de las distribuçiones. 
Si después de pasados diez años desde el  día que esta yg lessia se comenzare a 
seruir por algún augm ento, por Dios sea seruido, que tenga la renta desta yglessia se 
viere que pueden, vn año con otro, para la fábrica y gastos della m ás de ocho çientos  
ducados, mando que ante todas cossas, se ponga  y reciua m úsica de canto de órgano, 
según la posibilidad que ouiere, y dspués se  vayan augm entando las distribuçiones de 
los preuendados y capellanes por la rata de lo que aquí se les da. Y  esto lo haga y 
reparta el Patrón con consejo y comunicaçión del cabildo. 
No se pueda prestar cosa desta yglessia para fuera della. 
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Capítulo XI. Del cabildo 
y de las cossas tocantes a él. 
Harase en el testero prinçipal de la pieza, donde se juntará el cabildo, un altar 
adornado con un cruçifixo grande, assí porque su presençia haga a cada vno mirar más a 
su conçiençia com o porque a de dezir allí,  por el presidente, una conmem oraçión del  
Spíritu Sancto, cada vez que entrarenen cabildo. 
Cada semana, los biernes a ora de la m issa de terçia, abrá cabildo ordinario con 
ynteruençión del secretario, el qual irá seriue ndo todos los actos cap itulares, y dará los 
despachos con el sello de la yglessia que sea de la im agen de Señora Sancta Ana, con 
vna letra que diga: Yglessia Collegiata de Pe ñaranda. Y siendo días de fiestas dobles se 
transfiera el cabildo el día siguiente que no lo fuera. 
El primer cabildo de cada m es será spiritual para tratar cassos de spíritu, y en el 
primer cabildo del m es de henero de cada año se lean, por el secret ario, estos es tatutos 
de verbo ad berbum, y el que faltare estando en el lugar, pierdalo que ganaría en 
distribuçiones todo aquel día. 
Cuando ocurriere necessidad de hazerse  cabildo ex traordinario se abra 
yntimándole el perseguero demandado del presidente, diziendo cada vno la ora en que le 
a de auer, y el negoçio para que se haze aquel cabildo extraordin ario, y vaste que el 
perseguero lo diga en casa de cada capitu lar o algún su familiar o persona de su casa. Y 
los que a la ora de cabildo ordi nario, o extraordinario, se contaren de enfermos, puedan, 
desde su casa, botar o remitir su voto a otro capitular de los que estubieren en el cabildo, 
y han de entrar en el hábito  con que en aquel tiempo residi eren, y siempre por su turno 
se remita all choro un capitu lar que presid a de donde pued a botar, o rem itir, su b oto, 
como está dicho, de los enferm os, y el cap itular que no fuere de  orden sacro no a de 
tener boto en el cab ildo, ni entrar en él, y mientras estarán en cabildo g anen como si 
residiessen a los offiçios de aquel tiempo. 
Si el Abbad o presidente no quisieren ll amar a cabildo  extraordinario pidiendo 
algún capitular, pueda hazello el siguiente en grado, requiriendo a los más antiguos por 
su orden y gradatín que llamen a cabildo extraordinario. 
En el cabildo propondrá el Abbad o presidente lo que se ouiere de tratar para que 
se confiera, y después, cada  capitular el negoçio  que quisiere propone r. Y sino ouiere 
contradiçión no abrá para que botarlo, pero  auieéndole, o pidie ndo alguno que se bote, 
se hará sin réplica alguna. 
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Ase de botar en secreto, en un vaso de madera, donde cada vno hecha A. O. R. 
Las quales estén hechas y scriptas en pergamino y regular los botos por el presidente, en 
presençia del secretario y de el capitular que estará a su lado, y no se  a de dezir en 
público quantas AA. O. RR. hubo, sino que por la mayor parte salió resuelta tal cossa, y 
assí la scriuirá el secretario, y quando oui ere yguales botos, se esté por lo que obiere 
botado el presidente, declarando en el tal caso su boto, porque  fuera de que en caso de  
pariedad de botos, en ninguno ot ro a de tener el boto del Ab bad más fuerza ni valor que 
el de un preuendado. 
Quando se tratare cossa que tocare a al gún capitular o hermano suyo, o pariente 
dentro del quarto grado, se salga el tal cap itular, y no se p ueda hallar presente a el  
conferirlo, pero quando fuere en negoçio de hermano o pariente dentro del quarto grado 
entrare a el tiempo del botar, y tendrá boto en él. 
A ningune descubra fuera del cabildo lo que  en él se abrá tratado que pueda 
conuenir que sea secreto, y se les encarga sobr e esto la conçiençia y el juram ento que 
abrán hecho de guardar estos estatutos. 
El Jueues Sancto haga el Abbad el m andato y labatorio confor me al ceremonial, 
y abrá cabildo en que todos se perdonen vnos a otros las injurias, y se reconçilien los 
que hubieren entre s´algún rencor, disgusto o mala voluntad. 
Capítulo XII. Del Archiuo y 
recado que se a de tener en él. 
 Harase por quenta de la fábrica una pr esta pequeña, cubierta de bóbeda, con 
rejas en las ventanas y en un cóncabo de la s paredes, y han de ser m uy gruessas y de  
material en  que no aya hum edad; se harán tres alh azenas con puertas de yerro, 
repartidas en la manera siguiente: 
La primera, que estubiere en más prinçipal y seguro lugar, seruirá para las bullas 
breues, preuilegios y constituçiones. Yo hago qualesquier scripturas originales, y en esta 
se pondrá también qualesquier scripturas que el Patrón enbiare tocan tes a su estado y 
otras cossas propias suyas. La otra será para copias de las dichas scripturas  y otras de  
menos ymportançia que se traigan de ordina rio. La terc era seruirá pa ra los libro s, 
quentas y otros recaudos tocantes a la adm inistraçión y distribuçi ón ordinaria de su 
hazienda de la yglessia, y han de tener tres llau es diferentes cada vn a, y de la prim era 
albazena tendrá una llaue el Patró n o el A bbad, otra el thesorero.  De la segund a el 
Abbad vna, el thesorero vna y el secretario ot ra. De la tercera alhaze na le ternán  el 
Abbad y vno de los visitadores de quentas, el  más antiguo, y la terc era el secretario, y 
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estos mesmos tendrán las tres llaues de la pue rta de afuera.  De la pieza y de lo que allí 
se guardare, se hará imbentario, el qual estará en cada alhazena de lo que allí es tubiere, 
para que se hallé con façilidad. 
 En cada un a de las dichas alhazen as ha ya un libro b lanco para qu e quando se 
ouiere de sacar alguna scriptura, se tome conoçimiento de quien la lleuare, y también de 
las que se la dan, declarando el efecto para  que la lleuan, porque no siendo el efecto 
nesçesario y la persona segura. Los que se  las entregaren de m razón de qualquiera 
yncombeniente que subceda, y paguen el daño, y el secretario tenga obligaçión de 
soliçitar a su tiempo que la tal scriptura se buelua a su lugar. 
 Mando que cada año el cabildo nombre por el mes de henero dos capellanes que  
vissiten archiuo y vean si falta alguna scriptura para que la hagan voluer. 
Capítulo XIII. De la visita de la yglessia. 
 Porque no basta estar las cossas bien di spuestas y ordenada s si no se diesse 
también remedio para su conseruación, mano que el Patrón o el Abbad y cabildo, cada y 
quando que les p aresçiere auer n ecesidad de que esta yglessia y sus m inistros, 
preuendados y offiçiales, sean visitadores, puedan pedir, y pidan, a su Sanctidad, o a su 
Nunçio residente en estos Reynos, que de algu na yglessia m etropolitana, o cathedral,  
nombre vna dignidad o canónigo que visite esta esta dicha yglessia quanto si el Abbad a 
procedido como combiene a su persona y en la  administraçión de la jurisdiçión, y si los 
demás preuendados, ca pellanes y of fiçiales ab rán guardad o estas con stituçiones, assí 
quanto a la celebraçión de los offiçios deuinos como de todo lo demás que les obligar. Y 
el tal visitador rebean las quentas que abrán tom ado las personas a quien toca y que 
abrán sido diputadas los años antecedentes, y el mayordomo y thesorero y vea el estado 
de la hazienda, y lo que com bendrar hazer de ello. Y por vis ta de ojas si están en ser y 
[ileg.] lascossas del ym bentario y cargo del thes orero, en que se yncluye lo que a de 
estar en poder del sacristán, y en esto y en  todos los dem ás defectos personales que se 
hallaren de m ás de probeer la enmienda, pr oceda contra ellos a la execuçión de las 
demás penas que justam ente mereçieren según la calidad y çírcun stançias de la culpa. 
La qual visita dure por veynte días continuos , y que antes ni después no tengan ninguna  
jurisdiçión al dicho vi sitador, ni p ueda alterar ni m andar cossa destas constituçiones, 
directa ni indirectamente, a el qual se de la  fábrica de la dicha yglessia en cada vno de  
los dichos veinte días, a razón de como se  suele dar a los tales capitulares quando sale n 
de su yglessia a negoçios de ella. Y a el notario que abrá de lleuar para hazer la tal visita 
se le de lo que se vsare a los tales offiçiales, no auiendo cu lpados de quien cobrallo, y 
 146
quando se pidiere el dicho visitador se suplic ará que se nombre y señale de vna de las 
yglessias más cercan as, porque sea a m enos costa de la yglessia, y ofreçiendosse cas o 
que sea nescesario m ás tiem po que los dich os veynte días, se puedan prorrogar de  
consentimiento del Patrón los que fueren m enester, con tanto que los dichos salarios los 
días que se prorrogaren sean a costa del de linquente o del q ue diere cau sa a la dich a 
prorrogaçión. 
 Y si en  las  yglessias an tiquíssimas oc urren dubdas sobre que ay necesidad de 
hazerse m enos estatu tos, no m enos se pude pensar que se yrán con el tiempo 
offreçiendo en las cossas desta yglessia. Y assí ordeno que el Abbad y cabildo, o la 
mayor parte dellos, con consentimiento del Patrón y con la aprouación del Nunçio de Su 
Sanctidad, que por tiem po fuere, y no de otra  manera, puedan hazer estatutos en lo que 
de nueuo se offreçiere. Y si en coss as tocantes al culto diuino y or denaçión del, y sobre 
el repartim iento de algunas distribuçiones, o a señalam iento de salarios ocurriere  
algunadubda o necesidad de reforma, se re suelua el capítu lo, com unicándola desp ués 
con el Patrón, y dándole quenta de lo que de nueuo se abrá  hecho. Pero los que aquí  
están hechos, mando que no los puedan quitar ni mudar en manera alguna. 
 Estas son las constitu çiones que me han paresçido conuenientes para el s eruiçio 
de Nuestro Señor y bien  de la dicha m i yglessia y augm ento del culto diuino en ella 
reseruado, como reseruo en m í sólo, assí por  la autoridad appostó lica que m e lo da y 
concede o como de derecho lugar ouiere de  poder declarar, rebocar, añadir y enm endar 
todas estas constituçiones o qualesquiera parte de las que me pareçiere, y acrecen tar o 
disminuir las distribuçiones que señalo a cada  vna de las dichas preuendas y capellanías 
y los salarios de los offiçiales, lo qual ha go en la mejor vía y forma que puedo y a lugar 
de derecho. Y suplico al Excelentíssimo y Re uerendíssimo señor el cardenal don García 
Mirello, arzobispo de Rodas, Nunçio de Su  Sanctidad en estos Reynos los confirme y 
aprueue, en  virtud de la facultad q ue para él lo tiene de nuestro m uy Sancto Padre 
Clemente papa quinto. 
 El conde de Miranda. 
 Confirmamus et aprobamus buins modi statuta et constitutiones. 
 Joan Garcías, Cardinalis Mellines Nunzius. 
En Madrid a oho de henero de mill y seisçientos y seis años. Por mandado de su 
Señoría Ilustríssima Francisco de Santander. 
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 Concuerda con el original do fue sacado este traslado, y va çierto y verdadero, y 
en fee dello lo firmé en Madrid, treze de julio de mill y seisçientos y nueue años.Joseps 
del Castillo. 
 
Documento Nº. 39. 
 
Peñaranda de Duero. 1614, I, 28. 
Poder otorgado por el II duque de Peñaranda a Diego de la Torre, contador de su esposa, 
para que pague a Gabriel Montero de Spin osa, Juan  de Valver de y Francisco de 
Castejón, tres mil ducados de deudas, con ca rgo al juro que posee en los puertos secos  
de Castilla. 
AHP. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 5264/4. Fols. 11-12 vº. 
  
 Sepan quantos esta carta de poder bier en como yo, don Diego de Çúñiga Bazán 
y Abellaneda, duque de Peñaranda, gentil hombre de la Cá mara de su Magestad, 
Comendador de la encom ienda de Socuélla mos, de la orden y cauallería del Señor  
Santiago. 
 Otorgo y conozco por esta presente carta que doy y otorgo mi poder cumplido, el 
que de dicho en tal casso se requiere y es neçes ario, y más puede y debe baler, a Diego 
de la Torre, contador de m i señora, residente en la billa de Madrid, espeçialm ente para 
que por m i, y en m i nombre, y como yo mismo auía y hazer podía siendo presente, 
pueda ratificar, y ratifique, apro bar, y apruebe, el acuerdo  y conçenso que el susodicho  
tiene hecha y asentado con Gabriel Monter o de Spinosa y Joan de Balberde, como 
heredero de Bernardino de Balberde, su padre, y Françisco Castexón, com o marido y 
conjunta persona de Françisca Paula, criada que fue de la  duquesa de Peñaranda, doña  
Françisca de Roxas y Sandobal, m i muy cara y amada muger, vezinos de la dicha billa 
de Madrid, de que pagaré a cada vno lo que deuo de esta forma: 
 Dándoles poderes en causa propia para que cobren tres m ill ducados de renta de  
mi juro que, de la m isma cantidad, está s ituado en cada vn  año en cau eza de la dicha 
difunta, tocante al dote de su exçelençia, s ituado en puertos secos,  el qual dicho juro 
están conformes los susodichos de repartir, por  partes iguales, la renta deste presente 
año de m ill y seisciento s y catorz e, que es el aq uel se los a de f irmar, y en esto que  a 
cada vno de los susodichos deue ese, así por obligaciones com o en esta qualquier 
manera, por mi y por la dicha duquesa, les auía  de pagar en trigo y ceuada procedido en 
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la dicha encom ienda, y de los frutos que ay  caídos en ella, por libranças m ías, las 
fanegas que cupieren, a razón la fanega de trigo de diez y siete reales, y la ceuada a 
ocho reales y medio; con la condiçión que si el dicho juro de los dichos tres mil ducados 
no cumpliere en este presente año d e seisçientos y catorze, y  cumpliere en el sigu iente 
de seisçientos y quinze,  los juros dichos [ ileg.] a cobrarlo obligados, y lo que faltare de 
cobrar el dicho juro en los dichos dos años, y ante lo todo, yo aya de ser obligados a los 
pagar, en la dicha billa de Madr id, luego de contar el com o [ ileg.] çer tificaçión en  la  
contaduría, de la contaduría de relaçione s de que no caue, y testim onio de lo que 
huuieren dexado de cobrar, y cada uno dellos an  de poder cobrar la cantidad que le 
tocare, en birtud de los recaudos  que al presentieren; los qua les, en quanto a los dichos 
tres mill ducados de dicho juro se an de qued ar, y quedan,  en fuerça y bigor, y ante la 
acción, como todo lo susodicho y otras cossas más particularmente constan y gozan, por 
el dicho acuerdo, y considero que de suso aze mençión, que está firm ado de los dichos  
contador, Diego de la Torre, Gabriel Monte, Joan de Balberde y Françisco de Castexón; 
su fecha en la dicha b illa de Madrid , a doze días del mes de henero deste presente año 
de m ill y s eisçientos y  cato rze a que m e re fiero. El qual, siendo neçesario  por esta 
presente carta, a m ayor abundam iento, lo apruebo, lo [ ileg.] y ratifico en todo y por 
todo, como en él se contiene, y la que aporto y yncorporado. 
 Y ansí, mismo doy el dicho poder al dicho don Diego de la Torres, y aunque con 
las o tras qu alesquier persona lo [ per...] de qualquier calidad, estado y condición que 
sean, a quien yo y la duquesa deuemos quales quier firmas y cantidades de m anera de, 
así por scrituras de obligaçión, libranças, quentas [ fane...], açerto y conçiertos que le 
pareçiere, y  bien bis to le fuere, y  obligarme y obligue, en la form a y m anera que con 
ellos y con quien dellos asentare y acordare la paga de lo que a cada [ bin...] debiéremos 
yo y la dicha duquesa, y estamos obligados oy a pagarlo la parte que quisiere, de lo qual 
cada uno se les deuen. 
 Sepan en la dicha encomienda, al preçio que los que con ellos, y cada vno dellos, 
se concertare, como no suba de la tasa del, y aunque aya caydo de los frutos de la dicha 
encomienda, y en razón de todo lo contenido en esta scritura, y cada vna cosa y parte 
dello, azer y aga, otorgar y ot orgue qualesquier scritura, o sc rituras, por ante qualqu ier 
scriuano, o scriuanos, con las condiçiones binc uladas, fuerças y firm ezas que, para su 
balidaçión, se requieran y sean neçesarias sum isiones, poderíos a las justiçias salarios y 
costas que quisiere y le fueren pedidas, las q uales y cad a vna dellas, por el dicho 
contador Diego de la Torre, en birtud dest e dicho poder otorgadas, y o desde luego para  
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entonçes, para agora, las aprue bo, lo fío y ratifico en la fo rma y manera que en ellas, y 
en cada una de ellas, se considere, y a mayor abundamiento siendo necesario las he aquí 
por ynsertas yncorporadas. 
 Que para todo lo susodicho en esta scritura, y cada vna cossa y parte dello, doy 
el dicho poder al dicho contador Diego de la Torre quan bastante le puedo dar y otorgar, 
y es necessario con sus prebendas y de pendençias, y con la  libre y general 
administraçión y releuaçión de [¿dinero?] neçesaria. 
 Y para hauer por firme todo lo contenido en esta dicha scritura y cada vna cossa 
y parte dello, y lo que en birtud fuere fecho, antuado y otorgado en la dicha razón, 
obligo m is bienes, juros y rentas, derechos  y valores auidos y por hauer, y al 
cumplimiento dello doy poder a todas y quales quier justiçias y juezes de su Magestad , 
de qualesquier partes y jurisdiçión que sean, cuyo fuero y juri sdiçión m e som eto, 
renunçiando, como para ello renunçio, mi propio fuero, jurisdiçión y dominio [ileg.] y la 
ley, si conbeniere de jurisdiçiones con m i [ ileg.] presenten  a la d icha scritura d e juez 
competente, dada por mi poder y consentida y pasada en cosa juzgada, sobre que remito 
qualesquier leyes, fueros y derechos en m i fauor, en espeçial la ley y derecho que dize 
que genera renunçiaçión, fecha de leyes [ ileg.] es testimonio dello que lo otorgué, ansí 
ante el presente scriuano y tes tigos de la scr itura en la billa  de Peñar anda de Duero , a 
veinte y ocho del mes de henero de mill y seisçientos y carorze años, siendo presentes y 
testigos Lorenso Fernández y Françisco Hortano y Diego [ ileg.], criados de su 
exçelençia. 
Firmas 
 
Documento Nº. 40. 
 
Peñaranda de Duero. 1614, II, 28. 
Poder otorgado por don Diego de Zúñiga Bazán  y Avellaneda a Francisco de Castejón, 
marido de una criada de su esposa, para que cobre las rentas que le dio en dote el duque 
de Lerma, padre de la duquesa de P eñaranda, Francisca de Rojas y Sandoval, sobre los 
puertos secos de Castilla. 
AHP. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 5264/4. Fols. 15-16vº. 
 
 Sepan quantos esta carta de poder, en causa propia, bieren com o yo, Diego de 
Çúñiga Baçán y Abellaneda, duque de Peñara nda, gentil hom bre de C ámara de Su 
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Magestad, comendador de la encomienda de Socuéllamos, de la orden y cauallería de 
Señor Santiago, otorgo y conozco por esta presente carta que doy y otorgo todo mi  
poder cumplido, el que de dicho en tal caso se requiere y es neçessario y m ás puede y  
deue haber, a Françisco de Castejón, vezi no de la villa de Madrid, com o m arido y 
conjunta persona de Françisca Paula, criada  q ue fue de doña Françis ca de Roxas y 
Sandoual, duquesa de Peñaranda, mi muy cara y amada muger, a quien su poder touiere, 
espeçialmente para que por m i, y en mi nombre, y como yo m ismo podía siendo 
presente, y para si m ismo, que su fecho y causa propia da en pedir, y dem andar, y 
reçebir, h auer y  cobrar, ansí en juizio  co mo fuera del,  theso rero, o th esoreros, 
administradores, arrendadores fieles y cogedo res de las rentas de los puertos secos de 
Castilla, y de qualquiera dellos y de sus bienes, y de quien [ ileg.] pueda y deua y a cuyo 
cargo a sido y es, o pueda, y aya en qualquier manera, tresçientos y setenta y cinco mill 
maravedís, de los tr es mill ducados que se  me deuen, y e de hauer  de llo co rrido que 
touiere en todo este añ o presen te de mill y seisçientos catorze, de u n juro que, co mo 
bienes do tales de la d icha duquesa poseo, y  m e perten eçen por p reuilegio de su 
Magestad, en caueza de su exçelen çia don Françisco de Roxas y Sandoual, duque de 
Lerma, m i s eñor, sobre las dichas rentas de  dicha tanta sum a de los dichos tres m ill 
ducados de renta cada vn año. 
 Y de lo que reçibiere y cobrare queda dar su carta y cartas de pago, finiquito y 
[ileg.]. Las quales, y cadavna de ellas, balgan  y sean tan firm es, bastantes y balederas  
como si yo m ismo las diese y otorgase, y a su o torgamiento pres ente fuese.  Y no 
pareçiendo la paga de presente, quedarem asión, [ ileg.] lasleyes de “la non num erata 
plenna” prueba y las demás deste caso, como en ella y en cada vna dellas se contiene, y 
le çedo, renunçio y le traspaso todos mis derechos, y a [ileg.] reales y personales diretos, 
mixtos y executibo s, que tengo y m e perteneçen en qualq uier m anera en esta razón. 
Constituya procurador antes que su f echo y causapropia, con libre y general 
administrador, esto por quanto el dicho don Françisco de Castexón las dichas tresçientas 
y setenta y cinco m ill maravedís, a de hauer de  resto, y a c umplimiento de los tr es mill 
ducados que por auto de los señores del Consejo Suprem o de Justicia, de treinta de  
março del a ño se seisçientos y treze, se mandan pagar al susodicho, en el pleyto y 
demanda que yuso en razón de la docte que pretendía le deuía pagar ante el señ or 
alcalde, don Joan Coello de Contreras y martín Romero, escriuano, de que uençe en diez 
de março del año pasado de seisçientos y doze. 
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 Y en birtud del dicho auto, que de yuso haze m ençión, el com andamiento de 
execuçión del dicho alcalde, ante el dicho escriuano, en quinze de abril deseisçientos y 
treze, y sentençiolo la causa de rem ate y ganó mandamiento de pago de la dicha firm a 
en siete de julio del dicho año, como más particularmente consiste y pareçe que el dicho 
y lepso que por acom odaçión que de l se hizo dese dinero de [ileg.] Montero y Joan de 
Balberde y otros, está pendiente en el C onsejo Suprem o de Jus tiçia ante Pedro de 
Mármol, escriuano de Cám ara, a que m e refiero; y que las seteçientas y cinquenta mill 
maravedís que ban a dez ir a cumplimiento de los dichos tres  mill ducados, conforme al 
acuerdo tom ado con el dicho Françisco de C astexón, en razón de la paga de toda la 
dicha firm a y [ ileg.] c ontador Diego de la Torre, que ha firm ado de anbos, los  
susodichos, de la villa de Madrid, en doze dí as del mes de henero deste presente año de  
mill y seisçientos y catorze, se las  he de libra r, y los f rutos que está n en la dicha 
encomienda de Socuéllam os, en el alcayde della, en ocho çientos y setenta y çinco 
fanegas y medio de trigo, y en nueue [ ileg.], y diez y nueue fanegas, un çelem ín y dos 
quartillos de ceuada, q ue a razón la f anega de  trigo de a diez y sie te reales, y la  de 
ceuada a ocho reales y m edio, importan la s dichas seteçienta s y çinquenta m ill 
maravedís, el qual dicho acuerdo que se fiso hay [ eme...] que los dicho contador, Die go 
de la To rre y Françisco de Castejón así h izieron, siendo neçesario p or esta carta la 
apruebo, cobro y ratifico, como en el se contiene, como mejor puedo y a lugar, para que 
balga y aya fee en juizio y fuera del. 
 Y si el dicho Françisco de Castejón está, o estuuiere, obligado a mostrar algunos 
recaudos más que este dicho poder para la cobr ança de las dichas tresçientas y setenta y 
çinco mill maravedís, le [re...] forma y quiero y es mi voluntad, que sólo en birtud deste 
dicho poder, sin otro recaudo alguno , aunque sea neçessario, aya y cobre dellas rentas 
de los dichos puertos secos de Castilla, la s dichas tresçientas y setenta y çinco m ill 
maravedís. Y para que siendo neçesario pa reçer y parezca ante todas y qualesquier 
justiçias y juezes de su  Magestad de qualesq uier parte y jurisdiçión q ue sean, y ante 
ellas y qualesquier dellas, azer y aga todos y qualesqu ier autos y dilig ençias judiçiales 
sean desde azer, y que yo aría y hazer podría siendo yo presente, asta que efetiuam ente 
aya y cobre enter amente las dichas tresçiesnt as y setenta y çinco m ill maravedís, como 
dicho es, y para hauer por bue no este dicho poder y todo lo que en birtud de la dicha 
razón se hiziere, autorisare y otorgare, y a que al dicho Françisco de Castexón le serán 
[ileg.] seguros y de pagar las dichas tresçientas y setenta y çinco mill maravedís, que de 
yuso haya m enester, en confor midad del dicho acuerdo, o del que en adelante con el  
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susodicho el dicho contador, Diego de la Torre,  hiziese y de qualquiera dellos, obligo 
mis bienes, juros y rentas, auidos y por hauer en bastante forma. 
 Y lo otorgu é ansí ante el pres ente escriuano y testigos, puse escritos en la billa 
de Peñaranda de Duero, a veinte y ocho días del mes de hebrero de m ill y seisçientos y 
catorçe años, y su excelençia del dicho señor  otorgante, que yo, el escriuano, doy fee  
conozcolo. 
 Siendo testigos Lorenço Fernández y Françisco Hortuño, criados de su 
excelençia. 
Firmas. 
 
Documento Nº. 41.  
 
Peñaranda de Duero. 1614, II, 28. 
Escritura o torgada por Diego de Zúñiga Bazán y Avellaneda, II duque de Peñaran da, 
reconociendo la deuda que tiene con Julio Césa r de Capua, príncipe de Conca. En esta  
escritura se fija el modo de pago. 
AHP. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 5264/2. Fols. 30-32vº. 
 
 Sepan quantos esta scritura de ratificaçión bieren como yo, don Diego de Çúñiga 
Bazán y Ab ellaneda, duque de Peñ aranda, gentil hombre de Cám ara de su Mag estad, 
comendador de la encom ienda de Socuéllam os, de la orden y cau allería de San tiago, 
digo: 
 Que por quanto el señor don Luis de Benauides, marqués de Fromista, mi primo, 
en birtud del poder que tubo mío que pasó y se otorgó en esta villa de Peñaranda, y ante 
el pres ente escriu ano, en beinte y ocho de henero des te presen te año de m ill y 
seisçientos y catorze, me obligo de dar y paga r, y que yo daría y pagaría, al señor Jullio 
César de Capua, prinçipe de Conca, gran al mirante del Reyno de Nápoles, m i primo, al 
doctor don Jusephe de Mena, resi dente al presente en la v illa de Madrid, su procurador, 
o a quien el poder de su excelençia tuuiese, cinco quentas seisçientas y beinte y vn mill 
tresçientos y çinquenta y seis maravedís, por tantos que yo deuía a los bienes y hazienda 
de su excelençia de do n Joan de Çúñiga Bazán y Abellaneda, duque de Peñaran da, 
conde de Miranda, marqués de la Bañeza, b izconde de la Balduerna, seño r de las Casas 
de Abellaneda y Bazán, del Consejo de Esta do y Presidente de Castilla, m i señor y 
padre que sea en gloria, y a los se ñores testam entarios de su excelençia, de çiertos 
 153
bienes y [ ileg.] que yo tom é, y se re mataron en Alonso de Quintanilla, m i camarero, la 
almoneda que de los dichos bienes se hizo en la dicha villa de Madrid, los quales dichos 
señores testam entarios cedían al dicho señor  prínçipe, como heredero unibersal del 
señor Mateo de Capua, prínçipe de Con ca, grande alm irante del dicho Reyno de  
Nápoles, cauallero del [ileg.] y del consejo colateral de su Magestad en el dicho Reyno, 
su padre difunto, en siete años prim eros si guientes, y siete pagas yguales, en esta 
manera: en ochoçien tas y tres m ill y cinque nta y vn m aravedís para f in de d iziembre 
deste p resente año d e m ill y seisç ientos y  ca torze, y o tras ochoçientas y tres m ill y  
çinquenta y un m aravedís para fin de diziem bre del año que viene de seisçientos y 
quinze, y así subçesiuamente. 
 Los otros años siguientes a los m ismos plazos en cada vno dellos, las dichas 
ochoçientas y tres  m ill y çinquen ta y vn m aravedís, asta dexar cum plidos y p agados 
enteramente los dichos  çinco quentas seis çientos y beinte  y un m ill y tresç ientas y 
çinquenta y seis maravedís, en reales de plata, y no en esta moneda, questos a mi costa y 
riesgo, en la billa de Madr id, n poder del dicho doctor don  Jusephe de Mena, o de la 
persona que tuuiere poder de su excelençia del dicho señor prínçipe de Conca, y 
quinientos m aravedís de salari o a la persona que fuere a la  cobrança de los dichos 
maravedís, y qualquier cossa y parte dellos a la dicha encom ienda, o a  otra qualquier 
parte que huuiese bienes míos y hazienda. 
 Y al incumplim iento de todo ello y cada vna cossa, y parte dello, obligo m is 
bienes, juro s y ren tas, derechos y  acciones auidos y por auer, generalm ente y por 
espeçial obligaçión e y poteca, sin que sea bi sto de rogar la general o bligaçión a la 
espeçial, ni por el contrario, y [ ileg.] los frutos y rentas de la dicha encom ienda de  
Socuéllamos y mayorazgo de Cárdenas que poseo; y para m ás seguridad de la cobrança  
de los dichos çinco quentos, sisçientos y beinte y un mill y tresçientos y çinquenta y seis 
maravedís fuera del dicho m arqués de From ista, en birtud del dic ho poder en la dicha 
scritura, dio poder en causa propia para quel pud iese hauer y cobrar a los dichos plazos 
y en la forma y manera que ha dicho y declarado de Diego López Hortiz, alcayde que al 
presente es de la dich a m i encom ienda de  Socuéllam os, y del que adelante lo fuera 
della.  
Y para que pueda bender, y benda, los di chos frutos a su boluntad, el preçio, o 
preçios, que quisiere a la persona, o personas, con que el se conçertare, y sumisión a los 
alcaldes de la Casa y Corte de su Magest ad, como si todo lo susodicho y otras cossas 
mías, particularmente constan y pareçen.  Y en  la dicha scritura de obligaçión que paso 
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y [ ileg.] en la dicha villa de Mad rid, en seis días deste presente mes de hebrero deste 
presente añ o de m ill y  seis çientos y ca torze, por an te Thom ás  de [ ¿Unamuno?], 
escriuano de su Magestad, a que me refiero. La qual es neçessario, he aquí por ynserto e 
yncorporado, y a m ayor abundamiento, sin que s ea bisto por esta retificaçión alterar la  
dicha scritura, ni pa rte alguna della, y quedando com o queda a su fuerça y bigor y 
añadiendo fuerça a fuerça, y obligados a obligaçión y ratificaçión y aprouándola en todo 
y por todo com o en ella se contiene, por aquella abía y seruía que m ejor aya lugar de 
[ileg.] otorgo que m e obligo de dar y pagar, y que daré y pagaré, a su exçelençia del 
dicho señor y prínçipe d e Conca, Jullio César de Capua, o al  dicho doctor don Jusephe 
de Mena, su procurador, o a quien el poder de su exçelençia huuiere, los dichos çinco 
quentas seisçientas y beinte y un m ill y tresçientos y çinquenta y seis maraved ís, como 
[¿cesonario?] de los dichos señores testam entarios de su excelençia del dicho duque  
conde de Miranda, m i señor y padre, en los di chos siete años y siete pagas, y quales en 
esta m anda ochoçien tas y tres m ill y çinquenta y un m aravedís dellos para fin  de  
diziembre deste dicho y presente año de seis çientos y catorze, y otras ochoçientas y tres 
mill y çinquenta y vn m aravedís para fin de d iziembre del año que b iene de m ill y 
seisçientos y quinze, y  así sub cesiuamente los otros años siguiente s, la m isma forma a 
los mismos plazos, asta ser cum plidos y pagados enteram ente los dichos çinco quentos 
seisçientos y beinte y vn m ill y seisçientos y çinquenta y seis m aravedís, pues tos en 
reales de plata, y en esta moneda, a m i costa y riesgo, en la dicha bi lla de Madrid, en su 
cassa y poder del dicho doctor don Jusephe de Mena, o de quien el poder del dicho 
señor prínçipe tuuiere. 
De los quales dicho s maraved ís, siendo neçesario m e doy por bien contento, 
pagado y entregarlo a toda mi voluntad y confieso hauerlos reçiuido y pagado a mi parte 
y poder realmente y con efeto y en razonable en que aga queda [prese...] y pareçe [ileg.] 
las leyes que este caso ablan com o en ellas, y en cada vna dellas,  se contiene, y para el 
cumplimiento de todo lo que dicho es, y en  cada vna cosa y pa rte dello, obligo m is 
bienes, juros y rentas, derechos y açiones auidos y por hauer generalm ente, y por  
espeçial obligaçión e ypoteca sin que sea bisto derogar la ypoteca espeçial a la gen eral; 
por el contrario los frutos y rentas de la dicha i encom ienda de Socuéllam os, y de mi  
mayorazgo de Cárdenas, juro cumpliendo y pagando los dichos maravedís alos plazos y 
tiempos, y com o en la for ma y m anera que en  esta scritura, y en la que de suso aze 
mençión, se declara y [ ileg.] qualquiera de los dichos plaz os que da ynbiar y ynbie el 
dicho señor prínçipe de Conca, o al di cho doctor don Jusephe de Mena, o a otros 
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quienes dicho poder de su excelençia lo tuui esse, o uuiere a la cobrança a los m aravedís 
que se le deuieren vn [ ileg.] desde la dicha billa de Madr id, a m i costa, con quin ientos 
maravedís de salario a la dicha encom ienda de Socuéllam os y a las dem ás partes que 
fuere necesserario y huuiere bienes míos, y hazienda, y en cada vno de lo que se deuiere 
en la dicha cobrança d e los dicho s maravedís, y qualquier cosa y renta dellos, y yda y 
vuelta a la dicha villa; y con los d ichos sa larios la  ta l persona sea creyda por sólo su 
juramento, sin otra prouança ni aueriguaçión alguna, aunque de [ ileg.] se requ iera 
porque dellale reliuo por los quales dichos sala rios, con más las costas que se causan en 
la dicha cobrança de todos los dichos çinc o quentos seisçientos y beinte y vn m ill 
tresçientos y çinquenta y seis m aravedís, y qualquier cossa y parte dellos pueda ser  
executado, y mis bienes como [ileg.] prinçipal. 
Y porque con más seguridad pueda cobrar el  dicho señor prínçipe de Conca y el 
dicho doctor don Jusephe de Mena, su procurador, y quien su poder y causa de su 
excelençia tuuiere, los d ichos cinco quentos seisçientas y beinte y vn m ill y seisçientos 
y cinquenta y seis maravedís, a los dichos plazos y tiempos, y en la forma y manera que 
en la dicha scritura de ob ligaçión, que de suso haze mençión, y en esta de ratificaçión y 
aprouación della, se contiene y declara, y es aquella bía que mejor aya lugar de digo, 
otorgo que doy m i poder el que [ de...] en tal caso se requ iere y es n eçessario al dicho 
señor don Jullio César de Capua, prínçipe de Conca, y al dicho don Jusephe de Mena, su 
procurador, o a otro a quien el dicho poder y causa de su poder huuiere, para que para sí 
mismo del dicho señor prínçipe pueda auer y cobrar, aya y cobre, todos los dichos 
maravedís del dicho [ ileg.] alcayde de m i encom ienda de Socuéllamos, y del que 
adelante fuera de la dicha encom ienda y de sus frutos y rentas que  estuuieren caydos y 
adelante cayeran, y de quien y quando que de y deua, y a su cargo fuese la paga de los 
dichos [ileg.] qualquier manera, y para que los dichos frutos pueda bender, y benda, a su 
boluntad al preçio, o preçios, que quisiere y a la persona , o personas, con quien se 
concertare, y reçiuir lo procedido dellos y lo que reçiuiere y cobrare, y cada vna cosa y 
parte dello puedan otorgar, y otorgue, su carta o cartas de pago, finiquito y [ ileg.], los 
quales y cada vna dellas balgan y sean tan firm es bastantes y balederas com o si yo 
mismo siendo presente las diese y otorgase; y a su otorgam iento presente fuese y no 
pareçiendo la paga de presente, pueda rematar y remate las leyes que en este casso ablan 
como en ellas y cada vna de ellas se contiene. 
Y hazer y aga ante tod as y quales quier jus tiçias y juezes de su Magestad, de 
qualesquier parte que sean, todos y qualesquier autos y diligençias, ansí judiçiales como 
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extrajudiçiales que convengan y menester sean de se hazer, y que yo aría y azer pod ría 
siendo presente, hasta que efetiuam ente ay a y cobre los çinco que ntos seisçientos y 
beinte y vn m ill y tresçientos y cinq uenta y seis  maravedís, en la f orma y a los plaz os 
que, com o dicho es en la di cha scritura que de suso ha  y enm endar, y en esta de  
ratificaçión se declara,  que para to do ello, y a cada vna cosa y parte dello le ced o y 
traspaso todos y qualesquier derechos y acione s reales y personales, diretos y m ixtos, y 
executibos que tengo y m e perteneçen en qualquier m anera que la dicha razón, y le ago 
y constituyo procurador asta que sea f echo y causa p ropia con cediere y g eneral 
administraçión. Y parael cumplimiento de todo lo que dicho es en la scritura y cada vna 
cosa y parte dello, doy poder cum plido a todas y qualesquier justiçias y juezes de su 
Magestad, de qualquier partes y jurisdiçión que sean. A la ju risdiçión de las quales y de 
cada vna dellas me someto, y en espeçial al fuero y jurisdiçión de los alcaldes de la Casa 
y corte de su Magestad, y qualesquiera de sus [ ileg.] como para ello rem ito mi propio 
fuero jurisdiçión y dom içilio, y la ley si conbiniese de jurisdiçión [ ileg.] para que 
apremien el cumplimiento de todo lo en esta  scritura contenido, y cada vna cosa y parte 
dello, com o si fuese sentençia de [ ileg.] de ju ezcompetente, dada por m i pedida y 
consentida, y paz auemos a juzgad a sobre que rem ito cualesquier ley es, fueros y  
derechos en mi fauor, y en general la ley y derecho dize que general renunçiaçión fecha  
de leyes non bala, testimonio de lo qual ot orgué ansí, ante el presente escriuano y 
testigos, yuso escripto que es  fecha y otorgada en la v illa de Peñaranda de Duero a 
ueinte y ocho días del mes de hebrero de mill y seisçientos y catorze años.  
Y su excelençia el dicho señor otorgant e, que yo el escriuano doy fee conozco, 
lo firm o siendo testigos: Lorenço F ernández, y pascual de Orozco y don Gaspar de 
Auellaneda, criados de su excelençia. 
El duque, mi señor, que la firma que hiziere en esta scritura a de poner su propio 
nombre, y no sólo el duque de Peñaranda, desta manera: Don diego de Çúñiga duque de 
Peñaranda. 
Firmas. 
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Documento Nº. 42. 
 
Madrid, 1617. 
Descripción del reino de Nápoles, sacada del Pa sajero de Cristóbal Suárez de Figuero a, 
edición de Madrid, por Luis Sánchez, año 1617. 
B.- CODOIN, Vol. 23. Págs. 261-267. 
 
Descripción de los hechos llevados a cabo por los virreyes de Nápoles. 
 
Don Juan de Zúñiga (1), conde de Mira nda, vino por Virey de este reino por el 
Rey Filipo II á 18 de noviem bre de 1586. Floreció en su tiem po la justicia: gobernó 
nueve años  con m ucha satisfacción de toda  la ciudad,  gratificand o, proveyen do y 
remunerando á las personas benem éritas, as í españoles com o italianos, por el cual 
óptimo gobierno y satisfacción la ciudad de Nápoles le h izo hacer dos fuentes de oro 
con sus armas y empresas, así del dicho conde como de la ciudad y reino de Nápoles, de 
valor de mas de siete mil ducados (2), las cuales recibió con grandísimo amor y cortesía; 
pero después cuando se partió hizo alto con las galeras en Gaeta, y mandó volver las 
dichas fuentes á la ciudad, por acto públic o, agradeciendo mucho la voluntad y amor  
con que se les habian presentado; habie ndo prim ero de su partida ido á visitar y 
despedirse de los dos glor iosos ap óstoles San  Mateo en  Salerno y S an Andrés en 
Amelfi. 
Casó en su tiempo Doña Juana Pach eco, su cuñada, y hermana de la condesa de 
Miranda, con el Príncipe de Conca (3); hici eron solemnísimas fiestas con grandísim a 
alegría de todas las señoras de esta ciudad (* ). Ejercítose la Condesa todos estos nueve 
años visitando hospitales, en  casar huérfanas, encerrar arre pentidas, socorrer viudas, y 
en particular todos los m iércoles del año iba en persona á los Incurables, llevando 
siempre consigo cuatro o cinco señoras titula das, las cuales andaban en competencia de 
quien mas camas, sábanas, camisas y comida podía llevar á dicho hospital; y la m isma 
Vireina de su propia m ano daba de com er á las mujeres tullidas y  desahuciadas de la 
vida, mudándolas de cam a y ca misa que e lla llevaba consigo. Fue ejemplo de virtud, 
caridad y m isericordia: estas  eran las fies tas y torneos de una tan devota y herm osa 
señora (4). 
 
(*). Aquí debe haber saltado algún período el copiante del manuscrito. 
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NOTAS 
 
(4). Celebran nuestros escritores las vi rtudes de la condesa Doña María, y e n 
esto van confor mes con el texto. Como otra Santa Isabel de Hungria, sabía unir con el 
fausto de la grandeza la humildad y caridad más acendrada, que le hacían no desdeñarse 
de los oficios m ás bajos. Sobrevivió a su esposo 22 años, no habiendo m uerto hasta 
1630. Heredóle D. Pedro de Zúñiga. La edu cación retirada y religiosa que dio  la 
Condesa á s u familia brilló en su  hija m ayor Doña Aldonza de Z úñiga, que fue una de 
las pr imeras relig iosas del m onasterio de la Encarnación de Madrid, f undación de la 
Reina Doña Margarita de Austria, Con su  ejemplo dícese que dejaron el m undo otras 
grandes señoras. Tom ó el hábito de Santa Isabel. Fueron sus padrinos los Reyes, y 
llevóla la R eina de la m ano, ofreciendo á Dios con gran te rnura esta prim era víctima, 
que sacrificándole los ilustres títulos de su casa, tom ó e n la de Dios otro nuevo, 
llamándose Aldonza del Santísim o Sacram ento. De allí pasó en 1616 con las demás 
religiosas al Real convento de la Encarnación, donde fue prelada muchos años, y vivió y 
murió santamente. Así lo escriben Quintana y otros, entre otros D. Diego de Guz mán, 
arzobispo de Sevilla, en la Vida de la Reina Doña Margarita. 
 
Documento Nº. 43. 
 
Peñaranda de Duero. 1621, II, 21. 
Poder otorgado por la VI condesa de Mira nda a su m ayordomo en Pe ñaranda, Pedro 
Rodríguez de Santayana, para que arriende las alcabalas de su villa V ougas, por un 
período de tres años. 
AHP. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 5264/5. Fols. 79-79vº. 
 
 Por esta carta de poder y o, doña María de Çúñig a Vazán y Auellan eda, duquesa 
de Peñaran da, condesa de Mirand a, m arquessa de La B añeza, v izcondesa de la 
Balduerna, señora de las Cassas de Abellaneda y de Vaçán: 
Otorgo por esta carta que doy m i poder cumplido [ileg.] bastante de derecho, se 
requiere y más puede, y deve valer a Pedro Rodríguez de Santayana, m ayordomo de las 
rentas de m i villa de Peñaranda y su part ido, para que por m i y en m i nombre pueda  
arrendar, y arrende, las rentas  de las alcaualas de la m i villa de Vougas, por tiem po de 
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tres años, q ue han de com ençar a correr desde principio del m es de febrero deste 
presente año de mil y seiscientos y veinte y uno, y ha de cumplir el año que viene de mil 
y seiscientos y veinte y tres, por el precio o precios que fuere su voluntad, con que las 
alcaualas de la dicha m i villa d e Vougas no baxen de cinqu enta mil maravedís, en que 
han estado los años anteçedentes del último año. En cumplimiento y en raçón dello haga 
la escriptura, o escriptu ras, que fueren n eçesarias, con tod as las fuerças y firm eças que 
os paresçiere, y con las condiçiones con que en sienpre se han hecho y seguridad de las 
dichas m is rentas, ob ligando a los  dichos veçinos de la dicha m i villa a que si no 
pagaran las dichas rentas por las dicha alcaualas de cada un año, y no cumpliendo, se les 
[ileg.] echar. 
Por lo que [ileg.] haga las demás diligençias [ileg.] sea neçesario [ileg.] requiera, 
ni a perdecir, aunque dese yo se requiera que todo lo quel dicho Pedro Rodríguez de  
Santayana hiçiere en esta razón, yo desde luego aprueuo y ratifico, y quiero que valga, y 
sea firme, como si yo lo fisierase y  otorgasse, que para todo ello le doy el dicho poder, 
con todas sus yncidençias y dependençia, an exidades y conesidades, y otorgué este  
poder en vastante forma. 
En la villa de Madrid, a seys días del m es de febr ero de  m il y seisc ientos y  
veinte y un días, siendo testigos  el licençiado Arçe, y Diego de la Torre y el licençiado 
Diego de O liua, estantes en esta d icha v illa, y la señora otorga nte, a quien  yo  el 
escriuano, doy fee que conosce. 
Lo fir mó de su nom bre la condesa de  Miranda ante m i, Diego Rodríguez de 
Varahona, escriuano público. 
Yo, el dicho Diego Rodríguez Barahona , escriuano del Rey nuestro señor, yo, 
desta villa de Madrid, presencie y otorgué a lo que dicho es y [ ileg.], y en fee del lo fiçe 
mi signo, en testimonio del. 
Diego Rodríguez Barahona 
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Documento Nº. 44. 
 
Madrid. 1623. 
Estancia del rey y las infantas en casa de la condesa de Miranda. 
B.- RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fols. 100 y 100 vº. 
 
 Quitáronse de los balcones, Su Magestad  Católica i el señor  Infante don Carlos, 
con la cortesía que suelen a la Reyn a, Príncipe i Señora Infanta: i salieron por la puerta 
que va a la calle de Atocha, en un coche, donde esperava la entrada infinito concurso. 
La calle en toldada po r el so l, el su elo re gado i con arena; las bo cas calles atajad as, 
remedio contra el embaraço de los coches, a que previno la providencia de don Juan de  
Castilla. 
 Havíase dado aviso pocos días antes a la condesa de Miranda, de que Su 
Magestad quería honrrar su casa yendo a vestir se en ella; i fueron los m ensageros, el 
marqués de Floresdávila, i otro día el duque del Infantado. 
 Agradeció su excelencia este favor, prev iniendo la casa conform e a la brevedad 
del aviso. Blanqueola toda hasta la escale ra, adereçando el patio  con toldo nuevo i  
poniendo en todas las puertas de l quarto del Rey i señor Infa nte; cortinas de Dam asco 
blanco, con fluecos de oro i varillas doradas. 
 Pusieron camas que se traxeron del palacio para el Rey i el Infante, por orden del 
duque del Infantado, que pidió a la condesa obe deciesse en esto, si bien su excelencia 
las tenía prevenidas riquíssim as. Mas sujeto se al parecer del duque, aunque contra la  
antigua costumbre de su Casa que, en sem ejantes hospedajes, sin traer nada de palacio, 
lo que avía tenido siempre mui cumplido. 
 Las salas estavan lavadas con polvo de búcaro, amasados con agua de ám bar. 
Previno junto al quarto de Su Magestad otro para el conde de Olivares, con rica cama de 
velillo i las goteras de matices de seda; i en el baxo de la casa un quarto para don Jaim e 
de Cárdenas, que este día era de guarda i le tocava vestir al rey, en que havía prevenidos 
guantes, pañuelos, colación i diferentes aguas de regalo. 
 En la misma forma se previno otra quadra para el marqués del Carpio, que havía 
de servir al señor Infante; i otra colgad a de dam ascos carm esíes con fanjones de oro 
para los señores que se quisiessen refrescar con abundancia de conservas dulces, i aguas 
de todas diferencias i regalo.  
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 Previno camisas que mudassen Su Magestad  i Alteza,  a la id a i buelta,  como lo 
hizieron. 
 Dióles dos relicarios de inestim able valor a Su Magestad, con una m ui insigne 
reliquia de San Felipe Apóstol, i al Señor In fante con otra de Sa n Laurencio, que havía 
dado a la condesa el Papa Sixto Quinto, siendo virrey de Nápoles. 
 Y haviéndose hundido la galera en que venían, después de un año, pareció en las 
aguas el baul en que iban, que  conociendo ser del conde se le enbió Juan Andrea Doria. 
Caso m ilagroso, i que com prueba la certidum bre de las reliquias: piadosa i discreta 
dádiva en tal ocasión. 
 También les tuvo guantes, i pañuelos en sa lvillas de cristal de roca, guarnecidas 
de oro; pas tillas de  boc a en c axas de lo m ismo, i pom illos de agua  d e olor,  todo  de 
christal i oro. 
 Y como tan discreta, para darle a Su Magestad cumplido goço, pidió que en el 
monasterio de la Santíssim a Trinidad estuviesse descubierto El Santísimo Sacramento, 
con m ucha m agestad de luçes i adorno ; que Su M agestad i Alteça adoraron 
humildemente, desde la claraboya de la condesa, mostrando la religión que siempre tuvo 
la Casa de Austria. 
 A la escalera de la condesa, recivieron a Su Magestad las señoras Çúñigas; i la 
primera que le besó la m ano fue la conde sa de Monterey, a quien honrró el Rey 
hechándole los braços. Hizieron lo mismo la de Nieva, la marquesa de Flores-Dávila, la 
de Alcañiças, i las con desas de Santisteva n, con la de V illa-Alonso, a quienes Su 
Magestad hizo la cortesía que suele a las señoras. 
 Y passando por m edio de todas, se fue derecho al quarto de la condesa de 
Miranda, d onde su ex celencia es perava im pedida en  u na cam illa. Llegó a ella Su 
magestad, i aunque la condesa procuró incorpor ar sobre la cam a para besar al rey la  
mano, sin obligarse á que se inclinasse, no fue tanto que su Magestad pusiesse una  
rodilla en la cama para echarle los braços quando le pidió su excelencia la mano, con un 
raçonamiento breve i d iscreto, en estimación de la merced que recivía, i el rey le dixo: 
Prima heme holgado de tener esta ocasión por veros, i conoceros, que lo deseava. Y 
setándose dixo:  traigo al duque de Escalona, que viene a casarse con vuestra nieta. 
Estava el duque pressente, ignorando la  condesa el caso, porque el duque havía 
esperado al rey, cubierto en una silla á la puerta; i luego bolviendo el rey al duque, le  
dixo: Besad la mano a vuestra tía. El duque llegó, i haçiendo primero al rey  la 
reverencia abraçó a la condesa , que le recivió con el am or de madre, que siem pre a su 
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excelencia ha tenido. To rnó el rey á decir: besalde la mano; i luego m andó llamar a la 
marquesa, nieta de la de Miranda, que salió muy hermusa, assí por serlo como porque la 
natural vergüença subió de punto los colores. 
 Su Magestad le quitó el som brero, i le  hechó los braços sobre los ombros, i con 
esto se fue a vestir a su quarto, en que le  tenían puesta una m esa real cuvierta de  
conservas, hasta quarenta platos, i canastillos de plata con las secas, i açucar rosado de 
ocho diferencias. E l rey tom ó algo dello, i m andó se lo dexassen assi para quando 
bolviesse de las cañas. 
 El autor termina la relación puntual, i lu ego discurre en la honra, i fauor que su 
magestad hiço a la casa de Miranda, i dize: 
 Y no es maravilla que Felipe Quarto hiçiesse esta honra a la condesa de 
Miranda, sabiendo que el sabio Felipe Segundo su abuelo, la hiço siendo virreyna de 
Barcelona. 
 Acompañado de las señoras, infantas, doña Isabel i doña Catalina, quando tuvo 
por huésped al conde, al duque de Saboya, i lo  mejor de su corte quatro m eses en su 
misma casa, i a su costa. 
 Imitando en estas m ercedes a su padr e Felipe Tercero el Bueno, que en 
Valladolid cenó en casa de la condesa , quando se casó el duque, que oy es de  
Peñaranda: mercedes dignas desta ilustre casa i señora. 
 Acabóse la fiesta i bolvió Su Magestad i Alteça a casa de la condesa, donde se  
mudaron camisa, descansaron i refrescáronse con los dulces que havía m andado se le 
dexassen puestos, sin querer comer de lo caliente que se tenía prevenido, que fue mucho 
i bueno. Mas no se m alogró porque los cavallero s, i los oficiales que vinieron con el  
guadarnés lo gastaron. 
 Huvo bevida franca muy fría, durando esta liberalidad desde por la mañana hasta 
la noche, a que cumplidamente dieron abasto tres botellerías. 
 Bolvió a palacio la reina i señora infanta, con el señor cardenal Infante i Su 
Magestad, i el señor Infante don Carlos a la Panadería, para llevar al príncipe de Gales, 
que agradeció estos favores, con la dignidad i encarecimiento que pedían. 
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Documento Nº. 45. 
 
Madrid. 1628, VIII, 14. 
Testamento y codicilo d e la VI con desa de Miranda, María de Zúñiga y Avellaneda, 
viuda del I duque de Peñaranda, Juan de Zúñiga y Avellaneda. 
AHN. Nobleza. Sección Frías. C. 698, D. 22. Fols. 1-21. 
 
 Don García de Aro [ileg.] digo que yo soy testamentario de la señora condesa de  
Miranda, que está en el cielo difunta, y pa ra efectos de q ue se ab ra su tes tamento 
çerrado de la [ ileg.], de cuya disposisión m urió al [ ileg.] se resçiba y abra cuando 
muriese la dicha señora condesa  y que se abra el dicho testam ento con la solenidad 
[ileg.] juntos para ello: el conde [ ileg.] de Castillo que se resçiba según conforme que se 
ofreçe, y [ileg.] la resçibe yn continente, en Madrid a diez y seis de septiembre de mill y 
seisçientos y treinta años; lo proueió el alcalde [ileg.]. 
 En esta dicha villa de Madrid, día, m es y año dichos [ ileg.] del alcalde para la 
dicha ynformaçión reçibió juramento por Dios y ante vna Cruzen forma de [leg.] de don 
Julio de Lira, mayordomo que a sido de su  exçelençia, y abiendo jurado, prometió dezir 
verdad, y preguntado por el pedim ento dixo que conoçió a su exçelençia, la señora 
condesa de Miranda, su señora, que a sido la qual sabe a [ ¿vuestra?] y pasada de la  
presente uida, y lo sabe porque la a vi sto morir naturalm ente y, m ostrádole e l 
testamento çerrado por su exçelençia otorgó ante m i, el presente scriuano, en diez y 
siete días del mes de agosto de mill y seisçientos y treinta y ocho. Dixo que reconoçía la 
firma de su exçelençia y la suya, q ue está en el otorgam iento del dicho testam ento, 
porque la hizo firm ar. Y reconozco ynstrum ental también lo firm o, y es la verdad, so 
cargo de juramento, y lo firmó y dixo ser de hedad de más de quarenta y ocho años don 
Joan de Sesa ante mí, Eugenio del Castillo. 
 2ª. En la dicha villa de Madrid, de día,  mes y años su merçesd, del señor alcalde, 
resçibió juram ento a Dios y una Cruz en forma de [ ileg.] de don Pedro de Heredia , 
vezino de la dicha villa y de  su exçelençia, y dixo conosçi o a su exçelenía, la señora 
condesa de Miranda, su señora, que fue la qual sabe es m uerta, y pasada desta presente 
vida, la qual m urió naturalmente oy día de la fecha, y la bió morir, y reconoçe la firm a 
de su exçelençia que está en el otorgam iento de su testa mento çerrado que se le a 
mostrado, y la suya, donde di ze don Pedro de Heredia, porque la bio firm ar a su 
exçelençia, y como en la ynstrumental también lo firmó, y es la verdad, so cargo de su 
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juramento, y lo firm ó y es de hedad de m ás de quarenta y seis años. F irma: don Pe dro 
de Heredia. Ante mí Eugenio del Castillo. 
 3º. En la dicha villa de Madrid día, m es y año dicho se resçibió por su m erçed 
juramento por Dios y una Cruz en for ma de [ ileg.] de Dom ingo García de Allende, 
contador de la contaduría de su exçelençia, y preguntado por el pedimento, dixo conoçió 
a su exçelençia la señora condesa de Miranda, su ama y señora que fue, la qual sabe que 
es pasada desta presente vida y m urió oy di cho día n aturalmente, al q ual vio  morir y 
también saue que la firm a que está al pie de l otorgamiento de su testam ento çerrado es 
de su exçelençia. Sauelo por que la bio firm ar y tam bién resconoçe por suya la firma  
donde este docum ento [ ileg.] de allí ende y es suya, y la firm ó com o testigo 
ynstrumentado que fue del dicho testam ento, y es la verdad so cargo de su juram ento; y 
lo firmó y es de hedad de m ás de quarent a años Dom ingo Garçía de Allende. Ante mí  
Ugenio del Castillo. 
 4º. En la dicha villa de Madrid día,  m es y a ño dichos, su m erçed resçibió 
juramento por Dios y una Cruz en for ma de [ ileg.] de Luis  Meléndez, tesore ro de  su 
exçelençia, y preguntado por el  pedimento dixo que conoçió a su exçelençia, la señora 
condesa de Miranda [ ileg.] que fue, y sabe es muerta y pasada desta presente vida, la 
qual murio oy, dicho día; su m uerte natural sa uelo por la hauer visto m orir, y tam bién 
saue que la firm a de su exçelen çia, que es tá al pie del otorga miento del dicho su 
testamento çerrado es suya, y se la bio firm ar, y por tal la reconosçe, como ta mbién la 
reconosçe la suya, que la firmó como testigo ynstrumental que fue del dicho testamento, 
y es la verdad, so cargo de su juram ento, y lo firmó; de he dad de quarenta años. L uis 
Meléndes, ante mí Eugenio del Castillo. 
Auto 
 Vista por su merçed la ynformaçión de suso e dicha al tenor del pedimento, dixo 
que el tes tamento de su exçelençia se abra y publique, y para el dicho efecto le tom o y 
corto los filos del, y le abrió y se public ó según por él se m anda y lo señalo. El 
liçençiado Días Vellone, ante mí Eugenio del Castillo. 
Testamento 
 En el nom bre de la Santísim a Trinida d, Padre, Hijo y Espíritu Sancto, tres 
personas distintas y un sólo Dios verdadero, que  bibe y reina para si empre sin fin, y de  
la Purís ima Virgen María, conçeb ida si n pecado original, m adre de Dios y Señora  
nuestra, y de los vienabenturados S an Miguel y San Gabriel, y el  santo arcángel de mi  
guarda y de todos los dem ás espíritus angélicos, y de los bienabenturados San Joseph y 
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San Joan Bautista, y de todos los patriarcas y profetas, y de los gloriosos San Pedro y 
San Pablo y San Joan Evange lista, con los dem ás apóstoles, y de los gloriosos S an 
Esteban, San Sebastián y San Lorenço, y to dos los m ártires y bienabenturados San 
Agustín y San Gerónim o, con los dem ás dotores San Françisco y Sancto Dom ingo, y 
todos los confesores. Sancha Vrsula con las demás vírgenes, la madre Teresa de Jesús y 
la gloriosa Sancta Ana,  Sancta Mar ía Magdalena, Sancta Catalina de Çena, con todos 
los sanctos y sanctas de la corte celestial, a quien me encomiendo. 
 Sea notorio a todos los que bieren esta presente scri ptura de testam ento, como 
yo, doña María de Çúñiga, condesa de Mirand a, estando sana y en m i libre juiçio y 
entendimiento natu ral, tal que si D ios Nu estro Señór fue seruido de m e le dar, y 
considerando la fraxilidad de nuestra natu raleça y que no ay cossa en esta vida m ás 
çierta que la muerte, ni más ynçierta que su ora, he acordad o y resuelto de hordenar mi  
testamento, vltima y postrimera voluntad, en la forma y manera siguiente: 
Primeramente, confesándome como me confiesso por pecadora, suplico a Dios Nuestro  
Señor me perdone todos mis pecados y me de su dibina graçia para que el tiempo que el 
tiempo que me quedare de vida me [¿gaste?] mejor que el passado, y de m anera que no 
le ofenda, sino que continuam ente se sirba y ame haziendo berdadera penitençia de mis 
pecados, como lo espero de su dibina clemençia, y para esto confiesso que por su dibina 
misericordia he bibido y protesto bibir y m orir com o fiel católica ch ristiana, en el 
gremio de nuestra sancta m adre la Yg lesia Católica Rom ana, creyendo, com o 
firmemente creo, y confesando, como siem pre confiesso, todos los artículos de nuestra 
sancta fee, y particularm ente que sin  ella nadie pu ede salbarse ni conseguir la 
bienabenturaça, y suplico a la dibina magestad por el tesoro de la preçiosísima sangre de 
Christo, nuestro señor, que en virtud della, pue s la der amó para r edimirme, me lleb e a 
su presençia y m e de este últim o fi n para  que fui criada, sin atender a m is culpas y 
deméritos, y suplico  tam bién a la Seren ísima Reina de  los ánge les, conçeb ida sin 
pecado, y a todos los ángeles y sanctos, m e ayuden con sus ynterçesiones y m éritos, y 
que remate desta vida y prinçipio de la et erna me ayuden, am paren y defiendan de las 
persecuçiones del enem igo del género vm ano, para que m uera en seruiçio de Dios  
Nuestro Señor, y verdadero cam ino de m i sa lbaçión, ofrezco m i alma a Dios Nuestro 
Señor, a quien la dedo por hauerla criado y redimido con su preçiosa sangre. 
 Yten, m ando que m i cuer po sea depositado con el ábito d e la P urísima 
Concepçión de Nuestra Señora, entero y si n abrirse de ninguna m anera en el real 
conbento de la Encarnaçión desta villa, en que es monja mi hija Aldonça del Santísimo 
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Sacramento, en la parte donde están los cuerpos de las señoras religiosas, aunque yo sea 
yndigna de tan sancta compañía, o en el lugar que paresçiere a más a propósito a nuestra 
madre priora y a m i hija Aldonça, y supl ico a la prim era, y ruego y encargo a la 
segunda, lo dispongan así, y saque n licençia de su Magestad, y de otra persona si fuere 
nesçesario para que yo resçiba esta [ ileg.] y consuelo, y estar en parte que mi presençia 
despierte la memoria para encomendarme a Nuestro Señor, si bien  estoy segura de que 
lo arán en q ualquiera parte que estu biere mi cuerpo como se lo m ereçe mi voluntad y 
amor, y tener [ileg.] quella sancta cassa tales prendas. 
 Y por lo m ucho que estimo las que tengo ta n propias y de tan de m i alma en el 
conbento de La Aguilera, en que está el  cuerpo del conde, mi señor y mi marido, [ileg.] 
mis testam entarios quando será tiempo de mudar m i cuerpo al dicho conbento, y lo 
executarán luego para q ue con com pañía manifestemos en muerte la confor midad que  
tubimos en vida, y encargo a m is testam entarios que, así el depósito com o llebar 
después mi cuerpo a La Aguilera, se haga sin ninguna ostentaçión ni género de banidad, 
assí porque en esto agradar a Nuestro Señor como por ser neçesario respecto de la poca 
hazienda que tengo para cumplir mi testamento como quisiera. 
 Yten, mando que para el depósito que se a de hazer de mi cuerpo en el dicho real 
conbento de la Encarnaçión, se llam en dos saçerdotes, clérigos y las religiones que 
paresçiere a mis testamentarios, para que me encomienden a Dios, y por ellos les den la 
limosna que paresçiere y seacostumbra. 
 Es mi voluntad que el día del dicho depósito acompañen mi cuerpo doçe pobres, 
escogidos por gente virtuossa y nesçesitada,  y  si se h allaren basallos m íos con estas  
calidades, sean preferidos y se bistan de paño, como paresçiere a m is testamentarios, y 
se les de a cada vno ocho reales. 
 Quiero que el día de m i m uerte se repartan, de lim osna, entre diez mugeres 
pobres vergonçantes, virtuosas, dosçientos ducados, y sea luego que se lea este mi  
testamento, buscando las m ás neçesitadas, y en  quien esta limosnasea más agradable a 
Dios, ni se adm itan por ruego sino por las calidades dich as, y con ellas se prefieren 
vasallas mías, si se hallaren, aunque por buscal las no se a de dilatar esta lim osna, y que 
se las encargue quando se les diere rueguen muy de beras a Dios por mí. 
 Yten, mando que el día de mi falleçimiento, si fuere ora competente, y si no el 
siguiente, se m e digan en esta villa de Madr id, en las partes y l ugares que paresçiere a  
mis testamentarios, mill misas reçadas, y que  todas, o las m ás que sea posible, se me  
digan en altares prebilegiados y se repartan de manera que con seguridad se digan todas 
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este día, pidiendo que con particular cuydado y caridad me la agan de ofreçera Nuestro 
Señor estos sacrifiçios, para satisfaçión y remedio de mi alma, y se de la lim osna de las 
dichas misas que paresçiere a mis testamentarios. 
 Ordeno que quando m i cuerpo sea lleba do al conbento de La Aguilera, los 
acompañen doçe saçerdotes que digan m issa por m í cada día los seis frayles  
franciscanos y los seys clérigos, y los que  hubiere en el luga r donde se pusiere mi  
cuerpo caminando con él digan m issa también por mí en la m isma yglessia, y se les de 
la limosna acostumbrada. 
 Yten, el día que llegare m i cuerpo al c onbento de La Agui lera se an de bestir 
otros doçe pobres basallos m íos neçesitados y de buena vida, y da rles a cada vno ocho 
reales de limosna, de la m isma manera en todo que queda arriba en el capítulo que trata 
de los pobres, y se les encargue también a éstos que rueguen a Dios por mí. 
 Es mi voluntad se dig an otras m ill misas reçadas por m i alma, çinquenta de la 
Santísima Trinid ad, ç inquenta d el Espíritu Sancto, çinquenta del nombre de Jesús, 
çinquenta de las llagas de Nuestro Señor, çi ento de las fiestas de Nuestra Señora, 
çinquenta del arcángel San Miguel, çinquenta de San Gabriel, çinquenta del ángel de mi  
Guarda, çinquenta de San Joseph, çinquenta a San Joan Bautista, çiento de los apóstoles 
y de Sancta Ana, Sancta María M agdalena, Sancta Catalina de Sena, San Agustín y San 
[ileg.], San Françisco y Sancto Dom ingo, de cad a uno otras çinquenta, y se les de la 
limosna acostumbrada. 
 Ansí m ismo quiero s e m e digan otras qua tro m ill m sas reçadas [ ileg.] por m i 
alma y por la del conde, mi señor y marido. Mill por las de mis padres, hijos y difuntos. 
Mill por las ánimas del purgatorio, mill por personas de mi obligaçión, y que éstas y las  
dos mill de arrib a se d igan con la m ayor brebedad que se a posible, y  las m ás que se 
pueda en altares prebilegiados y se repartan de la manera siguiente: las mill que se an de 
dezir el día de m i m uerte y el siguiente,  no pudiendo ser el propi o en esta villa de 
Madrid como queda dicho, quinientas en la yglessia collegial de la villa de Peñaranda, a 
quien no reparto m ás por ser poco s los saçerd otes y la brebedad con  que desseo se 
digan. Seisçientas en el conbento de las Carmelitas Descalças de Peñaranda. Seisçientas 
en el conb ento de la Bid. Quatroç ientas en  las  Carm elitas Descalços de la bAñe za. 
Dosçientas en Sancti Spíritus de Palaçios. Dosçientas en el  monasterio de San Pedro de 
la Tarçe. Quatroç ientas en los Carm elitas Descalços de la  villa de Ma drid. Dosçientas 
en el [¿desieto?] de Pastrana. Dosçientas en el monasterio [¿desierto?] junto a Miranda. 
Quatroçientas en  el co nbento de la Santís ima Trin idad d esta villa.  Tresçientos  en 
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Nuestra Señora de Atocha. Dosçientas en  el conbento calçado de Nuestra Señora del 
[ileg.]. Quinientas en San Gerónim o de Espe xo. Dosçientas en el conbento de Nuestra 
Señora de los Valles. Ç iento en San Gerónim o de Madrid. Y que por cada una de las 
dichas misas se den dos reales de lim osna, y m is testamentarios los repartan luego, y 
paguen la dicha cantidad con la m ayor brebedad que sea posible, haciéndolo saber a los  
dichos conbentos, luego al punto que se de spache vno de m is criados que baya a hazer  
diligençia y  a haze r ir las dichas m isas, y se  le de el d inero par a qu e luego qu e las 
reparta pague la limosna. Y pido y encargo a los  saçerdotes que las an de dezir, lo agan 
con todo ferbor y caridad. 
 Yten, mando se conçierte con la parroquial , la cuarta funeral en la cantidad de 
misas que paresçiere a m is testamentarios, y éstas se digan en ella por m i alma y la del 
conde, m i s eñor y m arido, y además de las que dexó señaladas, y se de la lim osna 
misma. 
 Es m i voluntad que luego que yo muera, se de la lim osna al conbento de La  
Aguilera dosçientos ducados, por vna vez, y para sayal y bestir los religiosos del. 
 Ordeno, asim ismo, que al depósito de m i cuerpo, m isa de cuerpo presente, 
honrras y cabo de año se agan en la f orma y manera, y quando a m is testamentarios les 
paresçiere. Y si al cabo de año fuese en el conbento de La Aguilera por estar ya  
trasladado mi cuerpo, en él quiero que agan lo s ofiçios sólo sus religiosos, sin que otros 
ningunos sean llam ados, ni aya [ pon...] tener, y para todos los r eligiosos del d icho 
conbento que fueren saçerdotes aquel día de l cabo de año, y el que llegare m i cuerpo a 
enternarse en el dicho conbento digan m issa por m i alm a; y por que entiendo que no 
resçiben lim osna por las m isas, se les dará por otro cam ino lo que paresçiera a m is 
testamentarios, los quales proueeran de çera y lo demás nesçesario para los dichos días. 
 Mando que quando llegue mi cuerpo a La Aguilera, si fuere ora dello, se me diga 
una bixilia y m isa cantada con diácono, y si fuere por la tarde vna bixilia, y al día 
siguiente la vigilia y missa, y dirán los religiosos misas reçadas, como queda dicho. 
 Es mi voluntad que todos los pecados que [ ileg.] dexar por escripturas, cédulas o 
en otra forma que paresçiere ser bastante a mis testamentarios, se paguen de mis vienes, 
y tam bién se cobre lo que a m í me perten eçe y se m e debiere d e las  rentas de m is 
mayorazgos den otra qualquier form a, y lo vno y lo otro con cargo m ucho a m is 
testamentarios. 
 Mando a la duquesa de Peñaranda, m i hija, por prendas del am or que siempre la 
he tenido y tengo, el escriptorio que está en mi çeldilla, por hauer gustado yo de tener en 
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él m is papeles, y la m esilla de jasp e en que es tá, y el can delero d e plata que su ele 
alumbrar ençim a, y vna ym agen que está en  mi çe ldilla de  Nu estra Señora con  vn a 
cabeza de su hijo en los braços, de m edio cuerpo, y quando lo bea le su plico se acuerde 
de encomendarme a Dios y el perdonarme el no poder dexalle todo lo que quisiera. 
 Mando al duque de Peñaranda, mi nieto, de dos escritorios grandes que tengo de  
ébano y m arfil, el m ejor que el escogiere, y el quadro retrato del conde, m i señor, su 
abuelo, para que quando lo bea procure ym itar en todo  sus acçion es y las de sus  
pasados, como yo lo espero de la ynclinaçi ón y buenas partes de mi nieto, y de las 
obligaçiones con que a naçido. 
 Es mi voluntad que la marquesa de Villena , mi nieta, se le de un relox de pesa s 
que yo tengo y quisiera, confor me m i voluntad  y el am or que le he tenido, estar en 
estado de hazer mayor demostraçión dello. 
 Al marqués de Villena mando que se le de vna ymagen de San Françisco de Asís 
que yo tengo, por hauer entendido la deboçión que tiene su exçelençia con el Sancto, y 
le suplico me encom iende a Dios quando le bea, y me perdone el no poder mostrar con 
más obras mi buen deseo. 
 Mando a Aldonça del S antísimo Sacramento, mi hija, monja en el conbento real 
de la Encarnación desta villa, un Crusifijo grande que he tenido siempre a la cabeçera de 
mi capilla y  el pos trador de m i ora torio, con los lib ros de  deboçión q ue tiene, y e l 
Christo de busto que está j unto a él, y es para que com o tan buena y obediente hija  
tendrá particular cuydado de encomendarm e a Dios como pide mi nesçesidad y el amor 
grande que la he tenido. Y porque, conforme a su estado, no puede tener renta particular 
y yo [ileg.] su voluntad que no la quiere, no se la dexo ni señalo, y también porque estoy 
çierta que el duque de Peñaranda, m i ni eto, y los que subçedieran en m i cassa, 
cumplirán con esta obligaçión, ayudándola en lo que hubiere menester; además que para 
esto, con f acultad real, le está señalada y situad a cantidad ç ierta de m ill ducados por  
hauer renun çiado su s legítim as. Y ansí m ando que es to s e cum pla y encargo  a m is 
subçesores para que les alcançe mi bendiçión, tengan cuydado particular con la dicha mi 
hija, com o lo m eresçe su virtud y  la es timaçión que todos debem os haçer della. Y 
porque antes de profesar en el conbento de  la Encarnaçión, donde está al presente, hizo 
renunçiaçión en forma de sus legítimas, y también de los ocho mill ducados que le están 
señalados sobre mi cassa, con facultad real, y la hize en m i cabeça, y también para que 
después de m is días, se nom brase persona que les resçibiesse del m ayorazgo, m ando 
que si alguna cossa se debier e, desto se pague y juntam ente en virtud de la dicha 
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scriptura de renunçiaçión y del poder a m i dado, señalo a don Garçía de Aro del  
Consejo y Cá mara del Rey, m i se ñor, para qu e durante su vida aya y cobre, de los  
dichos subçesores en el mayorazgo, la cantidad de los ocho mill ducados, en virtud de la 
dicha facultad real y renunçiaçiones; y para  los efectos en el la contenidos y no 
queriendo, o no pudiendo, el dicho don Garçia acudir a esto, se ñalo asimismo para ello 
en tal casso al confesor o capellán m ayor que por tiempo fuere del dicho conbento de la 
Encarnaçión, o a la persona que señalare la madre priora y Aldonça, m i hija, a quienes 
dexo eñeçión para que escoxan el que quisieren de los dichos confesor, capellán m ayor 
o terçera persona. 
 Mando al m arqués de From issa el qua dro grande de San Gerónim o, con su 
marco dorado. 
 Ordeno que al conbento real de la Encarnaçión, donde se a de depositar m i 
cuerpo, le den dos cuadros de Nuestra Señora  de la Encarnaçión y del Ángel, con sus  
marcos negros que yo tengo, por la deboçión que m e an causado y por la de su propia  
adbocaçión, y suplico a todas las señoras relig iosas del dicho conbento,  m e 
encomienden a Dios con la caridad que mereçe, el respeto que las he tenido y la prenda 
que con tanto amor y gusto mío tengo en su compañía. 
 Mando a nuestra madre priora, Mariana de Jesús que es al presente, vna ymagen, 
con su marco, de San Fr ançisco de Padua, y le suplico m e perdone y m e encomiende a 
Dios. 
 Es m i voluntad que todos los criados y criadas que tub iere en m i seuiçio al 
tiempo de mi muerte, se les de luto a dispos içión de mis testamentarios, y les corsan y 
se les paguen las raçiones y salarios que t ubieren por tiem po de dos m eses después de  
mi falleçimiento. 
 Mando a doña Marina Gonçález, mi criada, quinientos ducados por vna vez, y la 
cama de raxo berde con bordadura que yo tengo; y no la señalo m ás por hauerla casado 
y por la poca hazienda que tengo, siendo a ssí que reconozco que m ereçía mucho más 
sus buenos seruiçios. 
 A doña Tom asa, hija de don Juan de Lira, m i m ayordomo, para ayuda a su 
remedio, mando se le den mill ducados por vna vez. 
 A Leonor de Quirós, mi criada, le m ando un quadro, el que paresçiere a m is 
testamentarios. Y les en cargo mucho a mis testamentarios a la susodicha, y por hauerla 
ayudado en m i vida y héchole alguna m erçed, no la señalo otra cossa com o quisiera 
poder hazerlo, por el amor con que me a seruido y por lo que ella mereçe por sí. 
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Mando a doña Ysabel de Corzo y doña María de Salazar, m is criadas, a cada 
vna, dosçientos y çinquenta ducados por vna vez. 
A doña Mariana de Cárdenas y Joana de Arteaga, reconoçiendo me an serbido, y 
que al presente están con la m arquesa de Villena, mi nieta, donde no les puede falta r 
nada, sólo les dexo la recom endaçión que hago de sus personas a la d icha mi nieta, que 
por haçerme a mi gusto y la obligaçión que la s tiene, fío que las hará toda m erçed, y no 
puedo dexallas nada mejor. 
Mando a maría de Peralta, mi ayuda de cámara, çient ducados por vna vez. 
A María Muñoz, criada de mi [¿retrete?] otros çient ducados por vna vez. 
A Magdalena de Angulo, mi conserbera, otros çient ducados de la misma forma. 
Mando a María Ferrer, m i criada,çinquenta ducados por vna vez, y suplico a la 
duquesa de Peñaranda, mi hija, y al duque, mi nieto, la amparen y tengan en su seruiçio, 
y asimismo a María Gerónim a, que está en Peñaranda, a quien he echo el vien que he  
podido, y este es el mayor que agora puedo dexallas. 
A Mariquita de la Encarnaçión le dexo presentaçión para ser m onja, com o 
quiere, en el conbento de Pe ñaranda, y si en m i vida no hubiere entrado en el dicho 
conbento, quiero que se le cumpla después, y así lo pido a mi nieto, y se le pague de mis 
vienes el ajuar y propinas. 
Mando al liçençiado Arçe, abad de la ygles ia collegial de mi villa de Peñaranda, 
un quadro de Sancta Gertrudis para que la tenga en su oratorio y se acuerde de 
encomendarme a Dios. 
A don Juan de Lira, mi mayordomo, mando quinientos ducados por vna vez. 
Es mi voluntad que a Luis Meléndez, m i tesorero, se le den seteçientos ducados 
teniendo consideraçión a las quiebras y menoscabos que podía hauer tenido en la quenta 
de la moneda de vellón que a pasado por su mano, y con que por esta razón no pide otra 
cossa alguna, le m ando los dichos seteçien tos ducados, y ordeno juntam ente que no se  
le buelban a tomar las quentas que de [...temamente] hubiere dadas de mi hazienda, sino 
que solam ente se le tom e las que tubiere por dar por la satisfa çión que tengo de su 
persona y christiandad; y con las dichas ca lidades quiero  que esta cláusula sirba de 
finyquito, y que ninguno de mis herederos ni testamentarios le puedan pedir cosa alguna 
en esta razón. 
Mando a Pedro Peña, mi caualleriço, çien t ducados por vna vez, y de más desto 
en mi vida le e dado presentaçión para vna sobrina que m eta monja en el conbento de 
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Peñaranda, y el conde, m i señor, y y le hem os hecho merçed que sólo cabe en tod o sus 
buenos seruiçios. 
Mando a Domingo Garçía de Allende, m i contador, dosçientos ducados por vna 
vez; a don Pedro de Heredia, mi maestresala, mando çiento y çinquenta ducados por vna 
vez. 
Es m i voluntad que a don Marco del Castillo,  m i criado,  se den dos çientos 
ducados por vna vez. 
Mando a Joan de la Cotera, mi gentil ombre, çient ducados por vna vez. 
Mando a Antonio de Rodán, mi portero guardarropa, çient ducados por vna vez.  
Quiero, asimismo, que m i mayordomo, con or den que preçeda de m is testamentarios, 
reparta entre los dem ás criados m enores que  tubiere al tiem po de mi m uerte, otros 
dosçientos ducados. 
 Mando que, fuera de los legados que dexo a mis criados y criadas, se les pague 
enteramente todo lo que paresçiere que les debo de sus salarios y raçiones, y por  
qualquiera otra causa hasta el  día de m i fallesçimiento, y a todos les pido resçiban m i 
voluntad, y lo poco que les dexo que sus buenos  serbiçios mereçían mayor premio, y yo 
manifestara mi desseo si pudiera, mas sup lico a la duquessa de Peñaranda, m i hija, y 
pido al duque, mi nieto, los am paren y fauorezcan, y si algun o quisiere yr a su seruiçio 
les aseguro que ninguno pueden poner en él de más virtud, virtud y bien haser. 
 Yten, declaro que si quando Dios, mío Se ñor, fuere seruido de llebarme, hubiere 
yo remediado a algunas de las dichas m iserias, dar o acomodado alguno de mis criados, 
o fueren muertos qualesquiera dellos, o por  qualquier caussa no estubieren en  mi  
serbiçio, sea ninguna y de ningún valor y efecto la manda que le queda echa al tal criado 
o criada, y que ninguno dellos ni otra persona en su nombre lo pueda pedir, y lo m ismo 
sea y se entienda si muriere antes que yo qualquiera de las demás personas a quien dexa 
o dexaré manda particular. 
 Mando con notiçia y orden de m is testamentarios se den a Luis Meléndez, mi  
tesorero, y al capellán que hubiere al tiempo de mi muerte, quinientos ducados para que, 
con orden de mis testamentarios, los distribuyan en ornamentos o cosas del culto dibino 
en las yglesias de los lug ares de mis estados donde yo lleuo los diezm os, o parte dellos, 
y que los susodichos den quenta a m is testam entarios de com o los an distribuido y 
cumplido mi voluntad, y si al  tiempo de m i muerte es tubiere ym pedido por alguna  
caussa alguno dellos, cumpla el otro lo contenido en este capítulo y setándolo ambos, lo 
excuse la persona que nombraren mis testamentarios. 
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 Yten, suplico al señor conde de Linares,  por lo mucho que fío de la m erçed que 
me haçe y de la uo luntad con que se la m erezço, me la haga de traer a la m anera al Rey 
nuestro señor, los serbiçios del conde, m i señor, y de todos m is pasados, para que los  
premie en el duque, m i nieto, y en sus herm anos, pues de su parte lo pro curan mereçer 
todos. Y asimismo se acuerde de honrrar a Aldonça del Santísimo Sacramento, mi hija, 
pues de m ás de sus partes obliga ella estar en aquella sancta cass a que fundó la Reina, 
nuestra señora; y ansi m ismo suplico a su ex çelençia ampare a mis criados y criadas en 
las ocasiones que se les of reçieren, pues no puedo m ostrar la voluntad que les tengo, y 
estoy çierta de la de su exçelen çia, que me ayudará a cum plir con esta obligaçión . Y 
porque conforme a las leyes del Reino quien tiene herederos por cosas, com o son m is 
nietas, no pueda disponer pagadas sus deudas mas que del quinto de los vienes que le 
quedaron para su alm a y m andas, y yo he pr ocurado en esta dispusisión estrecharme  
más de lo que quisiera por esta consideraçi ón, pido y encargo a mis nietos lo tengan por 
vida, y consientan si exçediere en algo, pues todo es tan poco  y la limitaçión con que he 
dispuesto mis cosas y esperará de la duquesa de Peñaranda, mi hija, y de mis nietos, que 
quando no me quedaran vienes algunos, cumplirán este mi testamento enteramente. 
 Y pagado y cum plido todos m andas y le gados en él contenidos, ynstituyó y 
nombro vnibersales herederos de todo lo restante de mis vienes, derechos y acçiones, en 
qualquier manera a m i perteneçientes, al duque de Peñaranda, m i nieto, a don Joan de 
Cárdenas y a don Pedro de Çúñiga, [ ileg.] Doria, Ysabel Doria, Ana de Zúñiga, 
ansimismo mis nietos para que los ayan de heredar y goçen por y quales partes largos  
años con bendiçión de Dios y la mía, que las doy en su santísimo nombre. Y declaro por 
mi vnibersal heredero de todos los mayoraz gos que yo tengo y m e pueden perteneçer al 
dicho duque, mi nieto, como subçesor dellos, y le encargo con la gr an boluntad y amor  
que le tengo, el cuydado y bue n tratam iento de sus basallo s, buen gobierno de sus 
criados y la  administraçión de  la  justiçia con ellos, y que ym ite en todo a su padre y 
pasados con cuyo exem plo ansegura la feliçid ad que le deseo, y sus basallos tendrán el 
señor que les conbiene, y sin embargo de que asimismo es hija natural natural y legítima 
del dicho conde don Juan, y m ía, Aldonça de l Santísimo Sacramento, no la ynstituyo 
por mi heredera porque ante s de haçer professión hizo re nunçiaçión de sus leg ítimas, 
como queda dicho en este testamento. 
 Y bueluo a pedir a mi nieto con mucho cuydado acuda a su consuelo y regalo, ya 
que se le de lo que ba señalado sobre el mayorazgo, con la puntualidad que pide el amor 
que la debemos tener y la obligaçión en que nos pone con su verdad y buen exemplo. 
 174
 Mando a mi sobrina doña María de Abe llaneda, muger del señor don Garçía de 
Avellaneda, un escritorio con las sedas que en el hubiere, y vna ym agen para que 
quando la biere se acuerde de m í y de en comendarme a Dios; y al m ismo señor don 
Garçía lo mism o, que sea otra ym agen , la  que quisiere y gustare, y la que yo dexaré 
señalada, y le suplico quando la biere se acu erde de mí y de encom endarme a Dios, en 
quien yo confío mucho lo ará. 
 Mando a doña María B oniseris el estr ado negro de paño que yo tengo, que son 
doçe almoadas, vn paño con su ruedo de la pared y un bufetillo de ébano. 
 A doña Catalina Berdugo, mi dueña, sin e mbargo de hauer tan poco que está en 
mi casa, espero me serbirá con el cuydado que yo com ienço a experimentar, y le mando 
çient ducados por vna vez. 
 Mando al padre Antonio Vázquez, m i confesor, un quadro que señalaren m is 
testamentarios. 
 Y para cumplir y p agar este m i testamento, mandas y legados en él contenidos, 
dexo y nombro por mis aluaçeas y testamentarios a los señores don Gaspar de Guzmán, 
conde de Oliuares, m arqués de Villena; a m i nieto y su m uger; duquesa de Peñaranda, 
mi hija; y al duque de P eñaranda, mi nieto; a la madre Aldonça, mi hija; don Garçía de  
Avellaneda, del Consejo y Cámara del Rey nuestro señor; padre Antonio Vázquez de la 
compañía, mi confesor; Luis Melén dez, mi tesorero. A todos juntos o a la m ayor parte 
dellos. Y su plico a los dichos  seño res, y  encargo a los d ichos m is hijos y nietos, lo 
açepten y cumplan, y hagan cumplir, el dicho testamento con la mayor brebedad que sea 
posible, que para todo y cada cossa y parte dello, les doy poder cum plido en for ma, y 
para que por su propia autoridad, sin ynterbenç ión de justiçia ni consentim iento de mis 
herederos, entren y tom en todos m is vien es, o la parte dellos que les paresçiere 
nesçesaria para el cum plimiento desta vltim a voluntad y la gasten y distribuian en lo 
que dexo oedenado, bendiendolos en alm oneda o fuera della, trocándolos o 
cambiándolos de la m anera que les paresçie re para que con m ás brebedad tengan m ás 
cumplido efeçto lo que dexo ordenado. Y quier o que les dure este poder todo el tiempo 
que fuere nesçesario, sin limitaçión alguna, aunque pase el año, y otro qualquier término 
de derecho. 
 Reboco y anulo y doy por ninguno otro qualquier test amento, o testam entos, 
cobdiçilo, o cobdiçilios, memorial, o memoriales, que asta el día del otorgamiento deste 
testamento fuere fecho y otorgado. Y quier o que sean de ningún valor y efeçto, y que 
sólo balga este que quiero se cumpla en todo y por todo como en él se contiene.  
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 Fecho en Madrid, a diez  y siete de a gosto de m ill y seisç ientos y ueinte y ocho 
años. 
La condesa de Miranda 
 En la villa de Madrid, a diez y sie te días del mes de agosto de mill y seisçientos 
y veinte y ocho años. Ante m í, el presente escriuano y testigos, su exçelençia doña 
María de Çúñiga Baçán y Avellaneda, c ondesa de Miranda, duquesa de Peñaranda, 
viuda del exçelentísimo señor don Joan de Çúñiga, conde  de Miranda, a la qual doy fee  
que conozço, estando buena y sana en su ente ndimiento natural, m e dio y entregó esta 
escriptura çerrada y sellada, la qual dixo que  es su tes tamento y vltima voluntad, y que  
en ella dexa nom brados herederos y testam entarios, esc ripto en  nue ue ojas de papel, 
firmadas al pie de su  exçelençia. El qual quiere y es su voluntad no seabra ni publique 
asta ser fallesçida, y  entonçes se haga con las solenidades de dere cho; y reboca y anula 
y da por ningunos y de ningún valor y efecto ot ro qualquier testamento o codiçillo que  
antes deste parezcahauerse echo y otorgado, que quiere que no balgan ni agan fe e en 
juiçio ni f uera del, s albo éste que qu iere que b alga por ta l, o como [ileg.] aya lugar de  
derecho. Y su exçelençia lo otorgó y firmó, siendo testigos don Joan de Lira, don Garçia 
de Habellaneda, Luis Meléndez, Dom ingo Garçía, Pedro de la  Peña, don Pedro de 
Heredia, Joan de la Cotera, vezinos desta villa. 
 Y su exçelençia lo firm ó y los dichos  testigos: la condesa de Miranda, don 
Garçía de Avellaneda, don Joan de Lira, Pedro de Peña, Luis Meléndez, don Pedro de  
Heredia, Domingo Garçía, Joan de la Cotera , y yo Eugenio del Castillo, escriuano del 
Rey nuestro señor, que resido en su Cort e y prouinçia della, en eso fío de [ ileg.] y allo 
escriuo de prouinçia fue presente a el otor gamiento de todo lo que dicho es, en vno con 
la dicha señora otorgante y testigos, que doy fee conozco, y en fee dello lo signé y firmé 
en testimonio de verdad. 
Eugenio del Castillo 
 En la v illa de Madrid a treçe d ías del mes de septiembre de mill y seisçien tos y 
treinta años. 
 La exçelentísima señora doña María de Çúñiga Baçán y Avellaneda, cond esa de 
Miranda, a la qual doy fee conozco, estando en su buen juiçio y entendim iento natural, 
tal qual Dios nuestro señor a sido seruido de le dar, dixo que por quanto por ante m í, el 
presente escriuano, hizo  y otorgó su testam ento çerrado y  vltim a voluntad, el q ual 
otorgó en esta dicha villa de Madrid, en diez y siete días del m es de agosto de m ill y 
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seisçientos y veinte y ocho años , en el qual dexa dispuesta su  alma y otras cosas que en 
él se contienen que, llegado el casso, se abrirá todo lo qual en él contenido. 
 Lo aprueba y ratifica po r este su codiçillo, y ordena demás de lo que en el d icho 
su testamento se declara se guarde lo siguiente: 
- Primeramente manda a su señora, la señora marquesa de Flores de Ábila, por el mucho 
amor que le ha tenido y tiene, un Saluador que  está en el aposento donde su exçelençia  
duerme, que se çierra con dos puertas, con San Joan Bautista y San Joan Evangelista, la 
qual manda lo haçe com o cossa que a estim ado y estima en mucho, la qual reliqu ia del 
dicho Salbador se le de después de sus días  de su exçelen çia, y la en carga la es time 
como cossa suya. 
 Yten, dem ás de los testam entarios que  en el dicho su testam ento dexa 
nonbrados, y no rebocando, como por éste no reboca el dicho testamento según en él se 
declara, tam bién nom bra por testam entario al  señor m arqués de Flores Dávila y a su 
señora, la señora m arquesa, su muger, para que ambos se junten con los dem ás señores 
testamentarios nombrados en el dicho su testamento, y la executen y guarden según y 
como en él se declara; y a los dichos se ñores, marqués y m arquesa, les da el m ismo 
poder y facultad que tiene dado a los señores te stamentarios nombrados en el dicho su 
testamento. El qual, y es te su codicillo se guarde, cum pla y execute com o ba declarado 
por su últim a y postrim era voluntad. Y es  declaraçión y tam bién voluntad de su 
exçelençia que vn plieg o çerrado en for ma de carta m etida, que está cerrado y sellado  
con el sello de sus arm as, que quedará firmado de mi, el presente escriuano, tam bién se 
abra al tiem po que el dicho testam ento çerrado, al qual es su voluntad se de la m isma 
fuerça y crédito que al dicho su testamento, y a este su cobdicillo que así es su voluntad, 
y en la forma y m anera dicha. Lo dixo y ot orgó siendo testigos los señores don Joan de 
Lira, don Pedro de Heredia y Luis Melé ndez, y Pedro de Peña, y don Mateo del 
Castillo, vezinos de la dicha villa, y lo fi rmaron los dichos testigos que doy fee conozco 
por su exçelençia, por no poder firmar por la  grauedad de la enferm edad. Don Pedro de 
Lisa, Pedro de Peña, don Pedro de Heredia, don Mateo Castillo Peralta, Luis Meléndez, 
ante mí Eugenio del Castillo. 
 E yo, el dicho Eugenio del Castillo, es criuano del Rey nuestro señor y de 
prouinçia en  esa Cas a y  Corte,  fui presente, a lo que d icho es, y  lo  signé y firm é. En 
testimonio de verdad: 
Eugenio del Castillo 
 Este papel se a de abrir quando se abre mi testamento. 
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 Doy fee yo, Eugenio del Castillo, escriuano del Rey nuestro señor y de prouinçia 
en su Corte,  que este pliego es el q ue se me entregó al tiempo que su exçelençia,  mi 
señora la condesa de Miranda , entregó su cobdiçillo, oy treçe de septiem bre de 
seisçientos y treinta años, y lo signé. En testimonio de verdad: 
Eugenio del Castillo 
 Jesús María, quiero que se me digan mill ducados de misas, que son çinco mill y 
quinientos, y no m ás, así porque tengo dich as ya m uchas, com o por cum plir con 
obligaçiones, que son también en vien de mi alma. 
- El día que Nuestro Señor fuer e seruido llebarm e, si es a or a que se p ueda y s i no al 
siguiente, lo más temprano que se pueda, se m e an de dezir tresçientas m isas de ánima 
en altares prebilegiados --> 300. 
- En el nobenario otras quatroçientas de ánima --> 400. 
- Y las cantadas que se así por lo menos, di ez y ocho estos nuebe días. Se les dará la 
limosna que se acostumbra --> 018. 
- En el çentenario se me dirán dosçientas misas por mí, de ánima --> 200. 
- En el lugar que muriese se dirán, también de ánima, quinientas misas --> 500. 
- En los peremostenses, quatroçientas misas por la obligaçión que les tenemos --> 400. 
- Al cabo del año, el día que se aga, quatroçientas misas por mi alma, y si no las hubiere 
menester, ni el conde mi señor, que sean por todas ánimas del purgatorio para alibiarlas, 
y que me alcançan con gloria accidental --> 400. 
- En la Vid ochoçientas m isas que an de ser desta manera: çiento por mí y çiento por el  
conde mi señor; las seisçientas de las ánim as del purgatorio, y de las nuebe fiestas de 
Nuestra Señora, y vna de los ángeles, tres de l ángel de mi guarda; vna de San Norberto; 
tres de San Pedro y San Pablo, San Andrés ; vno de nuestro padre San Agustín; una de 
Nuestra Madre Sancta Mónica; otra de la Magdalena. Todas con oraçión de ánima, y las 
demás de las ánimas como es dicho --> 800. 
- En El Aguile ra se an d e pedir digan quinientas misas; los mill reales dellas enpleallos 
en lo que tengan más nesçesidad, que sea en benefiçio de los frayles, como enfermería o 
bestuario o libros. An de ser tres de San Fr ançisco, dos de Sancta Clara, si ete de l as 
Llagas, çinco de la Pasión, dos de la Cruz, y todas las dem ás de ánima por mí y por mis 
hijos, y si nosotros no las hem os menester , que sean por aquellas alm as que yo tengo 
más obligaçión --> 500. 
- En la yglessia collegial de mi villa de Peñaranda seteçientas misas: dos de los Ángeles, 
tres de San cta Ana, quinçe de lo s Consiliado res, de las tre s pasquas d e Nabidad, de  
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Resureçión y Espíritu S ancto, nueue y todas las dem ás de alma, y si yo no estubiere en 
purgatorio, que sea por aquellas que m ás obligaçión yo tengo y Nuestra Señora 
escogiese --> 700. 
- En Nuestra Señora de los Rem edios de Pe ñaranda se m ande dezir çien m isas, las 
çinquenta de alma y las çinquenta de San Josep h, y tres de San Joachin y tres de Santa 
Ana, y todas las demás de mi ánima --> 100. 
- En los dom inicos de la Balduerna, por ser tan pobres, quiero se m e digan quinientas  
misas, y quinientos reales de lim osna; de llas se em plean en lo que tubieren más 
nesçesidad para el seruiçio del Santísimo Sacramento, y an de ser estas quinientas misas 
de la m anera: dos de Sancta Catalina de Se na, dos de Sancta Cata lina mártir, treinta y 
tres a los tres [ ileg.] neçesarios que Iesuchristo nuestro  vien reçibió en este m undo del 
Sanctísimo Sacramento; nuebe por las tres ánimas que más çerca están de salir y la que 
menos ayuda tiene, y las que más pena tiene; y todas las demás por mi alma --> 500. 
- En lo s carmelitas de P eñaranda se me an de de zir seteçientas misas: tres de la m adre 
Teresa de Jesús; tres del nom bre de Jesús; tres de la Sanctísim a Trinidad; dos de San 
Joseph; dos de la Magdalena; vna de la conbersión de San Pablo; honçe de las honçe 
mill vírgenes; quinçe de Todos los Santos; dos de la Corona de Espinas; todas las demás 
de ánim a por m í y el conde m i señor. En todas las m isas que se dixeran de Nuestra 
Señora y Sanctos se a de dezir oraçión de ánimas --> 700. 
 Que todas montan las çinco m ill y quinientas misas, que an de ser tod as a dos  
reales cada vna, que son mill ducados. 
 Toda esta memoria quiero y es m i voluntad se cu mpla por el orden que aquí ba 
escrpto de m ano de Al donça, mi hija, com o si fuera por a utoridad de escriuano. Y se 
entienda lo hiçe después m i testamento, y as í lo firmo a diez y seis de agosto de m ill y 
seisçientos y nueue. 
La condesa de Miranda 
 Tiene Aldonça, mi hija, en su poder tres mill y quinientos ducados en oro para lo 
que yo lo ordenare que disponga, que para esto se los tengo dados en confiança. 
 En la dicha villa de Madrid, en los dic hos diez y seis del me s de septiembre del 
dicho año de mill y s eysçientos y treinta, abierto y publicado el dicho  testamento en la 
forma que de suso se contiene. Su señoría, el señor don Garçía de Aro y Avellaneda, 
conde del Castrillo, pidió a su m erçed del señor alcalde lo mande dar vn traslado, dos o 
más, del dicho tes tamento y cod içillo y pliego çerrado, que tam bién se abrió, 
ynterponiendo a ello su autoridad y decreto judiçial. Y su m erçed del señor alcalde  
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mandó a m í, el escriuano, que del dicho test amento y codiçillo y dem ás autos de vn 
traslado , dos o m ás, o los que fueren nesçesar ios, y se pidieren a los quales su m erçed, 
desde luego, ynterponía, e ynterpuso, su auto ridad y decreto judiçi al quanto a lugar de 
derecho, y así lo m ando y señalo. Euge nio del Castillo. Va e mendado. El [ ileg.], valga 
testado mi con quisiere otorgantes. 
Firmas 
 
Documento Nº. 46. 
 
Peñaranda de Duero. 1531. s. f. 
ADB. Libros Parroquiales. Capellanías. Sig. 34. 
 
Señor Gutiérrez Santayana, Mayordomo de las rentas de mi villa de Peñaranda y 
su partido. V. el que adelante  sirviese dicho of icio del [ ileg.] del dicho cargo, dad y 
pagad al abad y Cabildo de la iglesia colegial de Santa Ana del [ ileg.] los doze m ill 
maravedís en cada anario que sean finalizados para la capellanía que fundó mi señora, la 
Condesa doña María E nríquez de Cárdenas, que aya gloria. Loa quales se an de  
incorporar en la renta de  la Mesa Ca pitular de la iglesia que a de tener por cuerpo desa  
iglesia para que, con esta cantidad, supla lo que tocare a la dicha Capellanía que debe 
estar unida con las otras capella nías de la iglesia, sin dibi dirse. Los quales dichos doze 
mill maravedís pagaré por como dicho es en cada anario, por los tercios del de quatro en 
quatro m eses de que ai que goçar, desde pr imero de l m es de jullio q ue bien e de ste 
presente en adelante. Todo el tiempo que yo no mandare otra cosa. [ileg.] a deyesar otra 
configuración que yo ubiere dado por razón de l seruiçio desta capellan ía, rebocándola 
como la reboca desde luego, y tom ad carta seguro del dicho abad y Cabildo, y de quien 
lugo ser obiese, con laqual queda estipulado, o su traslado en manera que la paga de que 
sea de tomar la razón como contaduría, mando seis [ileg.] en la qual lo que fue en birtud 
pagarles. Dada en madrid, al mes de junio, año de mill y seiscientos y treinta y quatro. 
 Situado. De 12000 m aravedís cada año al Ab ad del Cabildo de la Colegial de 
Peñaranda. Para la Capellanía de mi señora la condesa doña María Enríquez. 
 
Al señor don Francisco de Zúñiga y m i señora doña María Henríquez de 
Cárdenas, condes de Miranda, por su testam ento, que hisieron y otorgaron en la villa de 
Torrijos, ordenaron y quisieron que f uera de la Capellanía que dejó  el señor conde don 
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Pedro, padre del dicho señor conde don Franci sco, en el monasterio de la Vid, con doçe 
mill m aravedís de renta, que se fundasen pa ra sus ánim as otras do s capellanías  con 
veinte y quatro m aravedís de renta, doçe m ill para cada una. La una de dichas  
Capellanías por el dicho señor conde don Francisco y la otra  para mi señora doña María 
Enríquez de Cárdenas, su m uger. [ileg.] cláusulas del testam ento, ansi la que toca a la 
Capellanía del señor conde don Pedro, com o las que toca a las dichas dos Capellanías, 
de dicho conde don Francisco y mi señora la condesa, su muger, son como siguen: 
1ª. Cláusula. Otrossi, por quanto el conde  don Pedro, mi señor y padre del señor 
conde, que sea en g loria, aya m andado doçe mill m aravedís para las  Capellan ías de 
Nuestra Señora de la Vid, y questas derogen en  ciertas rentas de las que suyas dejó y es  
mi voluntad questo se cumple. Por tanto mandamos a la dicha Capellanía de la Vid doçe 
mill de renta, que están consignados y situados en la renta el lugar dessa cruz, tierra de 
nuestra villa de Montejo, con quedándose la pagando a la dicha Capellanía de la Vid los 
dichos doz e m ill m aravedís pa ra su  renta perp etua, ç ierto y  seguro, po r el d icho don 
Francisco, nuestro hijo, o por sus sucesores en sus maiorazgos que dejo libres las rentas 
de dicho lugar de Santa Cruz. 
2ª Cláusula. Y teniendo por el bien de  nuestras ánim as y descargo de nuestras 
conciençia, querem os y m andamos  que dem ás de la dicha Capellanía de la Vid se 
hagan otras Capellanías por nuestras ánim as, una Capellanía por m í el conde y por la 
condesa, para las quales dichas Capellanías, por presente, dejam os y dot amos veinte y 
quatro mill maravedís de juro de lo  que tenem os de a veinte m ill el [ ileg.], doçe m ill 
para cada C apellanía en cad a un año, de los quales goçen  los capellanes que hubiere n 
las dichas Capellanías que an d e ser religiossos del de l monasterio de la Vid con  los y 
responssos y otras cargas espirituales y con los estatutos ordenaçiones que yo, el dicho 
conde, dejaré dispuesto y declarado, por un memorial firmado de mi nombre y por antes 
escribano y en defecto d este memorial lo o rdenen y decla ren mis aluaceas, conforme a 
lo que con ellas terné planificado. 
Para lo qual les dam os poder y facultad cu mplida como si aquí fuera declarado. 
Y porque estas Capellanías sean perpetua s y no puedan cesar, m andamos que si en 
algún tiempo se quitaren los dichos veinte y quatro mill maravedís  de juro de a veinte o 
alguna parte dellos, quel dicho don Francisco, nuestro hijo, o sus sucesores, que a la 
saçón poseisen el m airozgo, sean obligados a dar luego los dichos veinte y quatro m ill 
de renta perpetua cierta y segura, para las dos Capellanías de que ansí establecem os, y 
dotamos y ellos se tomen para ssí el dinero que montare el dicho juro, que se quitare e n 
 181
recompenssa de los dichos veinte y quatro mill maravedís de renta ansí andada para las 
dichas dos Capellan ías. Los quales dichos ve inte y quatro m ill maravedís no an de ser 
de los bienes ni rentas acum uladas en su  mayorazgo, sino que las aian y com pren de 
nuebo. 
Murió dicho señor conde don Francisco. Ente rrose en el monasterio de la Vid, 
como lo mandó por su testamento. Los testamentarios que el señor conde don Francisco, 
su hijo, sucessor en el m ayorazgo, cum plieron con dar a dicho convento de la Vid 
libramiento de los doze mill maravedís para el coste y limosna de la Capellanía, que por 
el dicho señor conde don Franci sco se auía de decir y dar en dicho concepto; el qual 
agora de otros doce mill de la Capellanía que el señor conde don Pedro, padre de d icho 
señor conde don Francisco dejó, como parece de la prim era cláusula de m anera que el 
dicho convento de la Vid goza y a quedado, de muchos años a esta parte, de veinte y 
quatro mill maravedís por situado. 
Mi señora doña María Henríquez de Cárd enas, que juntam ente heçió y otorgó 
juramento, con el señor conde don Francisco, su marido, mandaba también enterrarse en 
dicho convento de la Vid, donde  se auía de decir por su ánima. La otra Capellanía, 
como consta en la cláusu la del dicho testamento y se auían de dar a los frailes de dicho 
convento otros doce m ill maravedís, por este testamento y cobdecilo qu e dicha seño ra 
fiço, quiso que dicha Capellanía (q ue por ella se auía de deçir en el convento de la Vid) 
se dijesse y cantasse en su yglesia colegi al de Peñaranda, donde se enterró, y que los 
doce mill los ubiesse y llauasse el capellán que siruiesse dicha Capellanía, como consta 
de las cláusulas que en dicho testamento y codecilo que son los que se siguen: 
Cláusulas del testamento. Y tengo que quede claro que los doze m ill maravedís 
de juro de las dos Capellanías que el dicho conde, m i señor, y yo m anda dota r y 
dotábamos por el dicho nuestro testam ento para mi Capellanía en el dicho m onasterio 
de la Vid, de que yo auía de gozar durante mi vida. Y después auía de quedar para la 
dicha Capellanía, según se contiene la cap itulación que passo ante el dicho Pedro de 
Aza esc riuano: Declaro  que de  es tos doze  mill m aravedís de juro nu nca m e an sido 
situados ni señalados por los albaceos y testam entarios de dicho conde, m i señor, sino 
que por librança me las pagan cada año, por tanto que en mi uida no estubiesen situados 
y señalados que tengo albaçeas hagan como luego se sitúen y señalen en juro, conforme 
a la dicha cláusula del dicho nuestro testamento que auer con de esto abla. Mas quiero, y 
es mi voluntad, que las dichas Capellanías y los dichos doçe mill maravedís de juro que 
se an de generar para ellos,  qu e no  la ayan n i ayan d e haber, los dichos doce m ill 
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maravedís de juro para de el la los f railes y  convento de l dicho monasterio de la Vid, 
sino la yglesia de Señora Sancta Anna, en la qual m e tengo de enterrar. De los quales 
dichos doce mill maravedís en cada un año a de  goçar el c apellán que la tal Capellan ía 
tuviere, con los cargos de m issas y sacrifiç ios y responssos y otros cargos espirituales, 
con estatutos y ordenaçiones y condiçiones que yo de jaré dispuesto y declarado por mi  
memorial signado de m i nombre, y por ante es cribano, y en defeto de este m emorial, 
quiero y es mi voluntad, los ordenen y declaren mis albaceas, para lo qual les doi pod er 
y facultad cum plido y si nuestro es, para  cum plimiento de esto dar por ninguna y 
reuocar la dicha cláusula , digo que le reuoco y anulo y doi por ninguna , en quanto dice 
que la tal Capellanía y doçe mill maravedís de juro, que para ella se señala, los ayan los 
frailes y el convento de Nuestra Señora de la Vid, por quannto es m i voluntad que la 
dicha esa Capellan ía en la d icha ygless ia de Sancta Anna desde el día de m i 
fallecimiento en adelante para que la aga y goçe: el capellán que la tal Capellanía ubiere 
de haber según y como arriba tengo dicho.  
2ª Cláusula. Y bendigo y m ando para la Ca pellanía arriba dicho  que ponen que 
quede en la yglessia de la Sancta Anna, no obstante que se m andaba por el dicho 
testamento que el cond e, mi señor, para lo qual se an d e situar doç e mill m aravedís de 
juro, según y como está comprado para la Capellanía que el dicho, mi señor, dejó por ssí 
en el dicho monasterio de la Vid, digo que nombró para la  dicha Capellanía que ansí a 
de quedar en la dicha yglesia de la Señora Sancta Anna el bachiller P ascual Her rera, 
clérigo secretario que es al presente de la señora duquessa de Florencia, para que por  
todos los días de m i vida aya, y tenga, la dicha Capellanía, y le ac udan por ella en cada 
un año con los doce m ill maravedís de juro, que , como dicho es, an d e quedar situados 
para la dicha Capellanía y para el que la hubiere con tal c ondición, que el dicho 
bachiller Pascual de Herrera sea obligado a resi dir en esta villa de Peñaranda, y asistir y 
estar en el choro en la d icha yglesia de Señora Sancta Anna, en todas las oras com o se 
dijere y cantare, según y com o los  otros cape llanes que yo dejo fueren obligados a 
residir y estar y asistir en el dicho choro, a las  dichas horas en la dicha yglessia de 
Sancta Anna. 
 Y ansim ismo sea oblig ado a haçer el ot ro seruiçio en la dicha ygles sia que 
qualquiera de los otros capel lanes della, y guardar y cumplir todos los estatutos y 
condiciones y decir las m issas y sacrificios que yo dejare ordenado y declarado en el 
dicho memorial, firmado de m i nombre, y en defeto deel, lo que ordenaren y declaren 
mis testamentarios y albaceas. 
 183
 Para lo qual les doi m i poder cum plido, an si como si aquí fuesse declarado y 
mandado, quel patrón que yo dejo nom brado aquí de la dicha yglessia de Señora Sancta 
Anna dicho es, a de ser y sea el señ or que es o f uere desta m i villa de Peñaranda p ara 
siempre jamás, y quel dicho patrón lo sea an si m esmo desta Capellan ía, com o en la 
forma y manera que lo es y a de ser de la s otras capellanías, mayor y menores. Para que 
él, como tal patrón, después de los días del dicho Pascual de Herrera, o no cum pliendo 
el dicho Pascual de Herrara  lo susodicho, nombre y pr esente otro qual m ejor le 
pareciere para que el tal ay y sea probeido en la dicha Capellanía, según y como lo an de 
ser, instituidos y probeidos todos, los otro s capellán m aior y capellanes de la dicha  
yglesia de Señora Sancta Anna. 
 Y quiero quel dicho P ascual de Herrera  ten ga la  prim era s illa des pués de l 
siniente de dicho capellán m ayor, y goçe pr iuilegios de más antiguo entre todos los 
otros que yo dejo aquí nom brados, y por tiempo, fueren capellanes de la dicha yglessia, 
excepto respeto del dicho maestro Jaraba, que ha de er viniente de dicho capellán maior, 
como dicho es, todos los días de la uida al dicho maestro Jaraba. 
Cláusula del codicilo. Y bien, por quanto  yo, en el dicho m i testamento çerrado, 
mando que  la Capellanía de los doce m ill maravedís que avía d e quedar en el 
monasterio de Nuestra Señora de  la Vid, que quedasse en es ta yglesia de Señora Sancta 
Anna, y que la gozasse y sieviesse el dic ho bachiller Pascual de Herrera, y que el 
bachiller Diego López,  hijo del licenciado de P eñaranda, mi  físsico, fuese una de las  
ocho capellanías que yo dejaba nombradas. 
 Y agora, en este m i codecilo, se a m andado y m ando, quel dicho Pascual de 
Herrera aya de tener y tenga la dignidad y offiçio de [ ¿capiscol?] según está dicho, y a  
esta m anera, con esta dignidad y oficio que en el se proba con la del P rior y dichos 
canónigos y dos racioneros se cumpla, y [ ¿inche?] el núm ero de los dichos ocho 
capellanes que yo dejaba m andado que ubiesse en la dicha yglessia, demás del capellán 
mayor, que agora se a de llam ar Abad, y la  d icha Capellan ía de  los dichos doce m ill 
maravedís en cada un año queda por probeer, y el dicho bachiller Diego López, hijo del 
licenciado de Peñaranda, mi físico, quede sin prebenda. 
 Por tanto que sea y m ando quel dicho bachiller Diego López aya y tenga y goçe 
y sirua la dicha Capellanía de los dichos doçe mill maravedís de cada un año que se auía 
de decir en el m onasterio de Nuestra Se ñora de la Vid, y agora quiero y m ando que s e 
diga en la dicha yglessia de Sancta Anna, la qual ay de seruir y sirua, com o que la 
manera que en el dicho m i testamento queda declarado, que la siru a el dicho bachiller 
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Pascual de Herrera, salvo que co mo allí dice q ue el dicho bachiller Pascual de He rrera 
hubiesse la primera silla, después de la del m aestro Saraba, teniente de capellán m ayor, 
que agora es Prior, y tiene la primera si lla después del Abad, que el dicho don Diego 
López que entra en su lugar, con la dicha Capellanía, no pueda tener ni tenga la tal silla, 
sino que tenga su silla y se siente después de los racioneros. 
 De estas cláusulas con sta de la creaçi ón y fundación de la Capellanía de m i 
señora la condesa doña María En ríquez de Cárdenas, y de com o se a de seruir y cantar  
en su yglessia colegial de su villa de Peñaranda. Y conta de la obligaçíón [ileg.] el señor 
conde don Francisco, su hijo, y sus testam entarios a dar fundado juro que rentasse los  
doce m ill m aravedís que dicha  qu e dicha  cap ellanía a de  hauer y  co mo paresçe  de 
dichas cláusulas m ientras vivió dicha señor a condessa se le daba librança de dichos  
doce m ill m aravedís y después de su m uerte. Los a lleuado y gozado el capellán y 
capellanes q ue an sido de dicha Capellan ía que abrá que corren dichos libram ientos, 
çiento y veinte años, poco más o menos. 
 Esta dicha Capellanía, que se dice la de San Bernardo como consta en la primera 
Bula de la creaçión de dicha yglessia en colegi al por las de Julio terçero, es sum e de las 
ocho que en la dicha yglessia a de auer conf orme a la segunda Bula y concessión de 
Clemente octauo y quiso que fuesse com o las de prebendas de dicha yglessia, de 
presentaçión del Patrón, que fu era del señor conde de Mirand a, y de colaçión del Abad, 
y los doçe m ill maravedís de dicha Capellanía,  an de entrar com o an e ntrado, después 
que su excelencia dio situado a dicha ygl essia en poder de hacienda, por quanto se  
cumple con las obligaçionesa y cargos que, por  los estatutos capitulares y capellanes de 
dicha ygles sia. Y ser dichas capellanías con las  calidades dichas una d e las ocho de 
dicha yglessia, consta claram ente de di cha Bula de la segunda execuçión por su 
Santidad de Clem ente octavo, y por el esta tuto que el excelen tísimo señor conde don 
Francisco, Presidente que fue de Castilla, de jó en dicha yglessia, que es por donde se  
rrige y gobierna. 
 Por dicha señora condessa, fundadora de dicha yglessia, fuer a de los sufragios  
comunes de que participan los señores patrones y más señores de la Cassa, se diçe cada 
día m issa de alua y también se haçe por la dicha un aniuersario en la octaua de los 
difuntos, y pareçe sea justo bien a la boluntad de dicha señora fundadora el darla la 
missa de alua perpetuamente, pues en un esta tuto que sus hijos y testamentarios havían 
hecho se la daban también con calidad, que no siendo día doble o domingo auía la dicha 
misa de alua de Sant B ernardo, y llam arse dicha Capellanía, en dicha B ula, la de San 
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Bernardo pareçe estar claro que dich o capellán avía de deçir dicha m issa de alua, y s er 
esta su obligaçión, fuera de la residencia a que le obliga , y pues dicho Abad, capitulares 
y capellanes (que cada uno tiene cinquenta y dos missas de obligaçión) cumplen con las 
missas de alua y demás carga que avía de cumplir dicho capellán también deberán lleuar 
y se les deben librar dichos doçe mill maravedís. 
 Libramiento: Como se les están librados  por su  excelencia, por su lib ramiento 
despachado en veinte y seis de junio de m ill y seis ci entos y treinta y uno, y su 
excelencia, siendo info rmado, m anda en dicho libram iento que dichos doçe m ill 
maravedís entren en cuenta de hacienda de la dicha yglessia, por ser dicha Capellanía 
una de las ocho que a de haber en ella. 
 Las mandas y legatos que los dichos señores conde don Francisco y m i señora 
doña María Enríquez de Cárdenas dejaron en dicho su testam ento, fueron en virtud de 
facultades reales, que hubieron de S u Magestad, que están en él desde f ojas 5 asta fojas 
11 incluida. 
 El testam ento com iença en fojas 12 y sus m andas siguen asta fojas 33 y la 
manda y fundaçión de las Capellanías está a fojas 31. 
 En fojas 18 dice como los señores sucessores de dicho maiorazgo, an de cumplir 
y pagar todo lo mandado y ordenado en dicho testamento. 
 Los bienes del mayorazgo de Çúñiga y los que por virtud de las facultades reales 
se agrandan e incorporan en él, se berán desd e fojas 33 buelta asta fojas 41 y es la 39 se  
[¿dulara?] dejar y agregarse condiçión que el  suçesor en dicho m ayorazgo aya de  
cumplir lo dispuesto y ordenado en dicho testam ento y las m andas que en él se 
contienen, y m ás claramente se verá en la s condiçiones que açerca de esto ablan, que 
corren desde las fojas 41 asta fojas 46, que se  podrán leer y particularm ente lo que ua 
señalado y rayado. 
 En fojas 48 se podrá ver el grabam en que ponen a dichos señores suçessores en 
dicho mayorazgo, dejando de cumplir lo que por él se ordena y manda. 
 Los testam entos están e n la contad uría de su e xcelencia, q ue los rem itió a la 
yglessia quando se intentaba el pleito de acrehedores para com o uno oponerse al 
derecho de dichos doçe mill maravedís. 
 Sacose de dichos testamentos esta razón. 
 El licenciado Andrés Navarro. 
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 Nota: Un tanto del testam ento de m i señora la condessa, sim ple. Está en un 
quaderno donde están Bulas, los pareçeres or iginales y inform açión en derecho para el 
pleito que ubo con el señor obispo sobre la jurisdiçión con los auto s en fabor. Está con 
él un tanto del derecho de la capellanía, tal como está aquí puesto. 
 
A. Nº. 1. Situado de 12.000 ma ravedís cada año para esta yglessia colegial de 
Peñaranda, por la dotaçión de la Capella nía de m i señora la condessa doña Mará 
Enríquez de Cárdenas, soliase probeer –ad nutu m- y pareció ser una de las ocho de la 
dicha yglessia, por las Bulas y estatutos, y por las raçones y cláusulas de los testamentos 
de dicha señora condessa y el señor conde don Francisco, su m arido, cuyos testamentos 
están aquí con dicho situado. Los dichos te stamentos se sacaron del Archivo quando se 
quiso form ar pleito de acrehedo res a los bien es de su excelencia. Y se lleva ron a 
Madrid, pararon en su contadur ía, de que ay raçón, y si di cho pleito se form ase harán 
falta que es fuerça usar de ellos para el  derecho de dichos 12.000 m aravedís. Anse 
buscado en dicha con taduría y  no pareçen.  Es tarán los originales, o traslados, en el 
archivo de su excelencia, donde se podrá sacar tanto para en el de dicha yglessia. 
 
Documento Nº. 47. 
 
Madrid, 1631, III, 6. 
Capitulaciones matrimoniales entre Francisco de Zúñiga, Avellaneda y Bazán, III duque 
de Peñaranda, con Ana Enríquez de Acebedo, Valdés y Osorio, hija de los marqueses de 
Valdunquillo. 
AHN. Nobleza. Sección Osuna, C.497, D.15. 
 
Capitulaciones matrimoniales para el casamiento que don Francisco de Zúñiga y 
Bazán contrajo con doña Ana Enríquez. 
Don Manuel Diaz y Contreras, apoderado de la excelentísima señora doña María 
Angela del Rosario Fernandez de Cordova, Condesa de Talara, Torralba y Fuentes, [….] 
ante V. S. como mejor procede digo. 
Que don Francisco de Zúñiga Bazán para  el m atrimonio que celebró con la 
señora doña Ana Enríquez Osorio otorgo escritu ra de capitulaciones  matrimoniales en 
esta villa de Madrid a 6 de m arzo de l año 1631, ante Pedro Alvarez de Murias, 
escribano que fue de Provincia, quien ejercio la escribania que oy regenta el presente 
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escribano, y conbiniendo el derecho de dicha excelentisima se ñora se m ande copia 
autentica de otras capitulaciones. A V. S.  suplico se sirva m andar que el presente  
escribano en virtud, y a continuación de este  auto de copia a la letra del expedido 
instrumento signada, y de  m anera que tenga [ ileg.] así es de Justicia vuestra Man uel 
Diaz y Contreras. 
AUTO. 
El presente escribano de Provincia,  como se observa en el oficio, y papeles de 
Pedro Alvarez Murias, de a es ta parte  copia  integ ra f ehaciente de  la esc ritura de 
Capitulaciones Matrimoniales que expresa el pedimento en verdad, y a continuación de  
este auto que sirva de m andamiento. El señor alcalde don Dom ingo Fernandez 
Campomanes, cavallero  [ ileg.] de San Juan, lo m ando y rubrico en Madrid a diez y 
nueve de abril de mil y ochocientos. Está rubricado. Domingo Rodríguez. 
En execucion y cum plimiento de lo que se m anda por el auto anterior: Yo, don 
Domingo Rodríguez, escribano del Rey nuestro Señor de Provincia y com isiones, en su 
presente Casa y Corte y del juzgado de [ ileg.] obras de Palacio y sus agregados, como 
subcesor en el oficio y papeles de Pedro Alva rez de Murias. Doy fee: que en el regis tro 
de Escrituras Pública que ante el susodicho se otorgavan desde el año de mil seiscientos 
veinte y nu eve, hasta e l de m il seiscien tos treinta y dos, am bos inclusive, se halla 
comprendida la escritura de capitulaciones matrimoniales otorgada en 6 de marzo de mil 
seiscientos trein ta y uno  ante el sus odicho Murias, en tre el Excelen tísimo señor d on 
Francisco d e Zúñiga Bazan y Avellaned a, Conde de Miranda, Duque de peñaranda , 
Marqués de La Bañeza, Vizconde de la Valdue rna, señor de las Casas de Avellaneda y 
Bazan, y la señora doña Francisca Osorio  de Baldés y Ayala, m arquesa de 
Valdunquillo, viuda del señor don Rodri go Enríquez de Mendoza, Marqués de 
Baldunquillo, mayordomo que fue de la m agestad del señor Rey don Fe lipe quarto, y la 
señora doña Ana Enríquez Osorio, hija legíti ma de dichos señores. La citada señora 
doña Francisca, por sí y como madre, y cuidadora de la expresada señora doña Ana: que 
el thenor  de la anunciada escritura de capitulaciones de la letra es como sigue: 
ESCRITURA: 
En la villa de Madrid a seis dias del mes de Marzo de m il seiscientos y treinta y 
un años: en presencia, y por ante m i, Pe dro Alvarez de Murias, escribano del Rey 
nuestro señor, y de provincia de su Casa y Co rte, y de los testigos que en  esta escritura 
iran nombrados, el excelentisim o señor don Francisco de Zúñiga Bazan y Avellaneda,  
Conde de Miranda, Duque de Peñaranda, Marqués de La Ba ñeza, Vizconde de  
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Valduerna, señor de las Casas de Avellaneda y Bazan, hijo legitim o de  los 
excelentisimos señores don Die go de Zúñiga y doña Franci sca de Sandoval, Duques de 
Peñaranda; y la señora doña Francisca Osor io de Valdés y Ayala, Marquesa de 
Baldunquillo, viuda del señor Marqués de  V aldunquillo, don Rodrigo Enríquez de  
Mendoza, mayordomo que fue de la Magestad católica del señor Rey don Felipe quarto, 
nuestro señor, y la señora doña Ana Enríquez Osorio, hija legítima de los dichos señores 
marqueses de Valdunquillo, la dicha señora esposa Francisca Osorio,  por sí y com o 
curadera de la dicha señora doña Ana Enrí quez, su hija, digeron: que por quanto 
mediante la voluntad de Dios, y con su gracia y vendicion, esta tratado que dicho señor 
Conde Duque de Peñaranda se haya de casar  y velar, según orde n de la Santa Madre 
Iglesia, con la señora doña Ana Enríquez Os orio, y para que el dicho m atrimonio tenga 
efecto se sienta y capitula entre los dichos señores lo siguiente: 
Lo primero que haviend o proveído licencia de S . M. necesarias conforme a lo 
siguiente por el Santo C oncilio de T rento, el dicho señor Conde y la dicha señora A na 
Enríquez O sorio se desposaran por pala bras de presente que hagan verdadero 
matrimonio dentro de beinte dias del otorga miento de esta  escr itura a  que los d ichos 
señores se obligan en bastante form a de derecho, que la dich a señora de Valdunquillo, 
doña Francisca Osorio da y prom ete al se ñor Conde, y a la dicha doña Ana Enríquez  
Osorio, su hija, para que puede sustentar las cargas del matrim onio e n quenta de sus  
legítimas paterna y materna ochenta mil ducados de esta manera: veinte mil ducados en 
dinero; los diez m il se han de entregar al di cho señor Conde dentro de quinze de cóm o 
se desposa con la dicha señora doña Ana Enríques Osorio; otros diez m il den otros 
tantos quel excelentísim o señor don Juan Alfonso Enríque z de Cabrera, Al mirante de 
Castilla, primo hermano de la dicha doña Ana Enríquez, le de para aum ento de su dote, 
pagado en tres años contados desde hoy, en cada uno la tercia part e a cuya seguridad, y 
saneamiento, y a que le serán ciertos, seguros y bien pagados al dicho señor Conde a los 
dichos plazos, se obliga la dicha señor a m arquesa de Valdunquillo doña Francisca  
Osorio de Valdés, y a que hechas las diligencias contra el dicho señor Almirante, sino se 
cobrasen, los pagará la dicha señora marquesa en reales de contado. 
Otros veinte m il ducados en joyas de or o, plata labrada, tacpicornias, orem as y 
omenage de casa; tasado y apreciado por personas nombradas por ambas partes. 
Y los cuarenta m il ducados restantes en dos juros ducados de renta situados a  
razon de veinte mil de millar en las salinas de estos Re ynos por mayor y por menor; los 
mil ducados de ellos en las salinas de Poca que entran en las de Castilla la Vieja; y otros 
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mil en las  d e Cuenca p or prev iligios recivi dos della, desp achadas en Caveza de don 
Pedro López de Ayala, conde que fue de Fuensalida y comendador mayor de Castilla, 
bisabuelo de la dicha señora m arquesa, c uyo principal y réditos ha de renunciar, y 
traspasar a favor de los dichos señores conde y doña Ana Enríquez Osorio, y de sus  
herederos y subcesores, y de que los otorga ba escritura en form a y otorgada, no desde 
luego otorga cesión en forma a favor de los dichos señores Conde y doña Ana Enríquez 
Osorio y de sus herederos y subcesores para que en virtud de esta escritura, sin otro 
recaudo alguno, puedan despachar privilegio en su cabeza, y les entregará luego los 
Privilegios y demas recaudos por donde la pertenecen. Que si el seño r don Fernando de 
Guzmán, Marqués que fue de Monte Rey, herm ano mayor de la dicha señora doña Ana 
Enríquez Osorio, e hijo primogénito de la dicha señora marquesa de Valdunquillo, doña 
Francisca Osorio de Valdés del primer m atrimonio que tuvo con el señor don Pedro de 
Guzmán, que el otro señor don Fernando de Gu zmán, se supone fallado pocos dias há y 
si huviera dejado hijo o hija legítimos que pueda heredar y suceder en los m ayorazgos 
que la dicha señora de Valdunquillo goza, o cualquier de ellos, la dicha señora marquesa 
de Valdunquillo ha de dar otros veinte m il ducados más de dote a la dicha señora doña 
ana Enríquez Osorio, su hija, para mas aum ento de dote pagados después de los dias de 
la dicha señora m arquesa, con todo lo qual, la dicha señora doña Ana Enríquez ha de  
renunciar su legítima paterna y m aterna, y desde luego las renuncias en la dicha señora 
Marquesa, su madre, en qualquiera de esto s dichos dos casos, sin que pueda en ningun 
tiempo pedir otra cosa por razon de las dichas lexitimas. 
Que dicho señor Conde otorgará escrit ura de recivo de dote lo que se le 
entregará a favor de la di cha señora doña Ana Enríquez O sorio y de sus herederos y 
sucesores, con obligación de re stituirle siempre que el m atrimonio se disuelva, y desde  
luego hace la dicha obligación con hipoteca de sus vienes, y rentas en toda form a de  
derecho. 
Quel dicho señor Conde da y promete en arras, y donacion y pertenencias que 
sirvan para aum ento de dote a la dicha señora doña Ana Enríquez Osorio diez m il 
ducados, los quales conf iesa caven en la déci ma parte de sus vien es, y rentas que al  
presente posee, y en caso que no quepan quiere se cumplan de los que adelante tuv iere, 
y poseyere durante su vida para cuya paga hará la misma obligación, que en quanto a la 
restitucion de la dote, que va referido en el capítulo antes de autos. 
 Que durante esté este m atrimonio no pueda n vender, ni enagenar, hipotecar, ni 
obligar los vienes de esta dicha dote, ni lo que por razon de ella se entregare al dicho 
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señor Conde, y que la venta, enajen ación, obligación o hipo teca que se hiciere aunq ue 
intervenga con ella la dicha señora doña An a Enríquez Osorio, sea en sí ninguna, y de  
ningún valor, ni efecto, por que esta condicion se pone a favor, y veneficio de los hijos 
y herederos que Dios diese a la dicha se ñora doña Ana Enríquez Osorio, la que por 
disposición de testam ento y ultim a voluntad ha de poder disponer libremente com o de 
hacienda suya propia de los que renta m il ducados que consisten en dinero, joyas y 
omenage de casa, aunque no tenga hijos, porqu e los dichos cuarenta m il ducados de los 
dichos dos juros han de quedarse, y quedan vinculados, perpetuamente, y agregados al  
mayorazgo de Acevedo que goza la dicha m arquesa, con las clausulas, vinculos y 
condiciones espresados en la fundación de dicho m ayorazgo durante el tiem po que  
permaneciese en los descendientes de la dicha señora de Valdunquillo, doña Francisca  
Osorio, porque acavad a la dicha de scendencia legitim a, el ultim o desc endiente ha  de 
poder disponer de los dichos juros como de hacienda libre. 
Y es condicion espresa que el que fuer a señor, o señora de dicho m ayorazgo de 
Acevedo no pueda vender ni enagenar las casas principales que el dicho m ayorazgo 
tiene en la ciudad de Salamanca por ningun precio ni interés, y si lo hiciere, o intentare, 
o pidiere facultad para ello, ó  lo  c onsintiere p ierda el  derecho de la sucesion de los 
dichos dos mil ducados de renta, y parael siguiente en grado de la dicha linea. 
Que el dicho señor Conde de y prom eta para los gastos de su cam ara a la dicha 
señora doña Ana Enríquez Osorio mil y quinientos ducados cada año todo el tiempo que 
dexara el dicho matrimonio, y llegando a suceder la dicha señora doña Ana Enríquez en 
el dicho mayorazgo de Acevedo ni en otro cualquiera posee  e la dicha señora marquesa 
de Valdunquillo se lo h ayan de d ar, y desd e luego el d icho señor Conde le s eñala dos 
mil ducados cada un año para los gastos de su cám ara, y e n caso que heredara la casa 
del Marqués de Mirallo, su tio , dichos quinientos ducados m as cada año por todos sean 
dos m il y quinientos ducados cada un año, los que los retrasos de pagar de esa seis 
meses cada medio año adelantado. 
Que si la dicha señora doña Ana Enríque z Osorio quedare vi uda alcanzando de 
dias al dicho señor Conde se le hayan de dar,  y desde luego se le señalan las rentas de  
los estados del señor D uque, mil ducados en cada un año para sus alim entos, todo el  
tiempo que estuviere viuda y una de las villas  de Candelada ó Íscar o las de San Pedro 
Latorre y Castro-Membibre, que son del dicho estado, la qual viuda doña Ana Enríquez  
quisiere viviendo en ella, y que asi mismo se le de la jurisd icción y señorio de ella, y 
pagarle de las rentas de la misma villa los dichos mil ducados de alimentos, para lo qual 
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se ha de ganar facultad de S. M., y hacer para su im petra las dilig encias que f ueran 
necesarias. 
Que llegand o el caso d e suceder la dicha seño ra Ana Enríquez Osorio  en los 
mayorazgos de Acevedo o Valdunquillo que posee la dicha su madre, ó en el de Mirallo 
que posee su tio, o ese otro qualesquiera que  le pertenezca, se hayan de guardar, y 
guardar las clausulas y condici ones de los m ayorazgos en que sucediere en todo y por  
todo como se contiene en las Escrituras de la  fundacion de ellas, sin poderlas alterar ni 
innovar en ninguna manera. 
Item el dicho señor Conde promete hacer todas las diligencias posibles con S. M. 
y Señores del Consejo de Cám ara para que se le de facultad para obligar las rentas de 
sus estados a la seguridad de  la dote Arras y viudez, y lo dem ás contenido en esta 
estatuta, y desde luego de pode r a la dicha señora m arquesa para que la gane, y ganada, 
usando de ella obligara, como desde luego obliga, las otras rentas a todo ello.  
Que los dichos señores otorgantes, y cad a uno de ellos siempre que se les pida 
otorgará la Escritu ra o Escritu ras que fu eren necesarias para el cum plimiento y 
ejecución de lo que en estas capitulaciones, y en cada capitulo de ellas, se consiente, y a 
ello sean competidos, y apre miados por todo rigor de dere cho y Justicia, y quieren se 
haga o no desde luego queden obligados a la  observanza y cum plimiento de todo lo 
convenido en esta Escritura. 
Y para el cumplimiento y paga de todo lo convenido en esta escritura, los dichos 
señor Conde, m arquesa de Valdunq uillo y doña Ana Enríqu ez Osorio, cada uno por la 
que le toca, obligaron sus bienes, juros y rentas havidos y por haver, y dieron poder 
cumplido a cualesqu iera, Jueces y Justicia de  S. M., de cualesqu ier parte que sean  a 
cuya jurisdicción se so metieran, y en especial a la de los señores Alcaldes de la Casa y 
Corte de su Magestad, que por  todo rigor de derecho y vi a ejecutiva los com pelan y 
apremien a ello, com o por sentencia definiti va de Juez competente por ellos cons entida 
y pasada en autoridad de cosa juzgadasea, lo qual renunciaron qualesquier leyes de su 
favor y la que prohive la general renunciaci ón en for ma, y los dichos señor Conde y 
doña Ana Enríquez Osorio por ser menores de veinte y cinco, asi aunque mayor el dicho 
señor Conde de diez y nueve años, y la dich a señora doña ana Enríquez Osorio de doze 
años, juraron por Dios Nuestr o Señor, y por una señal de la Cruz, de que guardaran y 
cumpliran todo lo contenido en esta escritura,  y de que no iran y vendran contra ella ni  
ora ni en tiempo alguno, y si lo hicieren no sean oidos, ni admitidos en juicio ni fuera de 
él, y que de este juram ento no tienen pedi do ni pediran absoluci ón, ni relajación a su 
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Santidad, ni a su Nuncio delegado ni a otro Juez, ni prelad o que se la pueda conceder, y 
tantas quantas veces lo hicieren y se les concediere, tantos juramentos hazer, y uno ma s 
por m anera que siem pre haya un juram ento m as que la relajación; y la dicha señora 
marquesa renuncio las leyes del “beleyano sonatos consulto”, y las dem as leyes que 
hablan en su favor de q ue fue avis ada por m í, el presente es cribano, en la m anera que 
dicha es, lo otorgaron, jurar on y firm aron siendo a todo ello presentes por testigos los 
Duques del Infantado, el Duque de Pastrana y el Marqués de Velada, y el Marqués del 
Carpio, y el señor Conde de Castillo y Cá mara de su Magestad, y los dichos señores 
otorgantes a quienes yo, el escribano, doy fee y conozco. 
Lo firm aron: prim ero la Marques a de  Baldunq uillo y doñ a Ana Enríquez de 
Osorio. El señor Conde de Miranda, Duque de Peñaranda. 
Ante mi Pedro Alvarez de Murias. 
Concuerda con su original que queda en el Registro protocolo otorgadas en el 
expresado año de seiscientos treinta y uno, ante el citado Pedro Alvarez de Murias, 
escribano que fue de Provincia, de que doy f ee, y a quien m e remito, y para que coste 
donde conbenga en virtud de lo m andado en auto que va por que era a pedim ento de la 
presente, de la excelentísim a señora doña María Ángela del Ro sario Fernández de 
Cordova, condesa de Talara, Torralva y Fuen tes, doy el presente que signo y fir mo en 
Madrid a v einte y tres  de Abril de  m il y ochocientos. En Madr id Priv ilegio testad o. 
Señora. Sigue el signo. Domingo Rodríguez. 
 
Documento Nº. 48. 
 
Madrid, 1635, VIII, 20. 
Por el f allecimiento de  Joan de M arcos, algua cil m ayor d e m i villa d e Peñarand a, y 
conviene reconocerle en persona la satis facción. Nom bra a Gó mez Galcabado como 
nuevo alguacil mayor. 1635. 
AHM. Peñaranda de Duero. Sig.6 
 
Don Francisco de Zúñiga Bazan y  Abe llaneda, conde de Miranda,  du que de 
Peñaranda, m arques de La Ba ñeza, Vizconde de Balduerna,  señor de las casas de  
Abellaneda y Bazan, Comendador de Socuellamos, desa por quanto por fayecimiento de 
Joan de Ma rcos Estalba co el of ficio de algua cil m ayor de m i villa de  Peñaranda,  y 
conviene proveerle en persona se satisf acion, y porque sido ynf ormado que concurren 
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las partes necesarias en las de bos,  Joseph Gomez de Galcabado, por la presente os ago 
merçed del dicho officio de alguacil m ayor de la dicha villa de Peñaranda y su 
jurisdicion, y os doy el poder e facultad que deuengo se requie re para que rescibais por 
todos el presente año de mill y seiscientos y treynta y çinco, mas o menos. Lo que fuese 
mi boluntad, por tanto, m ando al concexo, junt a y suxim iento de cualquiera villa que, 
rreçibiendo dellos las fianças necçesarias, y llamamiento que en tal caso se acostumbra, 
os den posesion del dicho officio y os le dejen usar y exercer librem ente en el dicho 
tiempo guardandoos y aciendoos g uardar, y to mas eçensio nes y prerrogativas que a  
vuestros antecesores y acudiendoos y aciendoos acudir con los derechos y emolumentos 
que os tocan y tocar puede , do bien y cumplidamente so pena de veynte mill marauedis 
para mi camara. 
Dada en la villa de Ma drid a veyn te de agosto de m ill y se yscientos y trynta y 
cinco años. 
El conde de Miranda, duque de Peñaranda. 
Por mandado de su excelencia Pedro de Golorçano. 
Titulo de alguacil m ayor de Peñaranda a Joseph Gom ez de Galcabado por el 
tiempo de la voluntad de vuestra excelencia. 
En la villa de Peñaranda de Duero a diecicho dias del mes de setiembre de mill y 
seiscientos y treynta y cynco años, estando en ayuntamiento los señores Roque Salgado, 
teniente de alcalde m ayor en es ta villa y su tierra, y don Albaro Martinez y Joan 
Ximenez, rexidores desta villa, y martin Flores, procurador general della, y en presencia 
de mi, el secretario, parecio presente Joseph Gomez de Balcabado, vecino de la villa de  
Aranda y presenta esta probision de su ex celencia el con de de Miranda, m i señor, y  
pidio lo en ella contenido, y ansi m ismo presento la escritura de fiança que tiene dada 
para el seruiçio de la vara de alguacil mayor desta villa. 
Y los señores justicia y a rexibimiento la probision de su excelencia del conde de 
Miranda, m i señor, y le obedeci an y le obedecieron con la reverencia debida, y ansi  
dixeron que estando prestos de cumplir lo  que por su probision se m anda, y ansi  
escribieron juramento a lo que Joseph Gom es de Galcabado y el ley  por el no [ileg.] y 
por la señal de la cruz en form a de uer en o de que usaria los officios de alguacil mayor 
en esta villa bien y fielmente, y auiendo bisto la fiança da da por el dicho Joseph Gomez 
de Galcabada, dixeron que la acestaban,  y acordaron asta  fin deste año de m ill 
seiscientos y treyn ta y zinco años para que use dicho offi cio astaenero, tiem po fin del 
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dicho año, e mandaron e conjuntamente con lafiança se venga en un lado esta provision 
y ante todo justo y se ponga en el archivo. 
Ansi lo m andaron y firm aron non ensalz ado. Don Joan Martinez Santos; Joan 
Ximenez; Joseph Gomes de Balcabado; Alonso Andres de la Questa. 
 
Documento Nº. 49. 
 
Peñaranda de Duero, 1637, VII, 27. 
Libro de Tazm ías. Reparto de los diezm os recibidos por la colleg iata de Santa Ana en  
Peñaranda de Duero. 
ADB. (1657-1767). Sig. 15. Libro 1. Fols. 1-1vº. 
 
 En la villa de Peñaranda de Duero, a veinte y siete días del mes de julio de mill y 
seiscientos y trein ta y s iete años del nasç imiento de Nuestro Señor. Don Pedro Manso 
de Zúñiga, abbad de la colegi al desta dicha villa y juez or dinario en ella, dixo que por  
quanto la colegial desa Sancta  Anna de dicha yglesia está por partir, y a  su excelencia 
toca como ordinario el allarse a d icha partiçión o nombrar persona que lo haga, vsando 
del dicho derecho nombrara, y nombro a don Andrés Nauarro, canónigo m agistral en 
dicha ygles ia para que, en nom bre de su excelencia, as ista a la dicha partiçió n, 
señalando día para hazerla, y auisando primero a los interesados en la dicha villa, y haga 
las quentas dando a cada vno la parte que le tocare, según costum bre fuere, que para 
todo ello y lo a ello an exo, y del pendiente le [ ileg.] su poder, y comisión en forma para 
que uea y apruebe los poderes del pan y demás diezmos que tubiere el reçesor hechos, el 
qual a sido por no nombrado. 
 Y les page y haga pagar porque a dicha v illa los derechos se deuieren al que los  
deua lleuar. Y pueda el dicho canónigo en todo hazer lo que nos hizieramos, si fueramos 
presentes, y proceder, si necessario fuere, por censuras y otras penas todo lo que en esta 
jurisdiçión se extendiera. Y lo firmo: 
Pedro Manso de Zúñiga. 
 Al dicho día, y por el dicho notario, notifique al dicho canónigo Nauarro, el qual 
dixo lo aceptaua y estaua presto de cunplir con el [ileg.] del que doy y le juro: 
El licençiado Andrés Nauarro. 
 En la dicha  villa de P eñaranda, a  quatro día s del m es de agosto de m ill y 
seisçientos y siete años, el dicho señor don Andrés Nauarro, canónigo m agistral de la 
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collegial de ella, en virtud de ste au to re tro esc ripto, y  comissión  que e n él se le d a, 
auiéndose censadoa don Antonio de Peña, m aiordomo de sus excelencias, a Joan de  
Carraçena, cura de la aldea, arren dadores de la parte del señor obispo, y el pasto r 
Francisco Góm ez, m aiordomo de la dicha ygl esia, y a Pascual de Zais, a cuyo  cargo 
están los préstamos de San Joan de Burgos, portaçeli y capellanes del bu rgo, que todos 
son los interesados en los diezmos de la villa de la Señora Sancta Anna de la dicha villa, 
en presencia de mi, el racionero Francisco de Herrera, notario y secretario del cauildo de 
la dicha collegial, y recetor por su excelencia nom brado para  hazer la [¿ tamiz?] de el 
trigo y más pan, mosto, lana y corderos y dem ás cossas de diezma en el dicho año en la 
dicha villa. Mando traer los ve ynte y dos corderos que por di cha tazmía pareçió auerse 
diezmado dicho año, los quales estauan en poder del terçero y ansí los entrego. Y 
auiendose sacado de ellos tres cord eros, uno para  el Abbad,  otro para el reçetor y o tro 
para el terçero, quedaron para echar en suerte diez y nuebe, y ansí tocó a seis corderos a 
cada terçio, y sobre uno que se vendió en çinc o reales a Pascual Darsy, los quales cobró 
Joan, pariente com o terçero, para en quenta de  gastos desta çifra de los seis corderos, 
que tocaron a la parte de la yglesia... 
 
Documento Nº. 50. 
 
Peñaranda de Duero. 1639, XI, 7. 
Poder que otorga don Francisco d e Zúñiga  Bazán y Avellaned a, con de de Miranda, 
duque de Peñaranda, etc. a su mayordomo en el ducado de Peñaranda de Duero. 
AHP. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 5263/13. Fol. 14-15. 
 
 Don Francisco de Zúñiga Bazán y  Ab ellaneda, conde de Miranda,  du que de 
Peñaranda, m arqués de la Bañe za, bizconde de la Balduern a, señor de las Casas de  
Avellaneda y Bazán, com endador de Socúellamos del horden de Santiago, residente en 
estancia de m erçed cerca de Su Magest ad, doy y otorgo poder cunplido y bastante, 
como le tengo de derecho, se requi ere de don Antoni o de Peñaranda, [ ileg.] hombre de 
[ileg.] a quien tengan nom brado que a m ayordomo [ ileg.] ventas en la m i villa  de 
Peñaranda y ducado, especial y para  presentar para que renuncie [ ileg.] pueda vender, 
azer, zed er, rem unerar y traspassar al cont ado, o al fiado, o deçenio, reseruando a la 
perssa o perssas. Y por el precio o precios de [ ileg.] que quiéredes le pareçiere lo [ ileg.] 
y cosas siguientes, conbiene las auer. 
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 Unas casas que tengo en la dicha villa de Peñaranda en la calle del río, en la cual 
limita con las casas de don Antonio de Peñaranda, chantre de [ ileg.] de la de han 
derruido ques destas casas de la [ileg.] Carrión, y por las espaldas contra la mía. 
 Demás tierras de pan llevar que tengo en la dehesa que la una la llam an mía y 
caven siete fanegas de sembrar trigo, poco más o menos, que está en linde del propio de  
la dehesa, que llam an del Rincón de la dehesa, y arrendam ientos de Justa y Alzabo y 
Francisco Gómez, y por la mayor parte casas de vecinos de la dicha villa de Peñaranda, 
y otros pedaneos de tierra que están de bajo de las cas as de la guerta de [ ileg.] de mi s 
fanegas de sembradura, poco más o menos, en que era el Camino Real de la dicha villa 
de Peñaranda a la de Aranda y tierra de la capellanía y tierras de Francisco de Santallana 
[ileg.], la quarta del papel de dos fanegas,  poco m ás o m enos, en saneo del dicho 
Francisco de Santayana, Zalio Gaitero y tierra de la yglesia y Antonio Barbero. 
 En mis casas principales que tengo en la mi villa de Ontoria de Baldearados, que 
son bien conocidas, y sus linderos notorios, todos los quales dichos bienes son m íos 
porque son libres de herencia y m ayorazgo, patronazgo, dotaçión y m emoria y de otras 
transaziones, zesiones, obligaciones, ypotecas, espeíales y terrenales, y por tales y como 
tales vendiere de contado a los terçeros po r y  [ ¿pliego?], questas  es taren prim eras y 
darse dello por contentos y entregado a su  voluntad confesando el recurso, aunque no 
parezca de [ ileg.] y dar y otorgar de re çiuo la carta o  cartas de pago y d emás rrecados 
que conuengan, y para que ante qualquier es criuano o escribanos le pareciere aga y 
otorgue la escriptura o escripturas de venta [ ileg.] remuneraçión y traspaso, y las de más 
que en ordenalo y haceisle perdieran y quisiere con las condizi ones, declaraciones, 
penas, pactos y posturas que quisiere y le pa recieren, y con las cláu sulas de confesión, 
de justo precio, donación del esceso menor e ración de lesión y engaño, y de las reses de 
allá, las de recindenda y dem ás, que de sto tratan desintim iento y apoderando y de  
contrato, y entrega de seguridaz obligación de [ ileg.] y de mis vienes y rentas auidos y 
por auer, por de sí o qualesquier justiçia y jueces de qualesquier jurisdiçión que sean su 
misión espeçial a ellas [ ileg.] oraciones de leyes y de fuero y a la [ ileg.] que vieren sea, 
y con todas las dem ás fuerças vinienlos firmaren requisitos, circunstançias, preuisiones, 
solemnidades y [ ¿clasinear?] hórdenes inezes arias de dicho  por el balo r de las dichas 
scripturas. Y quel dicho don Anto nio de peña quisiere poner, y posiere, en ella, y por 
esta ordenanza que sean quales yo las de  luego, ago y otorgo y las doi, apruebo y 
retifico y me obligo asta y pasar por ellas y a guardarlas, cunplirlas y pagarlas como en 
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ellas se con tubiere, de la m isma f orma que si yo perm itiera, las tole ra y otorgara s in 
thenor aquí fuera muerto. 
 Y ansí mesmo le doy poder para que será n acordes de lo de en este hom e [ileg.] 
que se requieren y jueces, justizias y en buen aer en eclesiásticos y seglares de qualquier 
sean i dieran que sean. Se cepardim ientos e que aum entose estaciones, protestaciones, 
emplaçamientos, [ ileg.] y juram entos y todos los otros auto s y diligençias judiçiales  y 
otras fundaçiones que se requieran y sean neze sarias y lo m ismo que para azerlo, yo el 
mas fuese presente aunque sean cosas que requieran impressa o m ás, y por el poder, 
porque tan cum plido y la autorize com o le te ngo, y derecho y se re quiere por lo que 
dicho den auto de pena con todas [ ileg.] y hordenençias y dependençias y facultad de  
sostituir, para lo judicial y con la relebación de dicho [¿hezeisa?]. 
 Y para que guardare, cunpliere, pagare  y obre por firm e este poder y toda que 
fiar, en virtud del [ileg.] y otorgare, me obligo ante dos [ileg.] ay desse momento juros y 
rentas, derechos y adtiones unidas, y por auer y por [ ileg.] doy poder a qualesquier 
justiçias y jueces que d e mis causas puedan y deban cono cer de cu alquier [ ileg.] que  
sean, y las penas a las que fuere som etido a quien m e som eto y re mito, siem pre pro 
fuero, xurisdiçión y do merlio y la recep tión nencesario de jurisd ición, o por qual d ello 
me apreme como por sí apasada en cosa xuzgada [ ileg.] todas las [ ileg.] derechos de mi 
fauor, y la xeneral y derechos della. 
 A siete días  del m es de nouiem bre de m ill y seis çientos y treinta y  nuebe años, 
siendo [ileg.] don Bartolomé de Cansado Tungos y Loreano y Larcés, Anetiez de Mena 
y Gonzalo Pérez de Albares [ileg.], el conde de Miranda, duque de Peñaranda, pasó ante 
mí Diego Zerón. 
 Yo, Diego Cerón de la Peña, escriua no principal del Rey nuestro Señor, de 
Madrid que ha presente, lo sigue y da fee en este pliego de [ ¿papce?] del sello seguido, 
y [ileg.] queda en este sello guardado, y de ello doy fee. 
 En testimonio (sello). De verdad Diego Cerón. 
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Documento Nº. 51. 
 
Peñaranda de Duero. 1641, III, 29. 
Testamento de doña Beatriz de Castrojeriz, en el que crea una capellanía, y la dota con 
cien ducados al año, a perpetuidad. 
AHP. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 5263/13. Fols. 34-36vº. 
 
En la villa de Peñarand a, a beinte y nuebe días del m es de m arço de m il y 
seiscientos y quarenta y un años. 
 Ante mi, el presente escribano público y testigos, parezió pr esente doña Beatriz 
de Castro, viuda, m uger que fue de Roque Sa lgado, su marido, vezina de la dicha villa, 
dixe que ella y el d icho Roque Salgado, su  m arido, en  el año pas sado de m ill y 
seiscientos y beinte y quatro, otorgaron su testam ento, zerrado, y el dicho Roque  
Salgado, su m arido, al tiem po de su fin y m uerte, hizimos codecçilio an te el presente 
escribano a que me remito debaxo de [ileg.] dispusiçión. Murió el dicho Roque Salgado, 
mi marido, y yo, después acá hech o y otorgado m i testamento zerrado  ante el presente 
escrivano, los quales dichos testam entos y c odecilio quiero y es m i boluntad que estén 
en la fuerça y bigor que de derecho ubiera a lugar para que balgan en todo lo en ellos 
contenido. 
 En quanto al testam ento que aora hago, por él no fueren rrebadas las cláusulas  
que en este mi testamento y van declaradas, y ansi estando en mi bueno y entero juizio y 
creyendo, como creo, en el m isterio de la  Sanctísima Trinidad ques entre perssonas y 
ante lo Dios verdadero, con la  qual fe y querencia protesto  vibir y m orir como buena y 
fiel católica cristiana, y tom ando por m i abogada a la Virxen Nu estra Sewñora, ago y 
ordeno mi testamento con la declaraçión arriba dicha, en la forma y manera siguiente: 
 Primeramente, es m i voluntad que la capel lanía en la esta iglesia coleg ial desta 
villa es de zien ducados de renta perpetua cadavn año, la qual ha de pagar el licençiado 
Hernando Calderón, mi sobrino, cura del [ ileg.] viuiendo, y asistéranlo en esta villa por  
todos los días de su vida. 
 Quiero, y es m i voluntad que si el  dicho Hernando Calderón, m i sobrino, no 
quisiere ven ir y asis tir en es ta villa para cunplir las obl igaçiones de misas que dexo 
fundadas por mi testamento, quen esto page la renta de los cien ducados, cada vn año, y 
los page el licençiado Francisco Gaez, vezi no desta dicha villa y diga las m isas, según 
por el dicho mi testamento se declara, y goze en cada un año los çien ducados de renta 
 199
que dexo fundada para el dic ho efeto, un tal capellán por todos  los días de su vida, y, 
depués de sus días, se cunpla lo que toca a es ta capellanía conforme los testamentos que 
yo y el dicho Roque Salgado, m i marido, y codi zilios hizimos, conforme el testam ento 
zerrado que yo, la dicha doña Beatriz de Castro jeriz echo ante el pr esente escriuano, y 
así es mi voluntad. 
 Yten, declaro que la dicha capellanía de los zien ducados de renta perpetuos la 
dexábamos yo y el dicho Roque Salgado, mi m arido, sobre çiertos juros de Su 
Magestad, situados en la m erindad de Santo Domingo de Silos, y otras partes, y porque 
Su Magestad [ ileg.] cosas y m andar, ques desir, con m i boluntad de terçia parte de la 
renta de los dichos, es mi voluntad que para que los zien ducados de renta le sean ziertos 
al dicho mi capellán, que de mi hazienda sea [ileg.] en los juros, para que siempre estén 
ziertos los dichos cien ducados. Y lo de más de m i hacienda, cunplidos estos cien 
ducados, se aga lo que dexo ordenado en m i testamento. Porque siempre quiero que los 
dichos cien ducados de renta para el tal capellán de la dicha mi capellanía. 
 Yten, es mi voluntad, que escribo, que don Gabriel Núñez Coronel, m i sobrino, 
tesorero de Su Magestad, de la m erindad de Santo Domingo de Silos, viue y m ora en la 
villa de Aranda, y no puede asistir a viuir en esta villa, y le dexo por patrón de todas mis 
memorias, para que hubiese m i dezión, según constará por mi testamento, zerrado, que 
io quisiera quel dicho don Gabriel Núñez Cor onel, m i sobrino, cunpliera con amor y 
voluntad que yo le tengo, y quel quisiera viui r en esta villa para el dicho efesto. 
Sabiendo que no puede en ellam i visitar es de  lo questo sea a esto realiçar la dicha, 
manda [ ileg.] de tal patrón que en él hize, com o por la p resente lo revoco y an sido  y 
doy por ninguno el dicho nom bramiento de tal patrón que en el dicho don Gabriel 
Núñez, mi sobrino, hiçe, y es mi voluntad que sea patrona doña Beatriz Núñez Coronel, 
mi sobrina, mujer de don Luis de O rdaz, su marido, y que ella sea la tal patrona. Y sus 
hijos, prefiriendo el varón ala henbra y así sucesivam ente, después al [ileg.] de la dicha 
doña Beatriz y sus hijos. No dejando herede ros, sucederán en el  dicho patronazgo don 
Gabriel Núñez Coronel, m i sobrino, y el h ijo mayor y sucesor, prefiriendo siem pre el 
varón a la henbra. Y si el dicho don Gabriel Núñez Cor onel no hubiere hijos, sucedan 
don Francisco Núñez Coronel, mi sobrino, y su hijo maior, prefiriendo siempre el varón 
a la henbra, y no aviendo varón, suceda la hija  maior de los dichos m is tres sobrinos. Y 
después descendían, no dejando herederos, su ceda este patronazgo en el pariente más 
cercano, con la misma antelación de que el varón ha de ser preferido a la henbra, y ende  
siempre este patronazgo [ileg.] de donarlo. 
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 Y an de gozar el dicho patrón todos los bienes de la fundación del dicho 
patronazgo, de m anera que no se an de poder vender, ni enagenar, y si lo hiziere, o 
enagenare, la tal venta y enajenación sea, per se, seguros de ningún efecto. 
 Yten, es mi voluntad que las mandas que tengo echas a los deudos mías, hijas de 
Luis, vezino de la villa de La Cuña, se cunpl a con el tenor de m i testamento, y esta es 
mi voluntad. 
 Yten, digo y declaro que Roque Salgado, mi marido, y io, por nuestro testamento 
y codezilio,  dexam os esta casa y  çiertas tierras y viñas, cont enidas en nues tro 
testamento, a don Tomás Salgado, y sobrino, pa ra que lo gozase, y el dicho don Tomás  
Salgado que está delante en la guerra, m uchos días ha, y no se sabe si es muerto o viuo, 
mi voluntad es que, si viniera a esta tierra, se le de todo lo contenido en los dichos 
nuestros testamentos, míos y del dicho Roque  Salgado, m i marido, y se  cumpla con el 
dicho don Tomás Salgado en todo lo contenido en ellos. Y m i voluntad que si el dicho 
don Thomás Salgado, mi sobrino, fuere m uerto, o no viniere a esta tierra, que la dicha 
casa con lo dem ás cont enido en los dichos testamentos pase a la dicha doña Beatriz 
Núñez Coronel, mi sobrina, mujer de don Luis  Ordaz, su marido, y su hijo m ayor. Y es 
mi voluntad que desde luego que yo m uera, esta dicha no valga a la dicha doña Beatriz 
Núñez Coronel, mi sobrina, si no que sucedie ra las casas de m i morada, con lo demás a 
ella anejo [ ileg.] y Jaraizes, y las tierras y viñas que dexamos en los dichos nuestros  
testamentos lo aya, según en ellos se contino, don Francisco Núñez Coronel, mi sobrino, 
y en todo se cum pla con el tenor de los dichos nuestros test amentos, en lo que to ca a la 
manda del susodicho que avía [ ileg.]  a  don Gabriel Núñez Coronel la reboco y anulo, 
porque no quiero que lo goze sino el dicho don Francisco Núñez Coronel, mi sobrino, y 
si el dicho don Francisco Núñez Coronel fuere muerto, quiero que lo goze la dicha doña 
Beatriz Coronel, m i sobrina, y su hijo m aior, prefiriendo el  varón a la henbra, y si se 
acabare esta [ileg.], la dicha casa y viñas y tierras en el pariente mío varón más çercano, 
en defeto de varón suçeda la henbra. 
 Yten, es mi voluntad de revocar, como por la presente revoco, la manda echa en 
mi testamento de cinquenta ducados de renta se declara para que [ ileg.]. Ahora es mi  
voluntad que esta renta que de xo en el dicho mi testamento lo goze doña Beatriz Núñez 
Coronel, m i sobrina, m ujer de don Luis de  Ordaz, su m arido, para siem pre xa más, y 
[ileg.] y junte esta dicha renta para que con ello puedan dar estado a una de sus hijas 
(monja o casada). Y si fuere varón y quisiere estudiar, lo goze, y esta es mi voluntad. 
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 Yten, es mi voluntad que al abrir el  m i testam ento inventar io demás m is 
negozios, por la voluntad que tengo, el presente  escriuano pase todo ante él, y no a otro 
escribano ninguno, que confirm e la m anda que tengo echa en m i testamento zerrado, 
ante el presente escribano al  prior y convento de San José desta villa, y que quiero que  
se cunpla como allí se declara. 
 Y ansi hech o el dicho m i testam ento, en la m anera que dicho es, las quales 
dichas mandas en él declaradas quiero que va lgan y les sean firm es a los dicho s doña 
Beatriz Núñez Coronel, m uger de don Luis de Ordaz, su m arido, y a los dichos don 
Tomás Salgado y a las hijas de Antonio de Lu iz, vezino de la villa de Cruñas, y a las 
hijas de doña Veatriz N úñez Coronel, m i sobrina, y al prior, frai les y convento de San 
José destavilla, para quanto de tiem po les balga y les sean firm es en todo tiempo. Y las 
rebocaçiones que en este testam ento quiero que balgan, y siendo neçesario de nu eb, las 
hago y las reboco para que el dicho don Ga briel Núñez C oronel, m i sobrino, no les 
balgan sus mandas que en el dicho mi testamento zerrado le tengo hechas, porque según 
aquí se contiene se las reboco y anulo para  que no le valgan, haora ni en tiem po alguno, 
según más largo aquí ba declarado, porque para este efeto se a de estar y passar por lo 
aquí contenido.  
Y en lo que toca a este m i testamento, quiero que sea bisto los dem ás m is 
testamentos, ezeto las rebocaçiones que tengo hechas, valgan éste y ello s, el qual quiero 
que jun tamente con  ellos valga por  mi testamento, y si no baliere  por mi testamento, 
valga por mi codiçilio y, si no baliere por m i codiçilio, balga por m i última y postimera 
boluntad, que m ás que  a los que en las m andas que tengo hechas a losen ellas 
declarados le sean firmes, en tes timonio de lo qual lo o torgé as í an te el escriu ano 
público, que fue fecha en la d icha villa de Pe ñaranda a los dichos veinte y nuebe días  
del mes de março del año de mill y seiscientos y quarenta y un años, siendo testigos don 
Juan Potido y Jusepe Andrés y Francisco Gómez de Peñuela, vezinos desta villa. 
Y porque la otorgante que yo el escrivano doy fe que la conozco. Por falta de la 
vista no puedo firmar, lo firma, a su ruego, el dicho Juan Potido. 
 
Juan Potido. 
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Documento Nº. 52. 
 
Madrid. 1642, III, 16. 
El rey solicita al duque de Pe ñaranda le acompañe al reino de Aragón, con ocasión del 
levantamiento independentista de Cataluña. 
B.- RAH. Colección Salazar y Castro. E-30. Fol. 123vº. 
 
 EL REY. Conde primo. Haviendo procurado, por quantos caminos y medios me 
han sido possibles, la redución de las provinc ias y vassallos que tan ciegam ente se han 
desviado de mi obediencia, en Cataluña y Portugal, tanto por su bien proprio, por lo que 
me toca. 
 Y deseando que en orden a conseguir este  intento, no m e quede por executar la 
mayor demostración. 
 He resuelto acercarme a la Coron a de Aragón, por mi persona misma, assí á dar 
las gracias a aquellos Reynos, porque el pesso del mal exemplo de Cataluña han crecido 
en amor, lealtad y fineça en m i servicio, como por ver si acercándome más, puedo abrir 
los ojos a los vecinos catalanes; teniendo yo por hijos, no sólo a los que son fieles, que  
son muchos, y me consta dello, sino a los más obstinados en su error. 
 Con esta consideración m e ha parecido av isaros para que, sin perder hora de 
tiempo, os prevengáis y dispongáis a acom pañarme en esta jornada que executaré 
(siendo Dios servido) á los veinte y tres de  abril, para que confor me á esta noticia, 
acompañarme o seguirme, como lo fío de vue stra sangre, y del am or y fineça, con que  
en todas ocasiones haves obrado. 
 Y esperando que en esta os procurareis aventajar, estando cierto que al passo que 
obraredes con m ayor demostración, será en m í la m emoria para prem iar tan señalado 
servicio. 
 Madrid a diez y seis de março de mil seiscientos y quarenta y dos. 
 YO EL REY. Por mandado del Rey nuestro señor, Antonio Alosa Rodarte. 
 El sobrescripto dice: por el Rey al conde de miranda su primo. 
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Documento Nº. 53. 
 
Peñaranda de Duero. 1642, IX, 3. 
Censo en favor de las memorias de don Diego López de Zúñiga. 
AHP. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 5273/1. Fols. 112-113vº. 
 
 Para quienes esta pública escriptura de  ventta y çenso , y nueba ynpusiçión al 
redimir y quitar, biesen com o nos, Sebastián Garçía e Ysabel dette Jeriçó, m i muger, 
vezinos de la villa de P eñaranda, e yo la su sodicha, con liçenzia que pido al señor m i 
marido, para açer y otorgar estaescrip tura, y m e obligo a todo lo  q ue en ella será 
contenido, y yo el susodicho se la doy, y della vsando juntos, y de m ancomún, a bos de  
uno y cada uno de nos, por sí y por el todo, renunçiando, como renunçiamos, las leyes 
de la mancomunidad, como en ellas se contie ne, otorgamos y conoçemos por esta carta  
que por nos, y en nombre de nuestros here deros y suçesores funda mos y constituymos, 
bendemos y damos en venta real a las m emorias que dejó e fundó don Diego López de  
Çúñiga, y al abad que fuere de la colegial de  la dicha villa, com o patrón que es de las  
dichas memorias, o a quien aya de aber, mill y seteçiento s y çinquenta m aravedís de  
renta y çenso en cada vun año, que com iença a correr y contarse desde oy, día de la 
frcha desta escriptura en adelantte, para aiempre o asta tanto que este çenso se redima y 
quite, y se la bendem os e ponem os sobre estos bienes salarios, costas y condiçiones, y 
lo demás que en esta escritura yrá declarado, por preçio y quantía de treinta y çinco mill 
marabedís, que es lo que m onta su prinçipal,  que es la m oneda de bellón, a raçón de a  
veynte mill marauedís el millar, conforme a la parmática de su Magestad. 
 Y de los dichos treynta y çinco m ill maravedís de prinçipal, nos damos por bien 
contentos y entregados a toda nuestra bolunt ad por auerlos resçibido y pasado a nuestra 
parte y poder, realmente y con efecto, en presençia del escriuano y testigo, de cuya paga 
y reçibo yo, el escriuano, doy fee que pasó en  m i presençia y de los testigos yuso 
escritos, en buena m oneda de bellón, de que  nos, los susodichos, dam os carta de pago 
de los dicho s treynta y çinco m ill maravedís a las dichas moneda, quan bastan te a su 
derecho conbenga. 
 Los quales dichos mill y seteçientos maravedís de renta y çiento en cada vn año, 
nos obligamos de se los pagar al patrón que fuere de dichas memorias o señor que fuere 
deste zenso, en buena moneda de bellón, vsua l y corriente en Castilla, pagados por tres 
días del m es de septiembre de cada vn a ño, que la prim era paga que de los dichos 
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réditos tenemos de açer, a de ser para tres días  del mes de septiembre del año que biene 
de mill y seisçientos y quarenta y tres, y an sí suçesiba perepetuamente todos los añ os 
por el dicho día, pagados siem pre con llane ça y puntualidad sin ple ito, escusa ni otra 
dilaçión, pena de excomunión con costas. 
 Y fundamos este çenso prinçipal y rédito s del, sobre nuestras personas y bienes 
muebles y raiçes, abidos y por auer, y de nuestros herederos y su çesores, y sobre los 
bienes dotales y arras y para finales de m i, la susodi cha, y es  espeçialm ente y por 
espeçial obligaçión, ypo teca sin que esta genera l derogue ni perjudique al espeçial, ni 
por el contrario sobre los bienes raizes siguientes: 
- Prim eramente oblig amos e ypotecam os al s eguro deste senso, un m ajuelo a Santa 
Colona de seis alançadas surco, de Luys de Lange y Anttonio de Roma. 
- Otro en la Neiua de seis alançadas surco, de Francisco de Andrés y Martín Parientte. 
-Una biña en el arroyo de Jubales, de çinco alançadas surco, de Alonso Delgado. 
- Una tierra al arroyo de los Jerbales, de fanega y media de sembradura surco, de Alonso 
Delgado. 
- Otra en la cañada de una fanega surco del camino real y tierra de Luis de Longa. 
- Otra en la Naua de fanega y media de surco de Majuela de Arriba y Martín Parrense. 
- Otra al cam ino de bado Codes, çentenera, de dos fanegas surco, de León y un vezino 
de la aldea. 
- Otra en la Carrera, de vna fanega surco, de Blas de Maderuelo. 
- Otra a Carrelanga de vna fanega surco de tierra, de Julio de Arse, camino de Lomo. 
 Las quales dichas tierras y biña sobre que ansí cargam os y fundamos este çenso 
son nuestras propias, según ban declaradas, si n que otra persona alguna tenga parte ni 
derecho a ellas, libres de bínculo y de m ayorazgo, capellanía, patronaçgo, anibersario y 
de otro zenso ypoteca, obligaçión y grauamen. Y ansí lo juramos. 
 Y en quanto al prinçipal y réditos dest e çenso y costas del, nos desistim osa, 
quitamos y apartam os de la real posesión, pr opiedad y señorío de los dichos bienes 
sobre que ba fundado, y sobre los dem ás nue stros derechos que podemos tener a los 
dichos bienes ypotecados, çedemos y renunçiam os y t raspasamos a las dichas 
memorias, patronos que fueron deste [ ileg.] escribimos en todas ellas, y dam os poder  
para que de su autoridad de justiçia, o extrajudiçialmente, com o quisiere, to me y 
aprenda la posesión deste zenso en los dichos bienes ypotecados y la tenga y goçe como 
suya propia en señal de posesión, tradiçión y entregamiento; y para que no sea neçesario 
tomarla judiçialmente, otorgamos en su fauor escritura:  
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 Y nos obligamos a la [ ¿ebiçión?], seguridad y saneam iento de los dichos bienes 
sobre que ba fundado este çenso, de tal manera que agora y siempre, asta que se redima, 
son y sean çiertos y seguros, y no puesto por ley o enbargo ni uenda [ be...], y si se 
pudiere, saldremos a la causa asta dejar a la dicha memorias porque fuere deste zenso en 
quieta y paçífica posesión deste zenso, fundado s obre los dichos bienes, y si ansí no lo 
yziésemos, y saneárselo no pudieramos, debol beremos los dichos trynta y çinco mill 
maravedís del prinçipal deste çenso, con los rédi tos que se debiesen asta la real y entera 
paga, con más las costas que se vbieren fecho. Todo lo qual que dicho esa com pliremos, 
y nuestros herederos y suçesores cumplirán, y las condiçiones que por ellos y por nos 
fundamos este zenso son las siguientes: 
1.- Que la redençión, q uando se ay a de haçer, aya de ser, y sea, en la dicha m oneda 
como los reçibimos. 
2.- Que en tanto que no se yçiese la dich a redençión, no se an de  poder bender, ni en 
manera alguna enaxenar, las dichas ypotecas, ni parte algun a dellas, ni de los dem ás 
nuestros bienes, y la venta y enaxenaçión que en  contrario desto se pretendiere haçer, y 
de echo se hiziese “ybso jure” sea en sí ni nguna y de ningún valor ni efeto, y com o tal 
no balga. 
3.- Que nos, los susodichos, y cada vno de nos, tendrem os las dichas yp otecas de suso, 
declaradas, bien labrad as y reparadas de todo lo nezesario, de m anera que siem pre 
bayan en aum ento y no bengan en dem inuçión, y si lo que Dios no quiera ni perm ita, 
con el tiempo o por qualquier caso fortuyt o, pensado o por pensar, que renunçiam os se 
cayeren, quemaren, o derribasen, o binieren en diminuçión, los bolberemos y bolberán a 
labrar y reparar, y a ello sean y seam os apremiados por todo ri gor de derecho y bía 
[ileg.] sin desquento alguno deste zensso. 
 Y de cada y quando que este dicho zenso quisiérem os quitar y redim ir, seamos 
obligados, y desde luego nos obligamos, de abisar al patrón de las dichasm emorias, o 
señor que fuere deste zenso, dos m eses antes que se vbiere deshaçer la dicha redençión, 
porque el señor çenso aga diligençias para bolber a poner a çenso, y no lo açiendo com o 
dicho es, pagaremos los réditos que se montasen los dichos dos meses. 
 Con las quales dichas condiçiones, y con cada vna dellas, y con las demás de los 
çensos al redim ir y qui tar qual derecho de lasdichas m emorias nuestras conbengan, 
fundamos e ste çenso p ara les pagar, en cada vn año, los dichos m ill y seteçientos  y 
çinquenta m aravedísde réditos, y trein ta y çinco m ill m aravedís d el prinçipal, a los 
tiempos, días y plaços, y en la m oneda y fo rma de paga, y según de la m anera que en 
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esta escritura se contiene y declara. Y para lo ansí cumplir obligamos nuestras personas, 
y nuestros bienes m uebles y rayçes, abidos y por auer, y da mos poder a las justizias de 
su Magestad que de lo susodicho puedan conozer, para que ansí nos conpelan a lo 
cumplir, como si fuese pasada en cosa juzgada sobre que renunçio a las leyes de nuestro 
fauor, con la qual en forma. 
 Y yo, la susodicha, por ser m uger casad a sujeta a m atrimonio, renunçio a m i 
dote, y arras, y bienes parafernales y ereditarios, y las leies de los emperadores que sean 
en mi fauor, de las qu ales leyes fui abisad a por este p resente escribano, y no obstante 
eso, las renunçio. 
 Otrosí, juro por Dios nuestro señor, por vna cruz, que no yré contra esta escritura 
en tiempo alguno, oponiéndome a mi dote ni arras, ni diré ni alegar´r que yze y otorgo 
esta escritura por aber sido ynduzida, apremiada ni atemoriçada por el dicho mi marido, 
ni por otra persona alguna, por quanto confie so lo ago y otorgo de  mi boluntad, porque 
se conbierte en m i vtilidad y probecho, y no al egaré contra ella causa ni raçón algun a, 
por donde sea ynbálida, so pena de perjura. 
 Y lo otorgamos ansí ante el presente es cribano en la villa de Peñaranda, a tres 
días del mes de septiembre de mill y seisçientos y quarenta y dos años,  siendo testigos:  
Manuel de Puertas, Julio de Bitón y Andrés  N abarro, y estantes en la dicha villa. Y 
porque los dichos otorgantes , que yo el escribano doy f ee conozco, dixeron no saber 
firmar, a su ruego lo firmó un testigo. 
Firmado: escribano Hernando de Marrón. 
Firma testigos. 
 
Documento Nº. 54. 
 
Madrid, 1642, IX, 5. 
El monarca pide ayuda al III duque de Peñarand a en el sitio de la villa de Fuenterrabía  
por los franceses. 
B.- RAH. Colección Salazar y Castro. E-30, Fols. 102vº y 103. 
 
EL REY: duque de Peñaranda primo. Estando tan declarados los enemigos de mi 
Corona, en ofender por m ar y tierra m is Re ynos y vassallos en todas partes, no sólo 
uniéndose y confederándose entre para ello en tre sí, sino también valiéndose de otras 
armas y poderes para hazer m ayores hos tilidades y daños, los quales se ban 
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experimentando, ansi en lo que toca a m i Monarquía, como en las provincias y tierras 
del Imperio; se puede esperar que más de ce rca lo intenten, procurando m eter la guerra 
en estos reynos insistarlos y divertir que mis armas acudan á la defensa de la religión 
católica, que es la primera y principal obligación en que Dios me puso. 
 Porque mi intención ha sido, y es, sali r personalmente adonde llamare la fuerça 
de la ocasión, sin perder alguna, en am parar y defender m is Reynos y vassallos, 
procurando su m ayor alivio y seguridad. Si bien en este caso persona de obligaciones  
tan grandes com o las vuestras, será de lo s prim eros que cum plan con ellas, como 
siempre lo han hecho vuestros predecessores. 
 Todavía os he querido advertir dello, pa ra que estéis con la prevención que pide  
ocasión tan grande como salir Yo en pers ona, para asistir al exército quando, en la 
forma ó con el nombre y calidad que yo os mandaré levantar gente. 
 Y he mandado que de las disposición y medios que prepusiéredes ser nacessarios 
para estar a punto, y poderm e s eguir, se tr ate en la Junta de execución de las  
prevenciones de la defensa destos Reynos. 
 Y avisaréis del recivo deste despacho, y de lo que en su execución fuéredes 
obrando para que se tenga entendido. 
 De Madrid a veinte y cinco de setiembre de mil seiscientos y treinta y quatro. 
YO EL REY. Por mandado del rey nuestro señor, Gaspar Ruiz Ezcaray. 
El sobrescrito dice: Por el Rey, al duque de Peñaranda, su primo. 
 
Documento Nº. 55. 
 
Peñaranda de Duero. 1643, VII, 11. 
Poder otorgado por el duque de Peñaranda y conde de Miranda, don Francisco de  
Zúñiga Bazán y Avellaneda, a su madre, marquesa de Mirallo y Valdunquillo, para que 
le represente en el pleito que sigue con Duarte Fernández Coronel, residente en Madrid, 
sobre una letra que no ha sido pagada. 
AHP. Burgos. Sig. 5273/2. Fols. 86-86vº. 
 
 En la villa de Peñarand a, a onze días del mes de julio de m ill y seyscientos y  
quarente y tres años. Antte m i, el escribano, y ttestigos, el excelentísim o don Francisco 
de Zúñiga Baçan y Abellaneda, conde de Miranda, duque de Peñaranda, marqués de La 
Bañeza, vizconde de la Balduern a, señor  de las cassas de Abellaneda y Bazán,  
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comendador de Soquéllamos, de la Orden de  Santiago. Nuestro señor dixo que daba, y 
dio, el poder cum plido que de derecho se re quiere y es nezesari o, a m i señora doña  
Francisca Osorio de Baldés, m arquesa de Mirallo y Baldeunquillo, su m adre y seño ra, 
espeçialmentte para que en nom bre de su exçelençia, pueda açer y aga, los conziertos 
que su ex çelençia quisiere, en  razó n del pleyto que su exçelenzia trata con  Duarte 
Fernández Coronel, vezino de la villa de Madrid, sobre la cobrança de una letra que dio, 
en Molina d e Aragón, de m ill ducados. Deuda y paga se defiende diçiendo “corrió la 
baxa” dellos por quenta de su exçelençia; y el dicho conçierto, o conçiertos, sea en la  
cantidad, o cantidades, que a su señoría le paresçiere, que todo lo deja a su dispusiçión y 
boluntad, que siendo efectuado y otorgado por la dicha señora  marquesa, su exçelenzia. 
Lo aprueba y quiere le perjudique, como si por su exçelençia fuera fecho. 
 Y ansí mismo da este dicho poder para que , del conzierto que se yçiere lo que se 
quiera dar e dibindo lo pueda  rezibir y cobrar todo ell o. Y sobre la cobrança pueda 
parezer ante el [ ileg.] lo s señores de su real [ las dos últimas líneas de este folio son 
ilegibles debido a la mala conservación del documento] secrestos, poner dem andas, 
pedir execuçiones, prisiones, ventas trance y remattada bienes, tomar possesión dellos si 
da costas y los jure y cobre. Y en prueba, presente ttestigos, escr ipturas y probanzas, y 
otro género de prueba. 
 Concluyr, pedir, oyr berdad y pronunzia r y sentenzias, ynterlocutoria dellas en 
contrario, y lo seguir en  todas ynstançias, asta lo fenezer y acauar, haíendo sobre ello 
todos los au tos y diligenzias que com bengan. Quel poder que su exçelençia tiene,  el 
mesmo da y otorgué a mi señora doña Francisc a Osorio de Baldés, marquesa de Mirallo 
y Baldeunquillo, su m adre y señora, con ynçidençias y d ependençias, y con lobre y 
general administraçión, y con cláusula de que se pueda sostituyr en quien quisiera. Y la 
rebela y se obliga en for ma de aber por firme, todo lo que en birtud fuese fecho, 
otorgado y actuado. 
 Y así lo otorgó, es ante m i, siendo ttestigos don Antonio de la [ ileg.], don 
Francisco Gutiérrez y Bernán Díez, vezinos de la dicha viya del otorgante, a quien yo, el 
escriuano, doi fee conosco. Lo firma: 
El conde de Miranda, duque de Peñaranda 
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Documento Nº. 56. 
 
Peñaranda de Duero. 1643, VII, 23. 
Poder otorgado por los m ayordomos del duque de Peñaranda y de la Colegiata para 
recaudar los diezmos. Al duque de Peñaranda le corresponde el tercio real. 
AHP. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 5273/2. Fols. 91 y 91vº. 
 
 Para quantos esta pública escriptura de poder bieren com o nos, el liçençiado 
Josep de Carrión y Escalante, capellán de la colegial de Peñaranda, terçero, y persona a 
cuyo cargo está la cobrança de los diezmos que perteneze a la yglesia catedral de Osma  
en esta villa de Peñaranda, y don Francisco Gutiérrez, m ayordomo del conde de 
Miranda, duque de Peñaranda, mi señor, a cuyo cargo está la parte de diezm os que 
perteneçen a Su Magestad, por cuya m erçed los cobra su ex çelençia, y don Antonio de 
Peña, com o m ayordomo de la yglesia colegial  desta d icha villa, a qu ien perteneçe la 
parte de diezmos por yglesia parroquial. Y todos juntos, de m ancomún a voz en uno, y 
cada uno de nos y de nuestros bienes, por si ynsolidum, y por el todo. 
 Renunçiando, como renunçiamos lasleyes de la mancomunidad, como en ellas se 
contienen, e otorgam os, por esta carta que  damos y otorgam os todo nuestro poder 
cumplido, el que de derecho se req uiere y es neçesario, a juizio de Belasco y Adrián  
Ortiz de Molinillo, procuradores de la Audiençia de la Chançillería de Balladolid, a nos 
juntos, y a cada uno “ yn solidum” espeçialmente, para que por nos y en nustro nom bre 
puedan sacar de suma qualquier señores oydores de su Real Chançillería de Balladolid. 
 Probisión para que los vezinos desta dich a villa, y otras qu alesquiera persona 
que deban diezm ar en la parrochia della. Di ezmen el trigo, çebada,  abena y çenteno y 
otros qualesquier frutos de que  deban diezm os en la dicha villa, donde los trillan antes 
de alçarlos della, en confor midad de las leyes destos Reynos, que en raçón dello 
disponan. Y en raçón dello puedan pareçer ante  Su Magestad y señores de sus reales 
consexos, y ante otras justiçias [las tres últimas líneas de este folio son ilegibles debido 
al estado de conservación del documento] haçer toda s las dem ás dilig ençias q ue 
conbengan. Que el poder es nezesario para lo que dicho es, se lo da mos a los  
susodichos, con todas sus ynzidençias y administraçión.  
 Y con la cláusula de que se puedan sost ituyr en quien quisier en y bien visto les 
fuere. 
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 Y nos obligamos, en forma de auer por firm e, lo que en virtud deste poder fuere 
fecho, otorgado y actuado. Y lo otorgado ansí, an tte el presente escriuano, en la villa de 
Peñaranda, a veynte  y tres días de l mes de ju lio de mill y seysçientos y quarenta y tres  
años, siendo ttestigos : Pedro Rodríguez [ ileg.], Francisco Bitón y  el  liçençiado Errera, 
vezinos desta villa, y los otorgantes que yo, el escriuano, do está, conozco. 
Lo firmaron de sus nombres 
 
 
Documento Nº. 57. 
 
Peñaranda de Duero. 1646, VIII, 20. 
Poder otorgado por los duques de Peñaranda y condes de Miranda a la m arquesa de  
Mirallo y Valdunquillo para que, en su nom bre, cobre las rentas de unas casas que 
tienen arrendadas en Madrid, a Francisco L ópez Aguilar, en el e mplazamiento de San 
Martín. 
AHP. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 5273/2. Fols. 103-103vº. 
 
 En la viya de Peñaranda, a veynte días del mes de agosto de mill y seyscientos y 
quarenta y seis años, ante el presentte escriuano, ante  testigos, pareçiendo los 
excelentísimos señores don Francisco de Çúñiga Bazán y Abellaneda, y doña Ana  
Enrríquez, conde y condesa de Miranda, d uques de Peñaranda, ésta con liçençia. 
Aquesta exçelentísim a señor a doña Ana Enrríquez, m i señora, pidiendo a el 
exçelentísimo señor co nde de Miranda, nuestro señor, para lo que despuso se ará  
minçión, y abiéndosele consedido, en for ma de derecho, ambos juntos y de m ancomún, 
a los de uno, y cada uno dellos, renunzia ndo, com o r enunçian las leyes de la 
mancomunidad, como en ellas se contiene. 
 Dixeron que daban, y dieron, su poder cum plido, el que de derecho se requiere, 
y más puede baler, ala señora doña Francisca Osorio, su señora y m adre, marquesa de 
Baldeunquillo y Mirallo, para que, en nom bre de sus exçelençias los señores conde y 
condesa, pueda rezibir en renta de don Francisc o López Aguilar, vezino de la villa de 
Madrid, las cassas que el susodicho tiene en la dicha viya, junto a San Martín, por seis 
meses, a raçón de m il ducados por año, con que si la bibiesen u ocuparen m ás de los 
dichos seys m eses, los obligue a pagar rata  por cantidad, a razón de los dichos m il 
ducados por año de lo que así lo ocuparen, pa gados en la conformidad que se pagan los 
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arrendamientos de las dem ás cassas, con lo s bienes  y rentas qu e les perteneçen, o  
puedan pertenezer. 
 Y para cumplir todo lo contenido en es te dicho poder, obligaron sus personas y 
bienes, juros y rentas, que hubieren de aber por firme y baledero, todo lo que en birtud 
de dicho poder fuere fecho y otorgado por la  dicha señora doña Fr ancisca Osorio, su 
señora y m adre, que desde luego aprueban y ratifican  y dan así com o echo, y fir me y 
baledero qualquier arrendamiento que se yçiere de la dicha casa del dicho don Francisco 
López de Aguilar; y en raçón deste dic ho poder les pueda obligar a esas personas y 
bienes a pagar el dicho arrendam iento, conforme se acostumbra; y para lo ansí cum plir, 
dieron poder a los justizias qu e, en raçón de lo susodic ho, puedan conozer, conform e a 
las premáticas reales, y renunçiaron las leyes de su fauor con la general en forma, y para 
más fuerza y firmeza de lo contenido en este poder, la dicha señora doña Ana Enrríquez 
[las tres últimas líneas son ilegibles, debido al mal estado de conservación del 
documento] que no yrá ni bendrá contra esta escr itura ni diram ale para que la yso y 
otorgo, por auer sido y nduçida a ella, por cu anto confiesa que la açe y otorga de su 
propia libre, agradable y es pontánea boluntad, porque se co mbierte en su utilidad y 
probecho. Y no alegará contra ella causa ni raçón alguna [ ileg.] sea ynbálida, so pena de 
no ser oyda en firmeza, de lo qual lo otorgaron ansí ante el presente público y ttestigos. 
 Siendo ttestigos el liçen çiado Muñoz de Herrera, don Diego de Bega Bazán  y 
don Francisco Gutiérrez, vezinos; oy, estantes  en la dicha viya  los exçelentísimos  
señores que yo, el escribano, doi fee conozco. 
 Lo otorgaron y firmaron: 
El conde de Miranda, duque de Peñaranda 
La condesa de Miranda, duquesa de Peñaranda 
Ante mí: Hernando Mairón 
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Documento Nº. 58. 
 
Peñaranda de Duero. 1659, V, 26. 
Carta de pago, a favor del duque de Peñarand a, en nom bre del señor don Jerónim o de 
Laso, su mayordomo. 
AHP. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 5276/2. Fols. 147-147 vº. 
 
 En la villa de Peñaranda de Duero, a veynt e y seys días del mes de mayo de mill 
y seys zientos y zinquenta y nuebe años.  
 Ante mi, este escrib ano, y testigos, m i señora doña Ysabel de Çúñiga Bazán y 
Abellaneda, religiosa en el conbento de la Concepción Franciscana desta villa, a la qual 
doy fee conozco, dijo que m e c onfesaba, y confesó, a ber recibido del señor don 
Jerónimo de Laso, alcalde m ayor en esta su dicha villa y m ayordomo del excelentísimo 
señor conde de Miranda, duque de Peñaranda, m i señor, en el partido desta dicha billa, 
quatro mill y quatro zientos reales, y doscientas y quarenta y quatro fanegas de cebada, 
que son del siyuado, que su ex celencia la tiene dado, y son desta paga de dos años, a 
razón cada uno de dos m ill y dos ziento s real es y ciento  y beinte y dos fanegas  de 
cebada, y son del año de zinquenta y siete y zinquenta y ocho, y se entienda esta carta 
de pago ser una y de todos los dicho s quatro mill y quatro zientos reales,  y de ziento y 
quarenta y quatro fanegas de cebada. 
 Otorgo esta carta de pag o en forma, a fabor de su excelencia, y en su nombre al 
señor don Jerónim o de Laso, su m ayordomo, y se obligó con su persona y bienes, 
presentes y futuros, que no les an buelto a pedir en ningún tiem po, pena de pagar las 
costas y daños que se recreçieren, y así lo  otorgo y firmo, siendo testigos Luis de 
Artiaga y Françisco de Balladolid. 
Firmas. 
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Documento Nº. 59. 
 
Peñaranda de Duero. 1662, III, 10. 
Poder que otorgó a don Jerónim o de Olaso, alca lde mayor de esta villa, a favor de Don 
Miguel de Laso para lo usar. 
AHP. Burgos. Sección Protocolos. Sig. 5276/5. Fols. 126-127vº. 
 
 Sepan cuantos esta pública escritura de poder uieren com o yo, Jerónim o de  
Olaso, alcalde m ayor de esta v illa de Peñara nda de Duero, y los dem ás de su partido, 
juez de apelaçiones en los estados del exce lentísimo señor conde duque de Miranda, m i 
señor, mayordomo de sus estados en el partido desta dicha villa de Peñaranda, en uirtud 
del poder que tengo de m i señora doña Ana A cebedo Osorio, entonzes m arquesa de  
Mirallo y Valdunquillo, viuda del excelentísimo señor don Francisco de Zúñiga Bazán y 
Abellaneda, duque conde de Miranda, m i señor, como madre, tutora y cuidadora de las  
personas y bienes de los señores doña María de Zúñiga, y Fernando de Cárdenas, doña  
María de los Re medios, don Ysidro, don Juan Luis, doña Andrea de Çuñiga, y loss 
lexítimos del dicho duque conde de Miranda, por el señor difunto, cuya casa sería [ileg.] 
deçernida por el señor alcalde de Casa y Corte d e su Magestad, y su alcalde, ante Pedro 
de Carriag a, escrib ano de pr ouençia, en treynta y un días del m es de henero deste 
presente año, y como toda tutoría se le desçernió dicho cargo. 
 Y juntam ente con el excelen tísimo señor do n Diego de Çúñiga Baçán y  
Abellaneda, duque conde de Miranda, m arqués de la Vañeza, señor d e las Casas de  
Abellaneda, suçesor en los estados y m ayorazgos que an quedado por m uerte de su 
excelencia, y am bos a dos juntos, cada uno po r lo que le toca, ot orgaron poder a fauor 
de mi, el dicho don Jerónim o de Olaso, para  que cobre todos y qualesquier m aravedís, 
pan y otras semillas, queso [ileg.] y an de tocar al dicho se ñor duque conde de Miranda, 
mi señor, en el [ ileg.] de la dicha villa de Peñaranda, y lo anexo y dependiente de dicha 
mayordomía, el qual poder e fauor satisfaga, que pasó po r testim onio de Andrés de 
Salçedo, el escriuano del rey nuestro señor, residente en su  Corte y probinçia en este 
ofiçio de Luis Gallo. 
 Y usando del, otorgo y doy y puedo y mi poder cumplido como de decreto [ileg.] 
y más puedo y deue valer a don Miguel de Laso, vezino de la villa de la [ ¿Pablado?] y 
a Pedro Martínez, y a Antonio de Andrés , y a Juan Hernández el Moço, y Juan 
[¿Civelçia?]  Moço, vezinos y estantes en la di cha villa de Peñaranda, a cada uno oynlo 
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[ileg.], espeçial para qu e en m i nombre, y como yo m ismo pidan y cobren [ ...ra] de la  
renta de un juro de ocho m il marauedís, que es en alcaualas de la çiudad, delego [ ileg.] 
con caueça del señor do n Françisco de Çúñi ga, conde que fue de m iranda, cada uno se 
deuen desde el año pasado, de çinquenta y nue be, cuales ocho m il marauedís de treinta 
cada un año, y que se deuieren desde el dicho año de çinquenta y nuebe asta presente de 
sesenta y dos, y los que corrier en de aquí adelan te los puedan cobrar, y cobren, de los 
tesoreros, administrador, o adm inistradores, y arquero y otros qualesquier persona que 
nombre de su Magestad, que Dios guarde, lo deua pagar. 
 Y ansí m ismo, doy poder para que pueda n cobrar, y cobren, todos y cuantos 
marauedís, pan, trigo, çebada, centeno y otras semillas me deuan, y deuieren, en nombre 
de su excelencia, mi señor, en birtud de juros, censos, obligaçiones y alcabalas, terçios y 
otros títulos que posee  su excelen cia, o cual quier causa; y de lo que reçibieren y que 
puedan dar, y den, carta de pago, finiquito y otros, cuan do de presente la en trega 
renunçien las leyes a ella, y [ ileg.] excepçión y por el señor de l Coso y todo sea firm e, 
ansí mesmo y le doy para pleytos que tengo y tubiere lo aré, cuya raçional parezca en 
juiçio y agan requerimientos, protestos, enbargos de todas cuentas de ellos, execuçiones, 
prisiones, recusaçiones, juram entos, conclu siones, con sentim ientos y apelaçiones, 
suplicaçiones, apartamientos [cobran...] de cortes y delaçiones de ellas, y de más autos 
judiciales, y extrajudiciales, que conbengan, que el poder que se requiere se las doy, con 
yncidencias y dependencia, aunque al qual no se declare, y de derecho sea necesario 
otro [ileg.] el peçio de mi presencia, con cláusula de sustituir y reuocar los sus títulos, y 
açer otros de nuebo, y a todos los relebo en fo rma; y me obligo con mi persona y uienes 
presentes y futuros, y los obligados en el poder a m i dado, su fecha en Madrid a treynta 
y un días del mes de henero de este presente año, de aber por serme lo que quieren; y no 
yré contra ello pena de pagar la costa y daños que se creçieren.  
Para cuya execuçión doy m i poder cumplido a los justiçias de su Magestad que 
me sean conpetentes, a cuya juridición m e someto, para que a ello m e conpelare y 
apremien con todo rigor, de derecho y [ ileg.] cunda como si fuera senten çia definitiba, 
basada en cosa juzgada. Renunçio las leyes de mi fauor con la general del derecho. 
Y ansí lo otorgué en la villa de Peñaranda a diez días del mes de marzo de mill y 
seisçientos y sesenta y dos años, siendo testigos Dam ián Díaz Cuesta, y Teodoro 
Sánchez y Juan Fernández Pordiria, el m ayor [ileg.], y estantes en esta d icha villa, y el 
escribiente, que doy fee conozco, lo firma de su nombre. 
Firma. 
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Documento Nº. 60. 
 
1673. 
Pleito de A ntonio Cárdenas Manrique de Lara, duque de Nájera, contra Fernando de 
Zúñiga Bazán, conde de Mi randa, y Manuel Ponce de León [Fernández de Córdoba] 
como marido de María Guadalupe Alencastr e [Lancáster de Cárdenas], duquesa de  
Maqueda [ VIII] sobre  la  suces ión del estad o y títulos  de Maqueda, Elche y sus 
agregados. 
AHN. Nobleza. Sección Baena. 
 
Resumen y m emorial avistado con citación de las partes , del pleyto que en esta  
Real Chancillería se litiga entre D. Ant onio Manuel de Cárdenas Manrique de Lara, 
duque de Nagera, marques de Cañete. Y D. Fernando de Zúñiga Bazán y Avellaneda y 
Cárdenas, conde de Miranda, duque de Peñaranda. 
Con D. Manuel de Alencastre y Cárdenas  Ponce de León, duque de Abero y de 
Maqueda, como marido de doña María de Cá rdenas y Alencastre,  duquesa de Abero, y 
de Maqueda. 
SOBRE 
La sucesion  en el litizio del Estad o, y mayorazgo de Maqueda, su grandeza y 
agregados, que fundaron don Gutierre de Cárdenas, Com endador Mayor de León, y 
doña Teresa Enríquez, su m uger, en virtud de facultad Real, cuyas clausulas se han 
entregado a los señores que son juezes deste pleyto. 
En este pleyto ay sentencia de vista,  pronunciada en 12 de julio de 1669, cuyo 
tenor es el siguiente. 
SENTENCIA 
En el pleyto que es entre Francisco de  Obregón, curador adlitem de don Antonio 
de Cárdenas Manrique de Lara y Mendoza, duque de Nagera, y m arqués de Cañete, y 
Pedro de Castillo Rueda su procurador de  vna parte, Y doña Ana de Acebedo Osorio 
Enríquez de Baldés, m arquesa de Mirallo, y Baldonquillo, com o madre y curadora de  
don Fernando de Zúñiga Bazán y Av ellaneda, duque, conde de Miranda y Peñaranda, y  
Juan Sanz Ra ma su procurador. Y  don Reymundo Alencastre y Cárdenas, duque de 
Abero, ya difunto, y Francisco de T aboada su Procurador, y D. Manuel de Alencastre y 
Cárdenas Ponce de León, su m arido, y conj unta persona de Doña María Guadalupe de 
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Alencastre y cárdenas, duques de Abero, y tene dores, y poseedores de los estados del 
ducado de Maqueda, y m arquesado de Elche [ ileg.], sobre cuya propiedad ha sido, y es  
este pleyto, y Manuel Fernández de Ayala su procurador de la otra. Fallamos atento los 
autos, y  meritos de l processo deste pleyto , que deuem os de absolver, y alsoluem os, y 
damos por libres a los dichos duques de Abero y Maqueda, don Reym undo de 
Alencastre, y Cárdenas, y don m anuel de Alencastre y Cárdenas Ponce de León, y doña  
María de Guadalupe Alencastre y Cárdenas su m uger, del pedim iento, y dem andas 
contra los susodichos puestas ante nos, y en  es ta Real Audiencia,  por parte del dicho 
don Antonio de Cárdenas Manri que de Lara, duque de Nágera , y su curador adlitem  en 
10 de Diciembre del año passado de 1664 y en 27 de Março del año passado de 1666 
con imposición de perpetuo silencio, para que en razon de lo  sobre que ha sido, y este 
pleyto no les pida, ni dem ande mas cosa  alguna en tiempo alguno, ni por alguna 
manera, pena de cinquenta m il marauedis para la Cam ara de su Magestad, y haziendo 
justicia, d eclaramos tocar, y pertenecer  en p ropiedad al dicho don Reym undo de 
Alencastre y Cárdenas, y al dicho don Manue l de Alencastre, y Cárdenas Ponce de  
León, como marido, y conjunta persona de la  doña María de Guadalupe Alencastre y 
Cárdenas, su m uger, duques de Abero y Maqu eda, y á sus hijos , y descendientes el 
mayorazgo, que fundaron en virtud de facultad Real en 26 de Enero de 1503. Don 
Gutierre de Cárdenas, com endador mayor del Reyno de León, y doña T eresa Enríquez, 
su m uger de las v illas de Maqueda, Torrijos, Marchena, El che, y de todas las dem ás 
villas, lugares, cassas, castillo s, forta leças, ju ros, dehessas  y dem ás bienes, y ren tas 
comprehendidos en el dicho m ayorazgo, con mas los títulos de duque de Maqueda, y 
marquesado de Elche, y grandeza de casa, onores y demas prehem inencias della, y 
demas agregados al dicho m ayorazgo con los fr utos, y rentas, y los goze, y possea, con 
las cargas, grauamenes, y condiciones contenidas en dicho mayorazgo, cuya escritura de 
fundacion, m andamos vaya incorporada en la  esta executoria, que desta nuestra 
sentencia se lib rare, y n o hazemos condenacion de costas, y  por esta nu estra sentencia 
difinitiua, assi lo pronunciam os, y m andamos. Licenciado don Alonso de Escudero y 
Eraso. Licenciado don Luis de Silua y Ca ñas. Licenciado don Gabriel de Saabedra. 
Licenciado don Luis V arona Sarauia. Li cenciado don Joseph de Salam anca y del 
Forcallo. El doctor don Luis del Valle. 
Votaron por escrito los señores 
…  
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3.- La parte del conde d e Miranda pretende reuocacion de la dicha sen tencia, y que se 
declare pertenecerle el dicho estad o, y condenar á los d ichos duques de Abero,  y 
Maqueda a la restitucion del con frutos desde la contestación. 
17 de Agosto de 1657 
… 
16.- También salió a este pleyto don Francisco de Cárdenas y Zúñiga, conde de 
Miranda, duque de Peñaranda, pr etendiendo se auia de denega r a todas las partes lo que  
pretendian, y que se le auia de dar la tenuta, y possesión del estado de Maqueda por 
tener llamamiento expreso de la fundacion del estado de Maqueda com o descendiente 
de varon en varon de doña María de Cárd enas, condesa de Miranda, hija de los 
fundadores, y pidió se le diese la ad ministración, y quando lugar no huuiere se 
sequestrasen los bienes de dicho estado de Maqueda. 
SENTENCIA 
… 
24.- Fallamos que el remedio de la ley de Toro y sus declaratorias, intentado por 
la dicha doña Ana María de Cárdenas Manriq ue de Lara, marquesa de Torresnouas ya  
difunta, huuo ya lugar a su fauor, y auerla tocado la tenuta, y po ssesión de todo s los 
bienes del dicho m ayorazgo, y titulos con que se ha posseído , y fundado por los dich os 
D. Gutierre de Cárdenas, y doña Teresa Enríqu ez su muger, con los frutos, y rentas que  
huuieren rentado, desde la m uerte del dicho don Francisco de Cárdenas María de  
Monserrate, duque de Maqueda, m arques de E lche vltimo posseedor , hasta el dia que 
murió la dicha duquesa de Torresnouas, doña Ana María de Cárdenas: en consequencia 
de lo susodicho, auer tocado y tocar á el dicho don Reymundo de Alencastre y Cárdenas 
la tenuta, y possesión de lo s bienes del dicho mayorazgo, y sus titulos con los frutos, y 
rentas que huuieren rentado, y rentaren desde la m uerte de la dicha doña Maria 
Manrique su madre, hasta en el que realmente tomare la possesión dellos, y en quanto a 
la propiedad lo remitimos al Presidente, y Oydores de laReal Chancillería de Valladolid, 
y assi lo pronunciam os, m andamos, y fi rmamos. El licenciado don Antonio de  
Contreras. Licenciado don Martin Iñiguez de Arrendó. Licenciado don Diego de Riuera. 
Doctor don Garcia de Medrano. Licencia do don Francisco Zapata. Licenciado D. 
Gerónimo de Ca margo. Licenciado don Gaspar de Sobrem onte. Licenciado D. Iuan de 
Arce y Otalora. Licenciado D. Joseph Pardo de Figueroa. Murieron sin dexar votos los 
Señores. Don Gregorio de Contreras. Don Fernando Altam irano. Y votaron por escrito 
los Señores. Don Francisco de Solis. Don Francisco Ramos. Y D. Miguel de Salamanca. 
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25.- Pronunciose en Madrid dicho dia 17 de Mayo de 1664 años. 
SEGUNDO PLEYTO DE TENUTA 
30. En este tiempo murió el Duque D. Reymundo, y con ocasión de su muerte en 
11 de noviembre de 1665, ante los señores del Consejo, por parte del dicho Duque de 
Nagera Don Antonio, se puso dem anda de Te nuta, pretendiendo le  tocaua la possesión 
de dicho estado de Maqueda, por ayer muerto el dicho D uque don Reym undo si n 
sucesion que era de linea inferior. … 
AUTO DE REUISTA DEL CONSEJO PLENO. 
M. P. S. 
…  
En caso de morir el dicho Adelantado h ijo primogenito de los fundadores en 
vida de sus padres, sin dexar hijo, ó otro  descendiente varon, por linea m asculina, 
legitimo de legitim o matrim onio nacido, llam aron a la sucesion de dichos bienes, y 
mayorazgos en segundo lugar, á Doña m aría de Cardenas, Condesa de Miranda, su hija  
legitima, para que después de sus dias teni endo dos hijos , ó m as var ones, ó vn hijo 
varon, ó vn nieto hijo de otro hijo varon sucediesse en el mayorazgo principal, señalado 
por el dicho D. Bernardino el hijo m ayor de la dicha Condesa, Doña  María,  ó su hijo  
varon en defecto de su padr e, y en el m ayorazgo, señalado para el dicho don Gutierre, 
sucediesse el hijo segundo, y anssi sus hijo s y descendientes va rones mayores, según 
que lo dexaua dispuesto, respecto de lo s dichos don Bernardino y D. Gutierre, con 
exclusión expressa de las em bras, y varones de lla de la linea, y descendencia de dicho 
Adelantado D. Diego de Cárdenas. A todos  los quales quisier on los fundadores, que 
prefiriese la dicha Condesa de  Miranda, su hija, y sus hijo s, y descendientes varones, 
según el tenor de la clausula de la dichafundacion, y faltando todos los hijos varones del 
dicho Adelantado, sin dexar hijos, ó nietos de  hijos, ó otros descendientes varones por  
linea masculina, aunque dexase fijas, ó nietos, ó otros descendientes dellas, ordenaron, y 
mandaron dichos fundadores, que sucediesse en tercero lugar en am bos m ayorazgos 
Doña Teresa hija mayor legítima del dicho Adelantado D. Diego de Cardenas … 
…  
Conforme á  las quales dichas disposicio nes, y clausulas luego que murió el 
duque Don Francisco María de C árdenas, vlt imo posseedor sin hijo ni descendiente 
varon por linea m asculina, tocó, y perteneci ó el dicho m ayorazgo, y estados a m i parte 
sus bienes, y rentas con todo lo anejo, y agre gado, é incorporado en ellos, y que tocase, 
y pertenesciesse á dichos m ayorazgos, como varon descendiente legítimo de legítimo 
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matrimonio de la Condesa de Miranda, doña María de Cárdenas, hija de los fundadores, 
de varon en varon desde la susodicha, en  conform idad de la fundacion, la qual en 
defecto de hijos, y descendientes varones por linea masculina del Adelantado D. Diego 
de Cárdenas, llam a por especial, y expre sso llam amiento a la  dicha Condesa de 
Miranda, Doña María de Cárdenas, y su hijo  varon, y dem as descendientes varones por 
linea masculina, como lo es m i parte de la susod icha, por ser com o es hijo legitim o de 
D. Francisco de Zúñiga, Conde de Miranda, Duque de Peñaranda, y de la dicha Doña 
Ana de Azebedo, Marq uesa de Mirallo, y  Valdonquillo, nieto de D. D iego de Zúñ iga, 
Duque que fue de Peña randa, y de Doña Fr ancisca de Sandoval su legítim a muger, 
viznieto de D. Juan de Cárdenas y Zúñiga, sexto conde de Miranda, y de Doña María de 
Zúñiga, padre del dicho D. Diego, tercero nieto de D. Pedro de Zúñiga, quinto Conde de 
Miranda, y de Doña Juana Pacheco su muger, quarto nieto de D. Francisco de Zúñiga, y 
de Doña María de Baçan, quinto nieto de D. Francisco de Zúñiga, y de la dicha Doña  
María de Cárdenas, hija de los fundadores, sin que los dem as llamamientos generales, y 
posteriores com prehensiuos de em bras, y va rones dellas contenidos en las dichas 
clausulas, alteren el llam iento específico an terior de la dicha Condesa de Miranda de  
quien desciende mi parte, ni el de sus hijos, ni descendientes varones, de varon en varon 
por linea masculina, como lo es mi part e … Y juro en form a, y reprodujo todos los 
autos hechos en el juyzio de Tenuta en esta  Chancillería, por D. Francisco de Zúñ iga, 
padre de mi parte y por cuya m uerte sucedió en sus estados conti nuando todo lo por el 
fecho , y autuado, y juro. El conocimiento desta causa pert enece á V. A. así por la  
remision, como por ser sobre mayorazgo, y titulo, con que es notorio caso de corte, á V. 
A. suplico assi lo declare, m andando dar a mi parte prouision de emplaçamiento inserta 
esta demanda, para notif icar a los D uques de Abero, para cuyo efecto vaya un Portero 
de Cá mara en la form a ordinaria, pido ju sticia. Sr. Licenciado D. Andrés Muñoz de 
Herrera, Iuan Sanz Rama. 
47. Y se despachó emplaçamiento, y notificó a las partes. Y por la de los Duques 
de Abero, y Maqueda, se respondió a la demanda del dicho Duque de Peñaranda, 
pretendiendo ser absueltos, y dados por libres, porque la inclusión que pretendia tener el 
dicho Conde para suceder en el dicho Estado de Maqueda, era por el llam amiento que 
los fundadores del hizieron en Doña María de  Cárdenas su hija, y por el m ismo se  
excluia su pretensión, porque este se hizo debajo de dos condiciones que ambas faltaron 
de morir D. Diego de Cá rdenas, hermano de la susodicha, en vida de los fundadores, y 
sin dexar hijo, ó nieto, ú otro  descendiente varon, y es ci erto que dicho Adelantado 
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sobreviuió a sus padres y que dexó hijo niet o, y descendientes varones, y porque en las  
clausulas siguientes á el dicho llamam iento le hizieron en d efecto de hijos varones del 
Adelantado en las h ijas, y de scendientes varones de ellas,  con que en com petencia de 
los Duques de Abero, y de Maqueda, no podía tener fundamento la pretensión del dicho 
Conde de Miranda. 
48. Y por parte del dicho Duque de Nagera, en la m isma petición se respondió, 
que por lo que le tocaua para la exclusió n del Conde de Miranda, alegaua, y dezia lo 
mismo que contenia la petición de los dichos Duques de Abero. 
M. P. S. 
56. Francisco de Murillas, en nombre de Don Fernando de Zúñiga Baçan 
Abellaneda y Cárdenas, Conde de Miranda, D uque de Peñaranda, y su curadera, en el 
pleyto con los Duques de Abero, y Nagera, suplico de la sentencia de algunos de  
vuestros Oydores, en que se declaró pertene cer el Estado de Maqueda, al dicho Duque 
de Albero, y hablando con el respecto que deuo la digo enm endar, declarando 
pertenecer a mi parte el dicho Estado con lo a el anexo, y perteneciente. Lo primero, por 
lo general, fauorable que de otro, porque á falta de dicha agnatacion, llam ó a Doña 
María de C árdenas, Condesa de Miranda, hermana del prim er llamado, constituyendo 
una agnación artificiosa en la susodicha, llamando a sus hijos, y descendientes varones 
por linea masculina, que se ha  continuado en m i parte interposición de otra hem bra. Lo 
otro, porque el dicho Duque de Abero está  casado con Doña maría Guadalupe, hermana 
de Don Reymundo de Alencastre, hijos am bos de Doña Ana María de Cárdenas, y el  
dicho Duque de Nagera, es hijo  de Doña Incolaza, y n ieto de Doña María, con que en 
ambos Duques se interrumpió la linea de agnación, y hizo trasito á la dicha Doña m aría 
de Cárdenas, por auer faltado en la prim era, la qualidad de que se componía. Lo otro, 
porque el otro de m i parte fue absuelto, y no condicional, con que ha llegado el caso de  
la sucesión, por m uerte del dicho Don Francisco de Cárdenas, sexto Duque de 
Maqueda, atento lo qual a V. A. suplic o reuoque la dicha sentencia, declarando 
pertenecer el dicho Estado a m i parte, y condene al dicho Duque de Abero a la 
restitucion, con frutos desde la contestación, pido justicia, y para ello, etc. Y pido 
restitucion contra el lapsso del tiem po para interponer esta suplicación, Licenciado Don 
Andrés Muñoz de Herrera. Murillas. 
58. Y estando en el estado referido este m emorial, por parte del Conde de 
Miranda, D uque de Peñaranda, se presentó  petición en el Real Acuerdo desta 
Chancillería, diziendo, que en el arbol que se auia dado quando se vió este pleyto a los  
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señores Iuezes, faltaua de poner la casa del se ñor D. Juan de Zúñiga, Presidente que fue 
de Castilla, que caso con Doña María de Zúñi ga, su sobrina carnal, y hi ja de D. Pedr o 
de Zúñiga, hermano del dicho señor Don Jua n, y por auto del Real Acuerdo, se m andó 
corriese el arbol en la forma que se dio, añadiendo a él, al lado de la casa de Don Pedro 
de Zúñiga su hermano, y cassó con su sobrina Doña María de Zúñiga, trauando al dicho 
señor D. Juan a la de D. Francisco de Zúñiga su padre. Y en esta confor midad con 
citación de las partes  se ha añad ido a los  arboles la casa del dic ho señor Don Juan de 
Zúñiga, con letra A en lugar de núm ero, y se dan nuevam ente a los señores que tienen 
visto este pleyto. 
 
Documento Nº. 61. 
 
Peñaranda de Duero. 1676, IV, 24. 
Estatutos de  la f undación de la Cof radía de  las Áni mas por fray Diego de Santander, 
predicador en Peñaranda. Los oficiales pr incipales de esta  cof radía debían perc ibir y 
cobrar las limosnas. El predicador y funda do, estando en el hospital de Nuestra Señora 
de la Piedad, ordenó que se eligiesen las pe rsonas y les hiciesen los nombram ientos a  
quienes m ejor les pareciere para la Cofrad ía. Se eligieron tres prebendados de la 
colegiata, a un abogado del Consejo Superior  de Sus Majestades, y muchos más cargos. 
Los restantes miembros se nombrarían después de hacer los Estatutos. 
ADB. Libros Parroquiales. Sig. 14. Fols. 1-9. 
 
 Lo prim ero se es tatuye y ord ena que se  an  de adm itir a las pe rsonas que 
quisieren entrar, así sac erdotes como secula res, casados y  solteros, e h ijos de f amilias 
con consentimiento de sus padres, y m ugeres viudas y casadas con consentim iento de  
sus maridos. 
 Ytem. Se establece y hordena que no se lleve de entrada cosa alguna, y para los 
encargos de esta cofradía al tiem po del m osto, todos los cof rades, así sacerdotes como 
seculares, den un cántaro de nuebe azumbres y cuartillo para cera y demás sufragios. 
 Ytem. Se hordena que cada año se nom bren dos m aiordomos seculares que 
cobren y  recauen el m osto, lo  encuben, administren y vendan por el mes de m ayo de 
cada año, antes o después si conviniere se a  juntado a la cofradía y que estos  
maiordomos sean personas de avono y cuidado. 
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 Ytem. Se hordena que aya un abbad que sea ecles iástico p ara que atienda al 
cuidado que tienen los m ayordomos en el ve neficio y cobranza de el vino, su venta y 
entrega del dinero que de ella proscediere, sin m ás descuento que el alqu iler de cuba y 
tributos que le carguen. 
 Se haze y hordena que se nom bre cada a ño vn harquero en  cuio poder entre el 
dinero del bino y el m ás que prozediere de las limosnas de entre año. Que sea persona 
abonada y puntual en ponerlo lue go que lo reziua en la conta duría de esta Santa Iglesia, 
para desde allí repartirse para dezir m isas por las venditas ánim as, tomando seruiçio de 
los contadores y teniendo Libr o de Quentta y razón para éste  y otros gastos de cera que 
se ofrezcan hazer en sufragio. 
 Ytem. Se hordena que se nom bre un fiscal cada  año  que cu ide de lo s 
maiordomos, abbad, arquero y demás ofiçiales cumplan con la obligación de sus ofiçios 
en el m ayor y buen sufragio de las Bendita s Ánim as, y si hallare algún defeto, los 
amoneste y auise, y de no enmendarse, junte y de quenta a la cofradía para que disponga 
lo que más conbenga. 
 Más, se hordena y dispone que aia dos  contadores cada vn año, vno eclesiástico 
y otro secular, para que al fin de él ajuste n y tom en la quenta al harquero de todo el 
dinero que en su poder ha entrado, cómo lo ha entregado y distribuido. 
 Ytem. Se ordena aia u n secretario  que se nombre cada año por el abbad, 
mayordomos, harquero y fiscal y contadores , y que este tenga el Libro de Quentas y 
Entradas. 
 Ytem. Se ordena que la junta que ha de tener esta Sancta Cofradía ha de ser el  
Domingo de Passión de cada vn año, por la tarde, después de la Vera Cruz, en la qual se 
ha de hazer el nom bramiento de oficios, y éste  le  ha ga cada  of izial en e l suio  
nombrando a la persona que le pareziere conbenientte. 
 Ytem. Se hordena que el nom bramiento de ofizios prim ero se aga aora por seis 
personas sacerdotes y seglares que elija el reuerendo padre fray Diego de Santander, 
predicador apostólico, y que los nom bradosa por estas persona s ex erzan hasta el 
Domingo de Passión que vendrá de sesenta y siet e, y todo este año se vaian rezciuiendo 
cofrades. 
 Ytem. Se hordena y dispone que el día de difuntos de cada año se pongan en el 
presbisterio del altar maior seis seis embleos de cera amarilla, y en el altar quatro velas 
que ardan desde vísperas, missa y responso. 
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 Ytem. Se hordena y dispone que los dos m ayordomos asi stan a el altar en la 
missa y responso. 
 Ytem. Se ordena y dispone que los dos mayordomos asistan al altar en la missa y 
responso, cada vno con su em bleo encendido, y que todo este gesto sea y se haga por 
quenta de la cofradía, y que el harquero lo prebenga y pague. 
 Ytem. Se ordena que los días que se sacare ánima tenga cuid ado el harquero de 
poner por la noche dos velas en  cada vno de los cinco altares del cuerpo de la yglesia, y 
dos en el detrás del coro, que ardan asta hauer salido la gent te de la yg lesia, y después 
las apague y arrecoja. 
 Ytem. Se dispone y hordena que se nombren dos personas cada m es que pidan 
los días de fiesta por las calles y casas, y que este nombramiento lo aga el abbad de es ta 
cofradía entre los cofrades de ella. 
 Ytem. Se hordena y dispone que se ha ga vn oficio de di funtos, con cabildo 
maior, después de Todos los Santos que hubiere de [ ileg.] al cabildo, al qual asistirán 
todos los cofrades a rogar a Dios por las ve nditas ánimas, y se ponga  la cera necesaria 
en el presbisterio, altares y túmulos. 
 Ytem. Se ordena que se nombren dos mullidores cada año que auisen junta en la 
cofradía, y que este nombramiento se haga por las personas para los demás. 
 Ytem. Saliere y ordena que supuesto lo pi adosa que es esta cofradía y el celo y 
voluntad con que se a fundado y funda, y que cada vno de los abbasd, m ayordomos, 
fiscal, arquero, contadores, m ullidores y dem ás ofiçiales y confrades, cumplan con la 
obligazión de sus ecargos y ofiziosa con cuidado y puntualidad con los sufragios y 
distribuzión del dinero , para ellos  se erige y  funda, constitu ie de p ropio m otu y 
consentimiento para ins tituirla y fundarla aia p rezedido ni precada licencia algun a, ni  
subssige aprobazión de hordinari o eclesiástico que en ella y ntervenga ni pueda aora,  ni 
en tiempo alguno, yntrometerse a visitarla ni a distribuir sus limosnas, pues se funda de  
vna voluntad con esta condizión,  por prinzipal ynstituçión de  esta cofradía, y si de 
hecho se introm etiere, no se allanen en él , a quenta, ni den ni entreguen m arauedís 
algunos de las limosnas. Y si se prozediere a censura contra los mayordomos, arquero, y 
demás ofiziales, por quenta de la cofradía, se siga en justizia y defienda, puesto lo 
requiere. Se observen y guarden estos estatuto s, reserband o en sí dicha cofradía el 
mudar, añadir o quitar lo que m ás convini ere (digo conveniente) pareziere adelante 
hauiendose por personas que en ella se nom braren, de celo y experiencias. Por aora  
estos estatutos, los quales se lean cada año, para que los ofiziales y confrades los sepan 
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y entiendan, guarden y obserben, los quales se  firmaron por el Abbad y demás ofiziales 
nombrados en nom bre de los dem ás cofrades , en Peñaranda a prim ero de el m es de 
mayo de este presente año de mill e seis cientos y setenta y seis. 
Don Pedro Xaramillo. 
El Bachiller don Cosme de Yuste. 
El licenciado don Joseph Laxrente. 
Don Pedro Vela.  
El licenciado don Pedro Gutiérrez Santana. 
Don Juan de Cuebas Vocalán. Simón Sánchez Yvañez. 
 
Documento Nº. 62. 
 
Relación de grandes de España conservados, o creados por los Reyes Católicos, con  los 
títulos con los que gozan la grandeza (año 1741, fecha post quem) 
A su vez, se presen ta un extracto que contempla, sólo, lo  que hace relación al lina je de 
los condes de Miranda y duques de Peñaranda. 
B.- BN, ms. 18682 (extracto). 
Grandes de España conservados, restituídos o creados por lo s Reyes Católicos hasta oy. 
Erección d e los título s con que gozan las  grandezas,  con distin ción de las que 
prosiguieron antiguas. Creación de las siguien tes. Apellidos que usaban al tiem po de su 
concesión de los poseedores. Tránsitos por hembras. Varonías en que han recaydo. Y 
casas donde m uchas se han incorporado [trans crito por la P rof. Dra. Quintanilla Raso, 
Mª. C. en el texto de q ue es Directora: Títulos, Grandes del Reino y Grandeza en la 
Sociedad Política. Fundamentos en la Castilla medieval. Madrid, 2006, Apéndice 
Documental. Págs. 349-354.]  
 
Grandes de España cons ervados, res tituidos o  creados por  los Reyes C atólicos 
hasta oy. Erección de lo s títulos con que gozan las grandezas, con distin ción de las que 
prosiguieron antiguas. Creación de las siguien tes. Apellidos que usaban al tiem po de su 
concesión los poseedores. Tránsitos por hembras. Varonías en que han recaydo. Y casas 
donde muchas se han incorporado: 
Duques 
- Alburquerque: Enrique 4º... 
- Alva: Enrique 4º... 
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- Arcos: El Rey Católico don Fernando 5º... 
- Béjar: Enrique 4º... 
- Escalona: Enrique 4º... 
- Frías: El Rey Católico don Fernando 5º... 
- Infantado: El Rey Católico don Fernando 5º... 
- Lerma: Phelipe 3º... 
- Maqueda: Carlos 5º... 
- Medinaceli: El Rey Católico don Fernando... 
- Medina de Rioseco: Carlos 5º... 
- Medina Sidonia: El rey don Juan II... 
- Náxera: El Rey Católico don Fernando... 
- Ossuna: Phelipe 2º... 
Marqueses que son grandes 
- Aguilar de Campo (sic): El Rey Catholico don Fernando... 
- Astorga: Enrique 4º... 
- Mondéjar: El Rey Catholico don Fernando 5º... 
- Priego: El Rey Catholico don Fernando 5º... 
- Vélez: don Fernando el Catholico... 
Condes que son grandes 
- Benavente: Enrique 3º... 
- Lemos: El rey don Pedro... 
- Miranda: Enrrique 4º dio este título a don Diego López de Zúñiga hijo 2º de don Pedro 
de Zúñiga conde de Plasencia y Ledesm a año 1467. Grandeza antigua declarada. Siguió 
su varonía añadiéndole el título y grandeza de duque de Peñaranda Phelipe 3º año 1603 
hasta que el año 1691 por m uerte del últim o conde don Isidro de Zúñiga sucedió su 
hermana condesa de Miranda, duquesa de Pe ñaranda casada con don Juan de Chaves 
Chacón conde de la Calzada y de Casas Rubios en cuyo nieto está. 
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Documento Nº. 63. 
 
Relación de los grandes de España con indi cación de la fecha o reinado  en que fueron 
restablecidos o consiguieron de nuevo la grandeza (año 1772, fecha post quem). 
B.- BN, ms. 18758 (extracto). 
Catálogo de los grandes de Es paña que existen dentro y fu era del reyno, con expresión 
del año o reinado en que fueron restableci dos u obtuvieron de nue vo la grandeza. Los 
que tienen el asterisco gozar on de esta dignidad antes del año de 1620 en que el señor 
emperador Carlos V estableció la distinci ón entre gran deza y títu los, y los  que 
principian en 1520 son aquell os que en la opinión de la m ayor parte de nuestros  
genealogistas continuó el césar  en la posición de dicha di gnidad sin interrum pirles el  
tratamiento anejo a la g randeza [transcrito por la Prof. Dra. Quintani lla Raso, Mª. C. en 
el texto de que es Directora: Títulos, Grandes del Reino y Grandeza en la Sociedad 
Política. Fundamentos en la Castilla medieval. Madrid, 2006, Apéndice Docum ental. 
Págs. 355-356.]  
 
 
Catálogo de los grandes de  España que existen dent ro y fuera del reyno, con 
expresión d el año o  reinado en q ue fuer on restablecidos u obtuvieron de nuevo la 
grandeza. Los que tienen un asterisco gozaron  de esta dign idad antes del año 1520 en 
que el señor  emperador Carlos V establec ió la distinción entre grandeza y títulos, y los 
que principian en 1520 son aquellos que en la opinión de la m ayor parte de nuestros 
genealogistas continuó el césar en la posesi ón de dicha dignidad sin interrum pirles el 
tratamiento anejo a la grandeza: 
 
* M. Aguilar Manrique 1520 
* D. Alburquerque Cueva 1520 
* D. Alva Toledo 1520 
* D. Arcos Ponce de León 1520 
* M. Astorga Osorio 1520 
* D. Béjar Zúñiga 1520 
* C. Benavente Pimentel 1520, y declarado de la 
primera clase en 1752 
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*C. Cabra Córdova 1520, y declarado de 
primera clase por Felipe IV 
  M. Denia Sandoval Carlos V 
* D. Escalona  Pacheco 1520 
* D. Frías Velasco 1520 
* D. Infantado Mendoza 1520 
   C. Lemos Castro y Osorio Sin fecha 
   D. Maqueda Cárdenas 1530 
* D. Medinaceli Cerda 1520 
* C. Miranda Zúñiga 1520, declarado de primera 
clase por Carlos II 
* M. Mondéjar Mendoza 1529, declarado de primera 
clase en 1724 
* D. Medinasidonia Guzmán 1520 
   D. Medina de Rioseco Enríquez 1520 
   C. Módica Cabreras Carlos V 
* D. Nájera Manrique 1520 
* M. Priego Córdova Declarado de primera clase 
en 1655 
* C. Ureña Girón 1520 
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Documento Nº. 64. 
 
Peñaranda de Duero. 1791. 
Prueba del Cabildo en el pleito con el conde  de Miranda sobre der echo de patronato de  
la Colegiata. 
ADB. Libro Parroquial. Papeles Varios. Sig. 40. 
 
Breve ynstrucción de las pruebas hechas por  el Cavildo de esta Insigne Iglesia 
Colegial de Peñaranda de Duero y el excel entísimo señor conde de Miranda sobre el 
pleyto que se litiga en la R eal Cámara en punto a la prop iedad al Patrimonio de dicha 
iglesia. 
 Prueba de la insigne iglesia Colegial de Peñaranda en el pleyto que sigue con el 
conde de Miranda, sobre el derecho de patronato de la expresada Colegiata. 
 Primeramente se m anda por la prim era Real Cédula que se certifique de las  
rentas de que se compone dicha iglesia, con expresión de la calidad y clase de cada una; 
sus rajas de tabla, distribución y repartimiento, y de lo que  queda líquido que percibir a 
cada prebendado, cuyos particulares resultan del Libro de Becerro. 
 Se satisface á este particular en la forma siguiente: 
 1º. Capellanía de San B ernardo. Lo prim ero que en el  Libro de Becerro consta  
como renta de prebendas es la capellanía de  San Bernardo, que fue dotada por la señora 
doña María Enríquez de Cárdenas , fundadora de la dicha iglesi a en la can tidad de 128 
maravedís, de los quales 88 se cobran en dinero y lo restante en siete fanegas y cinco 
celemines de trigo. 
2º. Beneficio de Villamartín, diócesis de Sevilla. Consta el mismo libro que este 
beneficio fue agregado a ésta lo siguiente, por los Sum os Pontífices Gregorio 14º y 
Clemente 8º, é igua lmente por la p rimera Bu la de Paulo 5º, expe dida en 28 de junio 
[¿1605?], de cuyo producto anual se da el quinto a la Fábrica, como en adelante se verá. 
Préstamos de las aldeas. Sigue por su orden en el Libro de Rentas, o Becerro, los 
préstamos de San Juan del Monte y de Santa María del Pino, en la aldea de Casanueba, 
que fueron agregados a esta iglesia Colegial por la Santidad de Pío IV, por su Bula 
expedida en el año de 1565 y de sus valores (como se verán después). 
4º. Diezmos de la Cilla m ayor, ó Común. Continua el mismo libro diciendo que 
la Santidad del papa Gregorio 13º por su bu la expedida, tercio kandelas septem bris, en 
el año de 1579, unió a esta Colegial todas la s rentas, frutos y propiedades de las dos  
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parroquias que antiguamente tenía este pue blo, con las adv ocaciones de San Migu el y 
San Mar tín, y con  ella s igua lmente los  or namentos: campanas y dem ás alajas que 
aquellas tenían, para el uso de la Colegial. 
Lo principal de estas rentas  consiste en los d iezmos de granos y vino que entran 
en la Villa m ayor, y se distribuyen en esta fo rma: se hacen del tota l nueve partes: las 3 
lleva enteramente el ylustrísim o de Os ma, 2 el  excelentísimo conde de Miranda, y las 
restantes pertenecen a la iglesia que subdivide en esta forma: de 3 de las citad as quatro 
partes paga dos octabas partes  al préstam o que contra sí tiene, y es propio del hospital 
de San Juan de Burgos. Otra octaba al prés tamo de Portacseli de Sigüenza, y la m edia 
octaba parte (que es lo mismo que una décimo sexta) a los capellanes de la santa iglesia 
de Osma; y esto igualmente lo pagaban las parroquias antiguas. 
A lo que queda de estas partes, o nove nos, después de pagados los préstam os 
referidos, se agrega el o tro noveno, ó quarta pa rte, y de su total p arte se saca el qu into 
para la Fábrica, y lo que queda líquido es  renta de los prebendados, com o se verá 
después. 
Aquí se deve notar: que el com isionado o apoderado del señor conde insiste en 
que no llevando su excelencia mas que dos novenos de los diezmos de granos y vino, el 
otro noveno, o tercera parte de un tercio, que queda a favor de la iglesia,  es dádiva 
gracias a que la haze dicho excelentísim o , fundado solamente en los libros de tazm ías, 
al tiempo del repartim iento ponen los recep tores de esta su erte: de la tercera parte que 
dexa a su excelencia, tanto sobre que have mos repetidas  conferencias . Pero es tamos 
creídos que esta es una práctica universal en toda España, pues el Rey no percibe en 
todas sus tercias reales que dos novenos, dexando el otro noveno (que com pone el 
tercio) para las Fábricas de las igles ias. Y siendo esta una práctica universal, o general, 
es m uy regular qu e co ncediere la silla A postólica las  te rcias á los re yes con es ta 
condición, ni las segara deci r que los señores condes com praron dichas terc ias, porque 
ni estos pudieron com prar, ni el Rey ve nder mas que aquella porción a que tiene, ó 
tenía, derecho. Por tanto no es gracia que haze  el señor conde a la iglesia, y sí debida 
justicia. Pues si fuera ef ecto de alguna benevolencia, estuviera bien ponderada, y 
decantada com o lo está en los estatutos de  la iglesia la g ran dotación de doña María 
Enríquez, y  en la certificación qu e ahora se m anda comprobar, es tán voceadas  las 
dádivas y alajas que han dado a esta iglesia varios señores y señoras de la Casa de 
Miranda, en que hay algunas que, atendidas la s graves circunstancias de los dantes y 
recipientes, no era cosa de tom arlas en boca, por lo que creemos que dicho noveno de  
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los diezmos lo huvieran cedido gratuitam ente procuraran comprobarlo, y com o asiento 
de alguna cuenta se levantara la voz, hasta penetrar los cielos (Vid. fol. 15.6, se entrega 
en papel). 
5º. Penjales de Mozos. Por la m isma Bu la de Gregorio 13º, se agregaron los 
diezmos de Penjales de Mozos, que por otro  nombre se llam a celibato, que son m ozos 
huérfanos que se m anejan por sí, y labran su s haciendas, cuyo producto es privativo de 
la iglesia y se da de él el quinto a la Fábrica. 
6º. Diezm os m enudos o m enores. Tienen  el m ismo origen, y tam bién son 
privativos de la iglesia los diezm os menores; se com ponen de corderos, lana, cáñamo, 
lechoncillos, pollos y todo género de verduras; y desta se da quinto a la Fábrica. 
Pero se asv ierte que d e los co rderos tiene parte el Ilustrísim o de Osm a, su 
excelencia y los préstamos con el m ismo orden que se expresa en los diezmos m ayores 
de [ileg.]. 
7º. Entrehumos. El diezm o que produ cen las tierras cercadas, qu e están 
inmediatas al pueblo, se llam an entrehumos, y son privativos del Cabi ldo, pero tiene de  
ellos quinta la Fábrica, y fueron agregados a la iglesia por la m isma autoridad y razones 
que las anteriores. 
Primicias. Estas son privativas del Ca bildo, por la m isma agregación del señor 
papa Gregorio 13º, pues siendo este der echo perteneciente a la adm inistración de 
Sacramento lo percibe el Cabildo, com o es  el cura habitual, por que separadam ente 
satisface su salario al Vicario, que exerce el cura de Almas, como se verá en la hoja que 
se hace en maravedís. 
9º. Añales y ofrendas. S igue a los diezm os en el lib ro de ren tas, o Becerro, otra 
partida con el título de Añales o ofrendas, que eran ciertas cantidades de trigo que daban 
los que hacían testam ento para que los curas los encom endaren a Dios todo el año 
siguiente a su fallecimiento. 
Muchos años ha que se ex tinguía esta costum bre por  lo que no se pude cargar 
cosa alguna en las partidas de valores pertenecientes a este ramo. 
Nota. Pero el apoderado de su Excelenci a ha querido suplantar por equivalente 
los tristes derechos de entierro  y el im porte de los responsos, com o la lim osna de las 
Misas de a dos por el es tipendio que todo es mero provecho, que se llam a de estola; y 
de que no se hace m ención para graduar lo s valores de los curatos, así para la 
inteligencia de su com pra, para el pago de  las m edias anatas, com o es constante y 
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notorio, y por consiguiente se atenderán las protestas que se  colocan en seguida a es tas 
partidas. 
10º. Juros. Continua el expresado L ibro de Rentas, con los juros que constan de 
siete privilegios o juros distintos, de los que los quatro pertenecen a la /Fol. 3 vº./ Mesa 
Capitular, y los otros tres son privativos de la Fábrica. 
El primero de los de la Mesa Capitu lar se compró en cabeza de doña María Enríquez de 
Cárdenas. 
El segundo en cabeza de la Iglesia. 
La tercera en cabeza de don Pedro de Zúñiga. 
Y el quarto en cabeza de la iglesia. 
De estos hay privativos de la Mesa Capitula r en que no tiene quinto la Fábrica, y otros 
de dicha M esa en que dicha Fábrica tien e el quinto. Y los tres ju ros restan tes son 
propios y privativos de dicha Fábrica. 
 Todo esto va con la mayor claridad y distinción en nuestra prueba, y aún aquí se  
dexará bien conocer por las Pa rtidas del resumen de valores y por las cortes pendientes 
a bajas. 
 11º. Dotación. Aparece en el mism o Libro de Rentas, que pagaba el 
excelentísimo señor don Juan de Zúñiga los réditos de 1.500 ducados a la Fábrica y 
Mesa Capitular (creemos que  estos son los que devía di cho señor a su abuela doña 
María Enríquez de Cárdenas, y que hace m ención dicha señora en su testamento), y los 
testamentarios del dicho señor conde don Juan  redimieron este capital, que recibió la  
Fábrica de la iglesia y redim ió con él la  metad de un censo de dos m il ducados, que 
havía tom ado del convento de San Gerónim o de Estepa, para costear la Bula que se 
consiguió de la Silla A postólica para la an exión a los tres  mil del Hos pital. Y por  esta 
causa contribuye la Fábrica a la m esa Cap itular con una corta ca ntidad anual que ba 
inclusa en el número de Memoria 5. 
 Heredades. Concluye dicho Libro de Rentas con un cam bio de Heredades, o 
tierras de sembradura, que eran propias de  las parroquias antiguas, y f ueron unidas a  
esta iglesia por e l mismo Sumo Pontífice Gregorio 13º, con las de más pertenencias de 
dichas parroquias. 
 De las tierras que existen oy no tiene quinto la Fábrica, porque aviendo ésta echo 
cierto concurso pagó a las relig iosas Franciscas de la v illa de Ayllón con las tierras que 
le pertenecían por dicho quinto, que fue como unas 35 fanegas. 
 232
 Las demás tierras que ay en el día están repartidas entre los prebendados por sus  
diversas clases, y cad a una de es tas clases arrienda las tierras suyas separadam ente, y 
por esta causa son variables y distin tos sus productos y no se pueden incorporar con los 
demás valores, por lo que se ha rá de este ram o un repartivo aparte, como se verá en  su 
lugar. 
--> Hasta aquí son tod as las ren tas que se encuentran en  el Libro d e ellas, con  la 
expresión y distintivo de Rentas de Prebendas, pues todas las demás que en el expresado 
libro se hallan son fundación de algunas m emorias, o aniversarios, que son efecto de la 
devoción de algunos bienechores, bien distantes y distintos de los señores de la Casa de  
Miranda, como se verá después en nuestra pro texta. Y en es ta atención se ve  clara y 
evidentemente que exceptuada la primera partida, que es la capellanía de San Bernardo, 
y la partida décim a, que son los juros, y una  y otra provienen de la devoción de doña  
María Enríquez de Cárdenas de sus propios bienes, y hacienda, sin hacer en cosa alguna 
a las propiedades o mayorazgos de la Casa de Miranda. 
 Todas las dem ás rentas de esta colegial  provienen de agreg aciones echas a ella 
por la Silla Apostólica, y consistiendo estas en los producto s del Beneficio de 
Villamartín en la d iócesis de Sev illa, y con los diezmos, rentas y em olumentos de los  
curatos y beneficios que haví a en las dos parroquias que an tiguamente tenía este pueblo 
son (por el Real Concordato) propios de patronato de la dicha, como tene mos ya  
expresado en nuestro alegato, y aprobado en este escrito. 
 
Averiguación de los valores 
Por las Capellanías de San Bernardo 427..15
El beneficio de Villamartín, Diócesis de Sevilla 52.466..85
Los préstamos de aldeas 428..32
El vino de dichos préstamos 1.175..00
De las tercias 13.703.60
El producto de los peijales de mozos 145..29
 67.772..60
Diezmos menores 1.210..00
Producto de los granos 537..12
Primicias 18.595..00
Todo el importe de los juros 4.958..18
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 76.067..30
Ofrendas en granos 462..22
 76.529..25
Reponsos 936..2
 77.463..27
 
Dotación de patronatos de Memorias o Aniversarios 8.569..30
Función que hace el señor conde anualmente a la Purísima 
Concepción 
717.00
Función de quarenta Horas en Carnestolendas  130..00
Función de San Blas por su Hermandad 099.00
Función de Ánimas por su testamento 108..00
 86.189..23
 
[Continúan folios con m ás datos económ icos que , creo, no son de interés para este 
tema]. 
Protextas. La parte del Cabildo, y en  su nom bre protexto, las Partidas 
antecedentes de de Aniversarios y F undaciones por no ser, ni deberse llam ar su 
producto renta de prebendas, com o se ve  claro en el libro de ellas, pues no 
provienen de primitiva dotación ni agregación Apostólica, pues son Aniversarios, 
o memorias fundadas por diversos bienechores para beneficio de sus almas, y por  
consiguiente sus em olumentos se repart en como distribuciones m anuales, que 
llaman frutos de esto la, y en lim osnas de m isas cantad as y rezadas según las 
tablas de dichas m emorias, de cuyos estipendios no ganan los enferm os ni  
ausentes, ni aunque gocen de ese requie m /Fol.7./ ni aunque estén em pleados por 
decreto o disposición de l Cabildo e n utilid ad evidente de la Igles ia, y por esta  
causa no ay ni puede haver adequada proporción en los repartim entos, pues por  
ganar unos más que otros, se aplica con eq uidad en esta cuenta ansi que fuera del 
caso para ella. 
 Este es el cúmulo de las utilidades, que previenen de todas las rentas de la 
Iglesia, sacada del libro de ellas, rep artimientos, cuentas y planes. Pero de ella se 
deben extraer las cargas de tabla en m aravedises, y vatés de las pensiones de 
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prebendas, por la carga de Misas, Procesiones, [oraciones?] que se rexán después, 
y que no ban reguladas, por dexarlas al [ileg.] del Supremo Tribunal. 
Siguen el Libro de Rentas y Repartimientos. 
2º Particular 
En segundo lugar se manda certificar, por la Real Cédula de los Estatutos, 
en la parte que manda celebrar a cada prebendado en cada año 52 misas, y de las  
tablas mensuales de 20 años para aberiguad su cumplimiento. 
Esta cláusu la va aten tamente veri ficada en nuestra prueba con la 
certificación del Capítulo de los Estatutos, en q ue claramente manda a cada uno 
de 19 prebendados la celebración de las 52 m isas, que suman todas 988 m isas; y 
su cumplimiento ba justificado por las tablas m ensuales de 20 años, por las que 
se ven celebradas cada año cerca de 900, que son las can tadas de todo el año, y 
las rezadas de alba que se  refieren  en las bajas [ ileg.] y en las restantes se 
cumplen se gún la intención del patrono, lo que  m anifiesta en virtud de carta 
suya, y para calificación de ello, se expresan  en nuestra Prueba las cartas de 20 
años se han tenido presentes. 
3er Particular 
En este se m andan certificados los pr imeros decretos, repartim ientos y 
entierros, por los resp ectivos primeros libros para aberigu ar que esta co legial se 
principio a servir, com o tal, en el año de 1613, y por lo m ismo, s e m anda 
conpulsar una inscripción, que está a principios del Libro 1º de Repartimientos en 
que se halla la fecha del día 25 de abril de el dicho año de 1613. 
 En este punto se p rocedió con equ ivocación en nuestro  informe (pero en  
tan pocos años de diferenc ia que no creem os pueda ser perjudicial, atendidas las 
circunstancias de nuestro Alegato, sobre que recae á esta prueba). Pues convienen 
todos los instrumentos que para este efecto se han reconocido que esta colegial se 
dedicó y principió á servirse com o tal en 25 de abril de 1607. Pero el Libro 1º de 
Decretos principió el de 1608. El de Repartim ientos en 1613, y en éste está la 
inscripción ya citada, tan confusa, que dio motivo a la expresada tenue 
equivocación; y el de Entierros principió el de 1614. 
 Sólo ay aquí la cortís ima diferencia de seis años, que se cuentan entre el 
de 1607 en que efectivam ente se de dicó la colegial hasta el de 1613, que por 
equivocación anotamos. Pero atendidas las razones expuestas en el párrafo 25 de 
nuestro Alegato, para cuya prueba se h ace es ta justificació n es levís sima y de 
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poco m omento de variación o distancia de  lo s seis años,  en com paración de 
tantos como pasaron desde la concessión de las Bulas de los  Sumos Pontífices, y 
creación de prebendas, hasta que efectivamente tuvieran estas su exercicio. 
4º Particular 
 Por este se m anda compulsar la data  de las cu entas dad as, por Juan d e 
Artiaga, mayordomo de la obra en los años de 1560, 61, 62 y 63. 
 Para mayor conocimiento de dichas cuentas (aunque en esta Cédula no se 
manda comprobar el cargo que se le hizo al dicho Artiaga) se pone en relación de 
donde provenían los caudales del citado cargo, que eran varios censos: los frutos 
de los  Terc ios de  San  Migue l y  cier tas lim osnas que dio para la obra m i 
ilustrísimo arzobispo de Santiago. Y lue go siguen compulsadas todas las partidas 
de la data, que se reducen a los importes de piedra, cal, madera, hierro, etc. 
5º Particular 
 Se dispone por éste compulsar la in strucción que en 25 de m arzo de 1592 
dio a Diego Martínez el conde don Pedro de Zúñiga y Abellaneda, del modo de 
recaudar las rentas de dicha iglesia y distribuirlas en la obra. 
 Aquí se advierte otra leve equivo cación y es que este  señor don Pedro no 
fue conde de Miranda, aunque de  dicha Casa, y si fue abad ad honorem de esta 
colegial, que entonces se estaba fabricando. 
 Esta otra instrucción ba conpulsada  a la letra y es un instrum ento m uy 
precioso en que, con la m ayor claridad, se  ve que los productos ó rentas de las 
parroquias antiguas, ya unidas a la colegial por el papa Gregorio 13 sirvieron para 
la m aterial de obra de l tem plo; y assi en este  escr ito, co mo en las c uentas de  
dicho Artiaga, que se expresan en el Particular 4º, no se encuentra que los señores 
condes dieren cosa alguna de su Casa para dicha obra. 
6º Particular 
 En el sexto lugar se m anda certifi car la ins cripción esc ulpida en e l 
medallón de mármol que está sobre el arco principal de la Iglesia. 
 Supone su excelencia en sus escritos cierta reedificaci ón del tem plo en 
que dice gastó m ucho dinero; en lo que se engaña claramente, pues no hay tal 
reedificación, pues fue conclusión de la obra del otro templo, en que aviendo sido 
principiado en el año de 1540 no logró su  complemento hasta el de 1732, como 
se ve por dicha inscripción que ba pue sta en nuestra prue ba, con los m ismos 
caracteres que están en el medallón, y dice assí:  
 236
EL EXCmo SEÑOR ANTONIO LÓPEZ DE ZÚÑIGA, CONDE DE MIRANDA, 
DUQUE DE PEÑARANDA CONCLUYÓ Y PERFECZIONÓ ESTA OBRA. 
AÑO DE 1732. COSTÓ 221.000 DUCADOS. 
 Acerca del desembolso de esta cantidad, se verá en el Particular siguiente. 
7º Particular 
 Últimamente se m anda que, en este  sitio, se cer tifique de la  cláusula de l 
testamento de Doña M aría de Ay ala, o torgado en la villa de Peñaranda, la 
cláusula en que legó 12.000 ducados para cierta obra en adorno de el Santísim o 
Sacramento. Se advierte que esta señora no se llamó María, y si doña Isabel Rosa 
de Ayala 
 Para justificación de e ste Particular, ba compulsada la cláusula del poder 
que dexó para testar esta señora en que,  expresamente, se ve que dexa los 12.000 
ducados para un solio del Santísimo Sacramento. 
 Enseguida ban trasladados las cons ultas hechas por el Cavildo y el 
excelentísimo señor conde, sobre si podía otro cavildo, en conciencia, permutar la 
intención de dicha señora doña Isabel dando la expres ada cantidad, que se debía 
invertir en el solio, al di cho señor Patrono, para que co n ella se concluyera el 
templo. 
 Inmediatamente siguen las respuestas  de tres teólogos y dos canonistas: y 
conformado el Cavildo con sus resp uestas, determinó hacer la cesión a f avor de 
su excelencia para acabar dich a obra; pero antes quiso (s egún el d ictamen de los 
canonistas), que precediase inform ación de ut ilidad, la qual se practicó ante don 
Pedro Martínez, Abad de esta co legial, que ba toda com pulsada; y en virtud de 
ella y su aprobación, se ot orgó por el Cabildo después de tres acuerdos con la 
escritura de cesión de los 12.000 ducados , que son 132.000 m aravedís; todo lo 
dicho va compulsado a la letra. 
 Aquí se debe advertir lo primero que, aunque la consulta del conde se dice  
que la obra pasaría de 300.000 reales, no co stó mas que lo que se expresa en el 
Medallón, que se copia en el 6º Particul ar, y aunque los 223.000 que se dicen all í 
no tienen más autoridad y comprobación que el estar allí gravados sin necesidad, 
y sólo por el efecto de una mera ostentación. 
 Lo 2º se debe advertir, que en dicho Medallón no se dice que gastó el  
señor conde los 223.000 en hacer dicha obr a, sino que co stó dicha cantidad ; y  
dice bien, pues debiendo bajar de ella los 132.000 m aravedís de el legado de la 
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señora doña Isabel Rosa de Ayala, sólo  le restan 89.000 m aravedís que tampoco 
gastó su excelencia, pues regi strando los instrumentos para esta prueba, hallamos 
en las cartas, desde el año 1727 hasta el 33, que dos prebendados de esta iglesia, 
por el deseo que tenían de ver concluida la obra, ofrecieron ( durante ella) tener 
corrientes a su costa do s caleras. E sta vi lla de Peñaranda ofreció m il carros de 
piedra, lo s 300 de sillería y los 70 0 de mampostería, y adem ás m il obreros o  
peones a su costa. La villa de Langa ofreció sus carros, y ganados, para la 
conducción de materiales, y lo m ismo hizo la de Ontoria de Valdearados. Por lo 
que pudo ser (prácticamente) m uy poco lo que pudo gastar su excelencia de su 
Casa en dicha obra de la construcción del templo. 
 Hasta aquí es en com pendio lo obrado para satisfacción a lo contenido en 
la Primera Cédula de Su Magestad y respectivo a la nuestra obra. 
Sigue la 2ª Cédula. 
 La prueba correspondiente a lo mandado por la 2ª Cédula, se reduce a tres 
particulares. Es el primero la certif icación del cargo de las cuentas de Juan de 
Artiaga, que se expresan  en el 4 º Particular de la anteced ente. El 2º del cargo, y 
data de las cuentas de Pedro de Olande, dadas en el año 1545, que fue a los cinco 
años de como se abrieron los cimientos de  la  igles ia, y el 3º de una partida 
situada en el Libro de Salidas de los caudales de la Fábrica en que consta el 
importe o coste del nuevo Retablo Mayor. 
 En quanto a lo primero ba compulsada á la letra el cargo de las cuentas de 
dicho Juan de Artiaga, donde se ve claro que  para la obra de la iglesia sólo se 
invirtieron los réditos de  algunos censos, im portes de  los beneficios de las  
parroquias antiguas, y limosnas del ilustrí simo arzobispo de Santiago ; sin hacer 
mención de dádiva alguna de la Casa de Miranda; pues si la huviera havido se 
expresará como entregada a los mayordomos de la mencionada obra, y se huviere 
anotado en muchas partes, para su perpetua memoria. 
Aquí se debe advertir que por la 2ª  Cédula ganada por su excelencia para  
su respectiva prueba, se m anda certificar de estar puestas en varias partes de l 
edificio escudos de arm as de su Casa, c on lo que pretenderá asegurarse en su 
posessión. Es verdad que están puestos e identificados dichos escudos con las 
paredes; pero tam bién es cierto que a dichos señores condes no les costó cosa 
alguna su importe, pues en las citadas cuen tas de Juan de Artiaga consta a la 
partida 8ª de su data, que se pegó a Juan de Torres, entallador, vecino de Burgos, 
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el coste de la fabricación o tallado de  siete escudos, cuyos m aravedises se 
descuentan de los haveres de dich a iglesia, por lo que no le perten ece de ello a la 
Casa de Miranda mas que el honor de haverlos puesto. 
 En 2º lugar se trasuntan las cuenta s de Pedro de Olande correspondientes 
á el año de 1545, con su cargo y data, y es muy de notar: 
Nota. La última partida del cargo, pues consiste en la dotación, o limosna, 
que el señor obispo de Osma, don Pedro de Acosta, hizo para la Fábrica y obra de 
esta iglesia de las tres quartas partes de  los diezmos que le correspondían en esta 
villa, que llam an pontificales, cuya gracia la co ncedió por su Despacho firm ado 
en la Santa Visita de la villa de Va ldeande en el año anterior a estas cuentas, que 
es partida considerable, ya por ella y ya poe  ser dádiva de quien no tenía 
conexión con la Casa de Miranda; y no fue por sólo un año, pues lo cobró en 
otros el m ismo Pedro de Olande y después su sucessor en la m ayordomía, 
llamado Diego Daza, y subcesivam ente hasta la muerte del expresado ilu strísimo 
señor Acosta. 
 Se debe advertir que, en nuestra Pr ueba, sólo se hace m ención de las 
cuentas de dicho Olande en el año de 1545, de las de Juan  de Ariaga de los años 
1560 y tres siguientes; y por la instrucción dada por don Pedro de Zúñiga a Diego 
Marínez en el año de 1592. Pero hay otras m uchas cuentas de los años 
intermedios y posteriores, m uy semejantes a éstas, dadas ya por éste, ya por otro 
mayordomo, lo que se manifiesta por si acaso fuere necesario. 
 En tercer lugar, se m anda dar un testim onio de la partida puesta en el 
Libro de Salida de la Fábrica el importe del nuebo retablo mayor. 
 Ésta consta de dicho Libro al folio  88 buelta, con fecha de 14 de julio de 
1787, la qual está puesta con distinción de los importes de arquitectura, imitación 
de los jaspes, bronceado, y las echuras de los dos escudos de la Casa de Miranda, 
con el gasto de pintarlos y dorarlos, que todo ascendió a la cantidad de cincuenta 
y tres reales setecientos nove nta y tres m aravedís, sin entrar esta cantidad otros 
180 reales que se han entregado a don Al fonso Bergán, décim o de Madrid, a 
cuenta de la estructura para dicho retablo, que está toda ajustada en 30.000 reales, 
que por no haverse concluido dicha escultu ra, no se han satisfecho el resto, y por 
consiguiente no se ha puesto por Salida en el Libro referido. 
 Para nada de esto ha contribuido el excelentísimo con un solo m aravedí, 
como se deduce de la citada partida, que ba  compulsada a la letra, ni se movió su 
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ánimo con las repetidas instancias y súplicas que le hizo el Cavildo para que, con 
alguna contribución piadosa, hubiese parte en dicha obra; sólo se pudo conseguir 
de dicho señor que diese perm iso para que  la Fábrica  de la iglesia  to mase un 
censo de 5 a 8 reales q ue efectivam ente tom ó de las religiosas Bern ardas d e 
Belén, en Valladolid, a las que les paga su  anual réd ito. Hizo esta tentativa e l 
Cavildo de pedir a su ex celencia el con sentimiento para la tom a del censo, 
presumiendo que no querría que se encargas e la Fábrica de la  iglesia con este 
gravamen, y que se advitraría otros m edios más conducentes y decorosos; pero 
no salió como pensaba, y se vio precisa do dicho Cabildo a la consecución del 
expresado censo. I es digno del m ayor respeto que negándose dicho 
excelentísimo por sus cartas a la m ás mínima contribución para obra tan piadosa, 
quiso que toda ella se ex ecutara por su dirección, poniendo especial cuidado y 
esmero de que en todo se aventajasen los dos escudos de sus arm as, que con 
efecto son piezas muy primorosas y sobresalientes a lo demás; y todo lo sufrió el 
Cavildo esperanzado aún de algún beneficio caritativo del señor conde, pero todo 
fue en vano, aún para el coste de la vanidad. 
Adicción m uy im portante a la Nota puest a en el Fol. 2 º b uelta de es te 
papel. 
Niegase allí que dexe graciosam ente el señor conde de Miranda un  
noveno o tercera parte de sus tercios de pan y vino para beneficio de esta iglesia. 
Y aviendo después registrado los synodales de este obispado, se halla en la 
Constitución 4ª, Título 16.5.21, fol. 126 y 127 una cláusula del tenor siguiente: 
“Y en quanto a los terceros que cobran las tercias de S. M., l os quales cobran de 
por sí sin recebir de los te rceros la parte que a Su Ma gestad toca po r las dichas  
tercias, mandamos que sin agraviar a los de más dueños de los diezm os, el que 
cobrare la parte de Su Magestad guard e la costum bre, que hasta aquí está 
recebida, de escoger co mo m ejor le pa reciere la parte que toca a las  dichas  
tercias, tomando de los montones los dos novenos que le tocan y no más, con lo 
que ta está claro que ni a Su Magestad, y por consi guiente ni al conde de 
Miranda, toca m ás de los diezm os que los dos novenos, y el otro  que integra un 
tercio es propio y privativo de las respectivas iglesias y parroquias. 
Contra protextas a las respuestas  por don Antonio Ramón de Prado, 
primer apoderado por parte de su excelencia para esta prueba. 
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 Ha nombrado el señor conde para dicha su prueba dos apoderados, el 1º 
don Antonio Ra món de Prado, vecino de la Cruz de la Salceda, y el 2º don 
Francisco Xavier Justo Ribe ra, alcalde mayor en éste; y aviendo ido el escribano 
actuario a dicho pueblo de Santa Cruz  para que fir mase dicho Prado las 
diligencias practicada s con su interven ción y en que cier tamente havía  
convenido, le dio idea de suplantar seis protextas que compendiosamente son las 
siguientes: 1º, insistiendo en que los re sponsos son rentas; 2º, sobre que ciertas 
viñas de una Mem oria (cuyo producto anual ba incluido en los valores de 
aniversarios) ban tasados sus alquileres en poca cantidad; 3º , recargando sobre 
que el noveno que no percibe su excelencia lo  da graciosam ente a la iglesia; 4º, 
sobre que pierde la iglesia la m itad del mosto que debía percib ir, por carecer del 
Privilegio de los orujos; 5º, Sobre que la iglesia pierde un m edio noveno en los 
préstamos de San Juan del Monte y 6º, sobre cierta donación de 58 ducados que 
hizo a esta iglesia doña María Enríquez de Cárdenas. 
 Todas estas proporciones parecen conf usas, pero se aclaran bien con las 
correspondientes repuestas  en que se verá  claramente lo poco instruido que está 
este caballero en lo m ismo que expres a y que obra sin conocim iento, con deseo 
de adquirir nom bre y ofuscar y enredar nue stra prueba, que ba  tan justificada y 
más clara que el sol. 
Respuestas 
 A la 1ª en punto de responsos: respo nde de la parte del Cabildo lo que ya  
tiene expuesto en la Protexta que hizo sobre este particular en su respectivo sitio; 
y añade ah ora que ni en el Lib ro de Rentas, llam ado de Becerro, ni en otras 
cuentas, o instrum entos, se h ace mención de dichos respon sos como renta de la 
iglesia, n i de otra suerte; y só lo constan de los  repartimientos que s e hacen de 
ellos, por medios años. 
 En la 2ª haze un juicio  extraordinario de las viñas que dexó, para su 
memoria, don Isidro de Rom a, vicario que fue de la parroquia inclusa en esta 
colegial; y  respecto q ue la agregación de dichas viñas corresponde a los 
Aniversarios, reproduce la parte del Cab ildo  la protexta que tiene hecha en 
segunda de este ramo. Y respecto á que dice que el precio de cinco reales en que 
ba cargada cada avanzada (y  en que convino quando se hizo la valuación) le 
parece desp ués renta m uy corta; responde  la parte del Cabildo que d e igual 
calidad de viñas, correspondientes a la memoria de don Diego Azereda, las tiene 
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arrendadas el señor Abad actual a raxón de quatro reales cada avanzada, que es 
un real menos, y dicho acuerdo lo ha tenido presente el Actuario. 
 En la 3ª se responde que se da a la iglesia la tercera parte de su tercio, o 
un noveno de granos y m osto, aquí se res ponde lo que se expresa en este papel 
sobre este Particular, en la Nota del Fol.  2, y en la adición que sobre esto m ismo 
se situa en el Fol. 15 buelta de este escrito. 
 A la 4ª en que se dice perten ecen a la M esa Capitular lo s orujos qu e 
conjetura ser la m itad del m osto de los diezm os: Responde la parte del Cabildo 
que sólo se puede m over el apoderado si su  excelencia se mueve a proferir esta 
especie por una simple anotación, que está puesta al principio del primer Libro de 
las Tazm ías, que dio p rincipio aún  antes qu e esta igles ia se sirvies e como 
colegial; y si huvo semejante derecho en algún tiempo (que se ignora) lo gozarían 
los curas y beneficiados de las parroquias antiguas, de que nada consta; y si es 
evidente que la colegial en ja más ha percibido sem ejante provecho, de que no se  
hace m ención en tiem po alguno, ni se expresa en los Lib ros de Repartos. Es 
verdad que en algunos otros pueblos es priv ativo de las iglesias la renta, o el 
todo, del m ismo que sale de dichos orujos, pero en esta colegi al se ignora qué 
derecho podría tener a ellos, y aún quando lo alcanzase, y pusiese en litigio, sería 
un pleyto largo, costoso y, quizá, interminable. 
 A la 5ª que dice que este Cabildo pierde medio noveno de los préstam os 
de San Juan del Monte, se responde que  en nuestro L ibro de Rentas se hace 
expresión de que consta en el Libro de B ecerro de la Catedral de Osm a, que esta 
colegial debe nom brar por dicho présta mo un noveno entero, pero jam ás se ha 
cobrado más de m edio noveno como se ve  expuesto (adem ás de la práctica de 
dicha cobranza) en los Libros de Repartim ientos desde el prin cipio de la iglesia 
hasta el p resente, y  si s ólo con esta no ticia sin m ás justif icación p retendiera el 
Cabildo litigar la percepción de dic ho m edio noveno m ás, se acreditaría de 
temeraria, y por consiguiente expuesto al sonrojo de una c ontraria sentencia,  
además de las desaçones y gastos s uperfluos; todo lo que havía de haver 
premeditado la contraria antes de poner su protexta. 
 A la 6ª donde afirm a que María enrí quez de Cárdenas hizo una donación 
de 58 ducados a esta iglesia, y así cons ta del Libro intitu lado Índice de los 
Papeles de Archivo, se responde que es  cierto que dicha excelentísima señora 
hizo la donación de la expresada cantidad, ante Juan de Sepúlveda, escrivano de 
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esta villa, en 4 de abril de 1544. Pero ta mbién es verdad que (com o consta en el 
mismo instrumento) entregó dicha suma a Diego Daza, su  mayordomo, para que 
en compañía del señor don Gaspar de Zúñiga, su hijo, pasase a la corte de S. M. y 
se comprasen juros con los expresados  58 ducados. Y no haviendo tenido efecto 
por entonces la compra de dichos juros, por no haver permiso de S. M. para ello, 
otorgó dicha señora una carta de poder ante el m ismo escribano Juan de 
Sepúlveda, a favor de don Antonio Ahum ada, capellán del Príncipe, y residente 
en la corte d e S. M., para que reciv iesse de dicho Diego Da za la citada cantid ad 
de los 58 ducados, y la pusiese en depósito  en la persona eclesiástica, o personas 
que le pareciesse de seguridad, o en algún convento, y luego que huviere ocasión 
para com prar juro s, sa case de d icho depósito la cantidad o cantidades, ó el 
todo,para com prar juro, ó juros, a benefi cio de la iglesia de Santa Ana, que 
entonces se principiaba a fundar en la  villa de Peñaranda, pues quería dicha 
señora que los réditos de los expresados juro s fuesen para el edificio de la dich a 
iglesia y, acabada ésta, quedasen para si empre jamás para dote de las prebendas 
que intentaba erigir en ella. 
 Por todo lo qual se ve claram ente que  los juros que se expresan en su 
respectivo lugar en ambas pruebas provien en del referido pr incipio; sin haver 
más noticia de la expresada donación en otro algún papel, ni en los Libros de 
Estatutos, Rentas, Acuerdos y R epartimientos se encuentra razón alguna de 
semejante especie, m as que los anotados  juros. Pero si el apoderado de su 
excelencia (que haze la Protexta) tuviera superiores noticias, podría hazer a el 
Cabildo el grande beneficio de comunicar las, por cuyo invento se le darán las 
devidas  gracias ocurrirá con las manos abiertas a recibir estos nuevos productos. 
 Relación breve de las Particulares, contenidos en las Cé dulas Reales 
ganadas por parte del excelentísim o señor c onde de Miranda, para el pleyto del 
Patronato de la Insigne Iglesia Colegial de Peñaranda, y su prueba. 
Particular 1º 
 Quiere que se certifique si en el  año de 1761 eran canónigos don Álbaro 
González y Vega y don Martín López de Aguado, y secretario don Pedro López 
Cansado; si en el dicho año de 61 eran contadores los dos prim eros, y si en el 
Libro de Decretos ay razón de una carta remitida al señor Fiscal de S. M. sobre el 
número de prebendas, su renta, posessión del conde en su pres entación, y si Su 
Santidad había en algún tiempo presentado alguna prebenda. 
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Respuesta 
Se ha certificado que don Álvaro González y Vega, era dignidad de 
arcediano, don Martín L ópez Aguado, racionero, y don Pedro López Cansado 
capellán del número y secretario; que los contadores de dicho año de 1761 fueron 
don Tom ás Sedano, canónigo, y don Martín  López Aguado, y secretario el 
predicho Casado, y que en los decretos de  todo aquel año, y el anterior, no se 
encuentra razón, ni mandato del Cabildo, para el contenido de dicha carta. 
 Deseando don Antonio Ram ón de Prado (com isionado 1º por su 
excelencia para la prueba) saber porque  no firmó don Tom ás Sedano dicha carta, 
y si el arcediano don Álvaro  González y Vega, halló en  un Decreto del Cabildo 
que el referido Sedano fue embiado a Madrid en dicho año de 1765 a llevar todas 
las Bulas de la iglesia por pedimento del conde; y en el Libro de Salida del dinero 
de la Fábrica ay una partida que m anifiesta haver dado al expresado don Tom ás 
ciertos dineros, para hazer su viaje, queri endo inferir con esto que sino firm ó la 
carta como contador fue por causa de su ausencia. Así se certificó. 
 También se  halló en las cartas de aquel año de 61 la del señor Fiscal 
Otamendi, en que pedía al Cabildo infor mase sobre los Particulares que se dicen  
arriba. Esta carta ba compulsada á la letra. 
 Pero es de advertir que com o estaba entonces el Cabildo tan adherido al 
señor conde, respondió el señor Fisc al con térm inos m uy favorables al 
excelentísimo y con expecialidad en punt o de las rentas. Pues pidiendo dicho 
señor Otam endi que se le diese razón de  ellas  con exp resión de su calidad  y  
origen, y quales eran las que prevenía n de la Casa de Miranda, sólo le 
respondieron que el señor Abad gozab a 6.000 reales de renta anual, cada 
Dignidad 38 reales, cada Canónigo 28, cada Racionero 1.500 y cada capellán 
3.000, sin expresar m ás en punto de rentas, su origen, calidad y agregaciones 
apostólicas. 
- Vease aq uí claro  co mo no regu laron enton ces po r ren ta de preb endas, las 
Memorias o Aniversarios, ni los entierros ni responsos-. 
Particular 2º 
Pídese que se compruebe una certificación dada por don Pedro Cansado en el año 
de 1763, que contiene una larga descripción de las alajas que en  varias ocasiones 
han dado a esta iglesia varios señoras y se ñores de la Casa de Miranda, valuadas 
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o tasadas cada una en ciertas cantidades por don Ángel Vicente Ubán, arquitecto, 
y por Manuel de Santa María, sastre. 
Respuesta 
Este certificado apenas se puede explicar por que la expuesta certificación es un 
cúmulo, y depósito,  de equivocaciones, citas falsas, vanos supuestos y  
expresiones, de que tales o quales alajas  las dieron estos ó los otros señores, y 
ahora no se an podido encontrar ni com probar con los Libros de Inventarios, con 
cartas que se an registrado una por una, y año por año, de sde el principio de la 
iglesia; y o tros m uchos libros é in strumentos, por lo que se ve que es una 
confusión inapelable, y todo efecto de una  voluntariedad que á vivía los sugetos 
que le formaron la certificación eran di gnos de grande rep reensión ó castigo. Y 
por tanto se le puso la Protexta siguiente: 
 Protexta: La parte del C abildo, y en su nombre, protextó la certificación 
antecedente dada por don Pedro López Cansado, capellán  del núm ero de esta 
colegial, y secretario que fue de su Cabildo en el año 1761 rearguyendo 
civilmente de faltas tod as las Partidas que se hallan sin justificación, tanto en los 
Libros e Inventarios, como en los demás instrumentos de cuentas, cartas, y demás 
papeles que para este efecto se an regi strado, con el m ayor cuidado y trabajo á 
que supuestam ente dicha certificación se remite, la qual fue efecto de una 
voluntariedad que no le haze digna de algún aprecio, por lo dicho y razones 
siguientes: 
 La 1ª porque no hay acta del Cabildo que manda al dicho secretario dar la 
expresada certificación, que era requisito indispensable para su evaluación. 
 La 2ª porque estando ya entablado este  pleyto en la Real Cá mara dicho 
año de 1761, por el señor Fiscal, no huvo mandato de aquel Suprem o Tribunal 
para dar la referida certificación en  vi rtud de algún pedim ento por la p arte del 
señor conde. 
 La 3ª porque no fueron nom brados los Maestros Peritos pa ra la  tasación 
de las alajas por la dicha Real Cám ara, ni por otra com petente autoridad. Y 
tampoco se encuentra extracto ó traslado de la dicha tasación. 
 La 4ª porque dichos m aestros no fueron juram entados por juez alguno, 
para hazer fielmente la tasación, según su leal saber y entender. 
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 La 5ª porque don Ángel Vicente Ubón era sólo m aestro de la Escuela de 
Arquitectura, y no era de su inspección ta sar la escu ltura, las alajas de plata, 
yerro, etc. que pertenecen a otras facultades. 
 La 6ª porque Manuel de Santa María fue un mero sastre (como es público 
y notorio), y por consiguiente no le perten ecía tasa r las te las de  tisú, galones , 
bordados, franjas, licencias, ni otra s cosas á que no esta ba obligada su 
inteligencia, por ser tan distantes y distintas de su oficio. 
 La 7ª porque la expresada certific ación no tiene m ás calificación que una 
mera firma de dicho don Pedro Cansado, secretario del Cabildo, quien aviendo 
sido preguntado por el citado escrito pocos días antes de su muerte, apenas supo 
dar razón y sólo dixo que uno de los contadores de aquel tiem po que dicho 
Cabildo havía escrito la tal certificación, y que se le dieron á él para que la 
firmara, y a ssí lo declaró ante Eduardo Suarranz, escribano de S. M., y actuario  
comisionado, con la recám ara para la presente prueba, quien podrá dar su 
testimonio en esta parte. 
Particular 3º 
Le m anda certificar la continua po sesión de los señores condes en la 
presentación de las prebendas desta cole gial [ ileg.] y en algún tiem po se ha 
presentado a Su Santidad. 
Satisfacción. Esto es  [ ileg.] [¿ gastadexo?] de tiem po, pues se ha 
desperdiciado m ucho en recorrer lo s Libr os de Núm eros para  a listar todas la s 
posessiones que ha habido en esta iglesia desde su principio, para certificar que 
todas ellas las han provisto los respectivos  señores condes, cossa que ni niego ni 
han negado el Cabildo, y que sin esta diligencia es público y notorio. 
Particular 4º 
Por este se m anda certificar de las re ntas que e n la a ctualidad goza e sta 
insigne Colegial. 
Satisfacción. Pudo haverse echo con la misma justificación de rentas echa 
en nuestra prueba, respecto que todo se reduce á la actualidad de ellas. La nuestra 
se hizo por un Quindenio, o serie de quince años; pero el segundo apoderado, don 
Francisco Xavier Justo Ribera, quiso que se hici ere por un quinquenio, y aviendo 
en estos cinco últimos años tenido más valor los granos y el vino, ha subido algo 
el haber de las Pruebas, pero no es demasiado el exceso. 
Particular 5º 
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Por este se manda certificar el valor de dichas rentas en tiempos antiguos. 
Satisfacción. No se s abía com o se havía de dar, por poner el tiem po 
indeterminado, y por tanto se instó a dicho apoderado lo señalare para hazer la 
respectiva aberigüación; y con efecto se ñaló un quinquenio que com prendiese el 
año de 1700 y los quatro siguientes. Por él  se ha echo, y resu lta una baja algo 
considerable en el valor de las prebendas, pero no es de m arabillas en atención á 
que producía en aquel tiempo el beneficio de Villamartín como la mitad de lo que 
ahora reditan; y juntamente tenían menos precio los efectos de granos y vino. 
--> El esp íritu de esta justificación  no es tan obscuro pues, sin duda,  
termina en hazer esta reflexión á pre gunta ¿Si en aquellos tiempos valían menos 
las prebendas que en la estación presente, como los prebendados antiguos no 
reclamaron, y los presen tes, av iéndose acrecentado las ren tas, piden au mento o 
dotación competente? 
 Es fácil la respuesta, a vista de la grande variación de los precios de todos 
los géneros  de prim era necesidad,  para com er y vestir, con la decencia qu e 
corresponde al estado en el siglo pasado, que  en los principios del presente valía 
todo con tal comodidad que apenas su precio sería un tercio de lo que es ahora, y 
por tanto, aunque fueran entonces las rent as por mitad que en el tiempo presente, 
era muy crecida, y aunque ahora tuviesse  algún additamento, es muy baja, y que  
apenas se puede vivir con ella. 
 
Particular 6º 
Pide un certificado de lo que ha s ubido gradualm ente el beneficio de 
Villamartín. 
Satisfacción. Para darla ha sido preci so registrar todos los Libros de 
Repartimientos de cuentas de ocho Beneficio, Arriendos y administración de él, y 
por tanto ba un certificado de año por año en que se demuestra el producto que ha 
tenido en cada uno de ello desde el año 1600, en que se tom ó la posessión en 
Villamartín por parte de este Cabildo. 
 Ay grande variación del valor anual de este Beneficio en los 186 años que 
lo goza esta yglesia, unos hay de con tinuas utilidades á qu e pudieron dar causa 
algunos contratiempos, como se experimentó por los años de 1608, que una gran 
peste que huvo en la villa de Villam artín impidió sembrar sus tierras, y coger los 
demás frutos, como assí consta de la 2ª Bula del señor Paulo V, dada en el año de 
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1609, donde por causa de la falta de dichos frutos para la suspensión de prebenda 
que hizo en esta Yglesia. Otros años han subido los provechos de dicho Beneficio 
considerablemente, y si parece qu e en la actualidad han sid o los m ás excesivos 
(que es la m ente de la c ontraria, y lo que quiere persuadir pa ra acre ditar que 
estamos m uy rico s) no ay razón  para ell o, porque en otros años ha valido el 
Beneficio más que ahora, y con especialidad el año de 1733 llegó su producto útil 
á 57.000 y más maravedís, como ba justificado. 
Particular 7º 
Se pide un testimonio de si dan a la Fábrica los productos de las vacantes 
de Prebendas, en cumplimiento de lo que mandan los estatutos de esta Yglesia. 
Satisfacción. Es c ierto que en los d ichos estatutos se  manda que los hab eres de 
las vacantes se den a la Fábrica, pero ignora la parte cont raria que el Sum o 
Pontífice Paulo V, por su segunda Bula, expedida en el 10 de m ayo de 1609, que 
fue el año 5º de su Pontificado, después de hazer relación de las Bulas de Julio 
III, de Clemente VIII y la prim era suya y las gracias de ellas  concedidas sobre la 
exección de la Colegial, se refiere la petición echa a Su Santidad para doña María 
Pacheco, condesa de Miranda, que atendiendo a la cortedad de las rentas de la 
Yglesia por causa de la falta de frutos del Beneficio de Vill amartín, que provino 
por la peste, que por aquel tiem po padeció este pueblo, suplica a Su Beatitud tres  
cosas: 
 La 1ª, la anexión de los 3.000 reales sobrantes del Hospit al de esta villa; 
2ª, supresión de varias prebendas por 15 años y 3ª que lo que proviniese de las 
vacantes, y lo que perdiesen los aus entes, que antes se ap licaba a la Fáb rica por 
disposición del Esta tuto, se distribuyese y acrecentase a las p rebendas asistentes 
al caso, y Su Santidad concedió la dicha supresión del Prebendado por 15 años, y 
las dos gracias perpetuamente. 
--> Considerese aquí qual sería (aunque en aquel tiempo) la dotación de la 
Casa de Miranda, que por haver faltado  los em olumentos del Beneficio de 
Villamartín, que es concesión apo stólica, fue necesario hazer reduc ción de  
Prebendas, al cortíssim o tiempo que huvo desde el año 1607, en que em pezó a  
serbir la Colegial como tal, hasta el de 1609, en que se hizo de súplica anterior en 
que virtualm ente confiesan los m ismos patronos que no habían dotado las 
Prebendas, quando era preciso extingu irlas, porque no tenían con qué 
mantenerse, y por consiguiente se m anifiesta información con equivocación a los 
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Sumos Pontífices que las cr earon, suponiendo tenía la ig lesia suficiente dotación 
para su existencia. 
Particular 8º 
Aviendo rem itido un e scrito desmem brado de l Proceso q ue expresa el 
apartamiento que han echo de este  sitio el señ or Abad de esta igle sia, Manso 
Martínez C arabantes, junto con don Diego Larra Torxo, tesorero de Santos de 
Segovia, arcediano, y  don José Niceto Achutegui, canónigo, mandan reconozcan 
los dichos el citado instrum ento, y se ponga testimonio de si se ratifican en esse  
contenido. 
Respuesta. Aviéndoles enseñado el citado instrum ento, y en virtud de  
Juramento, confesaron ser aquellas sus respectivas firmas, y se ratificaron en él. 
Protesta. Por parte del Cab ildo protexto el ref erido escrito, no en quanto a la 
certidumbre de su contenido, ni en quanto a la verdad de sus deposiciones, pero sí 
en punto de que aparece preciso que para la formación de un papel de tan graves 
circunstancias, havían de estar en un mismo l ugar los que se convenían a su 
formación, y quando lo hicieran, según su fecha, estaban el señor Abad y dicho 
Achutegui en Madrid; el tesorero en su lugar hacía lum breras y el arcediano en 
Peñaranda, como resulta de los quadernos del Punto de Coro de aquel año: con lo 
que no se sabe como pudiendo firm ar, ni convenientem ente contrato de  
separación. 
Segunda Cédula. 
 Manda se de una certificación de los Escudos de Ar mas de la Casa d e 
Miranda, que están colocados en lo interior y ex terior de la igles ia, ó si ay otro  
monumento como sepulcro que acredite la posessión del Patronato. 
Respuesta 
 Ba un testimonio que expresa nuebe Escudos de Armas, así el 1º está en la 
fachada de la puerta principal. A cerca de és te se verá en el 7º Particular de la 
prueba del Cabildo, lo que se dice en punto de la conclusión del tem plo y consta 
en este papel al Fol. 12. Los siete que se sig uen son lo s identificad os con las  
paredes de dentro y fuera de la iglesia,  y los q ue costeó és ta con sus h aberes; 
vease en la Prueba del Cabildo la partida 8ª  de la Data de las Cuentas de Juan d e 
Artiaga, y en este papel la nota s ituada en el Fol. 14. Los dos últimos son los que 
están en los portales del nuevo retablo m ayor, que costeó la Fábrica de la igles ia, 
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como se ve en el Particular 3º de la  Segunda Cédula de la prueba del Cabildo, y 
en este papel al Fol. 14 buelta, num. 3º. 
 Todo ha sido una pura condescendenc ia por vanas esperanzas, de los 
pasados y aún de algunos de los presente s. En seguida se certifica haver una 
sepultura rasa, igual co n la  tierra, con una láp ida de  jaspe, y a la cab ecera una 
añadidura de piedra blanca, en qué está gravado un letrero que dice estar allí 
enterrado uno de la Casa de Miranda. 
Nota: En muchas Ygles ias  Cated rales (como la de Burgos),  colegiales y 
conventos, ay muchos sepulcros levantados y panteones de muchos que pensaron 
ser patronos de aquellas iglesias. Después, queriendo aclarar más el patronato del 
señor conde de esta yglesia ha querido su apoderado que se copie al pie de la letra 
la primera Bula de Paulo V, expedida en el año de 1605, no obstante asegurar a l 
dicho apoderado que está ya inclusa en dichos Autos. 
Nota. Esto  es m ultiplicar entidad es sin n ecesidad, perju dicando sus  
mismas intenciones, atendidas las palabras  siguientes de la Bula que se hallarán 
en la com pulsa del pliego 9 de ella “ Ac Joanni comiti, ejasque succesoribus 
patronis praetatis; non es privilegio apostolico se der vera primera, reali, 
activali, pena, integra, et omnimoda fundatione et perpetua dotatione laicale ex 
bonis patrimonialibus, dum taxat competere illud que sin effectum, naturam, 
substantia essentia qualitatem, validatem et roboris firmitatem obtinere (si fuere 
así era verdad, pero ¿ con 600 du cados para todo y no m ás?) ac Joanni comiti et 
[ileg.] futuris patronis profatis perpetuo suffragari debere in omnibus, et super 
omnia, absque ulla prossus differentia, e tamquidad omnes juris et facti efectus, 
per inde ansi eis, et illorum singulis ratione vera realis, actualis, plena et integra 
fundationis; et perpetua dotationis por eos de propijis, et mere laicalibus, ac 
patrimonialibus bonis dum taxat a principio acquisetum et concessum cuisset. 
 Ahora bien ¿como pudieron asegurar al Santo Pontífice la verdadera, real, 
actual, plen a e ínteg ra fundación  de es te g ran tem plo con sólo se iscientos 
ducados que dexó para ella doña María Enríquez? ¿ Qué pusieron los señores 
condes de su Casa, o de  sus patrimonios laicales? Veamos las cuentas de la obra, 
que ban en nuestra Prueba, y se verá si han podido conseguir el ius patronatu por 
lo que han dado de su Casa; y ya que entonces no dieron cosa alguna, quieren 
ahora asegurarse el Patronato con las alajitas que constan en el Particular 2º de su 
Prueba, que es asunto despreciable por impertinente. 
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 Esto es quanto a la Fabricación. Ve amos ahora por lo que respecta a la 
dotación. ¿Con qué valor pudo asegurar el excelentísim o don Juan de Zúñiga al 
Sumo Pontífice Paulo V que dotaba a los prebendados con un situado por el echo 
perpetuo de sus bienes patrimoniales, propios y la icales? ¿De qué Estado, 
Mayorazgo o en que mayordom ía de su Casa [ ¿consiguió?] ó decantó alguna 
venta para este fin ? Prescind iendo de  los ducados decan tados de do ña María 
Enríquez (que son los juros que van en ambas pruebas) ¿qué patronato de la Casa 
de Miranda ha tenido aliento para desasirse de algunos bienes, señalando con ello 
algún situado perpetuo?  ¿Son bi enes patrimoniales, laicales ó propios, los frutos  
del beneficio de Villa Mart ín, y los pobres diezm os de Peñaranda, probenientes 
de las anexiones de las parroquias antiguas,  conque se aparenó á Su Santidad la 
dotación?, y serán de entierros, responsos  y aniversarios fundados por diversos 
fieles, por amor de sus alm as, con que quieren ahora dar cuerpo a los haberes de 
prebendas para salir con la suya de que gozamos grandes rentas. O Dios, Su 
Magestad de los Grandes que en algunos tiem pos lo han podido todo y lo 
consiguen todo. 
 De suerte q ue el m ismo Sumo Pontífice niega el patron ato que parece le 
concede, pues dice que al conde don Juan  y a sus subcesores no les concede la  
gracia del patronato por Privilegio Apostólico, non ex privilegio Apostólico, sino 
por la verdadera prim itiva real actual  plena íntegra, y om nímoda fundación, y 
perpetua donación de sus bienes echa por  él. Nada de esto ay, com o llevam os 
provado luego. 
 Y es cosa que asom bra que sin cost arle cosa alguna al dicho señor don 
Juan la dotación de obras prebendadas, los obligue y cargue por sus estatutos con 
el excesivo número de 62 misas á cada uno para beneficio de las almas de los de 
su Casa, mandándoles les contribuya a él y sus subcesores todo el honor, 
preeminencia y regalías como si fueran unos patronos, que todo lo havían echo, y 
todo lo huvieran dado. 
 Aún hay que añadir que fue tanto el  anelo del señor conde don Juan de 
Zúñiga de introducirse en el patronat o y exercer el poderío de presentar la 
prebenda, que no pudo entretener sus espera nzas hasta ver concluido el templo, y 
assí los dos años de lograda la prim era Bula del señor Paulo  V, hizo esta tutos y 
pobla de ministros una iglesia im perfecta, y sólo guarida por la parte inconclusa 
con vigas y tablas (que era lo que padecía ruina y lo que  luego quisieron bautizar 
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con títu lo de reedif icar) y com o dotó con bienes prop ios patr imoniales y 
meramente laicales d e su Casa, fue preci so echar m ano para la  subsis tencia de 
aquellos sacerdotes, y m inistros, (y lo m ismo para los presentes) de lo que era 
preciso para que (lentam ente) se acabase la obra, y por eso no se concluyó el 
templo hasta el año de 1732, y hasta que  el Cabildo cedió los 12.000 ducados del 
legado echo por doña Isabel Rosa de Ayala,  com o se ve al Particular 7º de 
nuestra prueba, y Fol. 12 de este papel. 
Cédula 3ª 
 Por esta se m anda (por  parte de su  excelencia) sacar una com pulsa de 
cierta ratificación, que en el  año de 1733 hizo el Cavil do de la m isma escritura, 
que antes había celebrado de la cesión de los 12.000 ducados de doña Isabel Rosa 
de Ayala. 
Respuesta 
 Ba echa la tal compulsa y no hay que decir más aquí que lo que se expresa 
en este particular al Fol. 12 de este papel. 
 Todo lo expuesto en este escrito, que tiene 26 ojas, es la m isma verdad, y 
por ser así el apoderado del Cabildo de la Colegial de Peñaranda, y en su nombre 
la firmó en dicha villa, y septiem bre, 2 de 1795, don Sebastián de Gálvez López 
Mercier. 
Final puesto en la copia que fue a Madrid 
 Todo lo expresado en este escrito es  evidentemente la verdad justificada  
con tantos instrum entos, y testimonios certíssimos, que en la Prueba de su 
excelencia el s eñor co nde de Miranda, sólo pueden acredita r la posesión del 
patronato de esta iglesia, pero de ninguna manera, ni aún por asomo, la propiedad 
de él, que es lo que litigam os, y porque todo es assí, com o apoderado del Ilustre 
Cavildo, Sebastián Gálvez. 
 Como canónigo de dich a iglesia, que me consta su verdad y certeza de lo 
que aquí reparto, lo traslada en dicho al 
     Agustín González Marín 
 
 
